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INTRODUCCIÓN, 


en la que se trata 


la manera de enseñar la Historia Sagrada en las escuelas 
del pueblo ó de primera enseñanza, 


I. Importancia y dificultad de la instrucción religiosa. 


FE fin de la enseñanza que en religión se da á la juventud 
en las escuelas, no consiste solamente en dejar á los 
niños bien instruídos en los conocimientos de la religión, sino 
también en educarlos de suerte que salgan hombres religiosos, 
tales que la religión se asiente como doctrina en su cabeza 
y en su corazón como virtud santificadora. No sólo se ha 
de instruir á los discípulos en la fe, sino también aficionarlos 
y disponerlos para una vida basada en la fe y según la fe; 
ésta debe llegar á ser en ellos el principio informador de su 
vida, y si bien debe jluminar sus entendimientos, ha de en- 
señorearse también de sus corazones y mover sus voluntades 
de modo que venga á ser no una fe muerta, sino una fe viva, 
una fe rebosando en buenas obras por la caridad. Esta in- 
formación religiosa, que ennoblece á todo el ser del hombre, 
es menester qué asiente sus fundamentos sobre los años tiernos 
de la juventud, y que con la primera comunión se corone 
relativamente su obra. Lo que de este modo de proceder, 
y en tan importante negocio, se descuida durante aquellos 
años en que los niños se amoldan fácilmente, rara vez (al 
menos por parte de los hombres) puede suplirse por completo. 
Lo regular es que los infelices, cuyas facultades para lo que 
sobrepuja á los sentidos ban quedado sin desarrollarse, vivan 
después en la indiferencia y terminen por perderse eterna- 
mente. Aqueios, por el contrario, que en sus primeros años, 
por una esmerada educación religiosa, han aprendido á temer 
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y á amar á Dios, aun cuando más tarde se extravíen, en 
su gran mayoría volverán al camino recto, y difícil es que 
se les vea morir impenitentes. Así es que una temprana 
educación religiosa es para el hombre la fuente de felicidad 
temporal y eterna, y es también de importancia suma para 
la sociedad y para el estado, pues en el pueblo en que han 
desaparecido la conciencia y el temor de Dios, que tienen 
su fundamento y arraigo en la fe religiosa, predominan la 
anarquía, fraudes, perfidias y crímenes de toda especie. 
Varias son las dificultades que se ofrecen á "una prós- 
pera instrucción religiosa de la juventud. Ya por sí es cosa 
difícil el hacer accesibles al débil entendimiento del niño, que 
vive de lo que hiere sus sentidos, las verdades de nuestra 
religión, tan sublimes y tan llenas de misterios; y sin em- 
bargo, hallándose en nuestros días la pureza y la estabilidad 
de la fe tan amcnazada de muchos peligros, es menester que 
la convicción religiosa tenga raíces lo más profundas posible, 
y que la instrucción abarque y se difunda por cuanto cons- 
*tituye la vida de la Iglesia. El catecismo, la historia sagrada, 
el año eclesiástico, la liturgia etc. ofrecen para la enseñanza 
religiosa uns abundancia de materias que no es fácil abar- 
carlas, La dificultad de recorrer con buen éxito campo tan 
dilatado se acrocienta tanto más, cuanto que la instrucción 
religiosa en las escuelas se halla postergada y considerada 
como cosa accesoria, que el tiempo dado á las clases de 
religión se reduce á muy poco por semana, y que los discí- 
pulos se hallan recargados con otras materias de enseñanza. 
Las dificultades subirían de punto si por desgracia se diese 
el caso de una escuela mixta, porque en ella ni las otras 
materias de enseñanza, ni los libros de lectora, pueden ni 
deben servir para la instrucción religiosa, si se ha de dar 
según el espíritu de la Iglesia. Añádase también á todo esto 
el que muchas veces la familia, ajena á toda vida cristiana, 
impide más bien que ayuda los esfuerzos del que se afana 
por desenvolver y asentar en los niños una educación religiosa. 
A. pesar de tantas dificultades no debemos desanimarnos. 
Por lo mismo que en las condiciones actuales toda la for- 
mación religiosa de la juventud en las escuelas descansa ex- 
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celusivamente sobre las lecciones de religión, se ha hecho 
mayor el interés que debe inspirar esta enseñanza, y la res- 
ponsabilidad de aquellos á quienes incumbe el darla. Razón 
por la cual los sacerdotes y maestros católicos, en vista del 
espíritu de la época y del de su vocación, es preciso que 
consideren como el más sagrado de sus deberes el desempeñar 
concienzudamente, y lo mejor que puedan, la enseñanza reli- 
giosa, y que se esfuercen con todo el celo y por todos los 
medios que el arte pedagógico les sugiera, para que su ins- 
trucción religiosa- sea muy eficaz y muy fecunda, á fin de 
que sus discípulos lleguen á ser miembros vivos de la Iglesia 
y fieles imitadores de Jesucristo. 


11. Del lugar que corresponde á la Historia Sagrada en la 
enseñanza de la religión católica, 


Antes de que hablemos del modo y manera de enseñar 
la historia segrada, es menester que sobre todo tengamos 
ideas claras acerca de la relación de esta enseñanza con la 
de la religión católica en general, pues que la exacta inteliz 
gencia de esta rolación determina radicalmente el método 
que se ha de seguir en este ramo de enseñanza. Sólo quien 
conozca con precisión el fin que se propone y no lo pierda 
de vista, emprenderá .el camino más corto y seguro para 
conseguir su objeto. Tanto más necesario es el dejar esto 
bien sentado, cuanto que se han divulgado y aun se pro- 
pagan muchas ideas oscuras y erróneas acerca del lugar que 
corresponde á la enseñanza de la historia sagrada. 

Nos parece absolutamente contraria al principio de la 
fe católica la proposición que sientan algunos catequistas 
católicos: ““Aun en las clases superiores la historia sagrada 
es el fundamento y el centro de la instrucción religiosa.” 
No es la historia de la Biblia, sino el catecismo propuesto 
por la Iglesia, el manual de religión para los discípulos cató- 
licos; en él deben aprender nuestros niños ó jóvenes lo que de- 
ben creer, esperar, amar y practicar para salvarse; ni pueden 
ni deben ir á entresacar su fe de la Sagrada Escritura 6 de 
las historias bíblicas. que no son más que un compendio de 
la Biblia; pues que entonces toda la doctrina cristianas pare- 
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cería un extracto de la Sagrada Escritura; sino que la sus- 
tancia de la fe la reciben del magisterio de la Iglesia, que 
les presenta en el catecismo los dogmas cristianos en pro- 
posiciones breves y precisás. El catecismo, pues, es el fun- 
damento y el centro de nuestra instrucción religiosa, También 
él enseña aquellos acontecimientos históricos que son materia 
de fe, como la creación del mundo, el peeado original, el 
nacimiento de Jesús, su vida privada y pública, su pasión, 
su resurrección, la venida del Espíritu Santo, la fundación 
y propagación de la Iglesia. En todos los grados de la en- 
señanza, el catecismo es propia y esencialmente el libro 
doctrinal de la religión católica; á él corresponde dirigir la 
instrucción religiosa en todas Jas clases. De la historia sa- 
grada es propio el servir de refuerzo al catecismo; no puede 
considerarse á sí misma como fin, sino que absolutamente 
debe servir á la doctrina de la fe y de la moral que se 
propone en el catecismo, 

Con perfecta exactitud nos parece determinar la relación 
que existe entre la historia sagrada y el catecismo, la si- 
guiente sentencia tomada de un periódico que sirve ú fines 
pedagógicos: “En la instrucción religiosa deben estar mutua- 
mente relacionados y en acción recíproca el catecismo y las 
historias bíblicas; de modo que el catecismo sirva de guía 
en la enseñanza, si bien al principio la verdad abstracta se 
expone bajo la representación concreta que ofrecen los ob- 
Jetos históricos.” 

Aun aquellos catequistas partidarios del empleo de la 
historia sagrada para la enseñanza religiosa, no pueden sus- 
traerse á la dirección del catecismo. Ya en la clase inferior 
ponen de hecho á las historias sirviendo al catecismo, y á 
éste recurren abandonando el sesgo de la historia sagrada, 
porque el puro manejo de ésta no basta para dar una en- 
señanza religiosa (relativamente) satisfactoria. Así se cumple 
ya en el grado inferior (y claro está que aun más en el 
superior) el principio de que el catecismo es el manual que 
da la norma á la enseñanza católica de la religión, y que 
la historia sagrada no es más que un auxiliar para avivar, 
corroborar y fructificar la doctrina del catecismo. 
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No se vaya á creer que con este principio se deprime 
la importancia de las historias bíblicas, pues, como veremos 
claramente y de un modo palpable en el artículo siguiente, 
son importantísimos los servicios que esta enseñanza puede 
y debe reportar á la instrucción del catecismo y consiguien- 
temente á la información moral y religiosa de los discípulos. 


III. Las historias bíblicas son un poderoso auxiliar de la 
enseñanza del catecismo, 


La información moral y religiosa de la juventud, basada 
en el catecismo, se promueve de una manera muy singular 
con una buena instrucción en historia sagrada. 

1* La historia sagrada sirve para “representar al vivo 
las verdades religiosas que propone el catecismo: lo que éste 
enuncia en proposiciones generales (abstractas), nos lo mues- 
tra aquélla en concreto con ejemplos particulares, con ro- 
presentaciones vivas, que, por decirlo así, hablan y obran 
ante nuestros ojos. Se puede por consiguiente considerar 
á las historias de la Biblia (excepción hecha de los trozos 
puraménte didácticos) como un libro de figuras, dibujado 
para ilustrar al catecismo. Algunos ejemplos bastarán pa- 
ra convencernos del incalculable servicio que, bajo este punto 
de vista, presta la historia sagrada á la instrucción moral y 
religiosa. El catecismo da el concepto de la providencia 
divina; la historia sagrada nos presenta de un modo palpable, 
se puede decir, su manera de obrar en la historia de Abra- 
hán, José, Moisés, durante toda la peregrinación del pueblo 
de Israel, del Niño Jesús etc. La eficacia de la oración la 
conocemos por los resultados que obtuvieron Moisés, Elías, 
Zacarías, cn la Iglesia orando por S. Pedro etc. Cómo el 
hombre puede resistir á la gracia divina, y consiguientemente 
despeñarse en la perdición, nos lo muestran las historias bí- 
blicas en Caín Faraón, Saúl, Judas, y en el pueblo de Israel. 
Por otra parte, los ejemplos de los tres Reyes magos, de 
Pedro, de Zaqueo, del buen ladrón, de Saulo etc., nos en- 
señan cómo debemos cooperar á la gracia si queremos salvar- 
nos, Eva y Pedro son ejemplos que nos exhortan vivamente 
á que con toda diligencia y en cuanto podamos, evitemos 
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las tentaciones. José en casa de Putifar, Susana y otros. 
en especial Jesucristo mismo, nos amaestran en el modo de 
vencer las tentaciones inevitables. Y ¿podría describirse la 
transformación interior del pecador arrepentido mejor que lo 
que se hace en la parábola del hijo pródigo? ¿Podría la 
misericordia infinita de Dios ser representada de una manera 
más patente y más tierna, que lo es en la figura del padre 
del hijo pródigo? La historia del rico avariento ¿no nos da 
en breves rasgos una pintura que refleja bien el dogma de 
los tormentos y de la eternidad del infierno? 

2? La historia sagrada sirve para ampliar y esclarecer 
las proposiciones del catecismo. Dice éste, por ejemplo, de 
un modo bien conciso lo que, cómo, y para qué padeció Jesu- 
cristo; mas la historia sagrada describe circunstanciadamente 
la pasión del Redentor, en la que con luz penetrante y clarí- 
sima se nos revelan los tesoros de su infinito amor y la grave- 
dad del pecado, por el que satisfizo. En otra parte, el 
catecismo se refiere brevemente á los milagros de Jesús, 
mientras que la historia sagrada relata sus pormenores, con 
todas las circunstancias del momento, á la vez que nos cuen» 
ta la impresión que causaron en los que se hallaban presentes. 
Muy especialmente auxilia la historia sagrada al catecismo, 
presentando en su conexión natural los textos de la Sagrada 
Escritura que el catecismo aduce arrancados de su contexto, con 
lo que facilita su inteligencia y hace resaltar la fuerza de sus 
pruebas. Fijémonos únicamente en las citas: “Tú eres Pe- 
dro, ete.”, 6: “El Padre y yo somos una misma cosa”; al ver 
los niños en la historia sagrada que los judíos quisieron ape- 
drear al Salvador como á blasfemo, será cuando conocerán 
y apreciarán todo el peso de este testimonio de Jesús acerca de 
su divinidad. Bajo este punto de vista son notables las siguien- 
tes palabras de un célebre catequista: “No se puede dar de 
una manera sólida la instrucción religiosa sin la historia sagrada, 
parte, porque las doctrinas de la religión se refieren á hechos, 
es decir, á sucesos que sólo por la historia sagrada pueden sa- 
berse, parte, porque la historia es necesaria para comprender 
de un modo conveniente la verdadera conexión, el sentido ex- 
acto, la autenticidad y la importancia de estas doctrinas.” 
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3* La historia sagrada sirve para corroborar muchas 
doctrinas del catecismo. En los niños, la convicción de que 
Dios es justo y que castiga lo malo, se arraiga fuertemente 
y se acrecienta el temor de Dios, después de haber visto las 
numerosas manifestaciones de la justicia divina en las historias 
bíblicas, v. g. en el castigo del primer pecado, de Sodoma, 
de Caín, de la duda de Moisés, de los hijos de Helí, de An- 
tíoco, de Ananías y Safira, del rico Epulón etc. Es el caso 
que hasta el catecismo, al tratar del segundo y tercer artí- 
culo del símbolo de la fe, presupone que por la historia sagrada 
son ya suficientemente conocidas á los niños las profecías sobre 
el Redentor y su cumplimiento en la vida de Jesús, y sobre 
esta noticia asienta sus pruebas de la dignidad del Mesías y 
de la divinidad de Jesús. El mismo catecismo exige, pues, en 
este y en otros pasajes, el conocimiento de la historia sagrada 
como apoyo de sus proposiciones. Y (por aducir aún otró 
ejemplo) ¿no se avivará poderosamente la fe en el primado de 
Pedro, si se hace notar á los discípulos en la instrucción de 
historia sagrada, cómo S. Pedro en varias ocasiones se presenta 
llevando la palabra entre los Apóstoles y como cabeza de ellos? 

42 Á veces la historia sagrada sirve para completar al 
catecismo. Un catecismo, por ejemplo, nada dice de la vir- 
tud de la humildad, otro solamente que es una virtud opuesta 
al orgullo, y la historia sagrada nos enseña esta virtud en 
Abrahán, en el José de Egipto, en Gedeón, en María, en 
«Juan Bautista, en Pedro etc. También es poco lo que en 
el catecismo se dice sobre la longanimidad de Dios, mas las 
narraciones bíblicas nos la dan á conocer en muchos ejem- 
plos bien elocuentes y ofrecen numerosas ocasiones en que 
se ven resaltar y aparecen con claros matices tanto esta como 
las demás perfecciones de Dios. Otras veces la historia sa- 
grada nos enseña que la piedad «dlebe manifestarse en el celo 
por la casa de Dios (Moisés, David, Salomón, Jesucristo); 
en la historia de los malos hijos de Helí y en la de Tobías 
nos indica los deberes de los padres para con sus hijos; y ad- 
vierte cuáles son los deberes de los amos para con sus criados 
en la historia del enfermo esclavo del centurión, cosas todas de 
las que no hace mención el catecismo (de las escuelas). 


8 Introducción. 


5? La historia sagrada presta servicios importantes á la 
práctica de las verdades católicas propuestas en el catecismo, 
estimulando al ejercicio de las virtudes. Aquí es aplicable 
el adagio: Verbu movent, exempla trahunt, es decir, las pala- 
bras (del catecismo) níñueven, los ejemplos (de la historia 
sagrada) arrastran. El dogma y la moral, que en el cate- 
cismo se tratan por separado, aparecen íntimamente unidos 
en la historia sagrada; en eJla vemos las verdades religiosas 
practicadas en las diversas situaciones de la vida; á nuestros 
ojos se presentan la virtud y el vicio en múltiples personi- 
ficaciones, con lo que nuestros sentimientos y nuestra voluntad 
se sienten poderosamente impulsados á la imitación de aquélla 
y al odio de éste. No solamente el compasivo Samaritano, 
sino también el constante Noé, el fiel, pacífico y desinteresado 
Abrahán, Job resignado en la voluntad de Dios, Esaú que 
pordona, David penitente, Salomón pidiendo la sabiduría, 
Esteban que muere por Cristo, los Apóstoles sufriendo alegres 
por su fe, ete., nos dicen con profunda y vivísima elocuencia: 
“Vete y haz tú del mismo modo.” Sobre todo, el cuadro de 
la vida de Dios-Hombre, on quien “la vida es doctrina y la 
doctrina acción”, encierra una fuente inagotable de cono- 
cimientos religiosos y de moral elevadísima á donde el cate- 
quista debe acudir con diligencia, si quiere formar á sus 
discípulos, verdaderos imitadores de Jesucristo. 

6? La historia sagrada, finalmente, desenvuelve el cono- 
cimiento religioso, proporcionando á los niños una mirada 
segura sobre la marcha y desarrollo de la revelación divina, 
sobre la mutua relación del antiguo y del nuevo testamento, 
presentando de esta manera ante la vista el grandioso plan 
de la redención del género humano (al menos en sus rasgos 
principales). Que cada acontecimiento bíblico sea presentado 
y comprendido en su significación providencial y en su re- 
ferencia con el todo de la revelación, es una exigencia im- 
posible de satisfacer en una escuela elemental, mas todos 
nuestros discípulos, por medio de las historias bíblicas, pueden 
y deben llegar á entender que todo el antiguo testamento 
es una alusión, referencia y preparación para Jesucristo y 
su Iglesia, y que el Redentor divino es el centro de la historia 
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sagrada. Deben singularmente conocer, cómo la promesa del 
Redentor, en un principio bastante oscura, poco á poco y en 
la sucesión de los tiempos fué presentándose cada vez más clara 
y precisa. También debe hacérseles familiar la inteligencia de 
los tipos y figuras más importantes, no sólo porque esta in- 
teligencia facilita el que se vean en el antiguo testamento los 
perfiles del nuevo, sino también “porque la liturgia de nuestra 
santa Iglesia y muchos conceptos y expresiones de los rezos, 
himnos eclesiásticos etc. (v. g. en la letanía lauretana y en la 
del Santísimo Sacramento) no pueden entenderse sin estar al 
alcance de los tipos y figuras del antiguo testamento. 

De lo dicho se sigue evidentemente que las historias 
bíblicas, enseñadas como se debe y con acierto, están en el 
caso de prestar servicios importantísimos á la instrucción del 
catecismo; ellas comunican vida á la enseñanza de la religión, 
la hacen más comprensible y más clara, acrecientan su eficacia 
sobre el corazón y sobre la voluntad; con ellas se evita de 
un modo ventajoso la sequedad de la enseñanza religiosa, se 
aumenta en los niños el gusto por esas lecciones que los 
conducen á la verdal y á la virtud, y se facilita el que la 
inteligencia y el corazón se sientan animados de la vida de 
la Iglesia. Mas esta próspera influencia de la historia sa- 
grada en la completa formación religiosa de los discípulos, 
sólo puede esperarse cuando las historias bíblicas y el cate- 
cismo se proponen íntimamente unidos, Se ha de enseñar 
el catecismo y la historia sagrada en una mutua é íntima 
compenetración; únicamente así se logrará la unidad que 
debe reflejarse en la instrucción católica y se conseguirá el 
gran fin de toda enseñanza religiosa, que consiste en crear 
en la juventud un espíritu de ilustración, de fe y de moralidad 
que vivifique su vida y todas sus aspiraciones. 


TY. La Historia Sagrada del Dr. 1. Schuster. 


Antes de que entremos de lleno en lo referente al método 
de enseñar la história sagrada y de que indiquemos el modo 
de hacerlo de una manera fructuosa, es preciso responder á 
la pregunta siguiente: “La Historia Sagrada de Schuster, á la 
que va adaptado todo el trabajo del presente comentario, 
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¿será á propósito para prestar á la enseñanza religiosa los 
servicios que en el artículo anterior se han enumerado?” 
Sin duda que sí, pues ofrece cuanto el catecismo reclama en 
su auxilio, encierra abundancia de materiales para la en- 
señanza del dogma y culto católico en las figuras, profecías, 
sucesos y pasajes importantes que contiene, y, bien aprendida 
por los niños, deja cn su memoria una noticia bastante com- 
pleta de la historia sagrada, 

Además ostá escrita de un modo sencillo, muy apropiado 
á los niños, guardando fidelidad al texto sagrado, dejando 
ú éste, en cuanto es posible, que él mismo lleve cl sesgo 
de la narración. 

Es también en ella bien recomendable el que su extensión, 
á pesar de la abundancia de historias que ofrece, es bastante 
reducida, pues, si se prescinde de las estampas intercaladas 
en las narraciones, el número de páginas es bien corto, para 
que cómodamente y con desahogo pueda aprenderse bien en los 
ocho años que se supone ha de llevar la primera enseñanza, 
cuando se da completa. . Cierto que si con orden y plan ya 
deade los primeros años se van dando las pocas lecciones que 
á cada curso corresponden, y se van ensanchando los círculos 
concéntricos según se va adelantando en el número de años, la 
tarea será fácil y cuan provechosa se pudiere desear. Aun 
para cuando las circunstancias fuesen poco favorables, y el 
estudio formal y completo de esta reducida historia se hiciere 
imposible, se ha previsto lo que es preciso estudiar como 
indispensable, y es lo que no lleva señal alguna (que es bien 
poco), añadiendo, según el tiempo y la facultad de los niños lo 
permita, primero los párrafos marcados con dos asteriscos, 
después los.con uno y últimamente los que llevan una cruz, 

No recomienda poco ú la Historia Sagrada de Schuster 
el estar aprobada y recomendada por muchísimos Reverendos 
Obispos, traducida en diez y sicte lenguas, y que en la nuestra 
se han hecho ya tres ediciones. 


Y. Método de enseñanza de la Historia Sagrada en general. 


El modo de proceder en la instrucción de esta materia 
de enseñanza se ha de encaminar naturalmente al fin que 
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con ella se debe conseguir. Vario es el concepto que de 
este fin suele formarse. Un pedagogo católico, bien conocido, 
escribe: “En la enseñanza de la historia sagrada no se trata 
principalmente de desarrollar las verdades religiosas que se 
encuentran en las historias bíblicas, ni de su aplicación práctica 
— esto es cosa que atañe al catecismo —, sino su objeto 
más bien es que los niños, según su edad respectiva, entien- 
dan en sus pormenores y en su conexión histórica aquellos 
sucesos, cuyo conocimiento se les ha asignado como absoluta 
ó relativamente necesario, y los graben después en la me- 
moria.” Si esta opinión sobre el n de la enseñanza bíblica 
fuese verdadera, el método de esta enseñanza sería bien fácil, 
consistiendo simplemente en que el catequista contase la his- 
toria ó trozo histórico particular, añadiese algunas explicacio- 
nes, necesarias para la inteligencia de la historia como tal, 
y hacer que los discípulos se la relatasen después de memoria. 
De ninguna manera nos podemos conformar con tal modo 
de concebir el fin de nuestro ramo de enseñanza, que en ese 
caso quedaría relegada al campo exclusivo de la historia, 
siendo así que debe ser una instrucción propiamente religiosa. 
Como en la enseñanza del catecismo, así también en la de 
la historia sagrada el fin principal que el catequista debe 
proponerse y no perder jamás de vista, es el comunicar y 
hacer comprender las verdades religiosas y morales, promover 
el conocimiento religioso y excitar, sea la clase que quiera, 
en los ánimos de todos el sentir, querer y obrar moral y 
religiosamente. Por esta razón se ha de entresacar y aplicar 
á la vida de los niños todas las doctrinas morales y dog- 
máticas, contenidas en cada número. Sólo entonces puede 
esta enseñanza prestar á la del catecismo aquellos servicios 
que hemos exigido de ella en el artículo tercero. Si se 
quisiese que la instrucción del catecismo cargase con la ex- 
posición de las narraciones bíblicas, se le impondría una 
carga que, por excesiva, no podría llevar adelante, ni es 
posible cumpliese tal cometido, como quiera, que en la ins- 
trucción del catecismo no se ofrece ocasión de hacer venir 
á cuento y tratar todos los múmeros de la historia sagrada. 
Contiene además la historia bíblica no sólo narraciones, sino 
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también muchos trozos puramente didácticos. La enseñanza 
de la historia bíblica tiene que preparar la del catecismo, 
no sólo dando á conocer á los alumnos los sucesos bíblicos, 
sino también comunicándoles un tesoro de verdades morales 
y religiosas, que después se completan en el catecismo, se 
sistematizan y se exponen relacionadas con el todo. No basta 
pues, que se cuenten y expliquon las historias bíblicas, que 
los niños las aprendan y den de memoria, hay también que 
comentarlas y aplicarlas como norma de conducta moral y 
religiosa. El tratar bien la historia bíblica comprende, por lo 
tanto, las operaciones siguientes: 1* Narración, 2* Explicación, 
3* Ejercicio de memoria, 4* Comentario, 5" Aplicación práctica. 

Antes de hablar minuciosamente de estas cinco operacio= 
nes en los artículos siguientes, tenemos aún que exponer las 
razones de su orden ó modo de sucederse. Un pedagogo 
eclesiástico, reconocido como autoridad en el asunto de en- 
señanza religiosa, divide el trabajo del catequista, al enseñar 
la historia sagrada, en las operaciones siguientes: 1* Narra- 
ción, 2* Explicación, 3: Aplicación, 4* Ejercicio de memoria, 
5* Repetición. Como la repetición está en realidad compren- 
dida en el dár la lección de memoria, que en parto sirve 
para su comprobación y en parte para su consolidación, estas 
cinco operaciones quedan reducidas á cuatro; por lo cual 
otros con razón distinguen únicamente las cuatro operaciones: 
1* Narración, 2* Explicación, 3* Aplicación, 4* Ejercicio de 
memoria y repetición. De esta división difiere la establecida 
por nosotros en dos puntos: primeramente no sólo requeri- 
mos una aplicación práctica, sino también comentario; en 
segundo lugar, no colocamos el ejercicio de memoria al fin, 
sino en medio, Justificaremos la primera discrepancia en el 
artículo noveno, donde expondremos las razones por qué 
además de la “explicación” requerimos también el '“comen- 
tario”, y por qué consideramos á éste como la función más 
importante en la enseñanza de la historia sagrada. Al pre- 
sento daremos á conocer los motivos de nuestra segunda dis- 
crepancia. Según la división mencionada en primer lugar, 
la aplicación práctica debe preceder al ejercicio de memoria 
y hacerse ya en la primera hora de clase, en que se prepara 
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la lección de que se trata, y se encarga que se estudie do 
memoria. “Esto nos parece impracticable é imprudente, pues 
que así como para poder colgar un cuadro, es indispensable 
fijar primero el clavo, así también es preciso que los discí- 
pulos posean bien la historia, antes de que se pueda proceder 
á la enseñanza y á las exhortaciones que de ella se des- 
prendan. En la primera hora de clase, en que se narra y 
explica la historia, la mente de los niños está bastante ocu- 
pada con seguir la narración y grabar en su memoria la ex- 
plicación 6 aclaraciones; sería pedirles demasiado, si se les 
exigiese que al mismo tiempo comprendiesen también la doc- 
trina y se penetrasen de las aplicaciones que se desprenden 
de una historia por ellos escasamente comprendida. Por eso 
repartimos las cinco funciones en dos horas ó clases. La 
narración y explicación tienen lugar en el último tercio de 
la primera clase, después en casa se aprende bien la narra- 
ción por el libro, al principio de la clase siguiente se decora 
la historia aprendida y se da cuenta de la explicación, en 
seguida se declara su sentido más profundo y se sacan las 
consccuencias para el corazón y la voluntad. Razón por la 
cual el catequista tiene que dividir en dos partes la materia 
que el comentario le presenta todo de seguido; en la primera 
narra la historia, da las explicaciones necesarias para la com- 
prensión del suceso (6 narración) y encarga á los niños que 
aprendan la narración de memoria; en la segunda toma lo 
aprendido de memoria, y enseña después las doctrinas y 
aplicaciones que se desprenden de la historia. 


VI. La narración. 


La inmensa mayoría de las lecciones de nuestro asunto 
de enseñanza contienen historias, como ya de suyo lo indica 
el nombre de Historia Sagrada ó Historias bíblicas. La ma- 
nera más natural de comunicar á otros una historia es, sin 
duda alguna, contándola, ó sea la narración. Por lo cual el 
catequista debe narrar de antemano las historias bíblicas á 
sus discípulos aunque éstos se encuentren ya en clase su- 
perior, lo que satisface no solamente á la naturaleza de la 
enseñanza de que se trata, sino también al principio católico 


1 Introducción. 


de la tradición, según el cual la fe procede del oir y no del 
leer. El catequista es quien ha de ser el profesor y no el 
libro; éste para los discípulos no será propiamente el libro 
de enseñanza, sino únicamente un libro de memoria para con 
más fijeza grabar en ella lo que han oído en la escuela. El 
narrar de antemano lo califica Fenelón diciendo: que es una 
“ley fundamental” cuando se trata de historia sagrada. 
Este narrar de antemano la lección histórica que se haya 
de tratar, trae consigo múltiples ventajas. Conserva la aten- 
ción y la disciplina, porque mientras el catequista está re- 
latando tiene continuamente los ojos en sus discípulos, y 
atrac hacia sí las miradas de todos cllos; tiene suspensos 
á los niños, que suelen escuchar una buena narración con 
gusto y como fascinados; facilita la buena inteligencia y 
exacta comprensión de] suceso histórico, y aumenta poderosa- 
mente el interés que en el corazón de los discípulos se des- 
pierta, ante los caracteres y la suerte de las personas que 
se presentan en las historias bíblicas. 
¿De qué manera debe hacerse la narración? 
Primeramente el catequista debe indicar en pocas pala- 
bras la sustancia de la narración que va á hacer; estas in- 
dicaciones deben amoldarse al epígrafe que el libro pone á 
la .lección, y enunciarse siempre con una sola frase. En los 
númoros, cuyo epígrafe consta de sólo sustantivos, éstos deben 
convertirse en una frase. Así por ejemplo, hablando del n? 7 
del A. T., “Multiplicación y corrupción de los primeros hom- 
bres”, se dirá: “Ahora os contaré cómo los hombres se 
multiplicaron y también se fueron haciendo cada vez más 
perversos é impíos.” En el n* 15 del N. T., “Plática con 
Nicodemus”, dirá el catequista: “Contaré cómo Nicodemus se 
presentó á Jesús y el Señor le instruyó en el plan de la 
redención.” En el n* 20, “El ppralítico”, deberá indicarse 
el contenido, poco más ó menos, con las siguientes palabras: 
“cómo Jesús curó el alma y el cuerpo de un paralítico”. 
Después empiece el catequista por narrar despacio y con 
claridad la historia correspondiente. Si ésta es corta podrá 
hacerlo todo de seguido, mas en números largos hay que 
hacer divisiones oportunas. Si en un mismo número se con- 
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tienen varias historias (como por ejemplo el n' 36 del A. T., 
“Los milagros de Dios en el desierto”; n* 43, “Duda de 
Moisés. La serpiente de bronce”, y otros), se entiende que 
no ha de narrarse la segunda historia antes de quedar ex- 
plicada la primera. Como también en las clases superiores 
de las escuelas se encuentran siempre algunos discípulos cor- 
tos, que difícilmente pueden seguir una narración algo larga, 
será conveniente en todas las clases dividir cada historia en 
los párrafos ó secciones que se ofrezcan naturalmente, y no 
proceder á narrar el párrafo siguiente hasta después de haber 
explicado el anterior y aun, si el tiempo lo permite, haberle 
hecho repetir á los discípulos. 

La claridad exige que se eviten por completo expresiones 
incomprensibles, 6 que acto continuo se expliquen brevemente 
y que en la pronunciación de los nombres propios el narrador 
se atenga exactamente á lo que el uso ha admitido y el 
carácter de la lengua reclama. 

El catequista al narrar debe en lo posible sujetarse al 
sentido literal del libro, ser breve y conciso, evitando el ex- 
tenderse demasiado, el usar un estilo pomposo, y sobre todo 
no interrumpa su narración entremezclando reflexiones, puesto 
que hasta aquí sólo se trata de la exacta comprensión del 
suceso histórico y aun no de las doctrinas y reglas prácticas 
que de él se deducen; cada cosa á su tiempo. 

Además de esto la narración ha de ser expresiva y gue 
salte á los ojos (cual si fuese una representación plástica 6 
de relieve), de modo que los niños en cierta manera vean 
la acción que se desenvuelve y las personas que en ella 
toman parte, escuchen sus palabras, se identifiquen con sus 
afectos, y que, por decirlo así, se impresionen y sientan con 
ellas, Por lo cual el narrador se ha de esforzar por adquirir 
una entonación buena y tratar de representar la verdad del 
suceso de la manera més natural con la modulación de la 
voz y á veces con la actitud y los gestos. Á este fin deben 
conservarse siempre los discursos directos y es una falta 
grande el transformarlos en indirectos, como desgraciada- 
mente suele hacerse con frecuencia, 

Como los niños no saben aún de lectura interlineal, ni 
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pueden por sí mismo representarse sucesos sicolégicos, el 
catequista tiene á veces que intercalar breves descripciones 
sicológicas que no están expresadas en la historia bíblica, 
con el fin de despertar en los discípulos la inteligencia del 
enlace íntimo de los hechos y de las palabras. Describirá 
por lo mismo el estado del alma de nuestros primeros padres 
inmediatamente después de su pecado (su remordimiento y 
desasosiego interior, congoja etc.), así como también la amar- 
gura de su ánimo al salir del paraíso; pintará con viveza 
las impresiones que Noé recibiría al salir del arca; el que- 
branto del corazón de Abrahán mientras caminaba y subía 
al monte Moria; la pena y los ayes de José al ser tratado 
tan sin entrañas por sus hermanos; el miedo de los discípulos 
en la tempestad del mar; los sentimientos del pobre Lá- 
zaro, etc., de suerte que los discípulos puedan en cierta 
manera contemplar el interior de las personas que obran ó 
padecen, y se vean interiormente como arrebatados á tomar 
parte en aquello de que se trata. 

La narración debe también hacerse con venerución y con 
dignidad, porque su contenido es parte de la historia sagrada, 
parte de la palabra de Dios. Mas sobre todo la narración 
del catequista ha de ser entusiasta y dar testimonio de que 
el que habla siente interiormente lo que dice. A este pro- 
pósito se expresa hermosamente y con mucha verdad un 
escritor de reconocida autoridad: “Cuando el mismo profesor 
se halle penetrado de la vida que en sí contiene la historia, 
cuando agita su corazón el amor á los niños, á quienes ofrece 
los frutos del árbol de la vida, cuando en su continente, 
en la inflexión de la voz, en la cara y en los ojos, en que 
están clavados los de los niños, no se refleja frialdad ó in- 
diferencia, sino tan pronto alegría como tristeza, á veces 
gravedad ó dulzura (según lo requiera el asunto), entonces 
el corazón infantil se siente vivamente impresionado, y su 
espíritu se halla en el estado más á propósito para com- 
prender íntimamente y con verdad lo que oye, y facilita 
grandemente el que lo retenga en la memoria.” 

Para que el catequista pueda narrar las historias bíblicas 
con seguridad y libremente, claro está que es indispensable 
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que las tenga bien grabadas en su memoria y tal como están 
redactadas en el libro. Costará esto algún trabajo, pero el 
que rehusare tomarse esta molestia, no será digno de ser 
profesor de religión. 


YD. La explicación. 


El. contar ó narrar bien contribuye mucho á la bucna 
inteligencia de la historia sagrada, pero no puede suplir la 
explicación especial que se requierc. Ya antes se ha dicho 
que ésta tiene que preceder al estudio de memoria; es me- 
nester que los discípulos entiendan bien la historia antes de 
que la aprendan de memoria. Veamos ahora lo que se debe 
explicar y el modo de hacerlo. 

Si los discípulos hin de comprender la historia, preciso 
es que ante todo entiendan las palabras, sus combinacio- 
nes, las frases y los períodos con que se presenta narrada. 
Por lo tanto es indispensable explicar las palabras, cuyo 
significado ignoran los niños, aclarar las combinaciones que 
no sean usuales, descomponer y hacer inteligibles las frases 
de construcción difícil. Por lo general no saben qué signi- 
fican palabras tales como: “coraza, carcaj, mirra, bálsamo, 
almena, primogénito, cisterna, polilla etc.”; hay pues que 
enseñárselo. Asimismo expresiones tales como: “la sangre 
clama venganza, azotar con escorpiones, el buque naufrága, 
arrollar el libro, poseído del espíritu maligno”, tienen que 
ser explicadas si se quiere que los discípulos tengan una 
idea clara de ellas. 

Muy á menudo son absolutamente necesarias para la 
comprensión de las narraciones bíblicas breves instrucciones 
sobre los usos, costumbres, jurisprudencia ctc. del pueblo es- 
cogido. Quien ignore v. g. lo que era el derecho de primo- 
genitura y el significado que la bendición paterna tenía entro 
los patriarcas, no comprenderá bien la historia de Esaú y 
Jacob. Al que nada sepa de la disposición del templo y del 
culto divino entre los judíos, muchas cosas se le pasarán 
desapercibidas ó le quedarán ininteligibles, por ejemplo, en 
“la anunciación del nacimiento de S. Juan”. Tampoco se 
puede pasar sin indicaciones geográficas, relativas al teatro 
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de las historias bíblicas del A. y N. T., v. g. el Mar Muerto, 
el lago de Genesaret etc., y á las distancias de los puntos 
más notables; pero estas indicaciones geográficas, así como 
las declaraciones arqueológicas é históricas, deben limitarse á 
lo más preciso, evitando todo aparato de erudición científica. 

Como hemos visto en el artículo anterior, ya en la 
narración preparatoria hay que intercalar las explicaciones 
necesarias para una exacta comprensión de ella. Es recomen- 
dable á veces el hacer de antemano y como preparación, 
algunas explicaciones relativas á la historia, con el fin de 
que ésta se comprenda bien y no sufra una interrupción 
larga. Así, por ejemplo, en el n? 22 del A. T., antes de la 
narración habrá que dar alguna idea acerca del río Nilo, de 
sus inundaciones y de su importancia para la fertilidad del 
Egipto; sólo así se comprenderán bien los sueños de Faraón. 
Las demás aclaraciones vale más hacerlas durante la lectura 
de la historia correspondiente. Terminado que haya el cate- 
quista la narración, mande abrir el libro, y á los discípulos 
que sepan leer bien, los hará leer la historia con expresión 
y en voz alta, frase por frase, y ya por medio de preguntas, 
ya tomando parte directa en la lectura, llame la atención 
sobre la construcción y enlace interior y exterior de las frases, 
períodos etc., añadiendo las explicaciones que sobre palabras 
y objetos juzgare necesarias. Para cerciorarse de si ha que- 
dado bien entendido, haga las preguntas que crea convenientes 
y por las respuestas conocerá si aun es necesario explicar 
más alguna cosa. Bueno sería que el catequista al tiempo 
de prepararse, subrayase las palabras ctc. que exijan ex- 
plicación y que á la vez meditase la manera de hacer que 
los niños las comprendan debidamente. 

Las explicaciones que haga el catequista, deberán ser 
cortas y precisas. Tampoco ha de explicar demasiado de 
una vez á fin de no engendrar confusión en los niños. Lo 
que ya comprenden los discípulos ni es menester ni debe 
explicarso, y de lo que, con sólo pensar un poco, se pueden 
dar cuenta ellos por sí mismos, no se ha de entablar largos 
discursos, ni dárselo, por decirlo así, masticado. Quiénes son 
por ejemplo (n? 68 del A. T.) “los ciento veinte mil hombres 
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que no saben aún cuál es la derecha y cuál la izquierda”, 
darán sin duda con ello los discípulos mismos con sólo dar 
el catequista la entonación debida á la palabra “aún”. 

Así como el catequista no debe explicar demasiado, tam- 
poco ha de presuponer gran comprensión en sus discípulos. 
Muchas veces se cree que tal ó cual expresión no necesita 
que se explique, y cuando uno hace preguntas se encuentra 
con que ó no la entienden, 6 que la han entendido mal. En 
la tercera “clase de una escuela de cuatro clases, no más que 
un solo niño supo decir lo que es un “gigante”. También 
se encuentran frecuentemente discípulos que no entienden la 
construcción de frases que no son en sí difíciles. Es por 
lo tanto mucho de aconsejar el que por medio de frecuentes 
preguntas: ¿quién? ¿qué? ¿dónde? ¿cómo? ¿cuándo? ¿por 
qué? ¿para qué? etc., se induzca á los niños á que consigan 
una idea clara de la construcción y sentido de la frase; mas 
no ha de dejarse llevar el catequista de investigaciones ó 
cuestiones puramente gramaticales; porque la clase de historia, 
sagrada debe ser una clase de religión y no de gramática 
6 de lectura. 


VIII. El aprender de memoria y tomar la lección. 


Tanto sabemos cuanto conservamos en la memoria. Según 
esto, aunque los discípulos en la escuela hayan llegado á 
fijarse en la sustancia y contenido de la historia de que se 
trate, escuchando atentamente la narración del catequista y 
leyendo después frase por frase, esta impresión, bien fugaz por 
cierto, pronto se borraría, si no se les exigiera á los niños 
que en su casa se la aprendiesen bien de memoria. No se 
puede prescindir, ni perdonar el aprender de memoria, y se 
ha de poner en este trabajo todo ahinco posible; de otro modo 
la fatiga del profesor no dará frutos duraderos. La memoria 
tiene que reunir y conservar firmes las piedras y el material 
del edificio, porque de lo contrario el entendimiento, el cora- 
zón y la voluntad no podrán nunca llevar á cabo un edificio. 
espiritual en cl interior del niño. También es preciso que, 
en cuanto sea posible, se aprenda el texto de memoria literal- 
mente y no sólo en general el sentido 6 la sustancia: esto 
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lo exigo la veneración debida á la palabra de Dios revelada, 
en la que no debemos variar, suprimir 6 añadir á nuestro 
antojo, y lo exige también la naturaleza de los niños, que 
no son capaces de dar al asunto una forma mejor que la 
que ya tiene, y porque la ligereza infantil, sobre todo en 
los niños de más talento y mayor viveza, es por desgracia 
demasiado propensa á contentarse con aprender sólo super- 
ficialmente, y fiarse de su mucha memoria, cuando el pro- 
fesor no exige que se lo dé la lección con exactitud y al 
pic de la letra. En gencral, á los niños les es más fácil 
el repetir lo que han aprendido con las mismas palabras con 
que se les ha enseñado. Hablarán, siempre que se les per- 
mita, con las mismas palabras del profesor ó del libro, por- 
que para una reproducción libre se necesita mucha más fuerza 
de ingenio y facilidad de expresión que la que buenamente 
se puede suponer en un alumno de instrucción primaria, por 
aventajado que sea. 

La experiencia enseña que á los niños en general les 
gusta aprender las historias de la Biblia, si, como absoluta- 
mente debe hacerse, so les ha narrado y explicado de ante- 
mano. El catequista puede, y debe facilitarles el estudio de 
memoria, llamándoles la atención sobre las divisiones que 
ofrece la historia, sobre el enlace de las diferentes frases 6 
miembros en particular, á fin de que la historia sea para 
ellos más clara y la memoria tenga sus puntos de apoyo. 
Esto supuesto, les enseñará la mancra de aprender la his- 
toria bíblica, diciéndoles: ““No vayáis á leer y más leer toda 
la lección desde el principio hasta el fin, sino que después 
de haberla leído en vuestra casa una ó dos veces, y retenido 
sus partes principales, debéis empezar por aprender el primer 
período. Para ello grabáis bien la primera frase de éste, 
do suerte que la podáis decir de memoria, después la segunda, 
tercera etc., hasta que la repitáis juntamente con las que la pre- 
ceden, sin tener que mirar al libro. Aprendido así el primer 
período, pasáis á aprender de la misma manera el segundo cte., 
hasta que podáis narrar con facilidad toda la historia sin que 
tengáis que echar una mirada al libro. Debéis además tener 
siempre cuenta con el sentido y con la conexión que entre 
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sí tienen las frases y los períodos.” Si desde un principio los 
niños observasen este modo de aprender de memoria, pronto 
adquirirían gran facilidad para aprender la historia sagrada 
en un tiempo proporcionalmente corto y sin grandes esfuerzos. 

El tomar la lección consiste en que los discípulos, al prin- 
cipio de la clase de historia sagrada, digan de memoria de- 
lante del profesor la lección que se les explicó en la clase 
anterior, tal como está en el libro y con sentido. Esto no 
debo reducirse á una mera narración, á una repetición me- 
cánica de las frases aprendidas, antes por el contrario, la 
de ser una repetición ó narración hecha con plena inteligencia, 
con expresión natural y con la entonación del verdadero sen- 
tido. Cuide sobre todo el catequista de que los niños durante 
la narración no hablen precipitadamente, ni con tonillo, ni 
con monotonía. 

Esta narración hecha por los discípulos, ó sea el tomar 
la lección de memoria, no debo ocupar la mayor parto del 
tiempo de clase, porque en la misma hora hay que repetir 
las explicaciones, si bien con brevedad, hay que hacer los 
comentarios y la aplicación práctica, y para todo esto no so 
dispone más que de 40 minutos, pues que el último tercio 
de la hora hay que dedicarlo siempre y en absoluto ú la 
preparación de la lección siguiente (narrándola, loyéndola y 
explicándola). Es por lo tanto una falta muy grande, el 
que se pierda en muchas escuelas la mayor parte del tiempo 
tomando la lección, porque con esto quedan perjudicados los 
demás ejercicios importantes, y porque así se trata la his- 
toria bíblica de una manera parcial y sin fruto, y pronto 
llega á hacerse repugnante á los niños esta cuseñanza tan 
hermosa. No es necesario que todos los discípulos digan la 
lección, antes bien basta que sea referida dos veces, una por 
4 6 6 discípulos de los más aventajados, y después por otros 
de los más cortos. Claro está que el protesor ha de alternar 
en el exigir la lección, de suerte que ningún discípulo pueda 
estar seguro de que no le preguntaran. Mientras toma la 
lección guárdese mucho el catequista de decir precipitada- 
mente: “Tú no has estudiado palabra”, porque ademíás de 
que este juicio puede muy bien ser falso ó exagerado, lastima 
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al niño y le quita el ánimo para hacer mayores esfuerzos 
en adelante. Si el niño se queda parado en su narración, 
el catequista entonces, por medio de preguntas hábilmente 
hechas, debe facilitarle la continuación: si á pesar de esto 
el niño no vuelve á dar con el hilo de la narración, el mismo 
profesor 6 uno de los discípulos más aventajados apúntele la 
fraso ó período siguiente, y si tampoco esto diere resultado, 
entonces se puede con razón culpar al niño de desaplicado, 
Cuando estos casos de desaplicación se repiten muchas veces, 
el profesor debe examinar sincera y debidamente si es que 
él mismo ticne la culpa de esto, por haher descuidado el 
despertar en los niños el gusto y amor á lo que es objeto 
de la enscñanza, bien sea por un proceder defectuoso, ó bien 
por una preparación insuficiente, ó tal vez por haber seña- 
lado una lección demasiado grande. 

Al acto de tomar la lección debe acompañar el examen 
acerca de las explicaciones dadas en la clase anterior; por- 
que el profesor debe cerciorarse no sólo de si los discípulos 
han aprendido la lección, sino también de si han llegado ú 
comprenderla. El modo de decir, 6 la entonación con que 
responden los niños, demuestra muchas veces la necesidad 
de hacer más explicaciones. 


IX. El comentario. 


“¿Comprendes lo que estás leyendo?” preguntó Felipe 
al tesorero de Etiopia. Bien entendía aquel hombre el sentido 
literal de las profecías de Isaías que estaba leyendo, mas 
presentía que en las palabras del profeta se encerraba un 
sentido más profundo, una significación más elevada, que cl 
no podía descubrir, por lo cual respondió: “¿Cómo lo he de 
entender, si alguno no me lo interpreta?” (Hechos 3, 31.) 

Mediante la explicación los discípulos han llegado á en- 
tender debidamente las narraciones bíblicas, sus circunstancias 
y los motivos por que obraban las personas que en ellas 
figuran, á comprender el sentido literal de las palabras, pero 
aun no el sentido más profundo de la historia sagrada, Llegar 
al conocimiento de éste es el objeto de los comentarios. La 
explicación ha dado por resultado el que los niños entiendan 
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las- historias simplemente como tales, mas la interpretación 
los ha de disponer para que comprendan las narraciones de 
la historia sagrada como revelaciones emanadas de Dios, y 
por ellas vengan en conocimiento de la voluntad y de los 
atributos divinos. Todas las historias de la Biblia contienen 
doctrinas dogmáticas y morales, y, podría decirse, que se 
verificaron para dar ú conocer estas doctrinas; el deducirlas 
pues, y el hacer que los discípulos queden claramente con- 
vencidos de ellas, es el problema más importante de la en- 
señanza de la historia sagrada, problema cuya resolución 
incumbe á la interpretación ó comentario. 

Muchos de los sucesos bíblicos, personas é instituciones 
tienen un carácter figurativo, son verdaderas profecías, tipos 
de sucesos, de instituciones y de personas del testamento de 
gracia, y como á tales se los designa expresamente en la 
Sagrada Escritura (véase Heb. 7, 1 sgs. referente á Melqui- 
sedec y 8, 5 así como 9, 9 alusivos al tabernáculo). El de- 
mostrar este carácter figurativo y buscar en la figura los 
rasgos del prototipo (es decir, de lo figurado) y vice-versa, 
es otro tema del comentario. 

Las parábolas que propuso el divino Redentor, no se en- 
señaron por sólo ellas, sino para demostrar importantes ver- 
dados que por su medio se hacen patentes y comprensibles; el ir 
desarrollando ostas verdades corresponde también al comentario, 

Muchos milagros se prestan á una interpretación espiri- 
tual, y en este sentido ofrecen un manantial de doctrinas 
útiles y hermosas. Cómo Cristo da vista ú los que espiri- 
tualmente no ven, oído á los espiritualmente sordos, y re- 
sucita á los que están mucrtos en el espíritu, es objeto de 
excelente interpretación, al menos donde se puede hacer sin 
forzar el texto. Tiene además en su favor á la tradición 
eclesiástica y es cosa que excita y conmueve extraordinaria- 
mente ú los niños. Por lo tanto debe dársole (se entiende que 
con prudente parsimonia) cl valor que le corresponde en la en- 
señanza de la historia bíblica, y esto en el comentario, después 
que por la explicación que haya precedido, los discípulos están 
penetrados del sentido literal y de la correspondencia 6 conexión 
que en sí tienen las palabras respectivas de la Escritura, 


Por fin, el tema en más alto grado preferente, y que debe 
animar á los comentarios, consiste en demostrar las relaciones 
que casi todas la lecciones tanto del antiguo como del nuevo 
testamento tienen con la doctrina de la fe y de las costumbres, 
con el culto y las instituciones de la Iglesia. El profesor de 
historia sagrada debe considerar esto como su tarea más 

* importante; porque con esta interpretación ó comentario se 
pone en sus manos el medio de que el conocimiento religioso 
de sus discípulos sea más profundo, y se fortifique su cori- 
vicción religiosa. Se aprovechará, por lo tanto, de las lec- 
ciones bíblicas para por medio de ellas probar y esclarecer 
las verdades morales y religiosas. Correspondiendo á las 
necesidades actuales, tratará de un modo especial y cuida- 
dosamento todos aquellos acontecimientos y dichos que tienen 
fuerza demostrativa de los dogmas fundamentales católicos 
de la divinidad de Jesucristo, de la fundación y dirección 
divinas de la Iglesia, del primado, etc. 

Las reglas más importantes que el catequista ha de obser- 
var en sus comentarios, son las siguientes: 

1* La interpretación ha de ser eclesiástica. También nos- 
otros (como el tesorero de la reina de Etiopia) estamos bien 
poco al alcance del sentido más profundo de la Biblia. Al 
etíope sediento de la salud de su alma, le envió el Espíritu 
Santo al diácono Felipe, para que éste le interprotase la 
Sagrada Escritura; á nosotros se nos ha dado por maestra 
de la fe 6 intérprete de la palabra de Dios, á la Iglesia 
dirigida por el Espíritu Santo. Por lo mismo debemos atener- 
nos á las decisiones del magisterio de la Iglesia y á su tra- 
dición, si no queremos extraviarnos en la interpretación de 
la historia sagrada y enseñar errores á nuestros discípulos. 
El Obispo, como representante del magisterio de la Iglesia, 
nos ha conferido la autorización para enseñar la historia 
sagrada, suponiendo que interpretaríamos la palabra de Dios 
en el sentido y espíritu de la Iglesia. Nos haríamos, por lo 
tanto, reos de una perfidia abominable, si no correspondiése- 
mos á esta suposición, y en vez de la interpretación de la 
Iglesia, expusiésemos las opiniones particulares de nuestra 
mezquina sabiduría humana. 
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2* El comentario- ha de ser cuteguístico, es decir, que 
corresponda á las reglas de catequesis, tanto por su contenido 
como por su forma. Por lo que toca al contenido del comentario, 
el catequista debe, con prudente diligencia, elegir aquello 
que es adecuado á los discípulos de las escuelas elementales, 
á saber, aquello que les sea necesario ó útil saber, y que no 
pase del horizonte de su comprensión. Ha de cuidar especial- 
mente de que se destaquen siempre con claridad los puntos 
principales, y evite amplios discursos sobre la materia ó asunto, 
Cae de su peso que en una clase media, la interpretación 
tiene que ser más sencilla y más breve, que cuando esa mis- 
ma lección se comenta en una clase superior. 

En cuanto á su forma ó método, el comentario será cate- 
quístico cuando el profesor combine hábilmente el método 
docente (acroamático) con el de preguntas (erotemático ó 
heurístico), es decir, exponiendo á veces y á veces pregun- 
tando, Aquello que los niños pueden discurrir por sí mismos, 
estimulados por sucesivas preguntas del catequista, no debe 
éste adelantarse ú decírselo; lo desconocido hay sencillamente 
que enseñárselo. También es preferible decirles desde luego 
aquello que los niños sólo con dificultad y con muchos rodeos 
pueden llegar á descubrir; porque en nuestras escuelas no 
tenemos mucho tiempo que malgastar con prolijidades. 

3. Según queda ya demostrado en el artículo segundo, 
la enseñanza de la historia sagrada debe subordinarse y servir 
á la doctrina que acerca de la fe y de las costumbres se 
propone en el catecismo, por lo cual el catequista, mientras 
comenta las lecciones bíblicas, tiene que referirse incesan- 
temente al catecismo, y mantener de este modo la relación más 
intima entre las enseñanzas de la historia sagrada y las «el 
catecismo. Pondrá por consiguiente un cuidado especial en 
aquellos puntos ó sentencias de la historia sagrada, á los 
que alude expresamente el catecismo, y recordará á sus dis- 
cípulos que este tal punto ó sentencia se halla citado en el 
catecismo, y les declarará el por qué. Además resumirá siem- 
pre las doctrinas dogmáticas ó morales que resulten de la inter- 
pretación de las lecciones bíblicas, eon las mismas palabras 
con que las propone el catecismo. En general se aprovechará 
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del comentario de las lecciones bíblicas á veces para apoyar, 
á veces para evidenciar y hacer más comprensibles las doc- 
trinas del catecismo; por este medio se llega á la concentración 
de la enseñanza religiosa, y sus resultados son en gran manera 
prósperos. Logramos á la vez con esto la ventaja inestimable 
de que la enseñanza de la historia bíblica se remonte engen- 
drando y dando consistencia á ese mundo de ideas fijas que 
son indispensables para la formación del carácter religioso. 
Alí donde no se tiene constantemente puesta la mira en este 
fin, la catequesis bíblica se pierde en una gran palabrería, 
cuyo fruto perecedero consiste sólo en sentimientos indefinidos 
y en ideas que se desvanecen. 

Los comentarios de la historia bíblica prestarán singular- 
mente un servicio muy importante á la enscñanza del cate- 
cismo, tratando más extensa y circunstanciadamente las pro- 
fecías y figuras, 6 que sólo de pasada puede referirse el 
catecismo. Es menester que los discípulos comprendan clara- 
mente que el antiguo testamento es la preparación para 
Cristo, y que en Cristo y en el nuevo testamento sellado 
con su sangre, es decir, en la Iglesia católica se ha cumplido 
cuanto en el antiguo estaba prometido é indicado. Cristo, 
que es el centro de toda la historia universal, debe aparecer 
ya en la enseñanza del antiguo testamento como el centro 
de la historia bíblica. La exposición de les historias del 
antiguo testamento debe también fomentar y dar vuelo á los 
conocimientos cristianos. Los ojos de los discípulos, con 
atención profunda y radiantes de alegría, se fijarán en el 
catequista, cuando éste, después de haberles tomado las his- 
torias correspondientes, les haga: ver que y en qué manera 
han sido figuras de Cristo, Abe), Melquisedec, Isaac, José, 
Moisés, David, etc., que el arca de Noé fué figura de la 
Iglesia católica, el paso por el Mar Rojo figura del santo 
bautismo, el cordero pascual y el maná figura de la sagrada 
comunión, el tabernáculo figura de la Iglesia cristiana, etc. 
Los grandiosos tipos del antiguo testamento son para la en- 
señanza religiosa un tesoro riquísimo, que no debe quedar 
cerrado á los discípulos más aprovechados. También el nuevo 
testamento contiene muchas figuras que hay que explicar 
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como tales, v. g. la barquilla de S. Pedro, la pesca mila- 
grosa, etc. Pero no basta que el catequista indique en pocas 
palabras el carácter figurativo de la historia de que se trata, 
sino que es indispensable fije con exactitud los puntos de 
comparación, para que en ocasiones dadas pueda demostrar 
la concordancia entre la figura y el original. Si el tiempo 
lo permite, puede valerse para esto del método heurístico ó 
de preguntas, ya estimulando á los discípulos más aventa- 
jados á que descubran los puntos de semejanza, ya haciendo 
él mismo resaltar los rasgos figurativos, y dejando á los 
discípulos que den con las correspondientes semejanzas del 
original ó de la cosa cumplida. Al explicar estas figuras es 
preciso tener buen cuidado de que los rasgos principales se 
presenten bien destacados, y que el paralelismo entre la figura 
y la verdad no degenere en un juego por fijarse demasiado 
en parecidos de poca importancia 6 demasiado rebuscados 
y forzados. 

El comentario debe repetirse en seguida por los discí- 
pulos en la misma hora de clase, y á este fin el catequista 
hará las preguntas correspondientes, para cerciorarse de si los 
discípulos han comprendido y retenido el comentario 6 nó. 


X. La aplicación práctica. 


Vario es el concepto que se ha formado acerca de lo 
que la catequesis ha de proponer como aplicación práctica. 
Muchos la consideran como el esfuerzo del catequista por 
sacar de la historia tratada una doctrina ó regla para la 
vida moral y religiosa, y proponerla á los discípulos para 
que la sigan; mas esta deducción de reglas morales para la 
vida no es otra cosa en sustancia que la interpretación moral, 
y pertenece al comentario, de que se ha tratado en el ar- 
tículo precedente. El hacer resaltar doctrinas generales de 
moralidad, de ningún modo es una aplicación práctica, razón 
por la cual no aceptamos semejante idea; una parte de este 
concepto, á saber, la deducción de doctrinas morales pertenece 
sin duda alguna al comentario, mientras que la otra, la ex- 
hortación á la observancia de la doctrina deducida (6 la 
parenesis), no basta por sí sola para completar la idoa de 
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aplicación práctica, puesto que en tal caso sería más sencillo 
decir “amonestación” ó “exhortación” en vez de “aplicación 
práctica”. A nuestro modo de ver, la palabra “aplicación 
práctica” está muy bien elegida y es muy significativa. La 
aplicación (applicatio) práctica (de praxis) consiste en enseñar 
á los discípulos á que no consideren las historias bíblicas 
como cosa extraña para ellos, como cosa lejana, sino que 
reconozcan en ellas parte de su propia vida interior y ex- 
terior. La aplicación práctica le dice al discípulo: Lo que 
aquí se relata, también te toca á ti (tua res agitur), es un 
espejo para ti; las tentaciones y las luchas, los extravíos y 
las conversiones, las promesas y las perfidias que aquí se 
tratan, son también cosa tuya, están escritos para que te 
conozcas á ti mismo, para prevenirte y para animarte á lo 
bueno, — Ella le dirige al niño las preguntas: ¿Es tu fe 
tan firme como la de Abrahán? ¿es tu amor tan desintere- 
sado como el de Moisés? ¿es tu arrepentimiento tan grande 
como el de S. Pedro? ¿es acaso la mentira fea, y digna de 
castigo solamente en Jacob, en Ananías, ete.? ¿no lo es 
también en ti? etc. 

La aplicación práctica consiste además en que las ver- 
dades deducidas del comentario sean aplicadas á las con- 
diciones de la vida de los niños y á sus inclinaciones, en- 
señándoles de qué manera tienen que pensar, sentir, querer 
y obrar, como consecuencia de tal ó cual verdad. En el 
comentario la catequesis bíblica va de lo particular á lo 
general, haciendo que resaltén y sean claramente compren- 
sibles las verdades presentadas por las historias de la Biblia; 
en la aplicación práctica la catequesis desciende nuevamente 
de lo general á lo particular, aplicando la verdad conocida 
á las circunstancias peculiares de los discípulos y haciendo 
que fructifique en su vida moral y religiosa. 

El medio principal para aplicar las narraciones bíblicas 
y sus doctrinas á la vida moral y religiosa de una manera 
útil y fecunda, es la comparación. Hay que inducir á los 
niños á que se apliquen la doctrina conocida, como norma 
de su propia manera de pensar y de obrar, y á que com- 
paren sus deseos y palabras, sus acciones y sus omisiones 
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con las figuras características que se les ha presentado como 
dignas de ser imitadas ó detestadas, para que se despierte 
é ilumine su conciencia. Así que la aplicación práctica les 
propondrá, para que respondan en su conciencia, las tres 
preguntas siguientes: ¿Cómo te hubieras debido conducir en 
vista de esta verdad (6 de este ejemplo)? ¿cómo te has con- 
ducido de hecho hasta el presente? ¿cómo te conducirás en 
lo sucesivo? El resultado de esta aplicación práctica será 
ya un acto do arrepentimiento ó de fe ó de esperanza ó de 
caridad ó de acción de gracias, ya un propósito firme ó una 
oración adecuada, etc. Estos actos de arrepentimiento, de 
gratitud, de buenos propósitos etc. serán de seguro tanto 
más espontáneos, cuanto más certero ande el catequista en 
presentar la comparación oportuna con pocos y bien marca- 
dos rasgos, y en iluminar con ellos al corazón del niño de 
modo que se sienta impresionado. La exhortación “final ó 
parenesis del catequista ha de llevar al discípulo á una con- 
vicción clara de los pensamientos y sentimientos que la com- 
paración ha producido en su alma y dar á estos pensamientos 
y sentimientos una expresión exterior y precisa. Así como 
por 'medio de la comparación propuesta debe haberse pre- 
parado la parenesis en el corazón del niño, de suerte que 
encuentre eco en él, así tiene también que partir del corazón 
del catequista, pues de otro modo no hará impresión alguna. 
Aquí viene bien aquello de: “Si vis me flere, dolendum est 
tibi primum — si quieres que llore, es menester que tú estés 
antes poseído del dolor.” No son necesarias muchas palabras, 
al contrario son hasta perjudiciales; diríjase el catequista al 
corazón y á la voluntad de los discípulos valiéndose de pocas 
palabras, pero bien marcadas y penetrantes, evite el ser 
pesado con reflexiones morales y déjese de sermonear. Si los 
exhorta á que hagan un propósito. indíqueles á la vez el 
modo de practicarlo en el mismo día ó lo más pronto posible, 
Nada se adelanta con propósitos generales, con sentimientos 
vagos, ni con deseos indeterminados, como: “Quiero ser bueno, 
quiero ser piadoso, etc.” ' 

Por regla general se hará la aplicación práctica al ter- 
minar el trabajo catequístico de una historia, es decir, des- 
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pués del comentario. Puede sin embargo á veces hacerse 
durante el comentario, proponiendo el catequista inmediata- 
mente después de la interpretación de un punto la aplicación 
oportuna, y continuando después con el comentario de los 
demás puntos. Esto puede y debe efectuarse principalmente 
cuando cl catequista se siente conmovido por la verdad que 
acaba de esclarecer, ó cuando observa que el comentario que 
acaba de exponer, ha hecho impresión en los discípulos. Esta 
disposición favorable debe utilizarla inmediatamente el cate- 
quista, haciendo qué produzca resoluciones convenientes por 
medio de una aplicación práctica hecha á tiempo. 

Muchas lecciones bíblicas se prestan á aplicaciones prác- 
ticas muy variadas, mas no es conveniente que se hagan 
todas en una misma lección: conténtese más bien el cate- 
quista con una sola, eligiendo aquella que sea la más natural, 
adecuada ú oportuna para sus discípulos. 

Poniendo la historia bíblica ante los ojos la virtud y el 
vicio en formas vivientes, y presentando muchas ocasiones 
y motivos para aplicar las verdades morales y religiosas á 
la vida de los niños, la enseñanza de la historia sagrada, 
siempre que se desempeñe hábilmente y con un espíritu re- 
ligioso, puede contribuir muy poderosamente á desenvolver 
en los niños los sentimientos religiosos y la vida virtuosa, 
y con esto á su bienestar temporal y eterno. 


XI. La preparación del catequista. 


La importancia y la dificultad que son propias á la en- 
señanza religiosa de la juventud, imponen al profesor de 
religión el deber sagrado de prepararse cuidadosamente para 
dar sus lecciones, y por lo tanto también para las de historia 
sagrada. Sc distinguen dos clases de preparación: la general 
6 remota y la próxima ó especial. 

La preparación remota consiste en que el profesor de 
religión adquiera el conocimiento necesario de la doctrina 
católica, se familiaricc son las reglas de enseñanza y de 
educación, se apropie las virtudes indispensables á un buen 
catequista, como son: fe viva, caridad, humildad, dulzura y 
paciencia, y esté íntimamente penetrado de la importancia, 
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de la santidad y de la responsabilidad de su cargo y de 
sus funciones. Presuponiendo en nuestros lectores esta pre- 
paración remota, no nos ocuparemos aquí más que de la 
próxima ó especial que se requiere para enseñar la his- 
toria sagrada. 

La preparación próxima, de que no puede dispensarse 
ningún catequista, se reduce: 1? á que prepare la lección que 
va á dar, 2; á que adquiera el verdadero temple de ánimo, 
y 3' á que ruegue 4 Dios le dé su bendición. 

La preparación de la lección consiste principalmente en 
que el catequista se la grabe en su memoria exactamente 
y al pie de la letra, á fin de poderla narrar con desembarazo 
á sus discípulos. No basta que sepa el contenido de la lección 
en general, es menester que la posea también en la forma 
con que se encuentra en el libro de texto. De no ser así, 
el catequista no solamente se desviará del libro al relatarla, 
y confundirá con esto á sus discípulos, sino que también se 
verá en muchos apuros al tomar la lección. Y ¿no es ver- 
gonzoso que el profesor de religión tenga á cada momento 
que mirar al libro, mientras que exige á sus discípulos que 
sepan la lección de memoria? Tampoco es posible que la 
enseñanza sea viva y animada, si el profesor no domina por 
completo la materia de que se trata, tanto en su conexión 
como literalmente. El cumplimiento de esta exigencia no es 
en realidad difícil. Si el catequista aprende bien cada lección, 
al cabo de pocos años sabrá de memoria todas las historias 
bíblicas. Al tiempo de prepararse debe determinar lo que 
ha de explicar y cómo, qué doctrinas quiere desarrollar de 
la historia, á qué preguntas del catecismo quiere referirse, 
y qué clase de aplicación práctica le conviene proponer. Para 
esto es preciso que tenga ún buen comentario; sin embargo 
no debe atenerse servilmente á las explicaciones, inter- 
pretaciones etc. que éste contenga. Los catequistas que con 
sobrada presunción dicen: “Yo no necesito ni libro de con- 
eulta, ni comentario, ni cosa por el estilo”, son más dignos 
de compasión que de envidia, En el caso de que el pro- 
fesor no domine suficientemente ol catecismo adoptado, es 
indispensable que al tiempo de prepararse, aprenda también 
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perfectamente aquellas preguntas y respuestas á que ha de 
referirse en el comentario. 

Aquel que durante algunos años se prepare de este 
modo para la enseñanza. de las lecciones biblicas, poco á 
poco irá necesitando menos tiempo y trabajo para su pre- 
paración inmediata, porque también aquí puede aplicarse el 
adagio de: “La práctica hace al maestro.” Aun el cate- 
quista más ejercitado y más capaz experimentará y con- 
fesará que cuando ha preparado sus lecciones, han salido 
éstas mejor y con más fruto que cuando no las ha prepa» 
rado, y si alguna vez por un motivo cualquiera ha tenido 
que enseñar la historia bíblica sin preparación, al salir de 
la escuela se va convencido de que, si se hubiese preparado, 
hubiese salido la cosa mejor. 

La preparación del catequista ha de extenderse también 
á procurar que su ánimo esté bien templado, á manera de 
un instrumento músico, y á conservar este temple propio, que 
paro el desempeño de su tarea se requiere. De esto depende 
aquella solemnidad, por la que la lección de enseñanza reli- 
_ giosa debe diferenciarse de las demás lecciones, á la manera 
que el domingo se diferencia de los demás días de la semana, 
Por lo cual el profesor de religión, mientras se prepara, debe 
abismarse piadosamente en el objeto que va á tratar, y apa- 
rocer ante sus discípulos con un temple de ánimo elevado y 
con sentimientos grandiosos; sus palabras entonces saldrán 
del corazón y llegarán al corazón, y será expresivo en: sus 
palabras y en su continente, por hallarse él verdaderamente 
impresionado. Únicamente se puede esperar buenos resultados 
en la enseñanza de la religión, cuando el profesor completa- 
mente animado y penetrado de su objeto, la mira como un 
verdadero culto divino y la coniunica con aquella devoción 
que por su verdad y sinceridad impresiona á todos los cora- 
zones, Para no echar á perder ni en sí ni en los discípulos 
esta disposición tan preciosa debe siempre el catequista diferir 
hasta el fin de la clase de religión todo cuanto sea inquirir 
faltas 6 castigarlas. 

Finalmente debe también el catequista prepararse para 
la enseñanza por medio de la oración, no sólo para adquirir 
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el verdadero temple de ánimo, sino principalmente para atraer 
la bendición de Dios sobre su enseñanza religiosa. El cate- 
quista no sólo ha de estar firmemente persuadido, sino también, 
en cuanto sea posible, no perder jamás de vista' que él, con 
todo su pretendido talento y con toda su: habilidad, por sí 
solo es completamente incapaz de imbuir en los niños ni una 
sola doctrina, de suerte que por ella su alma aparezca mejo- 
rada y más graciosa ú los ojos de Dios. Á su buena in- 
tención, humildad y confianza debe acompañar la oración, 
no sólo para conseguir la gracia de que Dios le ilumine, le 
fortifique, y le guíe durante la clase, sino también para que 
bendiga la instrucción que hace á sus discípulos. Este im- 
plorar el profesor la bendición para sus discípulos tiene una: 
eficacia singular, tanto para obtener de hecho la bendición, 
como para aumentar siempre más y más el amor del maestro 
á sus discípulos y el celo por la salud de sus almas. Nosotros 
no podemos hacer más que sembrar y plantar; el incremento 
viene de Dios y á Él se lo hemos de pedir. ¿No podría 
atribuirse al olvido de esta verdad la esterilidad de tantas 
lecciones de religión? 


XII. Varios consejos prácticos al catequista. 


Para terminar esta instrucción haremos todavía algunas 
insinuaciones, por medio de las cuales el catequista puede 
aligerar el desempeño de su cargo y prosperar en el fruto 
de sus trabajos. 

El mantenimiento del orden y de la atención, sin los 
que una enseñanza no puede dar abundantes resultados,  de- 
pende esencialmente de la manera de proceder del que en- 
seña. Con frecuencia se ve á los mismos niños estar quietos 
y atentos en la clase de un profesor, mientras que otro tiene 
que luchar incesantemente contra el desorden, interrupciones, 
desasosiego, y poca 6 ninguna atención. Cuendo el mismo 
profesor anda agitado y demasiado inquieto, que en la clase 
tan pronto se queda delante como detrás, tan pronto se fija 
en este discípulo como en el otro, y se pasea por el local 
«de la escuela, no es de extrañar que los niños estén inquietos 
y distraídos, y en semejantes casos no se consigue con tres 
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lecciones lo que se debería y podría alcanzar con una sola. 
El que desee que haya quietud y atención en su clase, ante 
todo domínese seriamente á sí mismo y no se deje levar 
de sus impulsos; por lo cual el catequista debe sentarse en 
su cátedra ó detrás del pupitre, desde donde pueda ver y 
dominar con su vista á toda la clase. Los discípulos han 
de colocar sus libros (Catecismo é Historia Sagrada) cerrados 
encima de la mesa de escribir, de tal modo que la parte 
por donde se abren los libros mire hacia el catequista, y el 
canto ó dorso hacia los niños. Por este medio se preserva 
á los niños de la tentación de abrir los libros sin permiso, 
mucho mejor que cuando se colocan debajo de la mesa de 
escribir en la tabla destinada á los libros. También hay que 
cuidar seriamente de que los discípulos estén sentados de 
tal manera que el catequista los pueda ver á todos desde 
su asiento. A este fin el discípulo primero del banco segundo 
(á contar desde la cútedra) no estará sentado directamente 
detrás de la espalda del discípulo primero del primer banco, 
sino entre el discípulo primero y segundo del primer banco; 
asimismo el segundo discípulo del segundo banco entre el 
segundo y tercero del primer banco etc., de suerte que todos 
puedan ver al catequista, y éste domine con su vista la 
cabeza y manos de todos. 

Un medio excelente para excitar la atención y mantener 
el buen orden consiste en que el catequista hable lo menos 
posible y con voz baja. Cuando el mismo catequista mete 
tanto ruido que se le puede oir desde la calle, entonces se 
explica fácilmente y es cosa muy natural, que se origine desor- 
den entre los discípulos, y que muchos de ellos comiencen 
á conversar con sus vecinos, calculando con mucha razón, 
que la voz fuerte del señor catequista ahogará sus conver- 
saciones privadas, Si por el contrario el catequista habla 
comúnmente á media voz, los discípulos tienen que estar muy 
atentos, y si levanta á veces la voz, causará también más 
impresión. Cuando habla siempre alto, el oído interior de 
los niños se vuelve duro; por lo cual en las clases de religión 
ha de dominar un santo y devoto silencio, que únicamente - 
se interrumpa por las preguntas, explicaciones y enseñanzas 
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del catequista y por las respuestas de los discípuios, que deben 
hablar con claridad pero con voz moderada. 

El catequista cuidará también de no hablar demasiado; 
que lo que diga sea breve y á propósito, mo usando tantas 
palabras que por decirlo así, sea tal la abundancia de hojas, 
que el árbol haya desaparecido de la vista de los niños. 
Donde basta una seña, deben ahorrarse las palabras. Cuando 
en la clase suceda algo que merezca reprensión, por ejem- 
plo, ruido por el movimiento de los pies ó que ya no tienen 
las manos sobre la mesa de escribir, el catequista sin alte- 
rarse y golpeando en su pupitre con el lapicero, diga: “¡No 
hay silencio!”, ó “¡Las manos sobre la mesa!” Por lo general 
esto bastará para restablecer el orden. Si algunos discípulos 
están distraídos, hará la misma señal con el lapicero; los 
ojos de todos se dirigirán inmediatamente al pupitre y bastará 
divigir una mirada á los distraídos, para que su mente vuelva 
á ocuparse en lo que es objeto de la enseñanza. Un profesor 
de pocas palabras obtendrá seguramente, tanto en la en- 
señanza como en la disciplina, mejores resultados que otro 
que hable mucho. 

En cuanto al preguntar téngase constantemente en cuenta 
la máxima metódica de que por lo general la pregunta se 
haga á toda la clase, y después se nombre á un discípulo 
para que responda, debiendo la respuesta ser bien entendida 
por todos. Hay que ser inflexibles en no permitir que responda 
sino únicamente el que ha sido preguntado. También es me- 
nester preguntar á menudo y sin orden que pueda traslucirse, 
para que todos en clase permanezcan vivamente atentos y 
en continua expectativa. En lo tocante á la costumbre de 
soplarse unos á otros, hay que combatirla enérgicamente, 
porque en una clase donde llega á dominar este vicio capital 
contra el buen orden de las escuelas, no hay que pensar ya 
ni en atención ni en adelantamiento. Para estimular á los 
discípulos á que en su mente sigan el sesgo de las doctrinas 
que se van desenvolviendo, es bueno exigirles ya que sa- 
quen la consecuencis de la mayor y menor propuestas, ya que 
uná proposición afirmativa la conviertan en negativa y á la 
inversa; que deduzcan la aplicación de un ejemplo dado, y 
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que citen otros ejemplos apropiados á esta norma de vida; 
Otras veces que busquen expresiones sinónimas (¿cómo se 
podría decir también”), ó que indiquen la derivación ó com- 
posición de una palabra, á veces que terminen una frase 
principiada por el catequista etc. Lo más adecuado para 
animar la enseñanza consiste en una sabia combinación del 
método heurístico 6 de preguntas con el método docente ú 
expositivo, 

No podemos exponer aquí un tratado completo respecto 
de premios y castigos, pero no dejarán de estar en su lugar 
algunas indicaciones acerca de ellos. En la escuela cristiana, 
particularmente en Ja enseñanza de religión, debe reinar una 
disciplina roligiosa y no una militar y despótica. La educación 
y corrección de los niños ha de venir del interior; la disciplina 
puramente exterior no sirve para educar, sino sólo para adies- 
trar 6 dar formas reglamentarias; por lo tanto el catequista 
debe ser muy circunspecto en los castigos é imponerlos raras 
veces, y nunca corporales, como azotes, etc. Con razón dice 
la excelente “Condwite” de los Hermanos de las escuelas 
cristianas: “No se arregla y se conserva en orden una escuela 
con rigor, ni á fuerza de castigos, sino con la: vigilancia no 
interrumpida, mezclada con firmeza, prudencia, dulzura y bon- 
dad.” No proceda el catequista á imponer castigos, sin haber 
ensayado antes el conseguir la enmienda por medio de serias 
amonestaciones. Hay una manera de exhortar que, aunque 
sólo consiste en decir pocas palabras, penetra hasta la medula 
de los huesos; más efecto produce un par de palabras de la 
boca de tales hombres, imbuídos en el espíritu de verdad, 
que sermones enteros dichos por otros. Cuanto, con su manera 
de proceder, el catequista más se haya captado la consi- 
deración, la confianza y el amor de sus discípulos, tanto más 
eficaces serán sus exhortaciones, y tanto más raras veces se 
verá obligado á imponer castigos, Una reprensión 4 una 
censura de la boca de un tal catequista aparecerá ya como 
un gran castigo y no habrá necesidad de otros más duros. — 
¿Puede y debe también el catequista repartir premios? Sin 
duda alguna, porque tanta razón hay para la recompensa 
como para el castigo; son en realidad un mutuo contrapeso. 
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Axí que el catequista recompensará alguna que otra vez á los 
discípulos buenos y aplicados con una breve palabra de apro- 
bación y estímulo, con la demostración de su confianza y con 
buenas notas. Un maestro que recompensa con alegría, y 
«castiga con sentimiento, conseguirá de seguro más que aquel 
.regañón que nunca hace más que censurar, reprender, ume- 
nazar y castigar, que rara vez ó nunca deja oir una palabra 
de aprobación y de aliento. La alabanza y la recompensa 
hieren en el corazón humano cuerdas mucho más generosas 
que la reprensión y el castigo. 

Un catequista cuyo corazón se ha formado en la escuela 
del Corazón divino, desplegará particularmente su caridad con 
los niños feos, torpes, sucios y descuidados en cuerpo y en 
alma, y los atenderá con singular esmero, para disipar la 
niebla de su espíritu y hacer sus corazones accesibles á la 
gracie y al amor de Dios. No abandonará por lo tanto á 
ningún discípulo, á ninguno de ellos dirá: “Contigo no se 
puede hacer cosa de provecho”; no descuidará á los discípulos 
más cortos, para adelantar mucho con los mejores, antes por 
el contrario se mostrará solícito é incansable en cuidar de 
los discípulos defectuosos y de poco talento. Los animará, 
les dará muestras de aprobación cuando se esfuercen con 
sus pocas facultades, y no exigirá de ellos cosa que sobre- 
puje á su capacidad, contento con sacar de “ellos siquiera lo 
más preciso. 

Finalmente queremos también recordar que el catequista 
uo debe preferir á lus niñas (cuando indistintamente concurren 
ú la escuela los dos sexos). Las niñas son, por lo general, 
más condescendientes, más aplicadas y más dóciles que los 
niños, mas por lo común son también más irritables, más 
zalameras y más impertinentes; ellas con más frecuencia se 
prestan á hablar y hacen mayores esfuerzos que los chicos 
por obtener el agrado y la alabanza de-su profesor; también 
los aventajan muchas veces en el desarrollo intelectual, y de 
ahí el que profesores eclesiásticos y seglares prefieran dar 
la enseñanza en las clases de niñas más bien que en las de 
niños y que en las escuelas de ambos sexos gusten de diri- 
girse á las niñas. Todo lo que este proceder tienc de fácil 
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el explicarle, tiene de difícil el disculparle. Precisamente por 
ser los chicos más tardos en comprender, porque además están 
llamados á ocupar en el porvenir una posición más trascen- 
dental, y por hallarse su vida religiosa expuesta á mayores 
tentaciones y peligros, debe el catequista que obra por con- 
ciencia, desplegar mayor cuidado en la enseñanza de los 
chicos que de las chicas, y, puesto que lo necesitan más, se 
ha de estimular más ú los chicos. La escucla es la que ha 
de dar principio á la creación de un mundo varonil, Jeno de 
fe y profundamente religioso. 


PRIMERA PARTE, 


COMENTARIO PRÁCTICO DE LA HISTORIA 
DEL ANTIGUO TESTAMENTO. 


INTRODUCCIÓN CATEQUÍSTICA, 


¡Queridos niños! Á esta hora tenéis siempre la enseñanza 
de historia sagrada. Las historias bíblicas en ella contenidas 
os las contaré yo primero en la escuela, y os las explicaré 
también; mas después es menester que las aprendáis en casa 
por vuestro libro; cuando me las hayáis dado de memoria 
y bien, os las comentaré para que sepáis y comprendáis las 
enseñanzas religiosas que.en ellas se contienen. ¿Cómo 
Mamáis al libro por el que tenéis que aprender estas historias? 
(La Historia Sagrada.) Mas como en el tal libro hay muchas 
historias, con más propiedad debería hablarse en el plural 
diciendo: Este libro contiene las historias de la Biblia. Pero 
todas estas historias se enlazan la una con la otra, de modo 
que entre todas ellas forman como una sola historia, que es 
la historia de la revelación divina. ¿Qué se entiende pues 
por revelación divina? Todo cuanto de palabra ó por obra 
*Dios nos ha enseñado ó revelado á los hombres desde el 
principio del mundo. Ya en el catecismo habéis aprendido 
la pregunta: ¿Qué entendemos diciendo: todo lo que Dios 
ha revelado? .. . Mas ¿cómo podemos saber todo lo que 
Dios ha revelado desde hace 2000, 4000 6 más años? La 
Iglesia nos lo dice; ¿y de dónde lo sabe la 1glesia? Lo que 
desde un principio Dios ha revelado, no lo echaron en olvido 
los hombres religiosos; aquellos hombres de fe se lo con- 
taron á sus hijos y á sus nietos y éstos á su vez se lo con- 
taron á los suyos, y de esta manera la revelación de Dios 
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se ha ido conservando de generación en generación y de siglo 
en siglo. En el transcurso del tiempo hombres santos, v. g. Moi- 
sés, David, los apóstoles Mateo, Juan, Pablo etc. escribieron 
mucho de lo perteneciente á la revelación, y el Espíritu Santo 
asistió á estos santos varones, les recordó la verdad para 
que no se equivocasen ó escribiesen falsedades; el Espíritu 
Santo se lo inspiró. y puede decirse que les dictó interior- 
mente lo que habían de escribir. Por lo cual tened presente 
que la revelación de Dios se ha conservado y dado á conocer 
en parte por narración verbal, ó tradición, y en parte por 
los libros que escribieron aquellos santos varones inspirados 
por cl Espíritu Santo. También esto lo habéis aprendido 
ya en el catecismo: ¿De qué modo ha llegado hasta nosotros 
lo que Dios ha revelado? ... Por escrito ha llegado hasta 
nosotros por la Sagrada Escritura. ¿Qué es la Sagrada 
Escritura? Todos aquellos libros que bajo la inspiración del 
Espíritu Santo han sido escritos por Moisés, David, Juan, 
Pablo etc., forman en conjunto la Sagrada Escritura. La 
Iglesia ha coleccionado todos aquellos libros santos y el gran 
libro en que están contenidos todos, se llama la Sagrada 
Escritura. ¿Qué es la Sagrada Escritura? .. . En lugar 
de Sagrada Escritura se puede decir también la Biblia, es 
decir, el libro de los libros, ó sea, .el más santo é importante 
de todos los libros. 

Los libros contenidos en la Sagrada Escritura ó Biblia 
están reconocidos por la Iglesia como palabra de Dios, es 
decir, la Iglesia nos dice que en estos libros está contenida 
la palabra de Dios. ¿Por qué cuanto está contenido ó con- 
signado en estos libros ó Sagrada Escritura, es palabra de 
Dios? Primeramente porque en ellos está escrito lo que Dios 
ha revelado para nuestra salvación ya por palabras ya por 
hechos, y en segundo lugar porque estos libros han sido 
escritos bajo la inspiración de Dios, el Espíritu Santo. 

Toda la Sagrada Escritura forma un libro muy grande 
de más de 1000 páginas. Este sería para vosotros demasiado 
voluminoso y demasiado difícil, para que lo leyeseis y apren- 
dieseis; además no seríais capaces de comprender muchas de 
las cosas allí contenidas. Por eso la Iglesia (el obispo) os 
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pone en las manos un libro más pequeño, es decir, la Historia 

te os cuenta de un modo breve y claro la historia 
de la revelación, que se halla más extensamente escrita en 
la Sagrada Escritura ó Biblia. ¿Por qué se llama este libro 
Historia Sagrada? Porque las historias que en el se con- 
tienen están tomadas ó extractadas de la Biblia. Por lo 
tanto la Historia Sagrada es un extracto de la Biblia 6 de 
la Sagrada Escritura. 

Cuanto se contiene en la Sagrada Escritura es palabra 
de Dios; vuestra Historia Sagrada es un extracto de la 
Sagrada Escritura y por lo mismo ¿contiene también ...? 
Á la palabra de Dios se debe tener gran veneración; cuando 
en la santa misa se lee el evangelio, todos se ponen de 
pie, lo cual se hace por reverencia á la palabra de Dios, 
contenida en la Escritura de donde se ha tomado el evangelio. 
En una misa solemne, en la que se emplea el incienso, se 
inciensa también cl misal, donde se halla escrito el evangelio, 
lo. que se hace para demostrar que veneramos la palabra de 
Dios. $. Carlos Borromeo nunca leía la Sagrada Escritura 
sino de rodillas y con la cabeza, descubierta. ¿Por qué hacía 
esto? Así también vosotros debéis tratar con reverencia la 
Historia Sagrada, porque contiene la palabra de Dios, re- 
verencia que podéis y debéis manifestar: 

1? Conservando siempre limpia vuestra Historia Sagrada, 
no manchándola ni afeándola con borrones. 

2? Leyendo y aprendiendo lo que en ella hay escrito 
muy contentos y aplicados. El que quiera ser hijo de Dios, 
no puede menos de amar la palabra divina, de oir y leer 
con gusto lo que Dios nos revela por medio de su palabra. 
Puede decirse que en este libro cada historia es una carta 
que os ha enviado Dios para que le conozcáis y sepáis cuál 
es su santa voluntad. ú fin de que halléis el camino que 
conduce á Dios y vayáis al cielo. Sería por lo tanto un 
desprecio de la palabra de Dios, el no esforzarse por llegar á 
conocerla y conservarla en su entendimiento y en su corazón. 

3* Estando muy atentos en la clase de religión, pues 
en ella se os enseña, se os explica y se deposita en vuestro 
corazón la palabra de Dios. ¡Niños queridos! la atención 
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es una cosa interesantísima y que no hey palabras con que 
encareceros suficientemente su observancia. Los niños que 
están muy atentos en la clase de religión aprenderán su 
tema en casa mucho más fácilmente, más pronto y mejor 
que aquellos que, mien ras en la escuela se narran, leen ó 
explican las historias bíblicas, están distraídos. Bien os gusta 
oir contar y explicar historias; aquí en la clase de religión 
se os cuenta historias santas é instructivas de los grandes 
hechos, de la“maravillosa omnipotencia, del amor infinito, de 
la santidad y justicia de Dios trino y uno. ¿No debéis por 
lo tanto escuchar en ella con alegría y atención y esforzaros 
todo lo posible por comprender y retener bien estas historias? 

Abrid ahora vuestra Historia Sagrada y veréis que la 
página primera está encabezada así: “Parte primera. Historia 
del antiguo testamento”. Esta comprende hasta la página 140; 
desde la página 143 hasta el fin, página 269, sigue la “Parte 
segunda. Historia del nuevo testamento”. De consiguiente 
la Historia Sagrada se divide en dos partes. ¿Cuáles son 
éstas? También se pregunta en el catecismo: ¿Cómo se 
divide la Sagrada Escritura? ... ¿Qué contiene el “antiguo 
testamento? ... ¿Qué contiene el nuevo testamento? ... 

La historia del antiguo testamento se divide en historia 
de los tiempos primitivos y en historia del pueblo de Israel. 
La de los tiempos primitivos se extiende desde Adán hasta 
Abrahán y se cuenta en los 9 números primeros. Adán fué 
creado unos 4000 años antes del nacimiento de Jesucristo, 
Abrahán vivió por los años 2000 antes de Jesucristo; por 
consiguiente la historia de los tiempos primitivos se extiende 
desdé el año 4000 hasta el 2000 antes de Jesucristo. 

Recibid con santa alegría esta enseñanza y proponeos 
firmemente estar muy atentos durante la lección de historia 
sagrada y-de ser muy aplicados en casa para estudiarla 
siempre bien. De este modo, con tal instrucción llegaréis á 
la vez á comprender mejor el catecismo (que debéis traer 
también ú la clase de historia sagrada), y aprenderéis ú 
conocer más y más á Dios, á temerle y amarle. 


HISTORIA DE LOS TIEMPOS PRIMITIVOS. 
Desde Adán hasta Abrahán (40U0—2000 antos de Jesucristo). 


1. Creación del mundo. — Santificación del Sábado. 


En esta bistoria se cuenta que y cómo Dios ba creado al mundo 
y cuanto hay en dl. 


IL Narración y explicación. 
E' el principio! crió? Dios el cielo y la tierra? La tierra 

empero estaba desnuda* y vacía, y las tinieblas cubrían 
la superficie del abismo". Y el espíritu de Dios” se movía 
sobre las aguas. Entonces dijo* Dios: “¡Sea hecha la luz!” 
Y la luz quedó hecha. Entonces fué cl primer día?. 

3 del tiempo, es decir, suando comenzó el tiempo. — * hizo salir 
de ln nada. — ? o] mundo invisible y el visible. Esta primera frase habla 
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do toda ln ercación en general, las siguientes 6 todo lo quo sigue trata 
de la tierra en particular. — * ere una masa desordenada, una confusión 
de sustancias, 6 como suele decirse, un caos. — * sin plantas, ni animales, 
ni hombres. — *sobre la desordenada masa de la tierra, que formaba un 
mar profundo.de materias primordiales. Esta masa de la tierra no tenía 
luz, estaba por lo tanto á oscuras, envuelta en tinieblas, en un estado 
pastoso y Buido, por lo que ae la denomina también “agua”. — * El Espíritu 
Santo se movía sobre: aquella masa informe para ordenarla y disponerla 
$ que sirviese de morada á los animales y á los hombres. — * 1nandó 
Dios, pues por medio de la palabra expresa Dios su voluntad omnipotente. 
— ? el primer día ó primer período del tiempo (cuán grande fuese este 
período de tiempo, ni lo dice la Sagrada Escrítara ni para nuestra sal- 
vación es menester que lo sepamos). 


En el segundo día dijo Dios: “¡Sea hecho el firmamento!”** 
Y al punto pareció la hermosa bóveda azul del cielo1!, 

10 la región del aire, que como una capa do espesor de 111 kilé- 
metros envuelve á la tierra y aparece Á nuestra vista como una bóveda 
azul, — Como el firmamento había de separar una parte de las aguas de 
la otra, es el caso quo Dios hizo que una considerable masa de agua 
subiese en forma de vapor á la región del aire, y de este modo el aire 
separa las aguas que están en lo alto en forma de vapor, de las que en 
forma líquida se encuentran sobre la tierra. — *' ¿Es dote el cielo donde 
están los ángeles y los santos? ... Hay que distinguir el cielo visiblo, 
natural, llamado firmamento. del cielo invisible y sobrenatural donde los 
ángeles etc. contemplan á Dios. 


En el tercer día dijo Dios: “¡Reúnanse en un lugar? las 
aguas que están debajo del cielo1%, y aparezca la tierra enjuta!”*14 
Y así se hizo. Y al lugar seco dióle Dios el nombre de tierra; 
y á las aguas reunidas las llamó mares. Y dijo asimismo: 
“¡Produzca la tierra'5 hierbas, plantas y árboles1* frutales!” 
Y así fué hecho. Y al momento reverdeció la tierra, y se 
adornó con mil variadas flores, y con hermosos árboles. 

1 Este “an lugar” es el gran mundo marítimo del que sobresalen 
las cinco partes de la tierra. — ” el agua que estaba debajo del firmar 
mento y por consiguiente la que se ballaba sobre la tierrs, — * Dios 
hizo que las aguas se reuniesen formando ríos, lagos y mares y qne 
sobresaliese la parte seca del globo; cómo se hizo esto, está descrito en 
el Salmo 103, v. 6: “Sobre los montes estaban las aguas, las que 4 lu 
amenaza (es decir, á tu omnipotente mandato) fuyeron, se elevaron las 
montañas y los valles se abajaron hasta el sitio que tá les fijaste.” Antes 
del tercer día de la creación estaba pues toda la tierra cubierta de agua, 
mas en el tercer dia se elevsron algunas partes de la superficie de la 
tierra (corteza de la tierra): éstas se secaron, porque las aguas se es- 
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currieron de ellas; las más profundas porciones de la superficie de lu 
ron en mar, al que confiuyeron todus las aguas. Próxima- 
mente la cuarta parte (con más precisión 27 por 100) de la superficie 
de la tierra es continente; unas tres cuartas partes (73 por 100) son mar. 
— * que ya estaba seca, — 1% es decir, toda clase de plantas, Dios bizo 
brolar de la tierra plantas de todas las especies y les concedió la virtud 
de producir su misma semilla; de estas semillas, según la dispo: 
Divs, nacen constantemente nuevas plantas, de modo que es imposible 
que el mundo vegetal perezcs. 


En el cuarto día dijo Dios: “¡Haya lumbreras en el 
cielo que iluminen la tierra 1” y señalen los días y los años!” 
No bien acabó de decirlo, cuando ya aparecieron. Entonces 
puso Dios en el cielo una gran loz para que presidiera al 
día, y una lumbrera menor para que alumbrara durante la 
noche, y además innumerables brillantes estrellas. 

En el guinto día dijo Dios: “¡Haya peces en el agua, y 
aves en el aire!" Y las aguas se poblaron de pecos, y el 
aire de aves de toda especie 1%, 

' Dios hizo al sol, la luna y las estrolles para quo sirviesen de 
lumbreras á la tierra. Desde entonces debía la tierra (enfriada ya su 
auperficio y rasgado el velo de nubes que lu envolvía) recibir luz y calor 
del sol. También son los cuerpos celustes la medida del tiempo para la 
tierra, pues la salida del sol trae el día á la tierra, y la puesta del sol 
treo la noche. Según la posición del sol y de la luna respecto de la 
tiorra el tiempo se divido en años, estuciones (primavera, verano etc.) 
y meses. — '" con la propiedad de multiplicarse y crecer en número. 
¿Por qué medio se multiplican las plantes? . . . Como las plantas se 
multiplican por granos ó semillas, así lus aves y los peces pueden, en 
virtud de la bendición de Dios, Poner huevos. de los cuales respectivamente 
salen aves y peces. 


En el sezto día dijo Dios por último: “¡Produzca la 
tierra animales de toda espécie!” Y también se hizo así1. 
Finalmente crió Dios al hombre, para quien había hecho 
todas las cosas. 

Y vió Dios todas las cosas que había criado, y cran 
muy buenas? 

El séptimo día descansó?! Dios, y bendijo?? y santificó23 
este día 24: 

1 Dios crió primero á los animales inferiores, después á las más 
altas clases de animales y por fin al hombre, lo más elevado de todas 
las criaturas visibles. Como Dios crió al hombre se contará más circuns- 
tauciadamente en la lección m* 8, Se dice que se hizo asf. porque todo 
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oro tal y como la bondel y la sabiduría de Dios Jo había querido y mi 
más ni menos; todo correspondia perfectamente al fin para que Dios lo 
habia creado. — * Dios lo dispuso todo de manera que no podía ser 
mejor y más conforme con lo que se había propuesto. Lo contrehecbo 
y malo ha venido al mundo por el pecado (de los ángeles malos y de 
los hombres); de las manos de Dios todo salió bien. — *' El hombre 
necesita descanso, porque se cansa cuando he trabajado mucho. ¿Puede 
Dios también cansarse? ¿Por qué no? Él podía haber creado mil 
mundos más sin cansarse. “Descansó” quiere decir, despuéa del día sexto 
(despuús de la creación del hombre) no ereó Dios ninguna nueva especie 
de criaturas. — * Determió que este día reporte bendición para el 
cuerpo y para el alma del hombre que le santifique. — ** le decloró día 
santo, consagrado á Dios. — ** ¿Cómo se Mama este dia aóptimo en el 
antiguo testamento? (Sábado, es decir, día de descanso.) 

Ya en el día primero de la creación había creado Dios la luz, pero 
ésta no era la luz solar; en el cuarto día fué cuando Dios puso al sol 
para lumínar de la tierra. También ahora hay luz que no procede del 
sol, v. g. la de las auroras boreales, la eléctrica, la del gas. Dios crió 
priraeramente la luz, porque sin Joz y sin el calor que con ella va unido, 
no puede haber en la naturaleza ni vegetación, ni vida, ni orden. 

En el segundo día hizo Dios la región del aire (la atmósfera), porque 
sin aire no podían vivir ni las plantas, ni los animales, ni el hombre, 
Tampoco sería posible el sonido ni la voz sin el aire, y por lo tanto, 
ni el hablar ni el oir. 

En el tercer dia hizo Dios que apareciese tierra seca, y en ella 
ereciesen las plantas. Las plantas no sólo necesitan calor, luz y aire, sino 
también humedad para que vi y Prosperen; por lo que ys Dios (en el 
segundo dia) había hecho subir á lo alto una parte de las aguas para que 
las plantas recibiosen la humedad de arriba en forma de lluvia y rocío. 

Las obras de los tres primeros dies y les de los tres últimos están 
en mutua relación del modo siguiente. Dios crió en el 


1%día: la luz. 4e día: los cuerpos luminosos. 
2: día: la región del aire, que se- | 5? día: los habitantes del aire y del 
para las aguas. agua: las aces y los peces. 


3" día: la tierra seca 6 continente. ¡ 6? día: los habitantes de los conti- 
| nentes: los mamíferos y 
1 el hombre. 

M. Comentario. 

Dios eterno es el criador del mundo. El tiempo comenzó 
con el mundo: el mundo fué creado por Dios. ¿Por qué se 
dice de Dios que es el criador del cielo y de la tierra? . 
Antes nada había sino únicamente el Dios eterno. ¿Por qué 
decís que Dios es eterno? “Antes que existiesen las 
montañas y fuese formada la tierra y su redondez, eres tú, 
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¿oh Dios! de eternidad en eternidad.” (Salm. 89, 2,) ¿Por 
qué no se dice eras tú, ¡oh Dios! sino eres tú? Porque Dios 
es eterno y no está sujeto áú la sucesión del tiempo; en 
Vios no hay ui pasado ni futuro, sino eterna presencia, actua- 
lidad inconmutable. “Yo soy el que soy”. dijo Dios ú Moisés 
(Exod. 3, 14). Dios es de sí y por sí mismo, todo lo demás 
ha sido creado por Dios. 

Dios es omnipotente, El mundo visible y el invisible, 
el mundo corpóreo y el de los espíritus han sido creados 
por Dios de la nada por su voluntad omnipotente. ¿Con qué 
medio crió Dios el mundo? . . . ¿Por qué decís que Dios 
es todopoderoso? . . . La creación nos muestra la omni- 
potoncia de Dios; la tierra, el sol, la luna “todo el (para nos- 
otros) inconmensurable espacio del universo con millones de 
mundos lo ha llamado Dios á la existencia con su palabra 
omnipotente” (su voluntad omnipotente). “Dios habló y se 
hizo, mandó y fué ejecutado.” (Salm. 32, 9.) 

Dios obra incesantemente. ¿Qué denotan las palabras: 
“En el séptimo día descansó Dios”? ¿No tiene ya Dios desde 
el sexto día nada que hacer? Jesucristo dice: “Mi Padre 
obra' hasta ahora y yo también.” (N. T. lec. 26. par. 3.) 
Obrar significa lo mismo que ser activo. Dios está siempre 
en actividad para bien de las criaturas. ¿Qué hace Dios 
para que no porezca el mundo? . . . ¿Cómo conserva Dios 
el mundo? ... ¿Cómo gobierna Dios el mundo? ... Sólo 
el omnipotente Dios, que ha sacado al mundo de la nada, 
puede conservarle y gobernarle; el día en que Dios retirase 
su mano del mundo, éste se desconcertaría y volvería á la 
nada. También tú tienes que agradecer á Dios la vida y 
la salud; cada hora de tu vida es un regalo de su omni- 
potente bondad. 

Sábado. Dios terminó el plan de la creación con la 
creación del hombre; él corona la grande obra de su amor. 
ercador, porque el hombre es lo más perfecto de todos los 
seres visibles. Dios pues descansó y señaló el día séptimo 
para que el hombre descansase en obsequio de Dios. En el 
sábado (entre nosotros domingo) debe el hombre meditar los 
portentos de la creación, conservación y gobierno del mundo 
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alabar á Dios y darle gracias. Por oso se llama también 
este día, día del Señor, día de Dios, día destinado á adorar 
y servir á Dios. En. este día debemos dejar los negocios 
terrenos, pensar en nuestro elevado destino y cuidar de nuestra 
alma y de la salvación; pues que sólo en Dios encuentra paz 
y descanso nuestra alma. El precepto de santificar el sábado 
es el precepto más antiguo; desde que existe el mundo, existe 
el precepto: Acuérdate de santificar cl día del sábado. Es 
un precepto del mundo, que Jlios le dió «con la creación del 
mundo y que se armoniza íntimamente con la dignidad del 
hombro, Por lo cual hallamos en todos los pueblos, hasta 
“entre los paganos, un día de la semana señalado para el 
descanso. ¿No es pues una graude impiedad profanar cl día 
de Dios? ¿Qué manda Dios en el tercer mandamiento? ... 


La santísima Trinidad. Dios no reveló claramente en el antiguo 
festamento su trinidad de personas (porque el pueblo de Israel, ya de 
suyo propeuso á la idolatría, fácilmente hubiese considerado á lus tres 
divinas personas como á tres dioses ó divinidades distintas); sin embargo, 
que en Dios bay varias personas, se indica ya en diversos lugares del 
antiguo testamento, y uno de ellos es el primer párrafo de la bistoria 
de la creación. ¿En qué palabras? (El Espíritu de Dios se movía etc.) 

Subiduria de Dios. La Sagrada Escritura (el Espíritu Santo) die 
expresamente que todo cuanto Dios creó, era muy bueno. para que el 
hombre en sus cortos alcances no osase zaherir insolentemente las obras 
de Dios. Todo lo creó Dios de manera que corresponde perfectamente 
al fin para que fué destinado. ¿Cómo llamamos á Dios por dirigirlo 
todo del ¡modo más conveniente al fin que se propone? .: . Toda la 
universal creación atestigua la sabiduría de Dios. Fijaos aunque no sen 
más que en lo siguiente. Muchas corrientes y muchos ríos, de entre los 
que algunos llegan á tener varias leguas de ancho, desembocan en la 
mar, conducen á ella durante un solo día una masa fabulosa de agua y 
esto continúa por todo un año y por miles de años, y sin embargo la 
mar no rebosa. ¿Cómo puede ser esto? Dios lo ha establecido de moto 
que incesantemente se evapora en la mar una cantidad de agua correspon» 
diente á la que en ella se ba engolfado. ¿Y cómo es que no se secan 
jamás los arroyos mi los ríos? ¿De dónde procede tanta agua cowo ellos 
incesantemente llevan á la mar? Los vapores de agua que 2e elevan 
del océano se convierten en nubes, que arrastradas por los vientos hacia 
las continentes, caen sobre la tierra en forma de rocío, 6 niebla, 6 lluvia, 
ú nieve ete, Fste Immedad penetra por el suelo (especialmente en los 
bosques) y da origen á las fuentes que brotan continuamente de la tierra; 
las aguas de estas fuentes se reunen formando arroyos y ríos, que vuelven 
á correr hasta la mar. Fata perenne circulación de Jas aguas bace que 
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ni la mer rebose ni los ríos se sequen. Por medio de los vapores acuosos 
recibe el aire la humedad necesaria para la vida de los hombres, de los 
animales y de las plantas, y de tiempo en tiempo, por medio de les 
M%uvias, el aire se purifica de los vapores nocivos, Además bien sabéis 
que el agua se corrompe cuando se balla por mucbo tiempo estancada 
y sin movimicnto. ¿De dónde viene pues que el agua del mar no se 
corrompe á pesar de estar aprisionada en sus orillas? Dios cuidó de esto 
haciendo que la mar esté en incesante movimiento. El agua del mar 
avanza dos veces cada día bacia las costas y dos veces se retira de ellas 
hacia el centro (Bujo y reflujo de las mareas), y de este modo se mueve 
sin cesar. También de tiempo en tiempo manda Dios vientos y tormentas 
que agitan la mar basta en su profundo. Todos estos fenómenos naturales 
nos muestran la admirable sabiduría del criador y conservador del mundo. 
Asimismo todas las demás criaturas dan testimonio de la sabiduría divina: 
las abejas, las bormigas, los cereales de los campos, cada boja de los 
drboles nos conducen ú admirar la sabiduría de Dios, y ¡cuán ingeniosa- 
mente organizado no está el ojo del hombre, en el que se representa 
medio mundo! Que contemplemos á la naturaleza en su conjunto 6 en 
sus pormenores, tenemos que exclamar con David: “¡Cuán magníficas son 
tus obras, Señor! Todas las coses las biciste con sabiduría: la tierra 
está Jlena de ta bondad.” (Salm. 103, 24.) 

La grandeza y magnificencia infinitos de Dios se nos reflejan en la 
crcación. ¡Cuán grande no es el globo de la tierra! Él tiene 5400 leguas 
geográficas de circunferencia, 510 millones de kilómetros cuadrados de 
superficie y 1083000 millones kilómetros cúbicos de volumen. Y sin 
embargo el sol es 1400000 veces más quo la tierra, aunque no tan denso 
como ésta. El número de las estrellas (que en su meyor parte no son 
visibles sino con telescopios) es de millones y no puede ser determinado 
por los hombres. La estrella fija más próxima dista de nosotros cuatro 
billones (cuatro millones de millones) de leguas. Tan grandes son los 
mundos corpóreos, tan numerosa la muchedumbre de las estrelles, tan 
inconmensurable el espacio del universo. Si tan grandiosa es la creación, 
¡cuán grandioso no tiene que ser su criador, que llamó de la nada al ser 
estos mundos sin cuento, los sostiene en medio de los espacivs sin co- 
lumnas ni apoyos, y á cada uno le señala su camino! “Él cuenta la 
muchedumbre de las estrellas y las lama á todas por su nombre; grande 
es el Señor, Dios nuestro, y grande su poderío y sin límites su sabiduria.” 
(Salm. 146, 4. 5.) Llenos de asombro y reverencia debemos decir: Gran 
Dios, te alnbamos; Señor, ensalzamos tu poder; ante tí se inclina la 
tierra y admira tus obras; como eras antes de los tiempos, así continúas 
siendo en tu eternidad. Los cielos, la tierra, el aire y la mar están 
llenos de tu gloria, todo es propiedad tuya. 

1]. Práctica. 


Siendo Dios tan infinitamente grande, poderoso y sabio, 
debemos estar poseídos de profunda reverencia para con su 
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majestad divina. Él es el Eterno, el Altísimo, el Criador y 
Señor de toda la universal creación; y sin embargo hasta 
ahora ¡cuán poca estima y reverencia has mostrado delante 
de Dios! Puesto en la presencia de Dios ¿no has orado 
distraído y sin respeto? ¿No has deshonrado ya cien veces 
su santo nombre y quebrantado sus mandamientos? Proponte 
de veras ser en adelante más fiel á la reverencia debida 
al Señor, Dios, y servirle con más fervor. Con lo que de un 
modo especial honramos á Dios es pensando en El y adorándole 
frecuentemente con devoción y acatamiento. S. Patricio puesto 
de rodillas adoraba á Dios 300 veces al día. Piensa tú también 
hoy muchas veces, y en adelante cuanto más mejor, en tu 
Señor y Criador y adórale en espíritu con profundísimo aca- 
tamiento. Cuanto veas, piensa y reflexiona que Dios lo ha 
creado y dí: ¡Oh gran Dios! yo te adoro y alabo tu poder 
y sabiduría. Cuantas estrellas hay en el cielo, cuantas flores 
en los campos, cuantas hojas en los bosques y gotas en la 
mar, tantas veces sea Dios alabado y ensalzado. 

Dios ha dispuesto la tierra nuestra, para nosotros los 
hombres, y ataviádola con generosidad divina: mucho más 
nos ha dado que lo que necesitamos para vivir. ¿Eran ne- 
cesarias para la vida tan variadas clases de flores? ¿No 
podríamos vivir sin melocotones, cerezas, uvas, sin los cen- 
tenares de clases de peras y manzanas? Mira pues, cuán 
bondadoso y liberal ha sido Dios para con nosotros. Dale 
de todo corazón gracias por sus doncs y propón desde ahora 
no omitir las oraciones de antes y después de comer y que 
las rezarás devotamente. 
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En la primera frase de la anterior historia habéis visto, cómo Dios, 
además del mundo visible, crió otro invisible, es decir, á los ángeles. En 
esta historia se reflere cómo Dios crió ú los ángeles y una gran parto 
de ellos pecó y se condenó. 

1. Narración y explicación. 

DewÁs del mundo visible crió Dios también un mundo! 
invisible?, el de los ángeles en el cielo. Eran todos 
buenos3, y vivían muy felices* Pero no todos permane- 
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cieron en este estado, 
porque muchos se hicie- 
ron malog8, 
+ Muchos se envane- 
cieron por su gran feli- 
cidad, y se levantaron 
contra Dios. Dijeron: 
i “Queremos ser iguales á 
Dios, y poner nuestro 
trono sobre las estrellas 
de Dios.” Entonces hubo 
l en el cielo un gran com- 
| la o Ls otros 
| que an per- 
| manecido fieles? al Señor, 


pelearon con los ángeles 
malos, cuyo caudillo fué 
| Mlamado Satanás, ó el de- 
1 monio. Los ángeles malos 
fueron vencidos 


cipitados desde d ¿o 
en el infierno. 


Y un mondo entero de ángeles, $ innumerables ángeles. — * Ser es 
todo aquello que es ó existe. La piedra es un ser, el árbol es un ser, 
el avimal es un ser, mas todas estas cosas eon seres visibles y corpóreos, 
en tanto que los ángeles neda tienen de corpóreo, son seres espirituales, 
es decir, espíritus puros, tienen entendimiento y libre voluntad, pero no 
cuerpo. ¿Por qué no los podemos ver? — * No querían ni amaban 
más que lo bueno, nada más que lo que agradaba á Dios. Yn vez de 
decir, “eran buenos”, se podía también decir: eran santos. ¿Por qué eran 
santos? (¿qué es lo que los bacía santos?) — * Dios los dotó y enri- 
queció con dones tan magníficos que tienen preeminencia sobre todas las 
otras criaturas, son más esclarecidos que todos Jos demás seres criados. 
Estos dones son principalmente: inteligencia más elevada, mayor poder 
y sabre todo la gracia santificante. — * orgullosos, altaneros 6 arrogantes. 
— Yun arcángel y capitán de Jos ángeles buenos, quienes derrotaron al 
ángel malo, Satanás, y á sus secuaces. — ? Los ángeles, como vamos 
viendo, no fueron todos fieles á Dios; un gran número de ellos, llenos 
de soberbia, se rebelaron contra Dios y en su pecado fueron precipitados 
al infierno; Jos otros que fueron buenos, se mostraron perseverantes en. 
el bien, sumisos á Dios, vencieron á los ángeles malos y recibieron en 
premio la felicidad sobrenatural y eterna del ciclo, que ye mo pueden 
perder jamás. 
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MI. Comentario. 

Naturaleza de los ángeles; perfección infinita de Dios. 
¿Qué son los ángeles? ... ¿En qué estado crió Dios'á los 
ángeles? ... Los ángeles son espíritus: también Dios es un 
espíritu, ¿Quién es Dios? ... ¿Por qué decís que Dios es 
un espíritu? ... Los ángeles tienen también elevada inteli- 
gencia, grande sabiduría, muchos conocimientos; poro ¿su 
inteligencia es infinita? ¿son omniscientes ó sabedores do 
todo? Su voluntad es santa y de mucha más energía que 
la nuestra; pero ¿son infinitamente santos? ¿son omnipoten- 
tos? y ¿de quién han recibido todas sus perfecciones? Entre 
Dios y el más encumbrado ángel hay todavía una distancia 
infinita, una diferencia inmensamente grande. En primer lugar 
posee Dios todas sus perfecciones ó buenas propiedades de 
sí y por sí mismo desde la eternidad; mas los ángeles han 
sido creados por Dios en el principio del tiempo y todo 
lo han recibido de Dios. En segundo lugar tienen cierta- 
mente los ángeles muchas buenas propiedades, pero no son 
éstas infinitamente grandes sino limitadas, en número y 
medida; las perfecciones de Dios son infinitamente grandes, 
sin límite, sin número y- sin medida. ¿Qué se quiere dar 
á entender cuando se dice que Dios es infinitamente per- 
fecto?... 

Ministerio de los ángeles. También los ángeles son, como 
todos los demás seres, creados para la honra y gloria de 
Dios, aman y alaban á Dios sin cesar y ejecutan su santa vo- 
luntad; por lo que se dice también en él Padrenuestro: “Hágase 
tu voluntad así en la tierra como en el cielo.” ¿Por quién 
se hace la voluntad de Dios en el cielo? El nombre de 
“ángel” significa enviado, mensajero, embajador, y reciben 
este nombre los espíritus buenos, porque Dios los envía para 
proteger á los hombres y anunciarles su voluntad. * Siendo 
los ángeles espíritus puros, no podemos verlos con nuestros. 
ojos corpóreos; pero cuando Dios quiere que los hombres 
vean y oigan á los ángeles (sobre todo cuando son enviados 
con algún mensaje), pueden tomar forma humana, como cuando 
el arcángel S, Gabriel se apareció á Zacarías y á la San- 
tísima Virgen. 
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Dios es bondadoso. Á impulso de su amor crió Dios 4 los 
ángeles y los colmó de dones naturales y gracias sobrenaturales. 
¿Qué quiere decir que Dios es infinitamente bueno? ... 

Dios es justo. Del castigo de los ángeles malos y del 
premio de los buenos podéis colegir la justicia de Dios. ¿Qué 
se quiere decir cuando se dice que Dios es justo? ... ¿Cómo 
castigó Dios á los ángeles malos? ... ¿Cuánto tiempo per- 
manecerán en el infierno? En verdad, sufrirán tormentos 
eternos, para siempre jamás se hallan separados y deshere- 
dados de Dios, porque siguen obstinados en su soberbia y 
son por lo tanto incorregibles. “Dios no perdonó á los ángeles 
que pecaron, sino que fueron arrastrados á los abismos con 
cadenas infernales y entrogados al tormento.” (2 Pedr. 2, 4.) 
¿Permanccieron todos los ángeles buenos y felices? ... 

Malicia del pecado mortal. Dios castiga según la culpa, 
no eon exceso de rigor. Si pues condenó á los ángeles malos 
á los eternos suplicios del infierno, podéis deducir de aquí, 
qué mal tan terrible es el pecado á los ojos de Dios. ¡Un solo 
pecado mortal merece castigo eterno! ¿Podemos nosotros 
comprender toda la malicia que encierra la ofensa de Dios?.... 

Consecuencias del pecado. Considerad además en quó 
ha convertido á los ángeles cl pecado. Antes de pecar eran 
amigos y queridos de Dios, extremadamente hermosos, del 
todo santos y llenos de amor hacia lo bueno, ricos en felicidad 
y en gloria; pero después de su pecado son enemigos de 
Dios, demonios abominables, inmundos, malvados y eterna- 
mente desgraciados. ¡Todo esto lo hizo el pecado! ¿Quién 
puede todavía pensar que el pecado (sobro todo el mortal) 
sea una pequeñez que Dios no castigará con grande severidad ? 
No, el pecado no es una pequeñez. sino el mal sumo. él con- 
virtió á los ángeles en demonios y los precipitó en la perdición 
eterna. ¿Qué daños hace en el alma el pecado mortal?... 

Soberbia. ¿Cuál fué la causa de la desobediencia de los 
ángeles malos? En vez de honrar á Dios, de quien todo 
lo habían recibido, se ensoberbecieron con sus esclarecidos 
dones y dijeron con su caudillo Satanás ó Lucifer: “Pondré 
mi trono sobre las estrellas más altas y seré semejante al 
Altísimo.” (Is. 14, 14.) Por lo que dice la Sagrada Escritura: 


54 2, Creación de los ángeles y caída de gran número do ellos, 


*“La soberbia es el principio de todo pecado.” (Ecli. 10, 15.) 
¿Qué cosa es soberbia? ... ¿Qué pecados nacen de la so- 
berbia?... y 

Bienaventuranza de los ángeles. A los ángeles fieles re- 
compensó Dios soberanamente. Ellos ven á Dios cara á cara, 
incesantemente se regocijan en la infinita gloria y hermosura 
de Dios y son por lo tanto inenarrablcmente felices y bien» 
aventurados. Y de esta bienaventuranza celestial gozan ellos 
ya desde hace miles de años y la gozarán por toda la eternidad. 
Así remuncra Dios á aquellos quo le sirven con fidelidad y 
resisten á lo malo. 


Imágenes de los óngeles. Mucbus vecca habdis visto imúgones de 
los ángeles. ¿Dóndo? y ¿on la iglesia adónde? También on vucstra 
Historia Sagrada bay imágenes de los úngeles, por «ejemplo on la página 2. 
¿Cómo están aqui representados los ángeles? Como nidos con alas; dos 
de ellos están tocando el harpe. En la página 145 está representado. 
5. Gabriel en figura de un joven, con alas también, llevando una azucena 
en la mano y con una aureola luminosa en torno de Ja cabeza. ¿Por 
qué se dibuja así Á los ángeles ? .Se los representa como niños ó jóvenes, 
porquo jamás envejecen, sino que eternamente permanecen jóvenes € in- 
mortales; las alas denotan que los ángeles son ligeros corno el pensamiento 
y que están prontos y dispuestos pura cumplir las órdenes de Dios; la 
azucena es símbolo ó emblema de su inocencia; la aurcola indica su gloria 
celestial; las harpus nos recuerdan que los ángeles cantan sin cesar las 
alabanzas de Dioo. Suele muches veces pintarse á los ángeles como 
cabezas jóvenes y sin cuerpo, para expresar quo tienen inteligencia y 
voluntad, pero no cuerpo. 

El múmero de los ángeles que Dios ha creado es extraordinarismento 
grande. El profeta Daniel vió on espíritu 4 los ángeles buenos y escribió: 
“Mil veces mil (an millón) lo sirven (6 Dios) y diez mil veces cien mil 
(mil millones) estaban ante Él.” (Dan. 7, 10.) Con esto quiero decir el 
profeta, que había visto tantos ángcles que no se podían contar. Á la 
manera que las estrellas del cielo se diferencian entre si en maguitud y 
en brillo, así hay diferencia entre los santos ángeles. Según su ssbiduría, 
poder y gloria se distinguen en nueve clases ó coros. Estos, coros son, 
6 partir de los más inferiores: 1? ángeles, 2: arcángeles, 3? virtudes, 
4e potestades, 5* dominaciones, 6* principados, 72 tronos, 82 querubinos, 
9? serafines. 

Prueba de los ángeles. Los ángeles por su naturaleza son los sores 
más semejantes á Dios. porque son puros ospiritus y por los dones de 
que se hallan dotados. Á sus doves naturales les añadió el Señor el don 
sobrenatural de la gracia santificante, de modo que eran santísimos y 
hermosísimos. Poseían ya una grande felicidad y debían ganar la eterna 
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y sobrenatural por su fidelidad en el servicio de Dios. No quiere Dios 
que ee le sirva 6 la fuerza, por lo que dió á los ángeles libro albedrío, 
para que libremente escogiesen entre el bien y el mal, y libremente so 
declarasen adictos á Dios ó rebeldes. Cuando llegó el momento de la 
determinación ó prueba, una parte de los ángeles usaron perversamento 
de su libertad, se rebelaron contra Dios, perdieron la gracia santificanto 
y fueron precipitados al infierno; porque su voluntad había sido rebelde, 
perversa y obstinada. En cambio los ángeles buenos, que en la prucha 
permanecieron en el bien, fueron confirmados en la grocia santificante 
para siempre y admitidos á la visión clara de Dios, es decir, á la sobre- 
vatural y eterna bienaventuranza. 

lIL Práctica. 

Dios es justo y castiga el pecado, y sin embargo se te 
da tan poco por pecar y ofender á Dios. Aun cres joven 
y has cometido ya tantos pecados y merccido que Dios te 
castigase, Por tanto arrepióntote de tus pecados, pido perdón 
á Dios y jamás piensos que sca una pequeñez cl pecado, El 
ofender advertidamente á un Dios tan grande, bueno, santo 
y justo, nunca es una pequeñez. Propón firmemente no pecar 
más deliberadamente y si la tentación te induce á cometer 
un pecado mortal, acuérdate de los ángeles malos y de su 
tormento eterno. ¡Antes morir que cometer un solo pecado 
mortal! Teme á Dios justiciero, guarda fielmente sus santos 
mandamientos. 

La caída de los ángeles malos y su castigo eterno debe 
servirte de aviso, la fidelidad de los ángeles buenos y su 
recompensa de aliento. Si eres desobediente á Dios, no 
guardas sus mandamientos y no se te da nada por pecar, 
irás con los espíritus condenados al infierno; pero si eres 
fiel en el servicio de Dios y con todas tus fuorzas ovitas el 
pecar, irás un día con los santos ángeles á la eterna bien- 
aventuranza. ¿A quiénes has imitado hasta ahora: á los 
ángeles malos ó á los buenos? 

Guárdate singularmente de la soberbia: ella es, como 
dice la Sagrada Escritura, “abominable á los ojos de Dios y 
de los hombres” (Ecli. 10, 7). No seas nunca presumido 
ni estés orgulloso de tus vestidos, de tu figura, de tus cono- 
cimientos, de las riquezas de tus padres; antes bien en todas 
cosas da honor á Dios y gracias por todo bien, pues de El 
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lo has recibido todo. Cuantos más bienes te ha dado nuestro 
buen Dios, tanto más le debes amar y serle agradecido. 
Desecha al punto todo vano y soberbio pensamiento; jamás 
te gloríes de cosa alguna, más bien levanta tu corazón y dí: 
De ti, ¡oh Dios! desciende todo bien, y á ti doy gracies por 
cuanto soy y tengo. 


8. Creación del primer hombre. — El Paraíso. — El primer 
mandamiento. — Creación de Eva, 


Aquí se cuenta cómo Dios crió á los primeros hombres, primero 
al hombre, después á la mujer, y dispuso para ellos el paraíso. 


1. Narración y explicación. 


ras Dios crió al hombre, dijo: “Hagamos! al hombre 
á imagen y semejanza? nuestra, Él debe enseñorearse? 
de todos los animales y de toda la tierra.” Entonces formó 1 
Dios su cuerpo del barro de la tierra, y le inspiró un alma 
inmortal3. Y fuéS el primer hombre. Dios le llamó Adán, 
que quiere decir: hombre de ticrra. 


1 Cuando Dios llamó á la existoncia á las demás criaturas visibles, 
dijo simplemente: “¡Sea hecho!” 6 “¡Haya!” (¡Sea becha ln luz! ¡Haya 
peces!) Vero cuando quiso erear al hombre, entró, por decirlo así, en 
deliberación consigo mismo y dijo: “Hagamos”. ¿Necesita pues Dios 
reflexionar y deliberar ó consultar cómo podría Él hacer bien una cosa? 
¿Por qué entonces ha hablado así antes de ercar al hombre? Para do 
antemano manifestar que el hombre no será como las demás cristuras 
visibles, sino que tondrá una grande preeminencia sobre ellas y que será 
el más noble de todos los seres visibles. — * sea como una copia nuestra, 


que es un aliento de Dios, — * ¿Cómo, por qué meáio vi 
á ser viviente? (Por Dios, que inspiró 6 infandió el alma en el cuerpo 
humano.) El alma cs para el cuerpo el fundamento de la vide, sin el 
alma el cuerpo no puede vivir; cuando el alma se separa del cuerpo, 
éste muero. 


Por una gracia especial había el Señor plantado para el 
hombre un jardín maravilloso al cual se le llamó paraíso?. 
En dl había hermosos árboles con preciosos frutos; y en medio 
un árbol singular, el árbol de la ciencia del bien y del mal?, 
Una fuente que se dividía en muchos arroyos, regaba todo 
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el jardín. En este paraíso de delicias puso Dios al hombre 
para que lo cultivase? á su placer, y le dijo19: “De todos 
tos árboles del jardín puedes comer. Pero del árbol que hay 
en medio del paraíso, no comerás, porque tan pronto como 
comieres, morirás.” 1 

7 Este paraíso se hallaba en la tierra, allá en Asia; por lo que se 
Mama el paraíso terrenal. Pues qué ¿hay otro paraíso? Sí, el cielo, 
como mansión de felicidad eterna, se lama también paraíso, es decir, el 
paraíso celestial. — * Se llamaba así este árbol, porque si el hombre 
comía de él, debía experimentar en sí mismo la diferencia entre el bien y el 
mal. — * El hombre debía trabajar en el paraíso para su recreo y emplear 
sus fuerzas en el cuidado del hermoso jardín de delicias; debía tener 
solicitud por conservarlo y no perderlo por le astucia de Satanás. — 
19 Para probar al hombre, á ver si era agradecido y obediente, le impuso 
Dios un precepto. ¿Cuál? ¿Nra fácil de cumplirle? ¿Por qué? (Porque 
tenía otros frutos en abundancia). — *! serás mortal, Añadió el Señor 
esta amenaza, para que cl hombre guardase el precepto (6 prohibición). 
Por la amenaza del castigo de muerte podía cl hombre conocer que era 
un gran pecado el comer del árbol prohibido. 


Adán costaba solo sobre la tierra. Por lo cual dijo Dios: 
“No es bueno que el hombre esté solo1?, Démoslo una com- 
pañera semejante á él.” Entonces infundió1% Dios 4 Adán 
un profundo sueño; tomando una de sus costillas formó de 
ella á la mujer. Cuando Adán se despertó, Dios le prosentó 
la mujer; y Adán se alegró1%, y la llamó Eva, que quiere 
decir: madre de todos los vivientes15, 

Ambos vivían felices en aquel magnífico jardín; no cono- 
cían el mal, y eran por gracia especial del Señor buenos 
y santos1% Dios conversaba con cllos tan amorosamente 
como un padre con sus hijos. Ellos no sufrían mal alguno, 
y nunca habían de morir. 

'* ¿Para quién no era bueno el estar solo? Para e) hombre. ¿Por 
qué mo? Porque no podía conversar con los animales, no teniendo éstos 
entendimiento ni sabiendo hablar; por lo que dijo el Señor que le quería dar 
una compañera semejante Á él, con una naturaleza, compuesta de alma 
y cuerpo como la suya. Antes de formar Dios á la mujer, bizo venir 
delante de Adán á todos los animales del paraíso. ¿Para qué pues? En 
primer lugar, para que Adán ejerciese su soberanía sobre los animales, 
poniéndoles nombre según sus propiedades; en segundo lugar, para que 
se persuadiese de que ningún animal se le asemejaba, de que por su 
paturaleza era un ser más elevado; en tercer lugar, para que al sentirse 
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solo entre los animales, conociese la necesidad de la compañía de un ser 
semejante 6 él y tanto más agradecido se mostrase para con la bondad 
de Dios al criar á Eva. — *'? Fué un sueño extático ó de arrobamiento, 
en el cual Adán conoció la trascendencia de la obra divina paro sí y para 
su posteridad, — '! Adán recibió con esto grande alegría, porque ya no 
se hallaba solo sobre la tierra. — 15 de todos los hombres. Adán es el 
padre y Eva la madre del género humano, porque todos proceden de Adún 
y Eva. — * porque poseían la gracia santificante, 

Ji, Comentario. 

Dios es bondadoso. Cuenta los beneficios y gracias que 
Dios otorgó á Adán y Eva. (Véase la práctica pág. 62.) 

Doble semejanza del hombre. El hombre es la más elevada 
criatura de Dios sobre la tierra, porque fué creado á imagen 
de Dios y por lo tanto es semejante á Dios. Esta semejanza 
es de dos clases, una natural y otra sobrenatural; por eso 
se sirvió Dios de dos expresiones: “4 imagen y semejanza 
nuestra”. Para que alguna cosa sca imagen de una persona 
ó cosa es menester que en cierto modo les sea parecida, La 
semejanza lo es en más alto grado; así cuando una persona 
es muy parecida á otra, decimos que el uno es semejante al 
otro. Por la palabra “imagen” se denota ol parecido natural 
del hombre con Dios y con la palabra “semejanza” el sobre- 
natural. El natural parecido ó imagen del hombre con Dios 
consiste en que ol hombre está dotado de un espíritu, que 
vive en el duerpo y le anima. ¿Cómo se llama el espíritu del 
hombre? (Aima.) De la naturaleza del espíritu procede el 
que el hombre sea 1? inmortal, 2* inteligente y 3? libre, es 
decir, que por estas propiedades el alma humana es en cierto 
modo un retrato, una copia é imagen de Dios eterno, in- 
teligencia suma y voluntad libórrima y suprema. ¿Qué es 
el alma humana? ... ¿Qué dais á entender cuando decís 
que nuestras almas han sido criadas á imagen de Dios?... 
Estos dones se llaman naturales, porque son inherentes á la 
naturaleza del alma humana; por eso no pueden perderse, 
pero sí corromperse y depravarse. El parecido sobrenatural 
ó semejanza del primer hombre consistía en dones que no 
son propios de la naturaleza humana, sino muy superiores 
á ella, y por eso se llaman sobrenaturales, ó que sobrepujan 
la naturaleza del hombre y le clevan sobre su natural dignidad. 
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El más esclarecido de estos dones era la gracia santificante. 
Es de saber que el Espíritu Santo moraba en el alma del 
primer hombre, por lo que era hijo de Dios y heredero del 
cielo (tenía seguro el cielo mientras permaneciese en estado 
de gracia). Por la gracia era el alma del primer hombre 
extremadamente hermosa, como los ángeles del cielo. El 
Espíritu Santo también elevaba las naturales fuerzas del alma 
humana, iluminaba el entendimiento del primer hombre, de 
modo que éste estaba dotado de más elevados conocimientos 
(es decir, que conocía á Dios y á las obras de Dios mucho 
mejor que lo hubiese podido hacer con las naturales fuerzas 
de su entendimiento), y santificaba la libre voluntad del 
hombre, de manera que éste no quería sino el bien y ningún 
deseo tenía del mal. Por eso dice la Historia Sagrada: “Eran 
buenos y santos.” El cuerpo del primer hombre poseía asi- 
mismo dones sobrenaturales. Por su naturaleza era frágil, 
perecedero, sujeto á las enfermedades y á la muerte; porque 
fué formado de la materia de la tierra y todo lo terreno es 
caduco; pero mientras permaneció en estado de gracia, su 
cuerpo era inmortal, libre de todas las enfermedades y penali- 
dades. Si los primeros padres hubieran permanecido en estado 
de gracia, no hubiesen muerto, sino que en cuerpo y alma 
hubiesen sido trasladados al paraíso celestial. 

El cuerpo del hombre no es ciertamente imagen de Dios 
(ni puede serlo. ¿Por qué? ¿Tiene Dios cuerpo?); tiene sin 
embargo elevadas prerrogativas. El es la morada y el ins- 
trumento del alma inmortal; es más fino, más hermoso, más 
complicado y más hábil para ejecutar, que el cuerpo de cual- 
quier animal; está y camina erguido y levanta sus ojos al 
cielo, para el cual está destinado; él es el más excelente de 
todos los seres corpóreos, la obra maestra de la visible 
creación, Por lo tanto el hombre debe respetar también su 
cuerpo y no profanarle con la inmundicie y el pecado. “Glori- 
ficad y llevad á Dios en vuestro cuerpo.” (1 Cor. 6, 20.) 

El hombre debe dominar sobre todos los animales y sobre 
toda la tierra. Rigurosamente hablando la tierra es propiedad 
de Dios. “Del Señor es la tierra y cuanto ella contiene, el 
orbe y todos sus habitantes.” (Salm. 23, 1.) Pero Dios ha 
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entregado la tierra al hombre, para que se aproveche de sus 
bienes según la voluntad de Dios. Los ríos y.las montañas, 
los campos y los bosques, las plantas y los animales deben 
servir al hombre para la conservación y adorno de su vida 
y para el ejercicio de obras buenas. Debemos por lo tanto 
aprovechar los bienes de la tierra (oro y plata, comidas y 
bebidas ote.) en bien nuestro, y no abusar de ellos para el 
mal. El hombre debe reinar sobre las cosas terrenas, no 
servirles ni ser su esclavo; sus pensamientos y esfuerzos han 
de dirigirse más allá de lo terreno y enderezarse á los bienes 
sobrenaturales y eternos: usemos de los bienes terrenos de 
modo que no perdamos los celestiales. (El avaro no domina 
sobre la tierra, sino que es esclavo de ella.) Es voluntad 
de Dios que el hombre tenga dominio sobre los animales, 
pero también lo cs que no sea cruel con ellos. “El justo 
mira hasta por la vida de sus bestias; pero las entrañas dol 
impío son crueles.” (Prov. 12, 10.) Así que no hay que 
atormentar á los animales. 

Dos clases de muerte. Con las palabras: “Tan pronto 
como comicres, morirás” amenazó Dios al hombre con doble 
muerte, la del alma y la dol cuerpo. La muerte del cuerpo 
no sobrevino en seguida de cometer el pocado, puesto que 
vivió aún mucho tiempo (Adán llegó á 930 años); pero desde 
el momento en que consumó ol pecado, quedó sujeto á la 
muerte, caduco y mortal. Al contrario, contrajo la muerte 
del alma apenas pecó. ¿Puede morir el alma? ¿perder su 
vida? Hay que distinguir entre la vida natura] y sobre- 
natural del alma: la natural no la puede perder, porquo es 
inmortal; mas la sobrenatural, ó sea la vida de la gracia y 
amistad de Dios, la pierde apenas comete un pecado grave. 
Esta pórdida de la vida de la gracia es la muerte espiritual 
del alma y conduce á la muerte cterna ó condenación. Por 
eso el pecado grave, que acarrea la muerte espiritual, se 
Mama también pecado mortal. ¿Por qué se llama mortal? ... 
Cuando Dios predijo í Adán: “Tan pronto como comiercs, 
morirás”, le amenazó y conminó con que, si quebrantaba el 
mandato, perdería 1? la inmortalidad de su cuerpo y 2? la 
gracia santificante. 
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La Trinidad: La palabra “hagamos” contiene unz in- 
dicación de que en Dios hay varias personas. ¿Qué es el 
misterio de la santísima Trinidad? ... 

Unidad del linaje humano. ¿Por qué formó Dios á Eva 
de una costilla do Adán? 1? Porque todos los hombres, in- 
clúso Eva, debían descender de Adán. 2% Porque cl marido 
y la mujer se pertenecon mutuamente y deben ser un corazón 
y un alma (deben vivir en amor y ccncordia). 

La bienaventuranza del cielo. La vida de los primeros 
padres en el paraíso terrenal, era una figura de la de los biena- 
venturados en el ciclo. En el paraíso vivían los primeros padres 
felices, había paz entre ellos y entre todo lo que les rodeaba, 
porque vivían en paz con Dios; tenían superabundancia de 
todo, no sabían lo que era miseria, ni dolor, ni disgusto y 
vivían en imperturbable alegría y amistad entre sí y con Dios. 
Así también la vida de los bienaveñturados en el cielo es 
feliz sobre todo encarecimiento; allí no hay quejas ni pade- 
cimientos, no bay más que paz, alegría, dicha y magnificencia. 
En el paraíso trataba Dios con los primeros hombres, como 
un padre con sts hijos; en el cielo los bienaventurados con- 
templen á Dios cara á cara y ostán unidos con Él por el 
amor más íntimo. Pero hay la diferencia que la felicidad 
del parsíso terrenal podía perderse. ¿Cómo?... ¿Pueden 
los bienaventurados perder su felicidad en el cielo? ... ¿En 
qué consiste la felicidad de los justos? ... 

Prueba de los hombres. Como los ángeles tenía el hombre que pasar 
por una prueba, puesto que también él estaba dotado de libre albedrío. 
¿Qué hizo Dios para probarle? Jze puso un precepto 6 probibición para que 
se manifestase sumiso ó rebelde á Dios. Siendo Adán la cabeza y represon- 
tante del ¡je humano, dependía de su resolución no sólo su propio destino, 
sino también la suerte de sus descendientes. (Cuando un padre malrota $ 
disipa en el juego su fortuna, la pérdida es también para sus hijos.) 

El matrimonio. Al dar Dios á Adán como compañera á Eva y al 
pronunciar sobre ambos su bendición instituyó el matrimonio. Como 
establecido por Dios es un estado santo. Jesucristo le santifcó más aú 
elevándole 4la diguidad de sacramento. ¿Quién jnetitayó el mati 
Dios mismo unió al hombre y á la mujer; “lo que Dios uni 
divino Salvador, “no lo ba de separar el hombre” (Mat. 19, 6). El matri- 
movió es por consiguiente indisoluble, es decir, que el hombre y la mujer 
deben perseverar hasta la muerte unidos en amor y concordia. 
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El hombre es cabeza de la familia. Á Adán le puso nombre Dios 
mismo; ¿quién impuso el nombre á la mujer? .... ¿Por qué lo ordenaría 
Dios así? Porque el bombre es cabeza de la mujer y ésta debe obedecer 
á su marido. 

El árbol de la ciencia fué símbolo de la oruz de Cristo. Como en el 
árbol de la ciencia so había de decidir si el hombre esengía el bien 6 el mal, 
así Cristo crucificado “está puesto para caída y para salvación” (N.T. lec. 7). 
Aquellos que creen en el crucificado y le siguen alcanzarán la vid eterna, 
mas los que no crean en el Salvador crucificado, ni le sigan, irán ú parar 
al infierno. El diablo venció en el árbol dela ciencia; en la cruz fué 
vencido; en aquél empezó el pecado; en éste la salud ó redención. 

11. Práctica. 

La bondad de Dios para con los hombres es infinitamente 
grande. Considera cuánto elevó Dios al hombre y de cuántas 
prerrogativas le colmó. Le crió á su imagen y semejanza y 
destinó pera su servicio toda la redondez de la tierra, le dió 
un alma inmortal, la gracia santificante, el hermoso paraíso 
y además le prometió la felicidad eterna del cielo. Los hombres 
en el cielo debían ocupar aquellos tronos que habían perdido 
los ángeles malos. Y todo esto estaba destinado no sólo 
para los primeros hombres, sino también para sus descen- 
dientes. Ved pues cuánta ha sido la benevolencia de Dios 
para con todos los hombres. ““Alabad al Señor, porque es 
tan bueno, porque hace brillar eternamente su misericordia.” 
(Salm, 117, 1.) “Amemos á Dios, porque Él nos ha amado 
primero.” a Juan 4, 19.) En todo cuanto hagas hoy re- 
capacita y dí: “¡Oh Dios, todo por amor vuestro!” “!Dios 


mío, todo por amor á vos! 


4, El pecado del primer hombre. 
En esta historia se cuenta cómo pecaron nuestros primeros padres. 
1. Narración y explicación, 

ITrE todos los animales de la tierra que Dios había criado, 

no había ninguno tan astuto como la serpiente. De ella 

se sirvió el demonio! para seducir al hombre. Un día se 
acercó Eva al árbol prohibido, y vió á una serpiente? que 
estaba en él. La cual comenzó á hablar?, y le dijo: “¿Por 
qué os ha prohibido* Dios que comáis de todos" los árboles 
del paraíso?” Eva contestó: “Podemos comer de todos los 
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frutos de los árboles del paraíso; solamente del fruto de este 
árbol nos ha dicho Dios que no comamos $; porque tan pronto 
como comiéremos, moriremos.” Á lo que replicó la serpiente: 
“De ninguna” manera moriríais si comiereis de él. Antes se 
os abrirían* los ojos, y seríais iguales? á Dios, y conoceríais 
el bien y el mal.” Mientras hablaban, miraba Eva atentamente 
con gran curiosidad el fruto del árbol; y cuanto más lo miraba, 
tanto más agradable le parecía. Por último, movida de vehe- 
mente deseo tomó del fruto, y comió; después dió de él á su 
marido, que también comió. Así fué cometido el primer pecado. 

K que Jleno de envidia contemplaba la felicidad de los primeros 
padres, ¿Qué felicidad? En primer lugar la que ya en el paraíso dis- 
frutaben, en segundo lugar una más grande diche. ¿Cuál? Sí, envidia 
y odio se habían apoderado de él, al ver que los hombres habían de con- 
seguir la eterna felicidad, que 6l había perdido para siempre. — * De la que 
se valió Satanás, escondiéndose en lo interior de ella, y desde allí hablando 
con la mujer. ¿Para qué quería él seducir á Jos hombres? ¿y por qué 
se valió en esta sazón de la serpiente? Porque Dios no lo permitió otro 
instramento que la astuta y cautelosa serpiente; ésta cuadraba muy bien 
tanto al maldito demonio como á su perverso intento. — * ¿Qué serpiente 
habló? Aquella en que se introdujo el demonio. ¿Quién habló por lo 
tanto desde la serpiente? — * El demonio no descubrió desde luego su 
intención; así es que no dijo: “Comed del fruto”, sino que con grande 
astucia pregunta primeramente: “¿Por qué etc.?” para que Eva dudase 
y cavilase si la prohibición de comer del árbol de la ciencia era justa 
y si Dios era en realidad benévolo con ellos. Bien sabía Eva que una 
serpiente común ni tiene razón ni puede hablar, así que debia baber 
notado en seguida, que otro ser (un espíritu) hablaba desde la ser- 
piente; también debía haber caído en la cuenta de que no podía ser 
ningún espíritu bueno, el que desde la serpiente le hablaba, porque un 
buen espíritu (un ángel) no pregunta: “¿Por qué Dios quiere esto así y 
no de otro modo?” puesto que está firmemente persuadido de que lo 
mejor es lo que Dios ba ordenedo. ¿Qué debía baber hecho Eva? Ó no 
responder, 6.buir, 6 decir: “Dios lo quiere así; yo no pregunto el por 
qué, pues Dios sabe muy bien lo que nos conviene.” En vez de esto, se 
puso Eva en conversación con la serpiente, y con eso el diablo tenía ya 
ganada la mitad de su partida. — * Para excitar dudas sobre el amor 
de Dios, exagera el espíritu de la mentira la probibición, como si no sólo 
ú un árbol, sino á muchos ó cesi á todos se extendiese. — * En el texto 
original se pone en boca de la mujer: ““Comemos de Jos frutos de los 
árboles que hay en el paraiso, pero del que hay en medio del paraíso 
nos mendó Dios que no comiésemos ni aun le tocásemos, no sea que 
muramos” ¿Para qué les mandó que no le tocesen? Para que no 
viniesen en tentación de comer de él; debían pues evitar la ocasión del 
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pecado. Además es bien chocante una expresión que se balla en esta 
frase. ¿Cuál? “No ses que”, como quien dice: “Acaso”. ¿Había dicho 
Dios: “porque de otro modo acaso moriréis Se ve por la respuesta 
de Eva, que ésta ya medio dudaba si la amenaza de Dios: “Tan pronto 
como comieres, morirás”, sería cosa en serio. — ? Ahora el diablo se 
presenta más insolente y dice todo lo contrario de lo que Dios había 
dicho y haco pasar á Dios, el Señor, por un embustero. — * los ojos 
del espíritu ó entendimiento. ¿Habían estado cerrados hasta entonces ? 
No, estaban dotados de grande entendimiento, sólo ignoraban el pecado, 
y esto era su fclicidad. Les presenta el diablo en perspectiva que sería 
un más clevado entender, el tener conocimicnto del bien y del mal, com 
lo que intentaba excitar en Eva curiosidad pecamit % no solamente 
semejantes ó parecidos. Con esta mentira pretendía Satanás despertar en 
el corozón de Eva la soberbia. Al presentar á-Dios como un mentiroso 
que no por amor les babía impuesto la probibición, sino por egoísmo y 
celos para que wo fuesen iguales á Él, se propovia arrancar del corazón 
de Niva la fe en la veracidad y amor dé Dios y despertar en ello la 
desconfianza para con Dios, soberbia y curiosidad pecaminosa. Por des- 
gracia le salió bien el golpe. En vez de aterrorizarse de las blosfemas 
palabras de Satanás, ae complació Eva en la perspectiva que el diablo 
lo presentaba, permitió que en su corazón se levantasen deseos soberbios 
.y Curiosidad pecaminosa; el fruto se le presentó ya “bermogo y bueno nl 
gusto”, de cuyo logro tanto se prometía, concibió antojo por el fruto pro- 
bibido, le cogió y lo comió. Después sedujo 4 Adán, quien comió también. 


Entonces se les abrieron los ojos; pero de un modo com- 
pletamente diferente de lo que habían pensado 1. Porque 
vieron que estaban desnudos, cosa que no habían advertido 
antes cuando eran inocentes. Entonces llenos de vergilenza 
entretegieron hojas de higuera, y se hicieron ceñidores con 
ellas. Pronto oyeron la voz de Dios, y se escondieron! llenos 
de angustia entre los árboles del paraíso. Pero Dios dijo: 
“¿Dónde estás1?, Adán?” Adán contestó : “He temido, Señor, 
porque estoy dosnudo 13, y me he escoridido.” Y dijo Dios: 
“¿Quión1* te ha dicho que estás desnudo, sino el haber 
comido del árbol prohibido?” Adán contestó: “Eva me dió 
del árbol. y yo comí.” Entonces dijo el Señor á la mujer: 
“Por qué has hecho esto?” Eva contestó: “La serpiente me 
engañó 15, y yo comí.” 

19 Conocieron entonces el mal, pero tal conocimiento no les acarreó 
alegría alguna, sino desasosiego, angustia y desdicha. Comprendieron 
que babísn sido engañados, que babían pecado gravemente y merecido 
castigo. Habiendo perdido sa inouencia, se avergonzaron de su desnudez 
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y cubrieron su cuerpo con hojas de higuera. — ' Antes su mayor gozo 
era ol que Dios ae dignase hublur con ellos, ahora temblaban al llamarlos 
Dios y buscaban cómo esconderse. ¿Puedo uno esconderse de Dios? 
¿Por qué no? Era pues locura el querer esconderse de Dios. ¿De 
dónde procedía esta locura? Dol pecado, el cual deslumbra al hombre 
y le vuelve necio, de mudo que ya no conoce rectamente la más sencilla 
verdad (religiosa). — 1% no solamente: ¿En qué sitio estás? sino también: 
¿En qué estado te hallas? ¿adóndo has ido á parar? á ¿qué ha sido do ti? 
¿dónde está tu inocencia, tu buena conciencia? — 1? Estaba desnudo no 
sólo en el cuerpo sino también en el alma, porque había perdido la gracia 
santificanto, que es el vestido do la inocencia. — * ¿Pues no lo sabía 
Dios? ¿Para qué lo habla en forma de pregunta? Para que Adán con- 
fesase su culpa arrepentido. Y Adán ¿lo hizo asi? Cierto que no negó su 
culpa, la confesó diciendo: “Com”, poro trató en seguida de disculparse 
y:ochó la culpa á Eva. Eva á su vez sea echó á la serpiente. -- '% Re- 
conoce: que ha sido engañada; le había prometido la serpiente que serían 
más esclarecidos y felices, y ahora se veían abatidos y desgraciados. 


“1. Comentario. 


El pecado. Adán y Eva quebrantaron el precepto de Dios; 
fueron, es vordad, seducidos; ¿pero obligó el diablo ú Eva 
á comer del fruto del árbol prohibido? ¿ó forzó Eva á Adán? 
Así pues libremente obraron los dos, libremente quebrantaron 
el procepto de Dios, y ¿qué sucede cuando libremente se que- 
branta el precepto ó la ley de Dios? ¿Qué cosa es el pecado?... 

¿De cuánlus maneras se puede pecar?... En primer 
lugar Eva pecó por pensamiento. ¿Qué pensó? Dudó si sería 
verdad que moriría si ctc., y si Dios era benévolo para con 
ellos: dudó pues de la veracidad y bondad de Dios. ¿Pecó 
también por deseo? ¿Cómo? Deseó 1? ser como Dios (pecado 
de soberbia); 2? deseó comer el fruto, porque pensaba que 
sería sabroso al gusto (pecado por deseo de deleite sensual); 
condescendiendo después con el mal deseo, no resistiéndolo, 
cometió el pecado por obra; alargó la mano, cogió el fruto 
y comió. ¿No pecó Eva por palabra? También: profirió una 
duda contra la fe (diciendo: “No sea que muramos”) y per- 
suadió 4 Adán para que también comiese del fruto prohibido. 

¿Fué grave su pecado? ¿Qué es pecado mortal? ... ¿Que- 
brantaron nuestros primeros padres la ley de Dios on materia 
grave? Sí, porque 1? la prohibición de comer del árbol de la 
ciencia era la única ley que Dios les había dado; 2? de la 


66 4. El pecado del primer hombre. 


observancia de ella dependía la felicidad de cllos y de sus 
descendientes, por lo que Dios les había amenazado con la 
muerte si ete. ¿Quebrantaron el precepto deliberadamente ? 
(Véase arriba.) Su pecado fué pues mortal y muy grave. 
¿Por qué fué muy grave? 1* Porque no fué único, sino múl- 
tiplo, ú saber, pecado de soberbia, de incredulidad, de deleite 
de la carne, de desobediencia (de rebelión) y de ingratitud. 
Dios les había hecho tantas mercedes (¿cuáles? y aun todavía 
¿qué más?), había sido tan cariñoso y generoso con ellos 
que le eran deudores de suma gratitud; pero en vez de ella 
le ofendieron gravemente y se hicieron reos de la más ne- 
gra ingratitud, 2? Porque podían haber guardado tan fácil- 
mente el precepto. ¿Por qué? 3? Porque dotados de grandes 
conocimientos comprendían mejor que nosotrus el amor in- 
finito, la santidad y la justicia de Dios. 

Las consecuencias de su pecado fueron muy funestas. 
El diablo los había prometido que serían exaltados é iguales 
á Dios; pero sobrevino todo lo contrario. Eran ahora menos 
semejantes ú Dios que antes, porque habían perdido los dones 
sobrenaturales, especialmente la gracia santificante, Ya no 
eran hijos de Dios y herederos del cielo (porque con su gran 
pecado se habían separado de Dios), sino que se habían hecho 
hijos del diablo y hercderos del infierno. ¿Habían perdido 
también los dones naturales por los que eran semejantes ú 
Dios? ¿Por qué no? Estos dones no se perdieron por el 
pecado, pero se deterioraron. Se oscureció su inteligencia, 
de modo que no conocían lo recto tan bien como antes, ¿De 
dónde colegimos esto? (De que neciamente se querían es- 
conder de Dios.) Su corazón y su voluntad quedaron in- 
ticionados por Satanás; en su ser se revolvían inclinaciones 
pecaminosas, por lo que se avergonzaron y cubrieron su cuer- 
po. Había desaparecido su dicha; estaban todavía en el 
paraíso, y el paraíso era tan hermoso como antes, y sin em- 
bargo se sentían enteramente desgraciados, porque tenían ya 
una mala conciencia y estaban llenos de inquietud y de an- 
gustia. “Tribulación y angustia vienen sin remedio sobre el 
alma de todo hombre que obra mal.” (Rom. 2, 9.) Sólo el 
hombre que tiene buena conciencia, que tiene la paz de Dios 
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en su corazón, puede tener verdadera dicha: todos los bienes 
del mundo no pueden hacer feliz al hombre, á quien le falta 
la paz interior. Una buena conciencia es la mejor almohada 
para descansar. 

El pecado original. El pecado de los primeros padres 
no sólo les perjudicó :á ellos, sino también á sus descendientes; 
pues que habían recibido los dones sobrenaturales no sólo 
para sí, sino también para sus descendientes (hijos, nietos, 
biznietos cte. ctc.). Si Adán y Eva los hubiesen conservado, 
los hubiesen heredado sus descendientes y éstos hubiesen ve- 
nido al mundo en estado de gracia; pero como los primeros 
padres pecaron, no cstaban ya en estado de gracia, sino en 
el de desgracia; de ahí que su estado de pecado pasó á sus 
descendientes, de modo que ahora todos los hombres vienen 
á la vida como pecadores. ¿El pecado de Adán y sus con- 
secuencias se comunicaron á todos sus descendientes? ... 
¿Cuáles fueron las consecuencias de la desobediencia de nues- 
tros primeros padres? ... ¿Cómo se llama ese pecado con 


Il. Práctica, 


Con la mentira sedujo el diablo á los primeros hombres 
para que pecasen; por lo que dice el divino Salvador: “El 
diablo es un mentiroso y padre de mentira.” (Juan 8, 44.) 
Él es el padre, es decir, autor de la mentira, pues fué el 
primer mentiroso. ¿No le has imitado tú ya? ¡Odia la 
mentira, que es cosa diabólica! ¡No seas mentiroso, porque 
serás hijo del diablo! Dios es la verdad y no quiere ni ama 
más que la verdad. ¿Quieres ser hijo de Dios? pues perma- 
nece siempre en la verdad. Tal vez pienses que no te hu- 
bieras dejado seducir si hubieses estado en lugar de Eva; pero 
examínate $ ti mismo: ¿no has cogido nunca alguna cosa 
(azúcar, manzanas etc.) que te habían prohibido? ¿No te ha 
prohibido también Dios el goloscar y robar como á los primeros 
hombres prohibió el fruto del árbol de la ciencia? ¿No te ha 
dado Dios la gracia santificante en el santo bautismo? ¿No te 
ha colocado en el paraíso de su santa Iglesia, para que vivieses 
santamente y ganases cl paraíso celestial? ¿No has adquirido 
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elevado conocimiento por la instrucción de la fe, de modo que 
bien sabes lo que es justo ó injusto? Cuando pues á pesar de 
esto quebrantas el precepto de Dios, eres tan poco discul- 
pable como Eva. Guárdate pues del pecado y propónte con 
resolución no volver á ofender á Dios deliberadamente. 

La tentación de Eva vino de fuera ó del exterior. Tam- 
bién nosotros, mientras vivimos, tenemos que pasar por di- 
versas tentaciones. Éstas vienen en parte de fuera (de per- 
versos compañeros, malas ocasiones etc.), en parte de dentro, 
de nuestras malas inclinaciones (ira, pereza, capricho, terque- 
dad etc.), ó por sugestión del mal cnemigo (¿á saber? .. .). 
La caída de Eva nos debe servir de escarmiento para no 
dejarnos seducir al pecado por las tentaciones. Hubiese Eva 
andado lejos del árbol prohibido, no hubiera pecado. Aléjate 
de los malos compañeros, de diversiones pecaminosas; de 
otro modo corres al encuentro del pecado. Te sobreviene 
algún mal pensamiento, — no te dotengas cn él, recházale 
pronto de la imaginación, porque del mal pensamiento nace 
el mal deseo. Un seductor ó tu propia pasión te sugiero: 
“No morirás; no scrá un gran pecado; Dios no lo tomará 
tan rigurosamente”; ¡oh! piensa luego en la santidad y jus- 
ticia de Dios, á quien se ofende y menosprecia por el pecado, 
y acuérdate que el pecado es ol mal más grande. En especial 
guárdate de curiosidad pecaminosa, pues el que cs indiscreto 
y curioso, todo lo quiere ver y oir, y no guarda sus ojos ni 
sus oídos cuando ve ú oye algo malo, este tal pronto tendrá 
un corazón corrompido y perderá la inocencia. Ora con fre- 
cuencia y con devoción y dí: “No nos dejes cacr en la ten- 
tación. Dios mío, defiéndeme de las malas tentaciones ó dame 
gracia para resistir constantemente á todas ellas.” 


5. Castigo del primer pecado y promesa do un Salvador. 
Se refiere cómo Dios castigó á Adán, ú Eva y 4 la serpiente y 
prometió un Redentor que destruyese la obra del pecado. 
L Narración y explicación. 
DD se dirigió entonces lleno de indignación á la serpiente!, 
y le dijo: “Por cuanto has hecho esto?, serás odiada 
entre todos los animales de la tierra. Te arrastrarás sobre 
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tu vientre, y comerás tierra todos los días do tu vida?. Pondré 
enemistades entre ti y la mujer, y entre tu descendencia y la 
suya. Ella quebrantará tu cubeza, y pondrás asechanzast ú 
au culcañar.” 


1 Adán había echado la culpa á Eva y ésta se había disculpado 
con el engaño de la serpiente, De bocho todos tres eran culpables, por 
lo que Dios fulminó sobre ellos el merecido castigo; primero sobre Ja 
serpiente, que sedujo á Eva, después sobre la mnjer, que incitó al pe- 
cado 4 Adán, y finalmente sobre Adán. Ya el diablo había recibido un 
terrible castigo al ser precipitado al infierno con los demás ángeles re- 
beldos, y ahora le muldice Dios de nuevo por haber seducido y engañado 
al hombro para despojarlo de sn dicha, y con él maldice á la serpiente, 
instrumento suyo que había sido. — * ¿Qué cosa? (El haber seducido 
á Eva con engaño y mentira) — * Estas dos primeras proposiciones de 
la sontencia divina se refioren inmediatamente á la serpiente visible, que 
sirvió de instrumento al diablo. Dios la maldice de suerte que será 
odiada y perseguida por el hombre á cause de su ser rastrero, astuto y 
venenoso. (También se pueden referir al diablo, denotando que él con 
sue secuaces sería lo más vil de todas las criaturas, agitúndose en la 
inmundicie del vicio y vulgares pasiones, que por decirlo así, serían el 
aliento de su vida.) — * Esto se dirige á la invisible é inferna) serpiente, 
es decir, al demonio. Esperaba él que los hombres, después de baberle 
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seguido y baberse separado de Dios, vivirian con él en perpetua amistad, 
le servirían y permanecerían bajo su imperio; pero Dios en castigo le 
intima que será todo lo contrario y que la mujer le vencerá. Entendido 
que la descendencia del diablo son todos los hombres entregados al pecado 
y la descendencia de la mujer el divino Sulvador, quien como bombre 
desciende do mujer; ella aplastará la cabeza del demonio, le hollará, 
vencerá y le quitará su imperio sobre los hombres. La serpiente, es 
decir, el demonio en cambio se resistirá y buscará cómo dañar á la 
mujer; pero el daño será pequeño, pues que solamente consistirá en poner 
asechanzas á su calcañar, berirla en el calcañlar, es decir, podrá pre- 
pararle penalidades, pero no vencerla. ¿Quién es esa mujer? ¿Cómo la 
Virgen María ba vencido ul demonio? Por su descendencia, por baber 
dado ú luz al Redentor divino, quion redimió á: toda la bumanidad del 
pecado y del poder de Satanás. Y ¿cómo ha puesto la infernal sorpiente 
asechanzas Á su calcañar? Ocasionando al divino Redentor y á su san- 
tí Madre muchos dolores. ¿Quién sugirió 4 Judas el designio de hacer 
traición al Salvador? ¿Quién instigó á los sacerdotes y fariseos del 
pueblo judío para que gritasen: “Crucifícalo, crucifícale”? El diablo; 
pero precisamente muriendo Jesucristo en la cruz, venció 4 Satanás y 
redimió al mundo. 

Después dijo á la mujer5: “Parirás tus hijos con dolor*, 
Estarás bajo la potestad” de tu marido, y él será tu señor,” 

También habló á Adán*, diciendo: “La tierra será mal- 
dita por causa tuya?. Producirá espinas y abrojos. Con 
grandes fatigas sacarás de ella el alimento, y con el sudor1% 
de tu rostro comerás el pan hasta que vuelvas á la tierra 
de donde saliste; porque polvo eres y en polvo! te has 
de convertir.” 

$ Ahora pronuncia Dios el castigo de la mujer, y esta sentencia no 
sólo toca á Eva, sino que se extiende también ú todas las mujeres. — 
* serán pera ti causa de muchos dolores, fatigas, disgustos y cuidados. 
— * El bombre será señor de la mujer y ésta le servirá y obedecerá. 
En la gentilidad estaba la mujer profandamente bollada y tratada con 
inhumanidad; su situación se ha mejorado por la redención en Jesucristo 
(por el eristianismo). — * Por fin viene la sentencia sobre Adán y todos 
sus descendientes. — * Por causa de tu pecado; pues que babiendo pecado 
el señor de la tierra (Adán), la maldición recae también sobre ella. Como 
consecuencia de esta maldición los animales de la tierra, que antes del 
pecado original obedecían al bombre, en parte se volvieron espantadizos 
y rebeldes, en parte enteramente hostiles al hombre. Hasta los elementos 
y fuerzas de la naturaleza se voivieron en muchos modos bostiles al 
hombre y de entonces acá ban destruído frecuentemente las obras de sus 
manos. Además el diablo adquirió cierto poder sobre las fuerzas y pro- 
ductos de la naturaleza, de modo que se puede valer de eso para dañar 
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al hombre. — 1 Tendrás que fatigarte basts sudar para procurarte á ti 
y 6 los toyos el pan, es decir, todo lo necesario para le vida. Espinas 
y abrojos y toda clase de zizaña crecen espontáneamente sobre la tierra; 
pero el trigo, alimento principal del hombre, lo produce la tierra sólo 
con el cultivo, á fuerza de trabajo bien duro y fatigoso. — "! El cuerpo 
del hombre se compone de tierra. ¿Qué significa el nombre de Adén? 
(Hombre de tierra.) Con la pérdida de la gracia santificante perdió el 
hombre el don sobrenatural de la inmortalidad del cuerpo; éste quedó 
sujeto á la muerte y con elle á las enfermedades, precursoras do la 
muerte, después de la que el cuerpo se reduce á polvo, que se mezcla 
con la tierra, 

Cuando Dios hubo pronunciado este castigo, dió á Adán 
y á su mujer túnicas de pieles1?. Después los expulsó? del 
paraíso, y puso delante de él un querubín con una espada 
de fuego para que guardase la entrada“. 

19 de pieles de animales, lo cual hizo Dios para que nuestros prime- 
ros padres pudiesen cnbrir su desnudez y resguardarse de la llavía, del 
frio eto.; se ve pues que Dios no abandonó por completo al hombre caído, 
sino que le socorrió en su miseria. — ** después de baberlos vestido. 
¡Con qué sentimiento dejarían ellos el paraíso! Coutempla y explica la 
figura pág. 5. — * En medio del paraíso se hallaba el árbol de la vida 
y ee llamaba así porque su fruto preservaba al cuerpo del hombre de 
las enfermedades y de la muerte, le hacía inmortal; y como este remedio 
para la inmortalidad les bubiege acarreado la muerte, si le hubiesen 
cogido en estado de pecado, un ángel de los más elevados con espada 
desenvainada estaba á la puerta del paraíso, para que el hombre no osase 
intentar la vuelta y buscar el fruto del árbol de le vida. 


1. Comentario. 

Dios es fiel. Había intimado á Adán: “Tan pronto como 
comieres (del fruto), morirás.” ¿Cómo se cumplió esta ame- 
naza? Por misericordia no murieron temporalmente los pri- 
Meros padres en seguida, porque no estaban obstinados y 
podían enmondarse; mas perdieron al momento los dones 
sobrenaturales y la inmortalidad del cuerpo, que desde enton- 
ces era ya mortal, y perdieron la gracia, que es la muerte 
del alma. ¿Cómo llamamos á Dios por cumplir sus amenazas? 
¿Qué quiere decir que Dios es fiel? ... 

Dios es justo. El castigo de los primeros padres nos da 
á conocer también la infinita justicia de Dios. El pecado de 
los primeros padres era pecado de todos sus descendientes, 
por eso las funestas consecuencias del tal pecado pasaron á 
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todos los hombres. ¿Qué funestas consecuencias? “Todos 
por naturaleza nacen hijos de la ira de Dios.” (Efes. 2, 3.) 
En todos la imagen de Dios está desfigurada (anublado cl 
entendimiento, la. voluntad debilitada, los apctitos del cuerpo 
no quieren ya obedecer al alma). todos están sujetos á los 
sufrimientos y á la muerte y ninguno hubicse conseguido la 
cterna bienaventuranza si no hubiese venido el Redentor. 
Considera la multitud de pasiones que reina entre los hombros, 
las mil clases do enfermedades, las lágrimas sin cuento que 
se han derramado sobre la tierra, las terribles angustias y 
estertor de los agonizantes, las variadas desgracias (terre- 
motos, incendios, inundaciones cte.), todo ello es consecuencia 
y castigo del pucado. ¡Cuán terrible es pues la divina justi- 
cia! ¿Qué se quiere decir cuando se dice que Dios es justo? ... 

Íil pecado es el mul más grande, porque todos los otros 
males han venido sobre el mundo por el pecado, ¿Debemos 
temor solamente los pecados mortales? ... ¿Por dónde cono- 
ceremos mejor cuán malo y punible sca el pecado? ... 

La soberbia precede á la cafda. Habiendo pecado por 
soberbia Adán y Eva, oyen ahora la sentencia de la humi- 
Mación: “Polvo cres y en polvo te convertirás.” 

Primera profecía del Mesías. Antes que Dios arrojase 
á los primeros padres de las delicias del paraíso á las mi- 
serias de la vida subre la tierra, les prometió al Redentor. 
El saber que con su pecado habían precipitado ú sí y á sus 
descendientes en la desgracia temporal y en la ruina eterna, 
les hubiera impulsado á la desesperación, si Dios no hubiese 
despertado en ellos la esperanza de un Redentor. La mal- 
dición sobre la infernal serpiente era un consuelo para los 
hombres caídos. Al pronunciar Dios sobre el diablo la sen- 
tencia: “Pondré onemistades ctc.”, dió á entender á los pri- 
meros padres que Satanás y el pecado serían vencidos por 
la descendencia de la mujer, es decir, por el Redentor, y se 
abriría la entrada al paraíso celestial. En esto vemos cuán 
hondadoso y misericordioso fué Dios para con los hombres 
esídos. “Benigno y misericordioso es el Señor, longánime y 
de muchísima clemoncia.” (Salm. 144, 8.) Dios castigó á los 
hombres para poder compadecerse de ellos; descarga sobre 
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ellos castigos temporales para salvar sus almas y hacerlos 
eternamente felices. ¿Qué quiere decir que Dios es infinita- 
mente bueno? ... ¿Qué quiere decir que Dios es misericor- 
dioso? ... ¡Qué hubiese sido de los hombres, si Dios no se 
hubiese compadecido de ellos! ¿Abandonó Dios al hombre 
después de su pecado? ...¿A quién prometió Dios el Sal- 
vador del mundo? .... 

Los castigos del pecado: trabajo, dolor y muerte, son ú 
la vez remedios contra el pecado. El trabajo, sea corporal 
sea intelectual, reprime las pasiones y los malos deseos. Si 
los bombres no estuvieran sujetos al trabajo, vivirían según 
sus malos apetitos mucho más que lo que sucede aun tra- 
bajando y la maldad lo iría dominando todo. “La ociosidad 
es maestra de muchos vicios.” (Ecli. 33, 29.) Y si no fuera 
por la muerte y los dolores, los hombres se engolfarían on 
las cosas terronas y no se les daría nada do las celestiales, 
olvidando por completo su elevado destino. Las enfermedades 
y la muerte nos predican: Todo lo terreno es perecedero y 
fugaz; pon tu conato en las cosas cternas y cuida de la 
salud de tu alma. ¿En qué día nos recuerda la Iglesia de 
un modo especial que somos polvo y ceniza y que hemos de 
morir? (En el miércoles de ceniza.) 

Adán fué figura de Jesucristo, (Rom. 5, 14.) Adán es el 
primcr padre corporal de los hombres, Jesucristo es en cl 
espíritu el padre de todos los creyentes; pues sólo por í 
alcanzan la vida eterna. De Adán vino el pecado y la muerte 
sobre todos los hombres; ¿qué nos ha venido por Cristo? 
(La gracia y la vida eterna.) Pecado y miseria vinieron sobre 
el mundo por la desobediencia de Adán; por la obediencia 
de Cristo, hasta morir en una cruz, se verificó la redención. 

Eva fué figura de María. Aquélla consintió en el pecado, 
ésta en la redención, consintiendo en ser Madre de Dios; 
aquélla atrajo la desgracia sobre todos los hombres con su 
pecado, ésta la salvación por medio de su divino Hijo. Eva 
fué la madre de los vivientes en el sentido natural, María 
en el sobrenatural os la madre de los vivientes, es decir, de 
los que consiguen la gracia. (Véase en el comentario del 
n? 2 del N. T. el paralolo entre Eva y María.) 
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Inmaculada concepción de Marta, María ba quebrantado 
la cabeza de la infernal serpiente, la ha vencido completa- 
mente, no sólo porque dió á luz al Redentor, sino también por- 
que se vió siempre libre de toda mancha de pecado, aun del 
original. Si hubiese venido al mundo como los demás hombres, 
contaminada con el pecado original. hubiese estado algún 
tiempo bajo la esclavitud de Satanás, su triunfo sobre él no 
hubiese sido completo. Por eso Dios á la Virgen María, es- 
cogida para Madre del Redentor, por una gracia especial, en 
atención á los méritos de su divino Hijo, la" preservó de toda 
mancha de pecado original. ¿Ha habido alguna criatura 
exenta del' pecado original? ... 


4 Por qué no arrojó Dios inmediatamente al infierno ú los primeros 
padres, como lo hizo com los ángeles malos? 1? Porque aunque su 
pecado era bien grave, no era tan abominable como el de los ángeles 
malos, a) pues los ángeles estaban más enriquecidue con gracia y 
conocimiento que los primeros padres; b) y la seducción por engaño 
de Satanás les disculpaba en cierto modo; 22 porque nuestros primeros 
padres no se obstinaron en el pecado, antes bien le reconocieron y se 
arrepintieron de su culpa. 

Adán y Eva no se perdieron eternamente. Por su fe en el Redentor 
que hebía de venir, su arrepentimiento y larga penitencia recobraron 
la gracia y fueron sacados 0 limbo por Jesucristo y llevados al cielo. 
En el be de la Sabiduría (10, 2) se dice expresamente: La divina 
Sabidaría “sacó el primer hombre del pecado”. 

La maldición que á consecuencia del pecado descansa sobre las cria- 
taras irracionales, se levanta por las consagraciones y bendiciones que la 
Iglesia en nombre de Jesús emplea sobre los objetos de la naturaleza. 

La. Comunión sacrilega. En estado de pecado no debían los 
primeros padres comer del fruto del árbol de le vida, porque hubiesen 
perecido. Quien en estado de pecado mortal recibe al Santísimo Sacra- 
raento, que está figurado por el árbol de le vida, el tal atrae sobre sí 
Ja condenación. ¿Reciben todos la gracia con la comunión? ... Por el con- 
trario, así como por el fruto del érbol de la vida so conservaba la inmorta- 
lidad del cuerpo, así recibiendo en gracia al Santísimo Sacramento se con- 
serve y se aumenta la vida sobrenatural en el alma y se hace digna de 
la vida eterns. “El que coma de este pan” (¿de cuál?), dice el divino Sal- 
vador, “vivirá eternamente”. (N* 35 del N. T. — Sobre el árbol de la 
vida en el paraíso celestial vénse el último párrafo del apéndice al N. T.) 


ILL. Práctica. 


El pecado es el mayor mal, la fuente de todos los males. 
Temes los males más pequeños, como enfermedades, des- 
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' gracias, muerte; ¿por-qué temes tan poco al mal más grande? 
Guárdate del pecado, que no trae consigo más que aflicción 
y desgracia. Cuando obras bien tienes buen humor, buena 
conciencia, paz y alegría en tu corazón inocente; pero cuando 
pecas, tu corazón se pone desasosegado y triste, te ator- 
mentan remordimientos de conciencia y gran pesar, como 
sucedió en Adán y Eva. Pon pues enemistad entre ti y el 
pecado, ódiale, evítale y pide frecuentemente con mucha de- 
voción: Líbranos de mal, del mal más grande y terrible de 
los males, del pecado. 


6. Caín y Abel. 


So refiere cómo Caín mató 4 su hermano Abel; qué fué lo qne 
le condujo 4 cometer tal crimen; cómo fué castigado por Dios y se 
entregó ó la desesperación. 

"1, Narración y explicación. 

DÁN y Eva tuvieron muchos hijos 6 hijas. Los primeros 
fueron Caín y Abel. Caín, el más fuerte de los dos, 
era labrador, y Abel pastor. Abel era justo?; las obras de 
Caín eran por el contrario malas. En una ocasión ofrecían 
ambos hermanos sacrificios al Señor en_acción de gracias 
por sus beneficios: Abel ofrecía los primogénitos de su ga- 
nado, y Caín frutos de la tierra. El Señor miró con agrado? 
á Abcl y á su sacrificio; pero á Caín no lo miró. Por lo 
cual se llenó Caín de envidia, y se encendió en cólera de 

tal manera que se le alteró* el semblante. 

tel mayor y primogénito. — * temía y amaba á Dios y esperaba 
en el Redentor prometido. — ? La Sagrada Escritura no dice la manera 
cómo Dios manifestó su agrado y su desagrado; probablemente (como 
en el sacrificio de Elías; véase el n* 65 del A. T.) envió Dios fuego 
del cielo, que consumía la ofrenda de Abel, mientres que la de Caín no 
se quemaba (vésse la estampa de la Historia Sagrada púg. 7). — * se 
puso extenuado y pálido por efecto de le ire. Caín tenía envidia de su 
hermano, porque gozabe del beneplácito de Dios; teraía que Dios lo 
protogiese y enriqueciese más que á él, y en vez de gauarse el agrado 
de Dios, arrepintiéndose y enmendándose, concibió un violento re: ur 
contra, eu inocente y bondadoso hermeno, á pesar de que bien pronto 
le amonestó Dios benignamente. 

Por lo cual el Señor le habló, y le dijo: “¿Por qué te 
enciendes en cólera, y se tuerce tu semblante?6 Si tú obraras 


bien, serías tan grato á mis ojos como tu hermano; pero 
obras mal, y así pronto te vendrá el castigo. Modera tu 
inclinación al pecado, y enseñoréate sobre ella.”* Caín no 
hizo caso del Señor”, y alimentó la envidia y la cólera en 
su corazón. Cierto día se presentó amistosamente delante 
de su hermano, y le dijo: '“Ven; salgamos juntos al campo.” 
Él inocente Abel fué con él sin figurarse nada malo, Cuando 
estuvieron en el campo, se precipitó Caín sobre su hermano 
Abel, y le dió muerte. 

4 Con esta pregunta quería Dios atraer á Caín al conocimiento de 
sí miemo, para que viese el lastimoso estado de eu alma. — * No per- 
mitas que las malas pasiones (envidia é ira) se enseñoreen de ti, sino 
reprímelos y domínalas. — * no tomó á pechos le amonestación ni la 
siguió. Por no dominar su ira, fuó ésta creciendo en él basta convertirse 
en odio profundo y no pudiendo ya sufrir la vista de sn hermano, de- 
terminó matarle. Le mala pasión le cegó, ni consideró la aflicción y el 
quebranto de sus , ui se curó de la amenaza de Dios, así que 
con engaño llevó ú su hermano hecia el campo, se echó sobre él y.le 
mató. ¡Qué harían Adán y Eva, cuando vieron al bueno de Abel, ten- 
dido en el suelo, bañado en su propia sangre y mnerto por au mismo 
hermano! ¡Qué se dirían! (Con lágrimas amargas exclamarían: “¡Ab, 
que heyamos tenido que experimentar tan grande maldad en nuestro 
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hijo! ¡Desdichados de nosotros, que hemos pecado! De nosotros ba 
heredado Coín esta mela pasión; su crimen horrible es consecuencia 
de nuestro pecado, ete.) 


Entonces dijo el Señor á Caín: “¿Dónde está tu hermano 
Abel?”3, Y Caín contestó orgulloso: “No lo sé; ¿soy por 
ventura guarda de mi hermano?”? El Señor le dijo: “¿Qué 
has hecho? La sangre de tu hermano clama á mí desde la 
tierra Y”, Por lo cual serás maldito sobre la tierra, que ha 
abierto su boca para beber la sangre!! de tu hermano vertida 
“por tus manos. Cuando la'cultives, no te dará fruto. Vaga- 
:bundo y fugitivo ** vivirás sobre la tierra.” 

* ¿Por qué hizo Dios esta pregunta? Porque quería que Caín 
confesase su maldad sinceramente y arrepentido; pues que entonces Dios 
le hubiese perdonado y mitigado su castigo; pero Caín contestó alta- 
vero y con descaro. — * Que fué como decir: “¿Qué me preguntas 4 
mi? Yo no soy su guarda.” Ofuscado por su pasión piensa que puedo 
ocultar á Dios su crimen y miente con desverglenza en la presencia 
de Dios; Dios le ecba en rostro su maldad abominable y pronuncia la 
sentencia contra él. — ' ¿Puedo la sangre clamar? Dios quiero decir 
“Tu dolito es tan grande que clama al cielo pidiendo venganza 

— !! Has vertido con tus manos la sangre de tu hermano 
que al correr sobre la tierra, ésta 30 ba empapado en sangre. —“% En 
ninguna parte encontrarás descanso, sino que como fugitivo andarás 
de acá para allá sobre la tierra. LJ castigo do Caín fué triple. En su 
egolsmo y en su envi ebía él pensado que no existiendo Abel, re- 
cibirín más copiosa bendición de Dios, el rendimiento de sue campos 
sería más ebundante y él sería tanto más feliz. Precieamente se veri- 
ficó todo lo contrario: 1? la maldición de Dios, 2? la esterilidad de sus 
campos y 32 consta ustia y sobresalto, para no volver á tenor 
ya día alegre sobre la tierra. 

+ Caín clamó al Señor lleno de angustia y desesperación: 
“Mi maldad es tan grande que no puedo esperar perdón, 1ré 
á esconderme de tu presencia, y cualquiera que me hallarc, 
me matará,”1% El Señor le contestó: “No será así, antes 
bien cualquiera que matare á Caín, lo pagará siote veces,” 14 
Y puso el Señor en Caín una señal para que ninguno que le 
encontrase, le matara!5, Después salió Caín de la presencia 
del Señor, y vivió vagabundo y fugitivo?* sobre la tierra. 

Abel fué Sgura del inocente Josús, muerto por sus hermanos los 
judíos. Caín fué imagen del mismo pueblo judío, errante y espar- 
cido por toda la tierra. % 
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1 La insolente terquedad de Caín se convirbió én desesperación, 
creyó no poder hallar ya perdón y desesperó de la misericordia de Dios. 
Quisiera esconderse de Dios. ¿Es esto posible? ¿Por qué no? Y ¿por 
qué quería huir de Dios? Porque ya no ve en Dios á un padre «mo- 
roso, sino á un juez severo: porque le atormenta y aflige la idea de la 
presencia de Dios, á quien ha ofendido gravemente. Como ya no cuenta 
con la vida eterna, tanto más lastimosamente se apega á su miserable 
vida terrena y teme que los demás le maten como él mató á su 
hermano. (Como desdo la expulsión de los primeros padres del par 
raíso babían pasado ya unos 120 años, había ya bastantes hombres en 
la tierra.) — ' Dios quiere conservar la vida del asesino de su hermano, 
para que sirvieso de escarmiento 4 los demás hombres. — !5 Esta señal 
era una marca en la cara ó en la frente, por la que todos podían co- 
nocer que Caín era un hombre castigado por Dios y que por su pecado 
debía andar errante y no ser muerto por nadie. — '* Cargado con la 
maldición de Dios y atormentado por su mala conciencia, el fratricida 
pasó una vida miserable: día y noche se le representaba la imagen de su 
muerto hermano y andaba errante y fugitivo sin alegría y sin consuelo, 

TI. Comentario, 

Dios es omnisciente. ¿Dónde vemos esto por la presente 
historia? Dios conocía los sentimientos de Caín y de Abel, 
veía la envidia y los proyectos sanguinarios que se agitaban 
en el corazón de Caín, y supo su crimen aunque Caín nada 
confesó. ¿Ve Dios por ventura todas las cosas? ... 

Dios es santo; por eso le era grata la ofrenda del justo 
Abel y no' podía agradarle la del mal intencionado Caín. 
¿Qué se quiere decir cuando se dice que Dios es santo?... 

Dios es justo. ¿Con qué manifiesta Dios su justicia en 
esta historia? 1? Con las palabras: “Si tú obraras bien, serías 
tan grato á mis ojos como tu hermano, etc.”, y: “La sangre 
de tu hermano clama á mí” (demanda castigo). 2? Con la 
acción de castigar terriblemente al fratricida. ¿Qué se quiere 
decir cuando se dice que Dios es justo? ... 

La envidia es un pecado capital, porque como hemos 
visto en Caín, conduce á otros muchos pecados. En primer 
lugar cobró envidia á su hermano, de esta envidia no re- 
primida se originó una mal intencionada ojeriza contra Abel, 
y no domándola, antes bien alimentándola en su corazón, 
concibió un odio rencoroso, que despertó en él el deseo de 
matar á su hermano, y como no resistió á este infame deseo, 
cayó por fin en el espantoso “crimen de fratricidio. ¿Cuáles 
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. ¿Por qué se llaman capi- 


son los siete pecados capitales? 
. . . ¿Qué pecados nacen de 


tales? . .. ¿Qué cosa es envidia. 
la envidia? ... 

El homicidio que cometió Caín en la persona de Abel 
fué intencional y premeditado y se Hama también asesinato. 
Caín “fué un asesino .y asesino de su propio hermano, es decir, 
fratricida. ¿Contra qué mandamiento pecó Caín al matar á 
su hermano? ¿Qué nos prohibe el quinto mandamiento? ... 

Los pecados que claman al cielo. De la historia del fratri- 
cida Caín podéis colegir de dónde viene la expresión “pecados 
que claman al cielo”. ¿Por qué el homicidio premeditado 
se llama pecado que clama al cielo? Porque Dios dijo del 
fratricidio de Caín: “La sangre etc.” ¿Para qué cosa clamaba? 
¿Cuáles son los pecados que claman venganza delante de 
Dios? ... ¿Por qué se dice que claman venganza delante 
de Dios?... 

Perdón de los pecados. ¿Es cierto que Caín no hubiera 
sido perdonado si hubiese hecho sincera penitencia? Indu- 
dablemente que su pecado era muy grande, pero la miseri- 
cordia de Dios es todavía infinitamente más grande. También 
el fratricida hubiese alcanzado perdón de Dios, si de veras 
se hubiese arrepentido de su formidable pecado y le hubiese 
confesado. La fe enseña expresamente que todos los pecados 
pueden ser perdonados, si se confiesan con los sentimientos 
que exige una contrición .verdadera. (¿Todos los pecados 
pueden perdonarse en el sacramento de la penitencia?. .) 
De que Caín no fuese perdonado, la culpa fué absolutamente 
suya; no quiso confesar su pecado, aunque Dios mismo se 
lo preguntó, y sin confesión no hay remisión del pecado. 
Además no tenía verdadero arrepentimiento, porque á éste 
debe acompañar la esperanza del perdón. (¿Qué cosa debe 
estar necesariamente unida al dolor? ...) Á esta esperanza 
había renunciado Caín desesperando de la misericordia de Dios, 

Libertad de la voluntad. Hay hombres que siguen sus 
malas pasiones (¿por ejemplo? .. .), pecan y después se dis- 
culpan diciendo que “no podían hacer otra cosa”. ¿Es ver- 
dad que no podían obrar de otro modo? ¿No hubiese podido 
ser otro el proceder de Caín? Dios mismo le dijo: “Modera 
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tu inclinación al pecado y enseñoréate sobre ella.” El hombre 
pues debe rosistir 4 las malas inclinaciones y deseos, porque 
tiene libre albedrío y puede dominar sus pasiones siempre 
que quiera. 

Necesidad de la gracia. Para que el libre albedrío del 
hombre sc incline y torne al bien, tenga fortaleza para'ven- 
cer las malas pasiones y practique lo bueno, necesita el hombre 
el auxilio de la gracia. ¿Podemos con nuestras propias fuer- 
zas creer y obrar el bien para salvarnos? .. . Caín recibió de 
Dios abundante gracia y si le hubiese dado entrada en su cora- 
zón y cooperado á ella, hubicra dominado su envidia y su odio 
y no hubiese sido fratricida. Aun después de habor perpetrado 
el delito, podía haber alcanzado perdón, si no hubiese resis- 
tido á la gracia de Dios, que le llamaba á penitencia. 


La admirable manera cómo obra la divina gracio para la salud 
de los hombres, se da á conocer bien ú las claras en la historia del 
fratricida Caíu. Roflexionad si no en lo que Dios hizo a) para alejar ú 
Caín del crimen, b) para atraerle á penitencia y de este modo salvar 
su alma dospués quo cometió el espsntoso homicidio. 

a) Dios llamó lu atención 4 Caín sobre las pasiones (envidia $ 
ira) que lo dominaban (“¿Por qué te enciendes en cólera? etc.”), para 
Mevarle al conocimionto de sí mismo. Le prometió recompensa y ben- 
dición si se enmendaba (“Si tú obraras bien ete.”), y le amenazó con 
pronto castigo si se dejaba arrastrar 4 cometer alguna acción perversa 
(“Pero si obras mal, etc."); por fin le amonestó y alentó ú que no se 
dejase dominar por los malos deseos, sino que se enseñorease de ellos 
(“Modera tu inclinación ete.”). 

b) Dios no desechó al fratricida apenas cometió su abominable 
pecado, antes bien trató de mover su corazón representándole cómo el 
asesinado era su hermano carnal, con lo que Caín debía conocer lo horrible 
de su acción, dotestarla y arrepentirae. Después le preguntó el Señor, 
que á dónde estaba Abel, para con esto facilitarle la confesión de su 
culpa. Visto que Caín se mostraba obstinado é impenitento, Dios pro- 
nunció sobre él la sentencia, que de suyo no denotaba un castigo eterno, 
sino sólo temporal (“Serás maldito sobre la tierra etc."), para que le 
moviese á contrición y cumienda. Hasta protegió Dios con una marca 
especial la vida del malvado para darle tiempo de arrepontirse. ¡Ob 
cuán benigno y misericordioso es el Señor, yendo incaneable tras del 
pecador, procurando con tan múltiples maneras mover su corazón, para 
librarle de la condenación eterna! 

Resistencia é la gracia. Pecados contra el Espíritu Santo. Dotado 
el hombre de libre albedrío, puede resistir $ la grecia, porque aunque 
ésta mueve á la voluntad y ls impulsa bacia Jo bueno, no la obliga ni 
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la fuerza. Adónde conduce la resistencia á la gracia, bien lo vemos en 
el espantoso ejemplo de Caín: ésto no escuchó al Señor que amoro- 
samente le exbortaba á que dominase la envidia y la ira, antes bien 
las alimentó en su corazón, la ira continuada y rencorosa se convirtió 
en odio, y no haciendo caso de las amenazas del Señor, creció su odio 
hasta venir 4 parar en deseos sauguivarios, que le impulsaron ú co- 
meter con astucia un asesinato, un fratricidio. Aun después de este 
crimen, que clamaba al cielo, resistió Caín a] llamamiento de la gracia, 
ee endureció su corazón y pecó directamente contra Dios con una in- 
solente mentira, con altanería é impenitencia. Después de haber pro- 
nunciado Dios la sentencia contra él y baber experimentado en sí aus 
efectos, confesó sn culpa, pero no pidió perdón arrepentido y confiado, 
sino que desesperó de la misericordia divina (“Mi maldad es tao 
grando etc.”). ¿Qué debe por su parte hacer el hombre para alcanzar 
con la ia la salvación eterria?... ¿Puede aenso el hombre resistir 
4 la gracia? ... . ¿Cuáles son los seis pecados contra el Espírita Santo? .. . 
¿Qué pecados de estos seis cometió Caín? Primeramente envidió á su 
hermano la gracia divina; además tuvo un corazón obstinado contra las 
saladables amonestaciones de Dios, y finalmente desesperó de la miseri- 
cordia de Dios. ¿Por qué son estos pecados contra el Espíritu Santo? ... 

La buena intención es lo principal. ¿Por qué no fué agradable 
4 Dios la ofrenda de Caín? Dice el apóstol S. Pablo (Hebr. 11, 4): 
“La fe es por le que Abel ofreció á Dios un sacrificio más excelente 
que el de Caín.” ¿Qué es lo que faltó 4 Caín en su sacrificio? La fe 
firme y viva en Dios y en el Redentor prometido, por lo que su piedad, 
su culto y su gratitud para con Dios eran menguados: honraba á Dios 
exteriormente, mas no de corazón; sua ofrendas eran buenas, pero su 
intención no era recta; por eso... Colijamos de aquí que Dios no 
mira únicamente ú los dones ú obras exteriores, sino sobre todo á la 
intención 6 sentimientos que en ellos tenemos, es decir, al corazón. 
“No juzgo por lo que parece ú los ojos de los hombres”, dice el Señor 
(n*' 51 del A. 'P.). ¿De qué manera damos á Dios culto interior? ... 
¿Qué mira Dios principalmente en nuestras buenas obras? ... ¿Qué 
cosa es la buena intención? ... ¿Cómo ee hace uu acto de buena in- 
++ ¿Cuándo debemos hacer un acto de buena intención? ... 

Culto dicino por medio de suerificios. Caín y Abel ofrecieron 4 
Dios sacrifici Qué le ofrecieron? Frutos y animales. ¿Cómo ofrecían 
estos dones visibi<s? Quemándolos, cs decir, destruyéndolos por el fuego, 
con lo que daban ú entender que nada querían reservarso pára al de 
estos dones, que se los consagraban por completo á Dios, de quien pro: 
cedo todo bien y es Señor de todas las cosas. ¿De quién aprendieron 
Caín y Abel á ofrecer sacrificios á Dios? Claro está que de sus padros 
Adán y Eva. Vemos pues por esta bistoris, que los hombres ya desde 
un principio han ofrecido sacrificios á Dios; desde que bay hombres 
que adoran á Dios, hay también sacrificios; el sacrificio es el más ele- 
vado y perfecto modo de dar culto á Dios y es acto eminentemente 
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religioso. Siendo la religión católica la más sauta y perfecta, ba de 
tener tembién el más santo y más perfecto de todos los escrificios. 
¿Cuál es este enmo sacrificio y á Dios mny egradable? El mismo 
Jesucristo, que: de un modo cruento se sacrificó en la cruz y se sacrifica 
incesantemente por nosotros todos los días en le santa misa de un modo 
incruento, ¿Qué entendéis vos por sacrificio? ... ¿Ha habido en todos 
los tiempos sacrificios? . . . 

Abel es la segunda figura de Jesús. ¿Qué semejanza hay 
entre Abel y Jesús? Abel fué justo — pastor — envidiado 
por su hermano — muerto por él — su sangre clama ven- 
ganza. ¿Y Jesús? (Es el justísimo — el buen pastor de 
todos los hombres — perseguido de los judíos, sus hermanos, 
por envidia — muerto en una cruz por ellos — su sangre 
clama, pero gracia y perdón para todos los hombres.) 

Caín errante y sin tranquilidad fué figura del pueblo judío, que 
resistió 4 la gracia de Dios y después del deicidio anda sin patria y 
disperso por todo el mundo. 

Eva llorando ante el cadáver de su hijo Abel muerto é los golpes de 
su hermano, es figura de la dolorosa Madre de Dios, Marta, lema de que- 
branto al pie de la cruz de su Hijo, muerto por sus hermanos, los judíos. 

TI. Práctica. 

Fácilmente se despierta la envidia en el hombre. ¿No 
has sido jamás envidioso al ver que otros son alabados ó 
premiados? Aborrece la envidia y oprime toda tentación de 
ella, porque es un detestable pecado y fuente de muchos otros. 
“Por la envidia del diablo entró la muerte en el mundo, y le 
imitan los que son de su bando.” (Sab. 2, 24 sg.) Si dejas bro- 
tar la envidia en tu corazón, imitas al diablo y eres de su 
bando. ¿Quieres ser hijo del diablo? No seas pues envidioso 
ni celoso de los demás; antes bien alégrate con ellos cuando 
les sobreviene algún bien. Arroja al punto de ti la envidia; 
por la envidia se cometió el primer asesinato. 

A. todos nos toca aquella amonestación de Dios: “Modera 
tu inclinación al pecado y enseñoréate sobre ella.” Si Dios 
pedía á Caín que domase su mal deseo, ¡cuánto más nos lo 
pedirá Cristo, habiéndonos dado tantas gracias! Piensa á qué 
pecados te sientes frecuentemente inclinado (4 mentir, á robar 
golosinas, á la pereza, á la desobediencia, ira, deseos peca- 
minosos, etc.) y propónte no seguirlos, sino desde luego 
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sojuzgarlos. Resiste al principio; si Caín hubiese reprimido 
luego la envidia, no hubiese sido fratricida. Como amonestó á 
Caín, Dios te amonesta á ti también por tu conciencia, por tus 
padres etc.; no resistas á las saludables amonestaciones, si 
no quieres llegar á ser un hombre brutal y endurecido. 

Si has pecado por ligereza ó debilidad, confiesa con sin- 
ceridad tu culpa al sacerdote, como representante de Dios, 
y Dios te perdonará. Quien no se confiesa con sinceridad, 
tiene como Caín un corazón obstinado. 


7. Multiplicación y corrupción de los primeros hombres. — 
El diluvio (hacia el año 2400 antes de Jesucristo). 

Se cuenta cómo los hombres se multiplicaron, es decir, que fué 
creciendo más y más el número de los hombres sobre la tierra; cómo 
se corrompieron, 6 lo que es lo mismo, se fueron haciendo cada vez 
más malos y perversos; cómo Dios mandó un diluvio de agua por los 
pecados de los bombres, y, á excepción de una familia, todos perecieron, 

1. Narración y explicación. 

+ DÁN vivió 930 años. Sus primeros descendientes tam- 

bién alcanzaron largos años de vida. El que alcanzó 
más larga vida, fué Matusalem, que vivió 969 años. — La 
posteridad: de Adán se dividió en hijos de Dios, é hijos del 
mundo. Fueron llamados hijos de Dios principalmente los 
descendientes de Set?, hijo de Adán, que Dios le había con- 
cedido en lugar de Abel. E hijos del mundo? fueron llama- 
dos principalmente los descendientes de Caín. Desgraciada- 
mente los hijos de Dios ¿e reunieron con los hijos de los 
hombres +, y se hicieron impíos como ellos5, Entonces dijo 
Dios: “Los hombres no vivirán ya largo tiempo, porque son 
muy carnales. Todavía tendrán 120 años para enmendarse.” 

Y Cada día iba siendo mayor el número de los bombres: unos eran 
pastores y labradores, otros edificaban ciudades y: cultivaban las artes 
y oficios; así que bien pronto dieron con los medios de astisfecer las 
necesidades y comodidades de la vida. — *? quien como Abel se soña- 
laba por su justicia y santidad y era por lo tamto una indemnización 
$ sustituto en lugar de Abel. Set fué escogido por Dios pare ser el 
portador de la promesa, para patriarca y tronco del pueblo de Dice y 
de consiguiente del Redentor. (Según S. Lucas (3, 38] el Salvador des- 
ciende de Set) — * quienes ni se curaben de Dios ni le servían; se 
Mamaron hijos del mundo ó de los hombres por oposición á los descen- 
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dientes del piadoso Set, que se llamaron hijos de Dios, porque reveren- 
ciuban y amaban á Dios como á sumo Señor y Padre. — * Poco 4 poco 
los hijos de Dios se dejaron seducir por los hijos del mundo y la im- 
piedad se hizo general. (En esto intermedio el Señor en su misericordia 
no dejó do llamar ú las puertas del corazón do los hombres por medio 
de Enoch, descendiente de los hijos de Dios y señalado por su piedad 
y su virtud, Tenía siempre presente á Dios, oraba sin cesar y se había 
entregado ú Dios con amor entrañable: fus el eanto de los tiempos pri- 
mitivos. Su celo por la gloria do Dios y su sincero amor al prójimo 
le impulsaron á convertir á los pecadores pura que no se perdiesen eter- 
numente . exhortándoles á que hiciesen penitencia, que se arropintiesen 
y se enmendasen, pues de otro modo vendría sobre ellos un castí 
terrible. Por su fe viva, abundante en obras do caridad, no murió, 
sino que en cuerpo y alma fué trasladado al paraíso, como más tardo 
el profetu Elias, que tambien fué un santo predicador de penitencia.) 
— $ En cl transcurso de los siglos los hijos de Dios hicieron amista- 
des con los hijos del mundo, concertaron matrimonios con ellos y se 
dejaron arrastrar con su trato y ejemplo á su modo de vivir en liber- 
tinaje y en el olvido de Dios, de manera que la impiedad fué creciendo 
y acabó por ser general. Dios entonces determinó exterminar á los hombres 
que tan descaradamente vivían según sus malos deseos; Jes concedió sin 
embargo 120 años para que hiciesen penitencia y se enmendasen. 

La maldad de los hombres era cada vez mayor sobre 
la tierra; todos los pensamientos * de su corazón se dirigían 
siempre” al mal. Viendo esto, dijo Dios lleno de indignación?: 
“Yo borraré al hombre de la faz de la tierra.” Mas en 
medio de aquella impiedad vivía un varón santo y justo. 
El cual halló gracia? delante del Señor. Dios le dijo: “Hazte 
de maderas talladas un arca! en forma de barco, y úntala 
con pez por dentro y por fuera. Trescientos codos!! ha de 
tener de largo, cincuenta de ancho, y treinta de altura., En 
la parte superior tendrá una ventana, y al costado una puerta; 
harás en ella tres pisos, uno abajo, otro en medio, y otro 
arriba. Pues he aquí que he de enviar un diluvio sobre la 
tierra, y todo lo que hay en ella, ha de morir. Mas contigo 
estableceré yo mi alianza 1? Tú entrarás con todos los tuyos 
en el arca, y pondrás en clla un par de cada clase de ani- 
males, y además alimento con que vivas tú y los animales.” 

* todos sus sentimientos, maquinaciones y esfuerzos. — ? incesante- 
mente ó en todo su proceder. — * ó como dice la Sagrada Escriture, 
se arrepintió 6 le pesó de haber criado al hombre. Á los hombres nos 
pesa de haber hecho alguna:cosa mal 6 desstinada. ¿Puede Dios tener 
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tal pesadumbre? ¿Puede cn El haber indignación como en nosotro? 
¿Por qué no? Dios es inmutable. ¿Qué se quiere decir cuando se dice 
que Dios es inmutable? .. . Así quo pesar é indignación como los hombres 
Dios no puede tenerlos; lo que tal modo de hablar significa, es que los 
hombres castigados por su espantosa aberración de suerte que fueron 
borrados de la superficie de la tierra, era un efecto como si Dios.se 
hubiese indignado y pesádole de baber criado al hombre. — ? Dios le 
conservó para no castigar al justo con los malvados. — ** una grande 
caja, que ú manera de casa descansaba sobre una balsa en forma de 
navío. (Vésse la figura, y al decir “maderas talladas” da á entender 
que la madera estuviese labrada y ajustase bien.) — " El codo hebraico 
viene ú ser como medio metro (0,525 m), así que el espacio del arca 
era de unos 65000 metros cúbicos. — '* ¿En qué consistía esta alianza ? 
En salvar Dios á Noé por medio del arca, y en que Noé con sus des- 
cendiontes sirviesen con fidelidad 4 Dios. 

Noé hizo todo lo que el Señor le había mandado. Cien 
años tardó en construir! el arca á vista de todos; y durante 
este tiempo predicaba en alta voz á los hombres, que hicieran 
penitencia 1; pero los hombres no escuchaban su voz, y sólo 
pensaban en comer y beber y celebrar bodas. Entonces dijo 
el Señor á Noé: “Entra en el arca con todos los tuyos: 
pues dentro de sicte días haré llover sobre la tierra por 
espacio de cuarenta díás y cuarenta noches: y todos los seres 
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que he criado serán borrados de la superficie de la tierra.” 
Noé entró con los suyos y con los animales! en el arca, 


+ '* ayudándole sus hijos. — ' avunciándoles el castigo que se 
acercaba. La construcción del arca confirmaba la verdad de su predi- 
cación, pues que ciertamente todos. debían pensar que Noé no hubiera 
emprendido esta grande y difícil construcción si Dios no le bubiese ro- 
velado el castigo. Pero los hombres en su criminal irreflexión y frivolidad 
mo dieron cabida 4 ningún pensamiento serio, se entregaron por completo 
á los placeres, no creyendo y hasta despreciando las amonestaciones de 
Noé; así dejaron pasar el tiempo de la gracia sio aprovecharse de él. — 
1 Como en otro tiempo había conducido el Señor 4 los animales ante 
Adán y como todos los años conduce Á Jas aves que emigran hacia el 
sud, así hizo Dios que los animales afluyesen al arca. 


Cuando hubieron transcurrido siete días, se rompieron 
las fuentes del abismo1', y se abrieron las cataratas del 
cielo17, y llovió sobre la tierra por espacio de cuarenta días 
y cuarenta noches; y las aguas crecieron1% y levantaron el 
arca muy alto sobre la tierra. El arca sobrenadaba tranquila 
y segura con el auxilio del cielo. Los hombres se refugiaron 
Jlenos de angustia á las casas y treparon á los árboles y á 
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las montañas; pero todo en vano; el agua subía cada vez 
més, y llegó hasta quince codos sobre las más altas montañas. 
Entonces fueron destruídas todas las criaturas que vivían 
sobre la tierra desde el hombre hasta las bestias, tanto los 
reptiles como las aves del cielo. Sólo quedó Noé, y los que 
estaban con él en el arca. 
El arca era imagen de la Iglesia católica. 


1 Las masas subterráneas de agua se precipitaron de sus cavernas 
sobre la superficie de la tierra. — *? El agua del firmamento y de las 
nubes, que Dios había tenido como represada, la reunió ahora, la soltó 
y cayó á torrentes sobre la tierra. (En el molino habréis ya visto todos 
sin duda la compuerta; ¿pare qué sirve? ¿qué sucede cuando se levanta 
la compnerta?... Así se precipitaron impetuossmente las aguas de las 
nubes sobre la tierra; fué como un chaparrón, que sin cesar continuó por 
espacio de 40 dias.) — !* cada vez más profundas é impetuosas. 


Representaos lo terrible de este castigo. ¿Cuándo tuvo lugar el 
diluvio? (Vénse el epígrafe.) En estos 1600 años el género humano 
se había multiplicado por millones, y todos fueron exterminados. Muchos 
se abogarían ya en las primeras embestidas de las aguas; otros al prin-' 
cipio se salvarían en los árboles altos y en los tejados de las casas, pero 
las casas se derrambaban, las cimas de los árboles se cubrian por las 
incesantes avenidas de las aguas, y cuantos en los árboles se encontraban 
quedaban abismados en las olas; otros huirían á las altas montañas y 
con mortal congoja verían cómo las aguas iban avanzando hasta llegar 
4 la cumbre, unos tras otros serían arrastrados por las impetuosas olas. 
— Las madres verían ahogarse á sus hijos, los hermanos á sus hermanas, 
los maridos á sos mujeres sin que pudiesen salvarlos. --- Negras nubes 
cubrirían el cielo, la tierra envuelta en tinieblas, los animales mugiendo, 
los hombres gimiendo, y consternados implorando socorro y misericordia; 
pero el tiempo de la misericordia habia pasado ya y llegado el de la 
justicia, — La tempestad continuaría imponente y bramadora hasta que 
las aguas llegaron por fin á cubrir las cimas de los montes mús altos, 
y el género humano quedó sepultado en el seno de las aguas. El arca 
en tanto flotaba sobre aquellas formidables oles y la mano de Dios la 
protegía, para que no se estrellase contra lós peñascos, ni más tardo la 
destrozasen los troncos de los árboles que sobrenadaban y eran llevados 
de acá para allá por la furia de las aguas. 


Jl. Comentario, 

Longanimidad de Dios. Aunque todos los hombres, á 
excepción de Noé y su familia, vivían impía y viciosamente, 
sin embargo aun les concedió el Señor 120 años para que 
hiciesen penitencia, antes de que viniese sobre ellos el castigo 
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de su justicia; por lo que llamamos á Dios longánime, es 
decir, que por lo regular espera mucho tiempo antes de que 
castigue al pecador. ¿Qué quiere decir que Dios es paciente? .. 
Muchas almas buenas se quejan y dicen con frecuencia: ¿Por 
qué sufre Dios tanto tiempo la injusticia y la impiedad? 
¿por qué no castiga á los pecadores insolentes? Bien veis 
por qué. Porque El es... Sí, Dios es longánime, porque es 
eterno; espera sí, pero al fin viene el castigo, si no siempre 
en esta vida, infaliblemente en la eterna. 

Los novísimos. Los antiguos padres ó patriarcas vivían 
mucho tiempo, no obstante esto murieron. De todos (ex- 
ceptuado Enoch) se dice: vivió tantos y tantos años (912 Set, 
905 Enos, 777 Lamech, etc.) y murió. Así se cumplió en 
ellos la sentencia divina: “Polvo eres etc.”, así sucede ahora 
y así sucederá hasta cl fin del mundo. Todos los hombres 
tienen que morir; porque, descendientes de Adán, heredan su 
pecado. “Está decretado el que los hombres mueran una sola 
vez y después sean juzgados.” (Hebr. 9, 27.) Lo último que 
hacemos sobre la tierra es morir. ¿Qué sigue á la muerte? ¿qué 
sigue al juicio? ¿Cuáles son las postrimerías del hombre? ... 

Hijos de Dios é hijos del mundo. La contraposición entre 
hijos de Dios é hijos de los hombres 6 del mundo subsiste 
aun hoy y subsistirá hasta er fin del mundo. Los hijos del 
mundo son los que ó no tienen fe, ó viven como si no la 
tuviesen, siguiendo los malos apetitos de su corazón y que- 
brantando con osadía los mandamientos de Dios. No aman 
á Dios sobre todas las cosas, ponen todo su conato en gozar 
honores, riquezas y placeres de esta vida sin cuidarse de 
la eterna. ¿Quiénes son los hijos de Dios? Los que hacen 
la voluntad del Señor, viven en gracia y amor de Dios y se 
esfuerzan por conseguir el cielo. Como cristianos somos hijos 
de Dios, por lo cual debemos vivir como tales, es decir, cum- 
plir la voluntad de nuestro padre celestial. ¿No somos nos- 
otros también hijos de Dios? ... 

La santidad y la justicia de Dios brillan claramente en 
esta historia. Los pecados de los hombres no pueden menos- 
cabar la grandeza del Señor Dios ni turbar su felicidad in- 
finita. ¿Por qué sin embargo le pesó de haber criado al 
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hombre? Porque es santo y el pecado repugna á todo su 
ser, de modo que sus ojos. no podían contemplar por largo 
tiempo la perversidad de los hombres, y con el exterminio 
de aquellos viciosos, cargados de iniquidades, quería también 
hacer patente á todas las generaciones venideras la abomi- 
nación del pecado, para que se abstuviesen de cometerlo. 
¿Qué se quiere decir cuando se dice que Dios es santo? ... 
Porque Dios es santo, es también justo. ¿Cómo recompensó 
al piadoso Noé? ¿Cómo castigó á los pecadores? ¿Qué se 
quiere decir cuando se dice que Dios es justo? ... ¿Á qué 
cosas deben persuadirnos la justicia y la santidad de Dios? ... 

Misericordia de Dios. En el castigo del diluvio, al par 
de su justicia, nos manifiesta Dios su misericordia. ¿Cómo así? 
Dios no mandó á las aguas que estallasen con toda su fuerza, 
sino que fuesen poco á poco ó sucesivamente. Cuando los 
chaparrones ó grandes turbiones de agua comenzaron á caer, 
algunos, creyendo en las amonestaciones de Noé y en el 
castigo que les venía encima, principiaron á orar, á dolerse 
de sus pecados y á pedir á Dios perdón y misericordia, y 
éstos se salvaron para la eternidad, es decir, no perecieron 
eternamente, porque no fueron al infierno sino al purgatorio. 
(Véase 1 Pedr. 3, 19 sg.) E 

Otros lo hacen también. Así dicen frecuentemente los peca- 
dores para disculparse, pero el diluvio nos enseña que esta cx- 
cusa no vale para con Dios. El pecado es pecado y el pecado 
mortal es pecado mortal, cométale uno ó muchos. Cuando en 
tiempo de Noé todos los demás hombres se olvidaron de Dios 
y se entregaron á los vicios, Dios los castigó á todos. No sere- 
mos juzgados según los juicios y livianas máximas del mundo, 
sino según los santos mandamientos de Dios y de la Iglesia. 

¿Qué virtudes debemos admirar en el justo Noé? Sobre 
todo su fortaleza. En medio de un mundo malo y corrompido 
permaneció virtuoso y haciendo siempre lo que era agradable 
á Dios. Los malos se esforzaron por seducirle, mofándose 
al mismo tiempo de él porque no procedía como ellos; pero 
no se dejó engañar y con fortaleza resistió á los halagos de 
un mundo pecador y permaneció fiel al Señor. ¿Qué enten- 
déis por fortaleza, y qué oficio tiene esta virtud?... 
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¿Cómo patentizó Noé su fe? ¿cómo su obediencia á 
Dios? ... 

De un modo especial quiero llamar vuestra atención 
sobre el amor que Noé tuvo al prójimo. ¿Cómo le mani- 
festó?... Durante 120 años se afanó por corregir á sus 
contemporáneos y salvar el alma de aquellos sus prójimos 
que iban camino de la perdición, predicándoles penitencia y 
orando por ellos. Su amor al prójimo fué sincero, activo y 
general. ¿Cuáles son las obras espirituales de misericordia?... 


Longevidad de los patriarcas. Como antes del diluvio la tierra 
producía plantas y animales más grandes, así también log hombres de 
los tiempos primitivos eran más grandes y fuertes que los de ahora, y 
como además llevaban una vida más sencilla y sobria, llegaban por con- 
siguiente á uba edad muy avanzada, Según la disposición de Dios esta 
larga vida de los patriarcas tenia por objeto: 1? el que tuviesen muchos 
bijos y así el gónero humano se multiplicase y difundieso; 2* pare que 
por ellos (como patriarcas) se conservase pure y sin errores, hasta llegar 
á remotas generaciones, la tradición de la divina revelación (la historia 
de la creación, del estado primitivo, del pecado original, de la promesa 
del Redentor, de la historia de Caín y Abel etc.) El mismo Adán pudo 
instruir en la verdadera religión á sus descendientes hasta Jos tiempo 
de Lamech, que al morir Adén tenía ya 56 años. Lamech, padre de 
Noé y que murió pocos años antes del diluvio, enseñó á Noé (que vivió 
950 años) y á Sem, hijo de éste, quien, habiendo vivido 600 años, ino- 
truyó á sus descendientes hasta los tiempos de Jacob. Á su vez, Jacob 
comunicó la divina revelación á los suyos, entre quienes está Moisén, el 
escritor de los cinco primeros libros de la Sagrada Escritura, donde se 
contiene la revelación divina desde la creación baste sus días. Desde 
Adán hasta Moisés no había Sagrada Escritura; la fe se conservó y pro- 
pagó por medio de la tradición oral. ¿De qué modo ha llegado hasta 
nosotros, lo que Dios ha revelado? ... 

El arca de Noé fué figura de la Iglesia católica. Cuantos estaban 
en el arca se salvaron de la muerte corporal (el que es verdadero hijo 
de la Iglesia se salvará de la muerte espiritual y eterna); — no hubo 
más que una arca de salvación (así no hay tampoco más que una Iglesia 
verdadera y única salvadora); — el arca fué construída según la pres- 
cripción de Dios (así la constitución de la Iglesia ha sido establecida 
por el divino Salvador); — el arca no se hundió en medio de la furie 
de las olas, porque Dios la protegía y dirigía (la Iglesia católica no pere- 
cerá en medio de la tormenta de las persecuciones, porque de una manera 
invisible el Espíritu Santo la protege y la rige). ¿Fundó Jesucristo más 
de una Iglesia ó sólo una? ... ¿Por qué se llama la Iglesia católica 
Ja única salvadora? ó bien, habiendo fundado Cristo á la Iglesia para la 
salvación de los hombres, ¿están todos obligados á pertenecer á la 
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Iglesia? ... ¿Quién nos enseñó esta obligación? ... ¿Quién ha dado 
á la Iglesia su constitución? . .. ¿ Y por qué envió Jesucristo al Espíritu 
Santo á su Iglesia?... 

El juicio universal. El espanto que se apoderaría de las gentes al 
empezar el diluvio, nos da una idea de lo que sucederá en el día del 
juicio universal; pues el mismo divino Salvador he dicho (Mat, 24, 37): 
“Lo que sucedió en los días de Noé, eso mismo pasará en la venida del 
Hijo del hombre” (en su segunda venida á juzgar al mundo). Grande 
sería la angustia y grandes los gemidos al presentarse el diluvio; pero 
aun será más graude el terror en el día del juicio universal; “porque la 
tribulación será tal que desde el principio del mundo hasta el momento 
aquel no la habrá habido semejante” (Mat. 24, 2). Y sin embargo muchos 
hombres se preocupan tan poco del juicio universal como los del tiempo 
de Noé del diluvio que los anegó, viven con la misma frivolidad y des- 
envoltura y sin temor alguno; así que les pasará lo que á aquellos des- 
graciados. Los contemporáneos de Noé mo quisieron oir nada que fuese 
exhortarlos á penitencia, se burlaron de él y no creyeron en el castigo 
divino; pero cuendo estalló el diluvio y vieron ante gus ojos la muerte 
espantosa 6 inevitable, maldijeron su liviandad y Jocura y proclamaron 
dichoso al piadoso Noé, que se había salvado en el arca. Lo mismo 
acontecerá en el día del juicio universal; “entonces los impíos, arrojando 
gemidos de su angustiado corazón, dirán dentro de sí: “Éstos son los 
que en otro tiempo fueron blanco de nuestros escarnios, y á quienes pro- 
poníamos como seres dignos de oprobio. ¡Insensatos de nosotros! su modo 
de vivir nos parecía una necedad y su muerte una iguominia; miradlos 
cómo son contados en el número de los hijos de Dios y cómo su suerte 
es el estar con los santos!” (Sab. 5, 3—5.) 


Mi. Práctica. 


En el santo bautismo fuiste hecho hijo de Dios. ¿Has 
vivido siempre como tal? ¿Has sido piadoso, orado de buena 
gana, rezado con devoción y odiado al pecado? Piensa con 
frecuencia en Dios que está presente en todas partes y ve 
hasta lo íntimo de tu corazón. Enoch tenía su gusto en pensar 
en Dios; dondequiera que fuese ó cualquier cosa que hiciese, 
se consideraba en la presencia de Dios. Cuando hoy oigas 
dar la hora ó sonar una campana, piensa en Dios y con breve- 
dad despierta en tu alma la fe, la esperanza y la caridad. 

Los hijos de Dios se corrompicron porque se mezclaron 
con los perversos hijos del mundo. Porque el hombre es in- 
clinado al mal, imita fácilmente el ejemplo de los malos. Las 
malas compañías corrompen las buenas costumbres. Una pera 
podrida inficiona á ciento sanas, pero cien sanas no hacen 
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buena é ¿má podrida. ¿No has andado nunca con malos com- 
pañeros? Guárdate en adelante de juntarte con los malos; 
no son buenos amigos, sino enemigos de tu alma. Ten todo 
*4u gusto en tratar con hombres piadosós y temerosos de Dios. 
“Hijo mío, por más que te halaguen los pecadores, no con- 
desciendas con ellos.” (Prov. 1, 10.) 

Noé predicaba en vano, porque aquellos hombres carnales, 
aunque oían sus palabras, no hacían caso de ellas. ¿Cómo 
oyes tú los sermonos y las pláticas cristianas? — Noé temía 
á Dios y se le daba poco de las burlas de hombres vanos é 
impíos. ¡Cuántas veces temes á los hombres más que á Dios! 
¿No te has avergonzado nunca de hacer la señal de la cruz, 
de arrodillartc para orar, de tomar agua bendita, etc.? —- 
No seas cobarde, no hagas caso de las burlas de los hombres, 
antes bien muestra fortaleza y confiesa resueltamente tu fe. 
Pide con fervor al Espíritu Santo te dé el don de fortaleza 
y el de temor de Dios. 
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Se refiere que Noó salió del arca con cuentos en ella estaban, ofreció 
sacrificios á Dios y cómo se portaron con él sus hijos. 

1. Narración y explicación. 

rento cincuenta días permanecieron las aguas sobre la 
tierra1. Entonces Dios se acordó? de Noé, y envió un 
viento templado sobre la tierra; las aguas fueron descendiendo 
poco á poco, y finalmente descansó el arca sobre una mon- 
taña de Armenia?. Pronto salieron de las aguas las cumbres 
de las montañas, 

1 sin disminuir. — * ¿Es que por algún tiempo Dios se había olvi- 
dado ó no pensado en Noé? No; las palabras “se acordó” quieren decir 
que por el amor y providencia que con Noé tenía, mandó que soplase 
un viento templado, para que pudiesen salir del arca en que se hallaban 
encerrados. — ? Es un país alto de Asia, que está el gud del Cáucaso, 
entre el Mar Caspio y el Mar Negro; la montaña más alta de este país 
es el monte Ararat (en la Armenia rusa) de 5600 metros de altura y á 
quien los persas llaman “montaña de Noé”, porque en ella “descansó el 
arca”. El agua fué naturalmente bajendo poco á poco; cuando aparecieron 
sobre las aguas las cumbres de los montes, llevaba ya Noé 220 días de 
estancia en el arca, y aun duró bastante tiempo hasta que la tierra, es 
docir, las llanuras, estuvieron completamente secas. 
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Noé advirtió esto con grande regocijo; pues desde el 
principio del diluvio habían transcurrido ya 220 días. Mas 
espéró todavía 40 días, pasados los cuales, abrió la ventana. 
del arca, y soltó un cuervo, que no volvió al arca?. Después 
de siete días soltó Noé una paloma, la cual volvió á la tarde 
con un ramo verde de oliva en el pico; por donde conoció 
Noé, llono de alegría, quo las aguas habían cesado de cubrir 
la tierras, Sin embargo para mayor seguridad esperó aún 
siete días, al cabo de los cuales soltó otra vez la paloma, 
la cual esta vez ya no volvióS, 

4 ¿Por qué mo? Porque encontró bastante que comer con los ca- 
Jdáveres que flotaban sobre las aguas y podía reposar en las cumbres de 
las montañas; así que ninguna necesidad tenía de estar sujeto ó como 
cautivo en el arca. — 5 Y ¿por qué dedujo Noé del ramo verde de oliva, 
que las aguas habían cesado do cubrir la tierra? Porque los olivos, de 
donde podía haberle cogido la paloma, se hallabán á la falda del Arerat; 
por lo tanto los olivos estaban ya al descubierto y no llegaba allí el 
agua, — * No volvió porque las aguas habian desaparecido también de 
los valles ó llanuras, Noé sin embargo aun no se decidió ú salir del 
arca guiado por su propia determinación, sino que esperó á que se lo 
mandase Dios, ú cuya dirección se había entregado completamente. 


Entonces dijo Dios 4 Noé: “Sal del arca con los tuyos 
y con los animales.” Y Noé salió del arca? con los suyos 
y con los animales. Lleno de agradecimiento por haberle 
salvado Dios tan milagrosamente, edificó con piedras un altar, 
y ofreció al Señor un sacrificio de todos los animales puros. 
El Señor se complació en esto, y puso en el cielo un magnífico 
arco-iris, y bendijo á Noé y á sus hijos, y les dijo: “Quiero 
establecer un pacto con vosotros y con vuestra descendencia ?. 
Jamás asolará á la tierra un segundo diluvio. Mientras la 
tierra dure, habrá semillas y frutos, y no se interrumpirá 
la sucesión del verano y dol invierno, del día y de la noche. 
Este arco que he puesto en las nubes, será la señal de 
mi alianza.”10 

Y Noé estuvo cosa de un año y días en el arca. (Véase Gén. 7, 11 
y 3, 14.) ¿Con qué sentimientos pondria de nuevo el pie sobre la tierra? 
Doudequíera que se dirigiese no veía más que muerte y devastación, 
ningún ser viviente, ninguna casa, ninguna mansion de hombres en torno 
sayo; aquí y allí yacían esparcidas las osamentas de los ahogados, la 
tierra se había convertido en un inmenso campo santo. Sa corazón se 
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Denoría de tristeza cuando pensase en el espantoso fin de cuantos habían 
perecido, y gratitud, inenarrable gratitud se alzaría en su alma cuando 
reflexionase: ¿qué hubiese sido de mí y de los míos, si Dios no nos 
hubiese protegido tan bondadosamente? — ” de todas las especies de 
animales puros, de cada uns de las cuales se habían salvado siote parejas 
en el arca; de los animales impuros sólo entró en él arca una pareja de 
cada especie. Entre los hebreos eran reputados como animales puros, 
los herbívoros por lo general y como impuros, Jos carbívoros y los que se 
alimentan de sangre. — * por consiguiente con toda la humanidad. Noé 
venís á ser como una nueva cabeza del género humano; así es que Dios 
pronunció sobre él y sobre sus hijos la misma bendición que entes había 
dicho sobre la primera pareja en el paraíso. — '* La alianza fué amistosa: 
Dios quería en adelante ser propicio al humano linaje, no volver á enviar un 
diluvio universal sobre le tierra, ni paralizar la sucesión de las estaciones, 
que por el diluvio habían sido interrumpidas. El arco-iris desde entonces 
es señal de esta alianza; él nos recuerda la misericordia de Dios y le 
promesa de que jamás un diluvio universal volverá á dovastar la tierra. 


** Los hijos de Noé, que también salieron del arca, se 
llamaban Sem, Cham y Jafet!!. Noé cultivó la tierra con 
sus hijos, y plantó una viña. Como no conocía aún la fuerza 
del vino, bebió mucho por vez primera; y habiéndose em- 
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briagado!?, echóse desnudo en medio de su tienda1?, Como 
Chami le hubiese visto, salió burlándose á decírselo á sus 
hermanos 14; pero éstos le miraron con lástima y le cubrieron 
con una capa!S, Cuando Noé despertó, y supo lo que Cham 
había hecho, dijo: “¡Maldito sea Cham! ¡Benditos sean 
Sem y Jafet!” 

3 De ellos descienden cuantos hombres hay en la tierro. De Sem 
descienden los pueblos semitas, que se propagaron principalmente en Asia; 
de Cham, los chamitas en Áfrics y de Jafet, los jafetitas en Europa. — 
'* Ebrio como estaba cayó en un sueño desasosegado, y con sus desazo- 
nados movimientos echó de sí la cubierta de ou cuerpo de modo qne 
quedó tendido y desnudo. ¿Cómo pudo ser que el virtuoso Noé se em- 
briagase, siendo pecado la intemperancia en el beber? No bebió mucho 
advertidamento, sino que procedió con ignorancia, pues que aun mo conocía 
la eficacia del vino. — !* No tenía casa, sino sólo una tienda, que pudiese 
quitarse fácilmente y trasladarse á otro sitio: en la estampa púg. 64 
del A. T. están representadas tales tiendas como las usaron los israelitas 
durante su marcha por el desierto. — 1 Él contempló, atrevido y desca- 
redo, el desnudo cuerpo de sn padre y salió ú contárselo con mofa á sus 
hermanos, para que ellos á su vez entrasen y se mofasen de su padre. 
— ! teniendo la cara vuelta hacia la puerta de la tienda y no al lecho 
de Noó, de modo que entraron y se acercaron de espaldas hasta dejar 
caer un manto sobre el cuerpo de sn padre. 


U, Comentario, 


Bondad de Dios. No sólo de los hombres, sino hasta 
de los animales que estaban en el arca, se acordó Dios amo- 
roso y compasivo, pues que no tiene odio á ninguna de sus 
criaturas, como dice la Sagrada Escritura, que es la que 
cuenta que Dios se acordó de Noé y de todos los animales 
que estaban en el arca. También nosotros debemos compade- 
cernos de los animales y guardarnos de ser crueles con ellos; 
el que aunque sea por juego, atormenta á los animales, bien 
descubre tener un corazón duro y cruel. ¿Qué quiere decir 
que Dios es infinitamente bueno? ... 

Fidelidad de Dios. Así como se cumplió de una manera 
terrible el castigo con que Dios amenazó á la humanidad 
pecadora, así también por más de 40 siglos se ha cumplido 
la promesa que Dios hizo después del diluvio, de que la tierra 
no sería ya desolada por otro diluvio universal. ¿Qué quiere 
decir que Dios es fiel? ... 
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Confianza en Dios. En Noé tenemos un magnífico ejemplo 
de confianza en Dios. Creyendo firmemente en la omni- 
presencia, sabiduría y omnipotencia divinas, se entregó Noé 
del todo á la dirección de la providencia del Señor; fiado 
en Dios y abandonado por completo á su voluntad soberana 
edificó el arca, se encerró en ella con los animales y no salió 
hasta que Dios mismo se lo hubo ordenado. Bien le podía 
haber ocurrido el temor de “¿qué será de mí y de los animales 
en el arca?” y cuando ésta era arrojada de acá para allá 
por las olas furiosas, podía habérsele agolpado el, angustioso 
pensamiento: “¿cuánto resistirá el arca al empuje de Ja tor- 
menta?” Mas no procedió así, ni dejó que en su ánimo se 
levantase el más ligero desaliento, sino que firme en su fe 
como una roca, confiaba en Dios y en su santa palabra. Así 
en medio de todos los infortunios de la vida debe llenarnos 
de aliento y de consuelo la fe en la omnipotencia y sabi- 
duría de Dios que á todo está presente y excitarnos á poner 
en Él toda nuestra confianza, contentos siempre con lo que 
en sus santos designios determine. “Expón al Señor tu 
situación y confía en Él, que lo llevará á buen camino.” 
(Salm, 36, 5.) Quien se fía en Dios cuenta con firmúsimo 
fundamento. ¿Qué conclusión debemos sacar en orden á nues- 
tras acciones de la omnipresencia y omnisciencia de Dios?... 
¿Qué afectos debe inspirarnos la fe en un Dios infinitamente 
sabio y poderoso? ... 

Gratitud para con Dios. ¿Por qué se complació tanto 
Dios en el sacrificio de Noé? Porque le ofrecía 1? con fe 
viva en él futuro Redentor, 2? con un corazón lleno de gra- 
titud. La estampa pág. 11 de la Historia Sagrada nos pre- 
senta á Noé y á los suyos arrodillados en torno del altar y 
orando con devoción y fervor. ¿Cuál sería su oración? Dar 
gracias á Dios de lo más íntimo de su corazón y prometerle 
nuevamente que aborrecerían y evitarían el pecado, que fué 
causa del espantoso diluvio, y ofrecerse á su servicio por 
todos los días de la vida. El dar gracias á Dios es una 
santa obligación inheronte al culto que le debemos. ¿De qué 
manera damos á Dios culto interior? ...¿Cómo damos á 
Dios culto externo? ... 
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Bendiciones que reporta la gratitud. El ánimo agra- 
decido de Noé agradó á Dios nuestro Señor, por lo cual le 
bendijo de nuevo y le hizo generosas promesas. Dando á Dios 
gracias por los beneficios recibidos, mos hacemos dignos de 
recibir nuevas gracias y favores. Fiesta de acción de gracias 
en el último día del año. 

El ramo de oliva que consigo trajo la paloma, significaba 
para los que estaban encerrados en el arca, que había cesado 
la desolación sobro la tierra y que se llegaba el momento 
de su libertad; por lo que desde entonces se considera al 
ramo de oliva como símbolo de paz y de alegría. 

Concepto del pecado. ¿Fué pecado la embriaguez de 
Noé? ¿No es pecado el exceso en el beber? Sí, y uno de 
los siete capitales. ¿Por qué pues la embriaguez de Noé 
no fué pecado (ó al menos no grave)? Porque no se había 
excedido deliberadamente y con advertencia. ¿Qué cosa es 
el pecado? ... 

Pecados de Cham. ¿Qué mandamientos quebrantó Cham? 
1? El sexto. ¿Qué prohibe Dios en el sexto mandamiento? ... 
¿Pues con qué faltó Cham á la pureza? Con sus deshonestas 
miradas: con ellas se mostró como un hombre sin pudor y 
sin vergiienza. 2? El cuarto mandamiento. ¿Qué encierra este 
mandamiento? .. . ¿Cómo pecan los hijos contra la filial re- 
verencia? .. . Cham despreció á su padre, se burló y habló 
mal de él, diciendo sin necesidad á sus hermanos que ete. 
¿Qué hubiera debido hacer Cham, cuando por casualidad vió 
á su padre desnudo? Retirar en seguida la vista, cubrir á 
su padre y no contar á nadie nada de lo sucedido. 

Bendición y maldición de los padres. Cuando Noé supo 
la desvergilenza de Cham, echó la maldición sobre él y sobre 
su descendencia; en cambio á Sem y á Jafet los bendijo. 
Numinado por Dios profetizó que los descendientes de Cham, 
á semejanza de los de Caín, se separarían de Dios y serían 
castigados por Él, y así ha sucedido efectivamente, De Cham 
descienden los negros de África, que aun hoy día yacen en 
la más abyecta superstición, dominados por crueles tiranos, 
tratados como esclavos y vendidos frecuentemente como tales; 
viven en completo salvajismo y difícilmente se convierten á 
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la fe católica, Como se cumplió la maldición sobre Cham, 
así también se ha cumplido la bendición:sobre Sem y Jafet 
y sobre sus descendientes. Sem fué el heredero y continuador 
de la divina promesa, porque de él descendió el pueblo es- 
cogido (israelítico) y más tárde, en la plenitud de los tiempos, 
el Redentor divino, Los jafetitas llegaron á formar pueblos 
grarides y poderosos y se convirtieron luego al cristianismo 
(algunos ya por los santos apóstoles). Bien veis por esta 
historia cómo los hijos que desprecian á sus padres, son casti- 
gados por Dios y son bendecidos y recompensados por Él los 
que los respetan y los aman. ¿Qué suerte aguarda á los hijos 
que se portan mal con sus padres? ...¿Qué deben esperar 
los hijos que observan fielmente el cuarto mandamiento? ... 

Difamación. Como Sem y Jafet cubrieron con una capa 
la desnudez de su padre, así debemos cubrir con el manto 
de la caridad las faltas de nuestros próiimos, es decir, no 
debemos descubrirlas ni manifestarlas á los demás sin nece- 
sidad; y si se hace esto sin necesidad, se comete... ¿qué 
pecado? ¿Qué pecados prohibe el octavo mandamiento? ... 
¿Será permitido infamar ó descubrir los defectos ajenos? .. . 

Noé es la tercera figura del divino Redentor. ¿En qué se 
pareció Noé al divino Redentor? Noé fué el único justo en 
medio de un mundo pecador (Cristo es el solo santo y justo 
por su misma naturaleza); — Noé fabricó el arca para la 
salvación de la especie humana (Cristo fundó su Iglesia para 
por ella... .); — Noé exhortaba á penitencia y predijo el diluvio 
(Cristo predicó penitencia y predijo el juicio universal); — 
Noé ofreció á Dios un sacrificio tan agradable que el Señor 
estableció con él y sus descendientes una alianza de paz 
(Cristo ofreció por su muerte en la cruz el sacrificio más santo 
y por él alcanzó el perdón, gracia y paz eterna para toda 
la humanidad); — Noé fué la segunda cabeza del género hu- 
mano (Cristo es la espiritual cabeza de todos los creyentes.). 

Intemperancia. La embriaguez de Noé pudo muy bien 
hallar excusa y no atribuírsele á pecado, porque no conocía 
la fuerza del vino; pero ahora, que es de todos conocida, 
es un gran pecado el beber de modo que uno se embriague 
y llegue á perder el uso de la razón y de los sentidos. Esta 
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intemperancia en el beber conduce á otros muchos pecados 
(v. g. riñas, golpes, maldiciones etc.), por lo que es un pecado 
capital. Ya en el pequeño catecismo habéis aprendido los 
siete pecados capitales. ¿Cuáles son los siete pecados capi- 
tales? .. . El hombre debe usar del vino con templanza para 
su conservación y refuerzo, pero los niños no deben beber 
vino y mucho menos bebidas fuertes (sobre todo aguardiente 
y licores); porque las tales bebidas son perjudiciales á su 
salud. Los niños que gustan de bebidas excitantes se ponen 
descoloridos, se vuelven frecuentemente tontos y no se des- 
arrollan; la leche y el pan les dan color sano y hermoso. 


ML Práctica. 


Acostúmbrate en todo cuanto bien te suceda, á agra- 
decérselo á Dios de todo corazón, diciendo: “Gracias sean 
dadas á Dios” ó bien “Deo gratias” (v. g. cuando hallas lo 
que buscas; cuando te sale bien tu trabajo; cuando una tor- 
menta pasa sin causarte daño, etc.). 

Lo primero que hizo Noé al salir del arca, fué aderezar un 
altar, para ofrecer un sacrificio de acción de gracias; así tú 
también lo primero que debes hacer por la mañana, al levan- 
tarte de dormir, es dar gracias á Dios. No omitas nunca tus 
oraciones de la mañana y haz en ellas buenos propósitos. 

Por su justicia mereció Noé salvarse en el arca; ¿con qué 
has merecido que Dios, apenas naciste, te recibiese en el arca 
de salvación de su sola salvadora Iglesia? Da frecuentemente 
gracias á Dios por ser miembro de la verdadera Iglesia; pues 
“no hay tesoro más grande que la fe católica” (S. Agust.). 

¡Qué vil fué la desvergonzada conducta de Cham! ¿No 
sería también infame tu conducta si contemplases alguna cosa 
indecente? Guárdate pues de curiosas y poco honestas mira- 
das en ti mismo y en los demás. Sé pues recatado en tu 
vista, principalmente al vestirte y al desnudarte, y ten cui- 
dado de que los demás no vean en ti cosa indecorosa. 

Honra á tu padre y á tu madre, no los desprecies aun 
cuando tenga. faltas. “Á los ojos que hacen mofa de su propio 
padre y desprecian á su madre, arránquenlos de sus órbitas 
los cuervos y cómanselos los aguiluchos.” (Prov. 30, 17.) 
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9. La torre de Babel. — Idolatría general. 
Se da cuenta de que los hombres edificaron une torre en Babel, 


J. Narración y explicación. 
os descendientes de Noó! se multiplicaron cada vez más?, 
y se hicieron tan malos como habían sido los hombres 
antes del diluvio, y no podían vivir juntos más tiempo. Pero 
antes de separarse, dijeron con necio orgullo: “Hagamos una 
ciudad? y una torre cuya cumbre llegue al cielo; y hagamos 
así célebre nuestro nombre.” Pero Dios destruyó su loca 
empresa. Dijo el Señor: “Confundiré su lengua, y no se 
podrán entender unos á otros.”* Hasta entonces había una 
sola lengua sobre la tierra. Por lo cual abandonaron la 
construcción de la torre, que tomó el nombre de Babel', 
que quiere decir confusión; y Dios los apartó de aquel lugar, 
y fueron en distintas direcciones. 
1 600 años tenía Noé cuando entró en el arca, después del diluvio 


vivió aún 350 años, de modo que los años de le vida de Nos fueron 950. 
— 1 Los descendientes de Noé bajaron de las montañas de Armenis 4 
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ana llanura grande y fértil, amada Senaar, entre el Enfrates y el Tigris 
(véase el mapa de Asia), donde se multiplicaron extraordinarismente, y 
formaron como una gran nación, que hablaba la misma lengus. — ? PA 
voluntad de Dios era que se esparciesen por la faz de la tierra; no pres- 
tándose de buena gana ú ls disposición divina, dijeron: “Hagamos ete.” 
por lo visto querían formar un reino unido, cuya capital y fortaleza fuese 
la ciudad con la elevada torre. — * Para desconcertarlos en sus proyectos, 
bizo Dios que entre ellos se originasen diversas lenguas. Hasta entonces 
todos los hombres, como descendientes de Adán y Eva (después de Noé) 
hablaban una sola lengua. Sin dnda que en la marcha de los tiempos 
con la multiplicación del género humano y su desarrollo en múltiples 
naciones, esta única lengua primitiva por el misma se hubiese alterado, 
llegando á formar múltiples lenguas, así como se han ido formando poco 
á poco las diferencias en el desarrollo corporal é intelectual de las difo- 
rentes razas de la especie humana aclimatadas on distintas regiones de 
la auperficis la tierra; pero en castigo de su orgullosa empresa y pare 
obligarlos á separarse, por medio de un prodigioso influjo hizo ya ahora 
Dios que, estando todavía juntos trabajando en edificar la torre, se 
origivssen entre ellos diferentes lenguas, de modo que no entendiéndose 
mutuamente se vieron obligados á abandonar sus trabajos y á separarse. 
—* en griego llamada Babylón, situada á la orilla del Enfrates. Entre 
las ruinas de este ciudad, un día tan grande, se hella aún hoy una torre 
con poderosos cimientos, la cual se considera como un resto de la edificada 
antes de le confusión de lenguas. ¿Por qué se llamó así esta ciudad? 
Porque al edificarla comenzó la variedad ó confusión de lenguas. 


* Los descendientes de Sem permanecieron en Asia; y 
de ellos procedió el pueblo israelita, elegido por Dios. Los 
descendientes de Cham se dirigieron á África en su mayor 
parte; y los de Jafet vinieron á poblar la Europa. 

Y Cuanto más se esparcían los hombres sobre la tierra, 
tanto más malos é impíos se volvían. En lugar de adorar 
é un solo verdadero Dios, se daban á la idolatríaf Unos 
tenían por dioses al sol, á la luna y á las estrellas; otros 
rendían culto á hombres y animales, 6 á imágenes de ellos, 
fabricadas por sus propias manos, de madera, piedra, plata 
y oro. Tenían toda clase de vicios, como falsedades, robos, 
impurezas, asesinatos y otros. Creían servir á sus dioses 
con tales vicios; y hasta les ofrecían sacrificios de víctimas 
humanas. Especialmente les ofrecían inocentes niños, que 
solían morir en medio de los más horribles tormentos. 


* Porque los hombres se entregaban á sus perversas inclinaciones, 
y por sus pecados se separaban cada vez más de D Dios, llegaron á no 
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conocer ya al verdadero 6 invisible Dios y adoraron á las criaturas y 
hasta imágenes hechas por sus manos, lo que se llama idolatría (paga- 
nismo, geotilidad). ¿Cómo se lame á los hombres que adoran faleos 
dioses? (ldólatras, gentiles ó paganos.) — Cuando en Caín empezaron 
á dominar las pasioues de envidia y de odio, ¿le abandonó Dios á estas 
pasiones sin amonestarle primero? ... Y cuando los descendientes de Caín, 
los hijos del mundo, se apartaron más y más de Dios, el Señor entonces 
los convidó á conversión y penitencia por medio de un hombre santo 
(Enoch), y aun inmediatamente antes del diluvio envió Dios al justo 
Noé, pera anunciar el castigo que venía. Dios amonestó entonces á los 
pecadores, se les dió 4 conocer por extraordinarios modos; mas cuando, 
después de edificar la torre de Babel, los hombres se separaron completa- 
mente de Dios, no los exterminó como en el diluvio, pero tampoco se 
les manifestó ya más de un modo extraordinerio y los abandonó á sí 
mismos, es decir, á las malas inclinaciones que loe dominaban. Porque 
ellos habían abandonado á Dios, Dios é su vez los abandonó é ellos; la 
humanidad debía experimentar hasta dónde va á parar sin Dios, es decir, 
cuando ha apostatado de Dios. 

JU. Comentario. 

La idolatría es un abominable apostatar de Dios y por 
lo tanto un gran pecado contra el primer mandamiento; ella 
es irracional y desatinada y una prueba bien triste de las 
funestas consecuencias que el pecado original iba desenvol- 
viendo en la humanidad. ¿Cuál es el primer mandamiento? .... 
(Yo soy el Señor, tu Dios; no tendrás dioses ajenos etc.; 
véase n* 37.) ¿En qué consiste la idolatría? ... 

Necesidad de la gracia. Dios abandonó á los idólatras 
á sus malas inclinaciones, y ellos se hundieron en las abomi- 
naciones más horrendas. Como consecuencia del pecado origi- 
nal se excitan en el hombre apetitos é inclinación á lo malo, 
y solamente puede el hombre guardar los mandamientos y 
practicar el bien, asistiéndole Dios con su gracia; así que 
como aquellos hombres por la idolatría se hubiesen separado 
de Dios, el Señor los abandonó á sí mismos y ú sus malas in- 
elinaciones, y no auxiliados con su gracia, aguijoneados por sus 
desencadenadas pasiones, cayeron en los vicios más infames, 
¿Cuáles fueron las consecuencias del pecado original que se 
comunicaron á todos los hombres? ... ¿Podemos con nuestras 
propias fuerzas creer y obrar el bien para salvarnos? ... 

Soberbia. En esta historia podéis ver también cómo la 
apostasía de Dios tuvo su origen en la soberbia. Al tiempo 
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en que los descendientes de Noé trataron de construir la torre 
de Babel, se habían multiplicado ya en número de algunos 
millones, y confados en su fuerza y en su número, llenos de 
arrogancia, quisieron edificar la torre contra la voluntad de 
Dios, y como quien dice, á despecho de ella. Ni honraron á 
Dios, ni quisieron ya reconocer que todo lo habían recibido 
de Él y que sin Él nada podían, por lo que contra la voluntad 
de Dios intentaron levantar uns torre que llegase al cielo y 
así hacerse célebres para todas las edades venideras; la so- 
berbia pues los condujo á una empresa pecaminosa. ¿Qué es 
soberbia y qué pecados nacen de ella? ... 

Con la bendición de Dios todo prospera. Cuán verdadero 
sea este modo de hablar, nos lo muestra la historia de la 
construcción de la torre de Babel. ¿Cómo desconcertó el 
Señor la temeraria empresa? ... “Si el Señor no edificare la 
casa, en vano trabajan los que la edifican.” (Salm. 126, 1.) 

Necesidad de la revelación sobrenatural. La mayor parte 
de los hombres cayó en la idolatría-á los dos mil años de 
la creación del mundo; hubo siempre, sin embargo, algunos 
justos, que con sus familias conservaron la fe en el verdadero 
Dios y en su revelación, v. g. Abrahán, Melquisedec, Job etc.; 
pero también en estas familias se hubiese ido poco á poco 
perdiendo la verdadera fe, si Dios no se hubiese revelado 
de nuevo, como lo veréis en las siguientes historias. La re- 
velación sobrenatural fué necesaria, pues de otro modo hasta 
el natural conocimiento de Dios se hubiese totalmente des- 
naturalizado y perdido para los hombres. 

El castigo de la dispersión fué á la vez un beneficio para los hombres; 
porque sí éstos hubiesen permanecido Jargo tiempo juntos en espacio tan 
reducido, de seguro se hubieran destrozado mutusmente con incesantes 
riñas y con guerras. Véase sino las contiendas entre los pastoreó de 
Abrabán y de Lot (n* 11 de la H. S. en el A. T.). 

Causas de la infidelidad. ¿Cómo pudo ser que hombres racionales 
cayesen tan profundamente y se entregasen á las Jocuras de la idolatría? 
¿No se Jes dió Dios á conocer? La respuesta la encontraréis seguramente 
si es fjéis en aquellas preguntas del catecismo: ¿Por dónde podemos 
venir en conocimiento de Dios?... ¿Por qué medios naturales se nos 
ha hecho Dios manifiesto ? Por qué medios sobrenaturales se nos ha 
dado Dios á conocer? ... La manifestación por la naturaleza visible y 
por la voz de la conciencia es, como sabéis, la revelación natural; mas 
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la manifestación por los patriarcas y profetas ete, es la revelación sobre- 
natural. También Jos hombres en tiempo de la construcción de lu torre 
de Babel tenían una revelación sobrenataral, porque Noé había transmitido 
fielmente á sus descendientes cuanto había sido objeto de revelación de 
Dios desde Adán basta entonces. Pero, como los hombres condescendiesen 
más y más con sus perversas inclinaciones, su fe se debilitó; eroían sí, 
pero su fo no era ya viva, vivían como si no hubiese ningún Señor ni 
Dios sobre ellos y acabaron por perder completamente la fe sobrenatural. 
Pero ¿no hubiesen podido conocer á Dios por sólo las fuerzas de ln razón 
$ por revelación natural ? Claro que sí, “porque las, perfecciones invisibles 
de Dios, aun su eterno poder y divinidad, se han hecho visibles después 
de lu creación del mundo por el conocimiento que de elles nos dun los 
criaturas, y así tales hombres (los gentiles) no tienen disculpa” (Rom. 1,20); 
poro perdieron también el conocimiento natural de Dios, porque su corazón 
y su voluntad se corrompieron de modo que no querían ya reconocer al Dios 
verdadero, santo y justo. Dijeron á Dios: “Vete de nosotros; no queremos 
el conocimiento de tus caminos.” (Job 21, 14.) Después que ou corazón se 
había separado de Dios, su razón se fué ofuscando más y más por las 
malas pasiones, y así cayeron en la más 'crasz ignorancia de las cosas 
religiosas y en la locura de la idolatría. La soberbia y los vicios con- 
ducen sun hoy día á muchos hombres á la infidelidad y á le impiedad. 

La humanidad vuelve é reunirse por la Iglesia. En la oración al 
Espíritu Santo decís: “Ven, Espíritu Santo, que has reunido á los pueblos 
de todas lenguas en la unidad de la fe.” ¿Cómo se han unido en la fe 
los pueblos de todas las lenguas? En la Iglesia católica, pues todos los 
cristianos del universo mundo tienen la misma fe, la misma esperánza y 
la misme caridad. Esta interior unidad de sentimientos se manifiesta al 
exterior por una sola lengua (que es el latín) de la Iglesia. En la Iglesia 
católica, guiada por el Espiritu Santo, se cumple lo contrario de lo que 
sucedió en la confusión de Babel: en ésta se confundió la lengua de los 
hombres y éstos se dispersaron; en la Iglesia católica los hombres de 
todos los países y lenguas vuelven á hallarse reunidos en la unidad de 
fe y en la lengua del culto divino por la eficacia del Espíritn Santo, que 
Cristo envió en cl día de Pentecostés. ¿Cuándo comenzó este reunión 
do los pueblos? En la venida del Espiritu Santo, en cl día de Pente- 
costés (véase n* 88 del N. T.). Habían acudido allí hombres de diversos 
pueblos, que hablaban diferentes lenguas; todos ellos entendieron la pre- 
dicación de los apóstoles, y 3000 de ellos abrazaron la fe cristiana En- 
tonces también se edificó una ciudad, que asentada sobre la tierra llega 
hasta el cielo, en la que todos tienen la misma lengua, es decir, la misma 
fo etc., y en la que Dios se complace grandemente. ¿Qué ciudad es 
ésta? (Ls Iglesia.) ¿Por qué decís que la Iglesia romana es una?... 


TIL. Práctica. 


Hay todavía sobre la tierra unos 800 millones de paga- 
nos, que no reconocen á Dios ni á su unigénito Hijo Jesu- 
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cristo. Rogad por. la conversión de los gentiles, fomentad 
la acción de las misiones, principalmente la obra de la 
Santa Infancia. 

También nuestros antepasados eran paganos y se con- 
virtieron á la religión cristiana por mensajeros de la fe que 
les enviaba la Iglesia romana. Dá gracias á Dios por la santa 
fe que te ha dado y confiésala con las palabras y con las 
obras. Pide encarecidamente al Espíritu Santo que conserve 
en ti y en los tuyos la luz de la santa fe. 


HISTORIA DEL PUEBLO DE ISRAEL. 
Elección y grandeza del pueblo israelita. 


1. El tiempo de los Patriarcas, 6 sea desde Abrahán hasta 
Moisés (2000 á 1500 antes de Jesucristo). 


Hasta ahora (del n* 1—9) hemos dado á conocer brevemente la 
bistoria primitiva de la humsnidad. En el último (9) número hemos 
visto cómo la mayor parte de los hombres apostataron completamente de 
Dios y cayeron en loca idolatría. De estos pueblos gentiles, que Diva 
abandonó ú sus malas inclinaciones, no tenemos ya que ocuparnos en las 
historias bíblicas: solamente acá 6 allá aparecerá alguna noticia de aquellos 
con quienes el pueblo de lsrael estuvo en contacto. Desde el n* 10 la 
Historia Sagrada nos presenta Ja historia del pueblo de Israel, é quien 
Dios se manifestó de nuovo, y se divide en dos grandes períodos, 
que abarcan el tiempo transcurrido hasta finalizar el antiguo testamento 
y son: La elección y grandeza del pueblo israelita y su decadencia y 
tuina hasta la renída de Jesucristo. Íntimamente compenetrados estos 
períodos por la providencia y acción de Dios, por la religión y por le 
promesa del Mesías ofrecen acontecimientos verdaderamente grandiosos 
é interesantísimos; en ellos se desenvuelve la época de los patriarcas (1), 
ln grande figura de Moisés y del pueblo peregrinando por el desierto (11), 
los tiempos de los jueces (III), de los reyes (IV), de los profetas de 
los cautiverios (V) y la expectación del Mesías prometido, cuya venida 
se acercaba (VI). 

La historia de los patriarcas ó cabezas del pueblo de Israel com- 
prende el espacio transcurrido desde Abrahán hasta Moisés, época que 
abarca unos 500 años, desde el 2000 al 1500 antes de Jesucristo. 
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10. Vocación y obediencia del Patriarca Abrahán, 


Se refiere cómo Dios llamó 6 escogió 4 Abrabán para tronco ó cabeza 
del pueblo de Israel (y del divino Redentor). 

l. Narración y explicación. 

iyraE la multitud de hombres olvidados de Dios, vivía1 
un varón piadoso y virtuoso. A. éste? se dirigió el 
Señor para conservar y extender por medio de él y de su 
descendencia la verdadera fe y la esperanza del futuro Sal- 
vador. Este varón se llamaba Abrahán. Su Padre se había 
establecido con su familia en Harán* en Caldea. Cuando la 
idolatría hubo echado raíces aun en esta familia, dijo, el 
Señor 4 Abrahán: “Sal de tu patria, y de tu parentela, y 
de la casa de tu padret, y ven á la tierra que yo te mos- 
traré. Y yo te haréS cabeza de una nación grande, y te 
bendeciré, y ensalzaré tu nombre, y tú serás bendito, Y en 
ti serán benditas todas las naciones de la tierra.” Entonces 
se puso en camino Abrahán con Sara su mujer, y Lot su 
sobrino”, y con sus siervos y siervas y ganados; y se diri- 
gieron al país de Canaán. 

Y por los años 800 después del diluvio y unos 2000 antes de Jesu- 
cristo. — * Bote había permanecido fiel al verdadero Dios en medio de 
loa gentiles, por lo cual fué grandemente galardonado, manifestándosele 
Dios y escogiéndole para cabeza ó tronco de donde había de proceder el 
pueblo de Israel. — * en Mesopotamia, país del Eufrates, al nordeste de 
Cansán. — * Le mandó Dios esto, porque en la patria de Abrahán y hasta 
entre sus parientes reinaba ya la idolatría, y porque á la vez quería con 
esto probar Dios la obediencia y la fe de Abrahán. — * por tu descendencia, 
que llegará á formar un gran pueblo. — * De ti descenderá el que traerá 
la gracia y la bendición á todos los pueblos. ¿Quién es éste? (El Redentor 
que Dios había prometido ya en el paraíso.) La Sagrada Escritura añado 
que Abrahán creyó, y en seguida se puso en camino etc. — * Era hijo de 
su hermano. El padre de Lot, hermano de Abrahán, había ya muerto. 


+ Este país ú causa de su fertilidad se llamaba por 
excelencia la tierra en la cual corría leche y miel. Allí se 
apareció? de nuevo el Señor á Abrahán, y le dijo: “Este país? 
he de darte á ti y á tus descendientes.” Entonces, lleno de 
agradecimiento, Abrahán erigió allí mismo un altar1* al Señor. 

% En Sichem, que en tiempo de Cristo se llamaba Sichar (véase el 
wusps). — * de Caneán, en la geografía llamado Palestina. Por habérsele 
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prometido Dios 4 Abrahán, los israelitas le llamaban la tierra de pro- 
misión; los cristianos le dam el nombre de eantos lugares, $ tierra santa, 
porque allí vivió, obró y murió el Redentor divino. Este importante país 
está al oriente del Mediterráneo y ocupa un pequeño espacio (en el mapa 
del hemisferio oriental). Abrid ahora al fin de vuestra Historia Sagrada y 
ved el segundo mapa: allí están representados ó dibujados los santos lngares. 
De norte á sud tienen de largo 260 kilómetros (unas 47 leguas), de este 
4 oeste 112 kilómetros (unas 20 leguas) de ancho; su superficie es, pues, 
de 29120 kilómetros cuadrados, próximamente la extensión de las pro- 
vincias Valladolid, León y Palencia ó todo el reino de Galicia. Linda al 
norte con las montañas del Líbano (á quien pertonece también el monte 
Hermón), por el sud 6 mediodía con el desierto de la Arabia Potrea, al 
oeste con el Mediterráneo y al este .con los desiertos de Siria. Á este 
paía escogió la sabiduría y providencia de Dios para morada de su pueblo 
escogido, porque cuadraba perfectamente con la vocación de este pueblo, 
El país de Canaán está bien limitado por todas partes, al norte por altas 
montañas, al oeste por el Meditorráneo, al este y sud por incultos desiertos. 
Aquí debía conservarse el pueblo de Dios lo más alejado posible del trato 
con los pueblos gentiles y conservar la fe verdadera. Por otra parte, 
Canaán está situado casi en medio del antiguo mundo (del mundo entonces 
conocido), de modo que desde allí podían difundirse fácilmente por todos los 
pueblos las promesas del Salvador y más tarde la predicación del evangelio. 
— ' en acción de gracias y para recuerdo de la bondadosa promesa de Dios, 

11, Comentario. 

Elección del pueblo de Israel. Dios abandonó á los idóla- 
tras á sus malas inclinaciones (véase la explicación del n* 9, 
pág. 101 sg.). Para que ontre los hombres no pereciera por 
completo la fe en el Dios verdadero, ni la esperanza en el 
Redentor, sino más bien se conservase y se difundiese, escogió 
el Señor al piadoso Abrahán y le hizo patriarca ó cabeza de 
un gran pueblo. Este pueblo escogido tomó el nombre de 
Israel del nieto de Abrahán (véase n* 18). El Señor esta- 
bleció una alianza especial con este pueblo (n” 12 y 37), y 
se reveló á él repetidas veces, ó lo que es lo mismo, le fué 
haciendo depositario de muchas revelaciones. ¿De qué medio 
se valió Dios para preparar á los hombres á la eficacia del 
Redentor prometido? (1? De la elección del pueblo judío 6 
de Israel, con quien estableció una alianza especial; 2 de la 
dirección de su gracia, que en parte se extendió también ú 
los gentiles.) ¿Para qué se escogió lios un pueblo propio? 
(Para por él conservar la fe en un Dios verdadero y la es- 
pcranza en el Redentor.) 
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. Segunda profecía del Mesias. (En ti serán benditas etc.) 
Ésta es ya más determinada, porque se dice que el Redentor 
será descendiente de Abrahán. 

Necesidad de la fe. No en balde se pondera aquello 
de “creyó Abrahán á Dios”, porque la fe es la primera y 
más necesaria virtud. La fe condujo á Abrahán á la pro- 
metida tierra de Canaán, y sólo por la fe podemos llegar al 
prometido país de la felicidad, es decir, al cielo. ¿Es ne- 
cesaria la fe para la salvación eterna? ... 

Fundamento de la fe. ¿Á quién creyó Abrahán? ¿Por 
qué creyó él á Dios nuestro Señor? (Porque Dios es veraz.) 
¿Qué quiere decir que Dios es veraz? ... ¿Por qué debe- 
mos creer con certeza lo que Dios ha revelado? ... 

Propiedades de la fe. La fe de Abrahán tenía todas las 
propiedades de la verdadera fe, pues que era universal, firme, 
constante y viva. Su fe era universal porque creyó cuanto 
Dios le dijo; era firme porque no dudó, antes bien se fió in- 
condicionalmente en la palabra de Dios; bien se le podían 
ocurrir pensamientos de duda: “Cómo es posible que de mí 
descienda un gran pueblo, si no tengo ni un solo hijo?” — 
Pero no dió oídos á semejante pensamiento y se atuvo inque- 
brantable á la palabra de Dios. Su fe era constante, porque 
no se apartó de su acendrada fe en la promesa de Dios, ni 
por las representaciones ni la burla de sus parientes infieles, 
ni por los peligros y dificultades de su emigración, En fin, era 
viva su fe porque obraba según ella, é hizo cuanto Dios exigía 
de él. ¿Qué propiedades debe tenor nuestra fe? ... ¿Cuándo 
es universal nuestra fe?... firme... constante... viva?... 

Obediencia para con Dios. De la fe viva de Abrahán se 
originó el que obedeciese gozoso á la voluntad divina. ¿Qué 
mandato le impuso Dios? (Salir de su patria etc.). Este man- 
dato no era fácil de cumplir, pues el amor de la patria y 
de la familia es natural al hombre; además no le dijo de ante- 
mano á dónde le llevaría. Abrahán tenía que ir á un país 
desconocido, vivir entre hombres extraños y sin saber cómo le 
iría allí: sin embargo cumplió alegre y puntualmente la orden 
de Dios. “Por la fe obedeció Abrahán, partiendo hacia el 
país que había de recibir en herencia, y se puso en camino no 
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sabiendo á dónde iba.” (Hebr. 11, 8.) Él nos dió un grandioso 
ejemplo de obediencia, que nosotros debemos esforzarnos 
por imitar. “Quien es fiel á Dios, atiende á sus preceptos.” 
(Ecli. 32, 28.) ¿Bástale al cristiano "para salvarse, conocer 
bien el Credo?... (Ó lo que es lo mismo: “¿Basta para 
conseguir la felicidad eterna, creer cuanto Dios ha revelado?) 


MI. Práctica, 


Nunca Dios ha exigido de ti cosas tan difíciles como de 
Abrahán, y sin embargo ¡le has desobedecido tantas veces! 
Siempre que mientes, te enojas, dejas las oraciones de obli- 
gación, no obedeces á tus padres etc., obras contra la voluntad 
de Dios. Arrepiéntete de tu desobediencia, y hoy, como todas 
las mañanas, en tu ofrecimiento de obras haz propósito de 
evitar aquellos pecados y cumplir alegre y puntualmente lo 
que te manden tus superiores. 

Porque Abrahán tuvo una fe firme, se entregó lleno de 
confianza á la dirección de la providencia divina. Esta con- 
fianza filial en la cariñosa providencia de nuestro Padre celes- 
tial, fortalece y consuela al hombre en todas las situaciones 
de su vida. ¡Desgraciado aquel á quien falta esta confianza! 
No sabes qué porvenir te espera, pero sabes bien que tu 
Padre vela por ti desde el cielo, y que sin su saber, consen- 
timiento 6 voluntad ni una hoja de un árbol cae al suelo; 
por lo que entrégate filialmente al Señor y piensa en todo 
lo que te suceda, que lo que Dios hace está bien hecho, aun- 
que nosotros no lo comprendamos. Dí siempre con grande con- 
fianza: “Hágase tu voluntad, así en la tierra como en el cielo.” 


11. Benignidad y desinterés de Abrahán. — Melquisedec. 

"Se da cuenta de cómo Abrahán cra pacífico y caritativo para con 
el prójimo sin buscar su interés mi su gloria; á la vez se refiere cómo 
Molquisedec ofreció un sacrificio incruento. 


l. Narración y explicación. 
¡pranán tenía muchos siervos y siervas, camellos y asnos, 
bueyes y vacas!. Lot también tenía muchos ganados, 
de manera que los pastos no eran suficientes para ambos. 
Por lo cual se suscitaban riñas entre los pastores de los 
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ganados de Abrahán y de los de Lot. Esto era muy dolo- 
roso para el pacífico Abrahán, el cual le dijo á Lot: “No 
haya disputas entre nosotros, ni entre tus pastores y los 
míos, porque somos hermanos? Todo este país está á tu 
disposición*: yo te suplico que nos separemos. Si tú te 
diriges hacia la izquierda, yo iré hacia la derecha; si tú 
eliges la comarca que está á la derecha, yo iré hacia la iz- 
quierda.” Entonces eligió Lot la comarca más rica y más 
hermosa, orillas del río Jordán+; y se separaron uno de otro. 
Lot habitó en Sodoma, y Abrahán en Hebrón. 


1 De lo que se. colige que era muy rico. En cuanto á los siervos; 
veremos después que tenía 318 de quienes podía valerse como de soldados; 
de los camellos, en las estampas pág. 12, 27 y 152, podéis ver cómo en 
oriente se usaban y aun se usan como animales de carga, y un buen 
camello es allí de gran precio y estima. También los asnos son animales 
muy útiles en oriente y, más grandes y más hermosos que los nuestros, 
desempeñan los servicios de los cabellos, dam sus hembras muy buena 
leche y basta su carne sirve para comer. — * ¿Era Lot verdaderamente 
hermano de Abrabán? No, era hijo de su hermano y por consiguiente 
sobrino, Entre los ¡sraclitas se llama hermanos y hermanas ú los parientes 
cercanos; asi vemos que en el N. T. á los parientes de Jesús se loy 
Mloma hermanos suyos, siendo así que propismente no tenía hermano al- 
guno. Abrahán pues quería decir: Somos Parientes tan cercanos. — 
3 Puedes ir por todo el país en la dirección que quisieres, con lo que 
Abrahán concedía á Lot que escogiese la región que más le agradase; y 
éste prendado de la hermosura de Sodoma, de sus lozanos prados y pastos 
abundantes, la eligió y se encaminó á ella con todos los suyos. — * Ea 
el Jordán el río principal de la tierra prometida, nace en las montañas 
del Líbano y corre de norte ú sud, atravesando todo Canaán hasta des- 
embocar en el Mor Muerto (véase el mapa). La región del bajo Jordán 
que Lot escogió, no era el valle al norte del Mar Muerto, sino la parte 
sud del mismo lago ó mar, que se extiende por delante de la península; 
pues que este parte no estaba entonces cubierta por las aguas, sino que 
era un hermoso país, regado por buenas fuentes y arroyos, y allí estaban 
situadas las ciudodes de Sodoma y Gomorra. Al ser éstas destruidas, 
aquella hermosa llanura se convirtió en parte del Mar Muerto. 


Algún tiempo después sucedió que unos reyes extranjeros 
invadieron el país, y entraron á saco5 las ciudades de So- 
doma y Gomorra, y se apoderaron de Lot y de su hacienda. 
Mas luego que Abrahán supo* que Lot había sido hecho 
cautivo, persiguió con 318 siervos suyos á los reyes ex- 
tranjeros; y habiendo caído de noche sobre ellos, recobró 
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todo el botín, y libertó ú Lot con todo cuanto tenía. Á su 
regreso salieron ú su encuentro Melquisedec, rey de Salem”, 
y el rey de Sodoma. Melquisedec ofreció en sacrificio al 
Señor por él y sus siervos, pan y vino; y bendijo á Abrahán 
diciendo: “Bendito seas, Abrahán, del Señor todopoderoso, 
que crió el cielo y la tierra; y bendito sea el excelso Dios, 
que ha puesto en tus manos á los enemigos.” El rey de 
Sodoma dijo entonces á Abrahán: “Entréganos á las gentes 
que has librado del cautiverio, y conserva las demás cosas 
para ti.” Pero Abrahán no quiso tomar nada para sí. 
Melquisedec era imagen del eterno Sacerdote Jesucristo; y su 
sacrificio figura del santo sacrificio de la Misa. 

* las robaron y despojaron de cuanto pudieron. — * por uno de ln 
gente de Lot, que había huído ú Hebrón, donde vivía Abrabún, quien 
reunió en seguida á aquellos de sus siervos que eran fuertes y diestros 
para pelear, persiguió ete. — ? que más tarde se llamó Jerusalén. Mel- 
quisedes creía en el verdadero Dios y era á la vez rey y sacerdote: 
como sacerdote, bendijo 4 Abrahán y ensalzó á Dios porque había dado 
á Abrabán una tan insigne victoria sobre enemigos mucho más numerosos. 
Su sacrificio fué una ofrenda de alabanza y acción de gracias, y como 
Éú sacerdote le ofreció Abrabún la décima parte de cuanto como botín 
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había cogido al enemigo. El rey de Sodoma, que había salido al en- 
cuentro de Abrahán, lleno de gratitud le rogó que se quedase con el 
botín, mas Abrahán no quiso aceptar la más pequeña cosa; mas á los 
hombres que babían peleado con él y puesto en peligro su vida, permitió 
que tomasen una parte de los bienes cogidos al enemigo. 

1. Comentario. 


Amor á la paz. Abrahán era pacífico, es decir, amante 
de la paz. Siendo como era de más edad que Lot y además 
cabeza de familia, prefirió sin embargo aparecer de peor con- 
dición que Lot y cederle los mejores pastos, para que no se 
originasen disputas y se turbase la paz entre ellos. Así nos- 
otros debemos ser amantes de la paz, evitar por todos los 
medios posibles riñas y querellas, y antes renunciar á una 
ganancia ó sufrir gustosos un perjuicio que armar una qui- 
mera ó dar entrada á una enemistad, pues que todos somos 
hermanos en Jesucristo. “Bienaventurados los pacíficos, por- 
que ellos serán llamados hijos de Dios.” (Mat. 5, 9.) ¿Qué 
nos manda el quinto mandamiento? ... 

El desinterés de Abrahán se patentizó é hizo digno de 
todo encomio en dos ocasiones: 1* con Lot, 2* con el rey 
de Sodoma. Cuando Abrahán tuvo que separarse de Lot, no 
atendió á su propia utilidad, ni se reservó para sí la región 
más rica y más hermosa, aunque á él y no á Lot había pro- 
metido Dios todo aquel país, sino que dejó en manos del joven 
Lot la libre elección de escoger la tierra más fértil y los 
prados más lozanos, Y cuando, vencidós por Abrahán los 
reyes extranjeros, el rey de Sodoma le ofreció todo el botín 
en recompensa, no quiso aceptar nada para sí; porque llevado 
de su caridad y no por utilidad ó ganancia había emprendido 
aquella militar y peligrosa empresa; su caridad era comple- 
tamente desinteresada. Estos nobles sentimientos deben llenar 
de vergilenza á aquellos cristianos que atentos sólo á su pro- 
vecho, donde no ven ó vislumbran alguna utilidad 6 ganancia 
en perspectiva, no quieren hacer á sus prójimos el más pe- 
queño favor ó servicio. ¿No recibió Abrahán recompensa 
alguna por su acción noble y desinteresada? Claro que sí, el 

Premio de la buena conciencia. El testimonio de haber 
hecho una buena acción y merecido que Dios le premiase 
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llenaba el corazón de Abrahán de grande alegría. También 
nosotros debemos apreciar más la alabanza de nuestra con- 
ciencia y el agrado de Dios que las alabanzas y recompensas 
del mundo. 

Sincero amor del prójimo. Cuando Abrahán supo la des- 
gracia acaecida á su sobrino, voló al punto á socorrerle; no 
pensó en la egoísta y desagradecida conducta de Lot para 
con él, á su mente no se le representó más que el miserable 
estado y la desgracia de su sobrino, á quien amaba sincera- 
mente; así es que aun con grandísimo peligro suyo, porque 
con facilidad aquellos reyes poderosos podían haberle vencido 
y muerto ó llevado por esclavo, se apresuró á ir en su auxilio. 
El amor del prójimo en Abrahán era, por consiguiente, sin- 
cero y activo. El rescatar á los miserables cautivos es una 
obra de misericordia corporal. ¿Cuáles son las obras cor- 
porales de misericordia? .... 

Amor propio desordenado. Lot no se portó noblemente con Abra» 
hén, porque, en primer lugar, no debía huber aceptado la generosa oferta 
de Abrehén, ni proceder como si tuviese precminencia ó fuese más digno 
de consideración; como su amor propio no era ordenado, degeneró en 
egoísmo. ¿Cuándo es desordenado el amor de sí mismo?... Creía Lot 
haber escogido la mejor parte y, sin embargo, su elección Je fué origen 
de muchos desastres. En segundo lugar no debía 6l haberse alejudo tanto 
de su bondadoso tío y protector. En tercer lugar, su amor propio le cegó 
lastimosamente al dirigirse á Sodoma, ciudad donde vivían hombres im- 
píos y viciosos, y era grande el peligro de que él mismo ó sus depen- 
dientes fuesen seducidos por los malos ejemplos. No debe uno mezclarse 
con los impíos; es menester evitar todo peligro de pecudo y andar más 
solicito por el alma y lo eterno, que por el cuerpo y las cosas temporales. 
“¿Qué le aprovecha al hombre ganar todo el mundo si pierde su alma?” 


(Mat, 16, 26.) 
Justicia de Dios. Lot hizo mal cn irse á Sodoma y poner su alma 


en grande peligro, aguijoneado por una ganancia terrena. ¿Cómo le 
castigó Dios por eso? (Permitiendo que reyes extranjeros le robasen, 
ae apoderasen de él y le llevasen prisionero.) 

Melquisedec es la cuarta figura de Jesucristo. Su nombre 
significa “Rey de justicia” y era rey de Salem, es decir, 
rey de paz (Cristo en un sentido perfectísimo es Rey de jus- 
ticia y Principe de la paz, que nos alcanza reconciliándonos 
con el cielo). Melquisedec no sólo era rey sino también sa- 
cerdote (Cristo es el Rey supremo y Sacerdote sumo), ofreció 
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á Dios pan y vino en sacrificio incruento (Cristo se ofreció en 
la última cena y continúa ofreciéndose á sí mismo, bajo las 
especies de pan y de vino, en sacrificio ú su Padre celestial en 
la santa misa); concluído el sacrificio, bendijo á Abrahán y sus 
siervos (Cristo por mano del sacerdote al fin de la santa misa 
bendice á todos los fieles). Podéis también comprender ahora 
qué quiere decir cuando Dios, como atestigua David en el 
Salm. 109, 4, dice al Salvador: “Tú eres sacerdote eternamente 
según el orden de Melquisedec.” (Véase el n* 56 del A. T.) 

Hasta ahora hemos visto cuatro figuras del Redentor. 
¿Cuáles son? (Adún, Abel, Noé, Melquisedec.) Estas figuras 
nos indican que el Redentor es 1? una nueva cabeza, 2 un 
justo que sufre y muere, 3? un libertador del extérminio del 
pecado y del infierno, 4? un rey y sacerdote eterno, que como 
Melquisedec ofrece un sacrificio incruento. 

HL Práctica. 

¿Hubieses sido tú tan benigno y amante de la paz como 
Abrahán? ¿Cuál es el principal motivo de tus riñas con 
hermanos y compañeros? Fomenta en ti y en los demás la 
concordia. “Mira qué bueno y agradable es el que los her- 
manos vivan en concordia.” (Salm. 132, 1.) Si hasta el pre- 
sente has estado enojado con algún compañero, recoucíliate 
con él, háblale amistosamente, perdona y olvida. 

Abrahán honró á Melquisedec, dándole los diezmos por- 
que era sacerdote; honra al estado sacerdotal, que los sacer- 
dotes son enviados de Dios. 


12, El precepto de la Circuncisión. — Fe y hospitalidad 
de Abrahán. 
Se refieru cómo Abrabán fué hombre de fe muy robusta, cómo Dios 
estubleció alianza con él y cuán agasejador y generoso era con los peregrinos. 
L Narración y explicación. E 
+ EsPUÉS de algún tiempo dijo el Señor á Abrahán: “No 
temas!. Yo soy tu protector y tu gran galardón.”* 
Y habiéndole sacado á fuera de noche, Je dijo: “Mira el cielo, y 
cuenta las estrellas si puedes. Pues así? será tu descendencia.” 
Abrahán creyó al Señor; y su fe reputósele por justicia* 
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+ Cuando Abrahán tuvo 99 años, apareciósele de nuevo 
el Señor, y le dijo: “Yo soy el Señor todopoderoso. Camina 
como siervo fiel delante de mí3, y sé perfecto. Ya no te 
llamarás Abrán — éste era su nombre hasta aquel día —, 
sino Abrahán, esto es, padre de muchas naciones. Yo hago 
contigo este pacto. Te. daré larga descendencia, y estaré con- 
tigo y con tu descendencia, y vosotros seréis fieles á mi", La 
señal de esta alianza ha de ser, que todos los niños á los 
ocho días de nacer sean circuncidados?. En cumplimiento 
de esta promesa, Sara tu mujer, tendrá un hijo al cual pon- 
drás por nombre Isaac.” Abrahán creyó al Señor. 

1 Abrahán temía que se vengasen de él los reyes ú quienes había 
vencido, y el Señor se declara su protector. — * Yo mismo me daré 4 
ti en recompensa (por la visión beatífica en la eternidad). La contemplación 
de Dios es una recompensa más grande que cuanto podemos imaginar, 
porque Dios es el bien infinito, y tal premio promete el Señor á Abraháo 
por su caridad y desinterés en librar á los cautivos y en no querer aceptar 
nada de terreno por su acción heroica. — ? tan numerosa que no ae 
podrá contar, como imposible es el contar las estrellas. — * porque 
habiendo creído incondicionalmente al Señor, cra justo y agradable á Dios. 
— * piensa que en todas partes estoy contigo, ten una vida santa en 
mi presencia, y no hagas roás que lo que es recto ante mis ojos. — 
* adorándome como á vuestro Dios y guardando mis mandamientos. — 
1 Y consistía en recortarles un poco de la piel. 

Cierto día Abrahán, sentado á la puerta de su tienda, 
en el mayor calor del día, á la sombra de un árbol, vió 
que venían no lejos de allí tres hombres extranjeros. En- 
tonces se levantó, salió á su encuentro é, inclinándose pro- 
fundamente, dijo al más próximo de ellos: “Señor*, si he 
hallado gracia? delante de tus ojos, no pases de largo: des- 
cansad — añadió dirigiéndose á los tres — un poco aquí, 
debajo de este árbol. Yo os traeré agua, y lavaré vuestros 
pies10; también os daré pan con que reparéis vuestras fuerzas. 
Después podréis continuar vuestro camino.” Entonces corrió 
á su tienda, llamó á Sara, y le mandó cocer panes de harina 
de flor; y él tomó el mejor ternero, y lo mandó aderezar 
prontamente. Después les presentó manteca y leche, y los 
panes y el ternerillo, ya aderazado. Mientras comían, per- 
maneció Abrahán de pie, debajo del árbol, preparado á ser- 
virles. Cuando hubieron comido, antes de continuar su ca- 
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mino, dijo el que descollaba entre los tres hombres: “Dentro 
de un año volveré. Entonces Sara tendrá un hijo.” Abrahán 
conoció!! que era Dios mismo en forma de peregrino acom- 
pañado de dos ángeles el que había entrado en su albergue, 
y se había hecho obsequiar por él. 

La circuncisión era figura del santo Bautismo. 

9 dirigiéndose al principal de los tres, que iba en el medio. — 
% Suplica como una gracia el que los peregrinos se alberguen en su tienda. 
— 1 En oriente no se traen zapatos ni botas como entre nosotros, sino 
únicamente sandalias, sujetas al pic con correas (véase las figuras págs. 14, 
86, 45 etc. del A. T.). Con el caminar, los pies, que van descubiertos, 
se llenan de polvo, por lo que bay que lavarlos con frecuencia; y lavarle 
á uno los pies es un acto de caridad y de benevolencia. — '! ¿Cómo 6 
en qué? Por anunciarle el peregrino una cosa que sólo Dios podía saber, 
es decir, que Sara tendría un hijo dentro do un año, 


JI. Comentario. 

Fe. Cuando Dios dijo 4 Abrahán que su descendencia 
sería tan numerosa como las estrellas del cielo, Abrahán y 
Sara no tenían ningún hijo; como los dos eran bastante an- 
cianos, y los viejos por regla general ya no tienen hijos, no 
era verosímil que pudiesen llegar á tener hijo alguno. A pesar 
de esto Abrahán creyó firmemente en la promesa de Dios, de 
que tendría un hijo, de que su descendencia llegaría á for- 
mar un pueblo numeroso y de que el Redentor sería uno de 
sus descendientes. Por esta fe en la palabra de Dios y princi- 
palmente en el futuro Redentor, fué Abrahán justificado, es 
decir, consiguió la gracia santificanto. Sin la fe ningún hombre 
puede ser justificado, porque “sin la fe es imposible agradar 
á Dios” (Hebr. 11, 16). “El justo vive de la fe.” (Rom. 1, 17.) 
¿Es necesaria la fe para la salvacion eterna? ... 

Esperanza, Abrahán esperaba con plena confianza lo 
que el Señor le había prometido y se entregó por lo tanto 
á la dirección de Dios. “Vivió”, dice S. Pablo, “en la tierra 
que se le había prometido, como en tierra extraña, habitando 
en tiendas ó cabañas, porque tenía puesta la mira y toda 
su esperanza en aquella ciudad de sólidos fundamentos, la 
celestial Jerusalén, cuyo fundador y arquitecto es el mismo 
Dios.” (Hebr. 11, 9 sg.) Por lo cual se consideraba como 
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peregrino y huésped en la tierra y anhelaba por la patria 
celestial, por la posesión eterna y felicísima contemplación 
de Dios. ¿Qué es pues la esperanza cristiana? ... 

Caridad. La fe de Abrahán era una fe viva y activada 
por la caridad. Amaba á Dios sobre todas las cosas, como 
veremos en la historia n* 14. Cuán grande fuese su caridad 
para con el prójimo, lo hemos visto ya en la historia prece- 
dente (n* 11) y lo vemos también en su modo de proceder 
con los tres peregrinos. Abrahán pastor sí, pero como un rico 
príncipe de pastores, á quien Dios había hecho tan grandes 
promesas, sale al encuentro de los peregrinos, se inclina 
profundamente ante ellos, les suplica que se hospeden en 
su tienda, les lava los pies, y, aunque tenía muchos criados, 
él mismo les sirve mientras comían. ¿No muestra en todo 
esto humildad y grande amor al prójimo? En premio de su 
virtud le prometió el Señor que dentro de un año tendría 
un hijo. ¿Qué obras de misericordia corporal ejercitó Abra- 
hán con los peregrinos? (La 1*, 2* y 3*) 

El vivir en la presencia de Dios, es decir, el pensamiento 
frecuente en la presencia de Dios es un estímulo poderosí- 
simo para practicar el bien y evitar el mal. Dondequiera 
que vayamos y dondequiera que estemos, allí está Dios con 
nosotros, ve cuanto pensamos y cuanto hacemos; por lo cual 
debemos pensar frecuentemente en Ja omnipresencia de Dios, 
considerar que sus ojos nos ven, y levantar hacia Él nuestro 
corazón; entonces será cuando nos guardaremos de pecar, y 
cada día iremos siendo más virtuosos y por lo tanto per- 
fectos. ¿En qué lugar está Dios? ... ¿Ve por ventura to- 
das las cosas? ... ¿Qué conclusión debemos sacar de esta 
verdad en orden á nuestras acciones? ... 

La antigua alianza. Primeramente contrajo Dios alianza 
con Abrahán como cabeza del pueblo de Israel, después (en 
el monte Sinaí) con todo el pueblo israelita. Como señal 
exterior de ella estableció el Señor la circuncisión, para que 
la alianza estuvicse grabada en la carne de su pueblo esco- 
gido, y por lo tanto perseverase indeleble. Esta señal decía 
á todo hijo del pueblo de Israel: Eres miembro del pueblo 
escogido, perteneces á Dios y á El solo debes servir. 
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La circuncisión fué figura del santo bautismo. Por la 
circuncisión el hombre se hacía miembro de la antigua 
alianza, por el bautismo el hombre se hace miembro de 
la nueva alianza de gracia; por aquélla el hombre se 
obligaba á observar la ley del antiguo testamento, por el 
bautismo hemos nosotros contraído el deber de guardar 
fielmente la ley cristiana (el amor de Dios y del prójimo); 
aquélla imprimía en el cuerpo una marca indeleble, óste 
estampa en el alma un carácter inextinguible. ¿Podía tam- 
bién la circuncisión borrar en los hombres todos los peca- 
dos y hacerlos santos? (No.) ¿Qué cosa es el bautismo? ... 
Antes de ser bautizados tenemos que renunciar á Satanás 
y á sus obras, que son el pecado, y á sus pompas, que 
son las vanidades y placeres del mundo con que Satanás 
ciega á los hombres. 

El cielo. Á los bienaventurados se da á sí mismo Dios por re- 
compensa, viviendo aquellos seres dichosos unidos eternamente con Él en 
amor y ventura, y dejándose ver de ellos en toda su gloria y hermosura 
infinitos. ¡Qué felicidad el poseer ú Dios mismo, en el seno de 
aquellos resplondores eternos de la bondad, hermosura, santidad ete. divinas! 
Y ápodís Dios darnos más que dándosenos á sí mismo? ¿En qué con- 
siete la felicidad de los justos? ... 

UL Práctica. 

No está Dios lejos de cada uno de nosotros, antes bien 
está siempre y en todas partes muy cerca y fija en nosotros 
su mirada, y sin embargo ¡pensamos tan poco en El! No seas 
en adelante tan olvidadizo de Dios, sino que entre día re- 
cuerda frecuentemente que estás en la presencia del Señor. 
Cuando alguna persona respetable, 6 el señor párroco ó el 
maestro te miran, sueles entonces mesurarte y componerte y 
no haces nada malo; ¡cuanto más reverente no debes estar 
delante de Dios! No peques más, que ejecutas tu pecado ante 
los ojos de Dios. 

También tú estás en la tierra para amar á Dios y 
servirle. ¿Cómo le has servido hasta ahora? ¿No po- 
drías servirle aun mejor? Renueva tus promesas del bau- 
tismo, y dí: Desde el bautismo hasta la muerte seré fiel 
á mi Dios, 
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13. Destrucción de Sodoma y Gomorra. 


Se refiere cómo destruyó Dios á les viciosas ciudades de ¡Sodoma 
y Gomorra y laa borró de la faz de la tierra. 

1. Narración y explicación. 

+ BRAHÁN acompañó! ú los tres mancebos extranjeros 

durante algún tiempo camino de Sodoma, “Entonces 
dijo el Señor?: “Los pecados de Sodoma y Gomorra aumentan 
más y más, y claman al cielo venganza.”? Abrahán, lleno 
de espanto, porque amaba á sus prójimos, aunque fuesen 
malos, permanecía en pie delante del Señor. Finalmente se 
atrevió á acercarse á El, y decirle: “¿Castigarás al justo 
juntamente con el impío? Si hubiera cincuenta justos en 
Sodoma ¿no perdonarías por amor suyo* á la ciudad?” El 
Señor contestó: “Si encontrara cincuenta justos en Sodoma, 
perdonaría por amor de ellos á toda la ciudad.” Y Abrahán, 
instando, dijo: “Ya que una vez he comenzado, hablaré 
á mi Señor, aunque sólo soy polvo y ceniza. Si faltasen 
cinco justos al número de cincuenta, ¿destruirás la ciu- 
dad?” El Señor contestó: “No la destruiré, si solamente 
encuentro en ella cuarenta y cinco justos.” Así continuó 
hablando Abrahán hasta que llegó al número de diez jus- 
tos. Y el Señor le prometió: “Por estos diez pordonaré á 
la ciudad.” Entonces desapareció el Señor, y Abrahán se 
volvió á su tienda. 

t No solamente hospedó y sirvió ú los tres peregrinos (véase n* 12), 
sino que también con todo respeto los fué acompañando después por algún 
tiempo. — * que bajo Ja forma de peregrino caminaba con Abrahán. — 
3 Dominaba en Sodoma y Gomorra la soberbia, la intemperancia y sobre 
todo una impureza ó desbonestidad abominable, por lo cual (como se 
dice mús adelante) los dos ángeles llamaron 4 Sodoma, “le ciudad mal- 
veda”. — * por los 50 justos. Aunque lleno de caridad para con el 
prójimo intercedia por Sodoma y Gomorra, ern tal el respoto con que 
hablaba al Señor, que le dijo: “Suplícote, Señor, no te enojes, si te 
hablo aunque no soy más que polvo y ceniza”, ó lo que es lo mismo, 
aunque soy un bombre mortal y pecador y no soy digno de hablar ú 
Dios, mi Señor. 

+ Pero ni siquiera diez justos había en Sodoma, Por lo 
cual fueron á Sodoma los dos ángeles que habían estado con 


el Señor en casa de Abralián, y le dijeron á Lot5, quo era 
justo: “Huye con los tuyos de esta ciudad; porque vamos 
á destruirla.” En aquella misma noche habló Lot con los dos 
jóvenes que iban á casarse con sus hijas, y les dijo: “Apre- 
suraos y salid de aquí, pues cl Señor quiere destruir la 
ciudad.” Pero ellos creyeron que Lot hablaba por chancearse. 
Tan pronto como amancció, los ángeles daban prisa? á Lot 
diciéndole: “Sal con tu mujer y tus dos hijas, no sea que 
vosotros también perezcáis en el castigo de la. ciudad mal- 
vada.” Entonces, como Lot anduviera perezoso, los ángeles 
le tomaron de la mano, y también á los suyos, y los sacaron 
fuera de la ciudad diciéndoles: “No miréis atrás, sino apre- 
suraos á salvaros.” 

+ 4 la salida del sol llegaba Lot apresuradamente 
á la próxima ciudad de Segor*. En el mismo momento 
hizo el Señor descender fuego y azufre sobre Sodoma y 
Gomorra, y ardieron” estas ciudades con sus impíos habi- 
tantes; y toda la comarca quedó convertida en polvo y 


+ A la orilla derccha dal Mar Muerta. 
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ceniza. La mujer de Lot miró atrás, y quedó al punto 
convertida en estatua de sal. 


El lugar donde estuvieron las ciudades malvadas, lo ocupa abora 
el Mar Muerto, que es un gran lego salobre, que exhala vapores 
de azufre que inficionan el aire, y obligan á huir de sus inmedía- 
ciones á todo suerte de animales. ¡Espantosa prueba de la verdad 
del castigo que lós crímenes contra le naturaleza atrajeron sobre 
aquellos cindades! 


$ Como habia hecho Abrahán, tembién Lot salió con mucho respeto 
al encuentro de los peregrinos y les suplicó encarecidamente que tomasen 
hospitalidad en su casa, á lo que después de repetidas instancias accedio- 
ron ellos. — * le amonestaban enérgicamente, porque se mostraba muy 
lento é indeciso. — * Representaos vivamente lo terrible del castigo que 
vino sobre las ciudades impías. Al salir el sol por oriente y despertar 
de su sueño los habitantes de Sodoma y Gomorra, se presentaron espesas 
nubes, de las que cayó fuego, y las ciudades empezaron á erder por los 
cuatro ángulos y en todas direcciones; la atmósfera, recargándose de 
humo y vapores de azufre, se oscureció, las llamas se cebaban, «stallaban 
y cundían más y más. Los moradores espantados se precipitaban de sus 
casas para huir de le ciudad, pero no había ningún escape; el aire abra» 
saba, hasta el suelo, que estaba lleno de pez (asfalto) y petróleo, ardía; 
el fuego se apoderó de los vestidos de las gentes, y entre gritos y lamen- 
tos, que les arrancaba un dolor intenso, murieron todos los babitantes. 
La comarca fué también consumida por el fuego y se volvió estóril hasta 
el día de hoy. El suelo en que habían estado las ciudades viciosas se 
hundió y las aguas del Mar Muerto inundaron aquel espacio, que desde 
entonces constituye la parte meridional del lago. La mujer de Lot, que 
contra la express prohibición de los ángeles se paró y miró hacia atrás, 
invadida. por las llamas se asfixió y quedó cubierta con sal fundida, de 
modo que su cadáver estaba alli como una estatua de sal. 

El Mar Muerto, cuya parte sud (desde la península) ocupa el nitio 
donde un tiempo estuvieron Sodoma y Gomorra, es un lago enteramente 
singular y de siniestro aspecto. Está muy bajo, á eaber, 892 metros más 
bajo que el nivel del Mar Mediterráneo; tiene un agua muy saleda y 
densa, en la que no pueden vivir los peces ni los gusanos. Cuando el 
Jordán, que desembocs en él, arrastra peces consigo, mueren en eeguida 
y flotan por la superficie; por eso el lago se llame Mar Muerto. Los 
objetos que se arrojan en él, se cubren al punto de sal, hasta las piedras 
de la orilla están cubiertas de costras salinas. En le superficie y ú la 
orilla del lago se encuentra frecuentemente grendes trozos de asfalto 6 
sea betún. La parte norte tiene més de 300 metros de profundidad, mas 
la parte sud (la región de Sodoma y Gomorra) de 3 á 4 metros sola» 
mente. Este Mar Muerto, en el que se hundió la en otro tiempo hermosa 
y fértil región de Sodoma y Gomorra, se presenta aun hoy día como un 
visible y pavoroso monumento de la justicia divina. 
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IL. Comentario. 

La santidad y la justicia de Dios quedan bien patentes 
con el terrible castigo de las impías ciudades. La invasión 
y saqueo de los reyes extranjeros fué una tribulación que 
Dios permitió para que sus viciosos moradores se convirtieran; 
pero continuaron impenitentes, y después de este aviso del 
Señor fueron tan viciosos como antes. El buen ejemplo del 
piadoso Lot era también una constante exhortación á que se 
convirtiesen, mas no hicieron caso. Dios entonces, porque 
en su santidad tiene un horror infinito al pecado, no pudo 
ver por más tiempo vicios tan vergonzosos, y exterminó de 
la superficie de la tierra á las impías ciudades y asoló todo 
la comarca, para que los hombres conozcan y teman su te- 
rrible jueticía. '““Condenó á la destrucción”, dice S. Pedro, 
“4 Sodoma y Gomorra y púsolas como ejemplo para aquellos 
que viven impíamente.” (2 Pedr, 2, 6,) También en el cate- 
cismo se trae el castigo de Sodoma y Gomorra como un 
ejemplo de la divina justicia. ¿Qué se quiere decir cuando 
se dice que Dios es santo? ...justo?... ¿A qué cosas deben 
persuadirnos la justicia y la santidad de Dios?... 

Abominación de la impureza. El castigo que vino sobre 
Sodoma y Gomorra nos enseña de un modo especial cuánto 
aborrece Dios al vicio de la impureza y cuán severamente 
le castiga, puesto que este vicio fué principalmente la causa 
de la destrucción de aquellas ciudades. La impureza es el más 
inmundo de todos los pecados y una abominación á los ojos 
de Dios; ella induce al hombre á muchos otros pecados y 
acaba fácilmente por hundirle en la impiedad y en la impeni- 
tencia, como vemos en los moradores de Sodoma y Gomorra. 
No siempre castiga Dios ya en la tierra la impureza, pero 
de seguro en el otro mundo. “No queráis cegaros: ni los 
fornicarios, ni los adúlteros, ni los afeminados (los que co- 
meten pecados secretos de impureza) conseguirán el reino de 
Dios.” (1 Cor. 6, 9.) ¿Qué nos conviene advertir para huir 
de toda impureza? ... ¿Cuáles son las consecuencias de la 
impureza? ... ¿Qué nos manda el sexto mandamiento? ... 

Obligación de interceder. La caridad impulsó á Abrahán 
á rogar por los impíos sodomitas; la oración (súplica 6 inter- 
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cesión) por.los vivos y por los muertos es una obra espiritual 
de misericordia. También á nosotros debe estimularnos la 
caridad 4 pedir unos por otros, por los padres, hermanos, 
superiores espirituales, autoridades civiles y, sobre todo, por 
los pecadores, para que consigan la gracia de la conversión 
y no se pierdan eternamente. '““Orad unos por otros, para 
que os salvéis.” (Sant. 5, 16.) ¿Cuáles son las obras espiri- 
tuales de misericordia? ... Archicofradía del purísimo corazón 
de María para la conversión de los pecadores. 
Propiedades de la oración. Abrahán rogó con devoción 
(le salía del corazón), con humildad (¿en qué palabras lo 
mostró?), con confianza y perseverancia (seis veces interpuso 
su petición), y así debemos orar también nosotros. ¿Cómo 
debemos orar para alcanzar los frutos de la oración? ... 
¿Cuándo oramos con devoción? ... con humildad? ... con 
confianza? ... ¿Cuándo es constante nuestra oración? ... 
Poder de la oración. La oración de Abrahán no fué en 
balde, bien fué oída, pues que si sólo hubiese habido en 
Sodoma diez justos, hubiese Dios perdonado á toda la ciudad. 
“Mucho puede la perseverante oración del justo.” (Sant. 5, 16.) 
La fortaleza de Lot fué admirable. Veinte años vivió 
en la viciosa ciudad sin que se dejase seducir, perseverando 
constante en el bien y educando á sus hijos en el santo 
temor de Dios. Por eso dice la Sagrada Escritura con re- 
ferencia á Lot: “El Señor sabe librar á los piadosos de la 
tentación” (2 Pedr. 2, 9), porque oran y cooperan á la gracia. 
¿Qué pedimos en la sexta petición diciendo: “No nos dejes 
caer en la tentación”? ... Ñ 
Sentimiento por los pecados. Los conciudadanos de Lot 
en Sodoma “atormentaban de día en día su alma justa con 
mualas obras” (2 Pedr. 2, 8), porque los vicios y pecados que 
Lot tenía que ver, causaban pena á su alma justa, al con- 
siderar que con ellos se ofendía 4 Dios y que muchas almas 
se precipitaban en el infierno. Así pues no debemos reirnos 
de los pecados de nuestros prójimos, sino más bien entriste- 
cernos; en eso se puede conocer si tenemos verdadero amor 
á Dios y al prójimo. “Bienaventurados los que lloran.” 
El ángel de la guarda. Los ángeles protegieron 8 Lot 
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y á los suyos. ¿Qué deberes tenemos con nuestro ángel de 
la guarda? ... La mujer de Lot no prestó oídos al ángel de la 
guarda y por eso pereció. Obedece gustoso á tu ángel ete. 


Tormentos del inferno. El fuego que abrasó á las ciudades peca- 
doras mos presenta una débil imagen del infierno, en que los impenitentes 
sodomitas fueron precipitados para siempre, Espontoso fué el tormento 
de los abrasados moradores de Sodomu y (tomorra, poro mucho más es- 
pantosos aun sou los tormentos de los condenados en el infierno, y si el 
fuego de las malvadas ciudades fué atizado por ol cielo, el fuego del 
infierno es avivado por la ira de Dios. Horrible sería el alarido de los 
sodomitas ardiendo, pero más horrible será el abullar y rechinor de dientes 
do los condenados. Los cuerpos de los sodomitas se consumieron y. las 
lamas se apagaron, los condenados en el infierno arden, pero no se con- 
sumen; su fuego no se apagará jamás. ¿Qué cusu es, según las palabras 
de Cristo, el infierno? ... ¿Quién será condenado al infiermo?... 

Los justos aplacon la ira de Dios. Nuestra historia muestra cuánto 
valen los justos para con el Señor, pues porque Abrabán era justo oyó 
Dios su oración, y por amor á diez justos hubiese Dios perdonado á toda 
la ciudad. Los justos en un lugar, en una ciudad, en un país son uva 
bendición de Dios para los pecadores entre los que aquellos viven, aun- 
que éstos los persiguen y menosprecian con frecuencia; ellos libran 4 log 
gentes de ranchos castigos temporales. Los conventos y casas religiosas 
son una bendición para los pueblos. 

Desordenado amor á los bienes temporales. La mujer de Lot recibió 
castigo de muerte temporal, porque demasiado apegada á su hacienda 
que había tenido que abandonar en Sodoma, no cumplió el mandato del 
ángel, sino que se paró y miró hacia atrás. ¿No fué uva locura el que 
esta mujer por un pequeño bien como sería su ajuar do casa ete, aven- 
turase el más grande de los bienes terrenos, cual es la vida? Aun más 
neciamente todavía obran aquellos que por un amor desordonado á los 
bienes terrenos, como los honores, la riqueza, los placeres, ni atienden 
Di se cuidan de le salud de su elma, y así pierden los bienes eternos 
y las alegrías celestiales. Y ¿podemos esperar (de Dioo) los bienes 
temporales? ... 

Castigo temporal de los pecados. Dios premió al justo Lot por ens 
virtudes, librándole de perecer en el incendio de las impías ciudades; 
bien es verdad que perdió su hacienda, que se consumió en Sodoma, siendo 
así castigado por su egoísta conducta para con su tío Abrabán y su des- 
ordenado amor á los bienes terrenos. Por el castigo que vino sobre Lot y su 
mujer, vemos que también castiga Dios á los justos por sus faltas é im- 
perfecciones (es decir, por sus pecados veniales), los purifica con penas 
temporales que tienen que sufrir en lo tierra ó en el purgatorio. ¿Cuál 
es la pena temporal del pecado? ... ¿Qué almas van al purgatorio? ..... 

El pecado de sodomía. Los sodomitas cometieron deskonestidades 
abominables y contra la naturaleza, de donde se originó el nombre de pe- 
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cados de sodomía, y por ellos atrajeron sobre sí la ira de Dios (“Los 
pecados de Sodoma y (fomorra claman á mí venganza”), razón por la cual 
se cuentan entre los pecados que elaman al cielo. ¿Cuáles son los pe- 
cados que claman venganza delante de Dios?... 

Jl. Práctica. 

¿Cómo puedes imitar la fortaleza de Lot?... 

Al justo Je causan pena los pecados de sus prójimos, se 
entristece por sus disoluciones y ora para que se conviertan. 
¿Cómo te has portado tú hasta ahora con respecto á esto? 
¿Cómo quieres portarte en adelante? Recemos al terminar la 
lección tres padrenuestros por la conversión de los pecadores. 

Odia y teme al pecado, sobre todo al de impureza. 
Jamás olvides ni alejes de tu consideración el espantoso 
tormento del infierno. Huye del atractivo de los placeres. 
Reflexiona con formalidad: ¿De qué me servirían los goces 
del mundo, si por hacer lo que me agradase, tuviera que 
penar eternamente? 


14. Nacimiento y sacrificio de Isaac. 

Se refiere que Abrabán tuvo un hijo y le ofreció en sacrificio 4 Dios. 

1, Narración y explicación. 
U año después! tuvo Sara un hijo, como el Señor le había 

prometido. Abrahán le llamó Isaac según lo había 
mandado el Señor. Abrahán le quería entrañablemente?, 

** Pero Dios quiso probar? si le amaba más que á Isaac. 
Cuando el niño llegó á la juventud +, habló el Señor una 
noche á Abrahán, y le dijo: “Abrahán, toma á tu único hijo 
Isaac, á quien amas; llévalo al monte Moria, y ofrécemelo 
allí como víctima del holocausto.” Abrahán no replicó si- 
quiera: antes del alba* se levantó, cortó la leña que había 
de sérvir para el sacrifició, cargóla sobre un asno, y llevó 
consigo á dos criados además de su hijo. Al tercer día de 
camino, alzando los ojos, vió á lo lejos el lugar; y dijo á sus 
criados: “Aguardad aquí con el asno; que yo subiré con mi 
hijo á orar á la montaña.” Tomó entonces la leña del holo- 
causto, y .cargóla sobre su hijo Isaac: él mismo llevaba en 
sus manos el fuego” y el cuchillo. Caminando así los dos 
juntos, dijo Isaac á su padre: “¡Padre mio!” y él le con- 
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testó: “¿Qué quieres, hijo mío?” “Veo — dijo Isaac — el 
fuego y la leña: ¿dónde está la víctima del holocausto?” 
A lo cual contestó Abrahán: “Dios sabrá proveerse de víc- 
tima para el sacrificio.” 

Y después de la promesa que el Señor le babía hecho (véase el n? 12). 
— Y Abrabán tevía ya 100 años de edad y su mujer Sara 90. Ambos 
se alegraron grandemente al ver que tenían un hijo, y fieles al Señor 
cireuncidaron al niño el octavo día. — * Dios le puso en prueba, para 
ver si su fe era constante y viva y si amaba á Dios sobre todas las 
cosas, — * [saac tendría ye entonces de 20 4 25 años. — * En tales 
sacrificios debía matarse la cosa ofrecida y después quemarla. — * Abra» 
hón obedeció al punto, aunque la víctima que se le exigía, inundaba á su 
corazón paternal de amargura. Después de la destrucción de Sodoma y 
Gomorra, moraba en Bersabé, situada al sud de Hebrón; desde Bersabé 
hasta el monte Moria, que estaba al lado de Salem, había unas 20 leguas 
de camino. Sobre este monte edificó más tarde el rey Salomón al magnífico 
templo de Jerusalén, — ? que sería algunas brasas ó carbones encendidos; 
Mevados en una vasija, para con ellos poner después fuego $ la leña que 
había de consumir á la víctima. — * ¡Cómo se traspasaría de dolor el 
corazón del padre al oir esta pregunta de su hijo! — ¡Qué impresión 
causarían en el ánimo de Isaac las palabras de su padre, cuando éste le 
declarase que ól mismo era la víctima del sacrificio! ¡Tan joven como 
erá aún y tenía ya que morir, y esto por Ja mano de su mismo padre! 
Se sometió sin embargo á la voluntad de Dios, cuando supo que el Señor 
así lo había ordenado. 

** Cuando hubieron llegado á la cima de la montaña, 
levantó Abrahán un altar de piedra, acomodó encima la leña, 
y habiendo atado á su hijo, púsole encima de la “leña. 
Y extendió la mano, y tornó el cuchillo para sacrificar á 
su hijo, cuando de repente el ángel del Señor gritó del cielo 
diciendo: “Deténte, Abrahán, y no hagas daño alguno al 
joven: que ahora he conocido que temes al Señor, y que 
por su: amor no hubieras perdonado ni aun á tu propio 
hijo.” Al oir estas palabras levantó Abrahán los ojos, y vió 
detrás de sí á un carnero? enredado por las astas en una 
zarza; y habiéndole cogido, le ofreció como víctima del 
sacrificio en lugar de su hijo. > 

El ángel del Señor llamó por segunda vez desde el cielo 
á Abrahán, diciendo: “Por mí mismo1% he jurado, dice-el 
Señor, que por cuanto tú has hecho esto*!!, y no has per- 
donado á tu hijo único, yo te bendeciré, y»multiplicaré tu 
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descendencia como las estrellas del cielo, y como las arenas 
del mar, y en un descendiente tuyo serán benditas todas las 
naciones de la tierra.” 12 

Isaac es on este sacrificio imagen y figura de Jesucristo. 

* Abrahén consideró que el hallarse allí el carnero era traza y 
disposición de Dios, y le ofreció en holoceusto en lugar de su bijo. — 
'* Siendo Dios el Altísimo, no hay cosa igual ni mucho menos superior á 
Él, con cuyo mombre pudiese afirmar su juramento. — '! porque bas 
obedecido al mandato de Dios y has querido sacrificar á tu propio hijo. — 
x* Dios hizo á Abrahán de un modo solemne, en premio de su obediencia, 
la misma promesa que cuendo en su vocación (n* 10) lo mandó abandonar 
patria y familis, á saber: 1* que tendría una numerosa descendenció; 
2* que uno de sus descendientes sería el Redentor. 

1. Comentario. 

Firmeza en la fe. Á una bien dura prueba sujetó Dios 
la fe de Abrahán; porque después de haberle prometido que 
tendría una numerosa descendencia, y que en uno de sus des- 
cendientes serían benditos todos los pueblos de la tierra, le 
demanda ahora que sacrifique al bijo único, en quien sola- 
mente podía tener lugar la larga descendencia (de nietoa, 
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biznietos etc., del pueblo escogido). ¿No parece esto un co 
trasentido? Á pesar de todo esto Abrahán permaneció firm: 
creyendo en la palabra del Señor, y no dudó ni de la bond: 
ni de la veracidad de Dios. Lejos de pensar: ¿Cómo pued 
un Dios tan bueno exigir de mí un sacrificio tan duro y con; 
tra naturaleza? ¿cómo es posible que se cumpla la promes: 
de una numerosa descendencia sacrificando á mi único hijo 
creía firmemente que Dios es veraz y ficl, que su promes: 
se había de cumplir indefectiblemente, aunque no sabía d 
qué manera, y que pues Dios es todopoderoso, aunque Isuac 
se hubiese reducido á polvo y ceniza, podía llamarle nueva- 
mente ú la vida, (Hebr. 11, 19.) La fe de Abrahán fué pues 
firme y constante, por lo que se le llama “hombre de fe” y 
“padre de los creyentes”. Su ejemplo debe estimularnos ú 
que también nosotros en todas las tentaciones y pruebas per- 
manezcamos firmes como una roca, creyendo en la palabra. 
de Dios y fiándonos en su bondad y fidelidad. ¿Qué deberes 
nos impone le veracidad y fidelidad de Dios? ... ¿Cuándo 
es firme nuestra fe?... 

El amor de Dios sobre todas las cosas. Abrahán tuvo 
una fe viva, es decir, vivía de la fe y según la fe, y por 
lo tanto amaba á Dios sobre todas las cosas. Este su amor: 
de Dios fué poderoso para salir triunfante de una terrible 
prueba.. Amando como amaba con verdadero interés paternal 
al hijo que Dios le había dado, al mandarle el Señor que sé 
le sacrificase, se había de manifestar bien ú las claras en su 
modo de obrar si amaba más á Dios que á su hijo. Abrahán 
no vaciló ni un momento, se levantó al punto, é hizo los 
preparativos para el sacrificio que se le demandaba; había 
intercedido por las ciudades impías, mas por la vida de su 
hijo no dijo ni una palabra; durante tres días fué caminando 
con su hijo al lado, y cuantas veces le viese, se derramaría 
amarga pena en su paternal corazón y diría en su interior: 
“Pronto dejarás de estar entre los vivos y tienes que morir 
por la mano de tu mismo padre.” Pero ni un momento 
vaciló en su resolución, y levantando su corazón á Dios le 
diría: “Oh Dios, tú me has dado este hijo, tú me le pides 
ahora en holocausto; hágase tu santa voluntad y por duro 
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uraute los tres días de viaje sacrificó cien veces á su hijo 
Bobre el altar de su corazón, antes que como holocausto le 
tolocase sobre la leña del altar y levantase su mano para 
imatarle. ¡Qué amor de Dios tan grande, firme y decidido! 
Tsasc era para él lo más querido sobre la tierra, en él había 
colocado toda su esperanza; pero amaba aun mucho más á 
Dios, le amaba sobre todas las cosas, puesto que por su amor 
:sacrificaba á su propio hijo. ¿Cuándo amamos á Dios sobre 
todas las cosas? .. . ¿Cuándo es práctico nuestro amor? ... 

Objeto de lus pruebas. ¿Para qué probó Dios ú Abrahán? 
¿Quería con esta prueba conocer sus sentimientos? ¿Pues 
no sabía bien que Abrahán era un hombre de fe firme y 
constante y que por amor á Dios estaba dispuesto á sacrificar 
hasta á su propio hijo? Claro que lo sabía, puesto que cs 
omnisciente; para Dios la prueba no era necesaria, ni necesita 
probar á los hombres para averiguar si creen, obedecen eto. ; 
no por causa suya probó el Señor á Abrahán, sino por bien del 
mismo Abrahán, dándole ocasión de manifestar sus virtudes, 
su fe, su amor etc., de ejercitarlas y aumentarlas y por este 
medio acaudalar más méritos y alcanzar más bendición y más 
gracia. Así es como Dios continúa probando á los hombres con 
varias penalidades y contradicciones, y estas pruebas nos son 
muy saludables. ¿Y por qué tantas desdichas y sufrimientos?. .. 
¿Cómo debemos recibir los sufrimientos de toda clase? ... 

Tercera profecía del Mestas. ¿Qué palabras envuelven 
una promesa del Redentor? (“En un descendiente tuyo serán 
benditas todas las naciones de la tierra.”) 

Jsaac es la quinta figura de Jesucristo. ¿Cuáles fueron 
las cuatro primeras figuras? (Adán, Abel, Noé, Melquisedec.) 
¿En qué cosa fué Isaac semejante al divino Redentor? ... 
¿En qué más? ... Para proceder con orden, yo os propondré 
lo que en Isaac hubo de figurativo y vosotros después me 
responderéis cómo se verificó en el figurado. Isaac fué pro- 
metido por Dios repetidas veces antes de su nacimiento (lo 
mismo Jesucristo. ¿Cuántas promesas del Redentor habéis 
oído ya?). Isaac era el único hijo de sus esperanzas é ín- 
timamente querido por su padre (Jesucristo es el unigénito 


ho me sea, por amor tuyo te le ofrezco.” De modo que 
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y amado Hijo de Dios, en quien el Padre tiene sus compla- 
cencias, ¿Cuándo dijo esto Dios Padre? Véase n' 12 del N. T.). 
Isaac fué obediente á su padre y quiso dar su vida por 
obediencia, así que voluntariamente se dejó atar y esperaba 
resignado el golpe de muerte (Jesucristo para con su Padre 
celestial fué obediente hasta la muerte y muerte de cruz. 
“El fué sacrificado porque quiso, fué conducido al suplicio 
como un cordero al matadero, sin despegar sus labios.” Véase 
n* 74 del A. T.). Isaac llevó sobre sus espaldas hasta lo 
alto del monte la leña en que había de ser sacrificado (Jesús 
llevó sobre sus hombros hasta el monte Calvario el madero 
de la cruz en que había de morir). Isaac por Ja prodigiosa 
interposición del ángel de Dios fué libertado de la muerte 
(Jesucristo, por el más grande de todos los milagros, su re- 
surrección, se levantó de la muerte á la vida). Bien veis 
en cuántos puntos fué Isaac una figura bien expresiva del 
Redentor, de su cruento sacrificio y de su resurrección; pero 
Isaac no fué una completa figura del sacrificio de la reden- 
ción, porque no hay figura que pueda representar completa- 
mente el amor infinito de Dios entregándonos á su Hijo; en 
este punto principal el sacrificio de Issac se diferencia del 
sacrificio de Jesucristo como la tierra del cielo. Bien es 
verdad que Abrahán estaba pronto á .sacriúicar á su querido 
hijo por amor á Dios, pero el Señor no permitió llevar á 
cabo el sacrificio, porque los hombres pecadores no podían 
ser redimidos por un sacrificio humano; de ahí que cuando 
Abrahán levantó la mano para matar á su hijo, gritó el ángel: 
“Deténte ete.” Dios perdonó al hijo de Abrahán, pero no 
al suyo propio, sino que por amor nuestro le entregó á una 
muerte dolorosísima. Cuando los verdugos levantaron en sua 
manos los martillos para taladrar y clavar las manos y los 
pies del Hombre-Dios, ningún ángel gritó: “Deteneos”, sino 
que el sacrificio se consumó; en medio de indecibles dolores 
de cuerpo y alma, el Hijo de Dios murió por nosotros en 
una cruz. “De tal manera ha amado Dios al mundo, que 
entregó á su unigénito Hijo, para que todos” cuantos crean 
en Él, no mueran, sino que tengan vida eterua.” (N* 15 
del N. T.) ¿Para qué padeció y murió Jesucristo? . .. Pero 
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aun no es éste el más poderoso motivo; ¿por qué ha querido 
redimirnos y hacernos bienaventurados? (Porque nos amó.) 


“Él me amó y se entregó á sí mismo por mí.” (Gal. 2, 20.) 
Figura de la satisfacción y fianza de Cristo. El carneru enya cabeza 
estaba enredada en nu seto de zarzas, sacrificado en lugar de Isaac, fué 
figura de Cristo, coronado de espinas y sacrificado por nosotros en la cruz. 

III. Práctica. 

Abrahán obedeció sin replicar cuando Dios exigió de él 
tan duro sacrificio. Dios no exige de ti cosa tan dura, y sin 
embargo ¡cuántas veces has sido desobediente y has quebran- 
tado los mandamientos de Dios, siendo así que con la gracia 
del Señor fácilmente los podías haber guardado! Cuando no 
obedeces á tus padres, desobedeces áú Dios, porque el Señor 
quiere que seas obediente á tus padres y á tus superiores. 
Arrepentimiento. Propósito. Ofrece á Dios en sacrificio el 
pecado 6 falta que más cautiva tu corazón, 

Abrahán ejercitó de un modo perfecto s tres virtudes 
teologales. Renueva todos los días la fe, la esperanza y la 
caridad. Para terminar renovemos juntos estas virtudes: 
Oh Dios mío, creo firmemente etc, 


15. Casamiento de Isase con Rebeca. 
Se refiere cómo Dios por medio del fiel criado Eliezer procuró á 
Isaac una mujer virtuosa. 
L Narración y explicación. 
+ TéNDOsÉ Abrahán ya viejo!, y que el Señor le había 
bendecido en todas sus cosas, pensó en casar á su 
hijo, antes de morir él, con una mujer temerosa de Dios. 
Y le dijo á Eliezer, su criado más antiguo: “Ve á mi patria, 
y á mi parentela?, y escoge una esposa para mi hijo Isaac, 
que no sea de entre las hijas impías? de los Cananeos.” 
Prometiólo así el criado, y tomando de todos los bienes de 
su señor, cargó diez camellos, y se dirigió á la ciudad de 
Harán, donde Nachor, hermano de Abrahán, había vivido. 
Cuando llegó á la ciudad, hizo descansar ú los camellos fuera 
de la ciudad, junto á un pozo, á la caída de la tarde, hora 
en que acostumbraban las mujeres de la ciudad á ir allí por 
agua. Entonces oró en silencio: “¡Oh Dios! Sé hoy propicio 
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á mi Señor. He aquí que las hijas de esta ciudad vendrán 
á sacar agua. Yo les pediré que me den de beber. La 
doncella que me responda: 'Bebe, y aun á tus"camellos daré 
yo de beber', á ésa la conoceré por la que tú, ¡oh Señor! 
has destinado para tu siervo Isaac.” 

1 Tenía ya 140 años é Issac 40. — * Antes de que Abrabén por 
mandato de Dios fuese á Cansán, vivía con su padre en Harán de Meso- 
potamia; desde Bersabé haste Harán habia unas doscientas leguas de 
camino, — * Los moradores de Canaán no creían en el verdadero Dios, 
sino que eran idólatros. 


+ No bien hubo terminado esta oración, pareció Rebeca, 
doncella honesta* y hermosa. Llevaba un cántaro al hombro, 
con el que descendió al pozo* para llenarlo. Volviendo ya, 
lleno el cántaro, el criado salió á su encuentro, y le dijo: 
“Dame un poco de agua de tu cántaro.” Ella le respondió 
afablemente: '“Bebe, señor mío.” Y al punto bajó el cántaro 
sobre su brazo, y le dió de beber. Luego que hubo bebido 
.Eliezer, dijo Rebeca: “Voy también á sacar agua para tus 
camellos hasta que beban todos.”* Y vaciando el cántaro 
en los abrevaderos, corrió á la fuente, y sacó agua para 
todos los camellos. El criado la contemplaba admirado sin 
despegar los labios. Después que hubieron bebido todos los 
camellos, le regaló Eliezer unos pendientes, y unos ricos 
brazaletes? de oro, y le preguntó: “¿De quién eres hija? 
Díme, si hay espacio para hospedarse en la casa de tu padre.” 
Ella contestó: “Soy hija de Batuel, hijo de Nachor. Hay 
en mi casa provisión abundante de paja y forraje para los 
camellos, y capacidad bastante para hospedarse.” Habién- 
dose el hombre postrado en tierra, oró al Señor diciendo: 
“Bendito* sea Dios, que me ha guiado derechamente á la 
casa del hermano de mi señor.” 

4 virgen de modestia y costumbres inocentes. — * No era propia- 
mente un pozo como los que se usan entre nosotros, sino una especie de 
aljibe 6 cisterna á la que se bajaba por unos cuantos escalones. Á la 
parte de fuero y cerca de la bajada babía una pila de madera ó de piedra, 
donde se echaba el agua para que bebiesen los animales, — * que no 
dejaba de ser gran trabajo, porque eran diez camellos, y los tales beben 


toucha agua. — “aros 6 anchas sortijas, que se llevan en las muñecas; 
hoy día los llaman pulseras. — * Alabado, ensalzado ses Dios ete. 
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+ Entonces tomó alojamiento para sí, y buscó lugar apro- 
pósito para sus camellos; pero no quiso comer hasta que hizo 
presente el objeto de su misión. Después añadió: “Ahora, 
si queréis ser fieles y benévolos con mi amo, decídmelo; y 
si no queréis, decídmelo también, para que siga yo mi ca- 
mino.” Labán, hérmano de Rebeca, y Batuel, contestaron: 
“Obra es ésta del Señor?, Aquí tienes á Kebeca: tómala y 
Mévala contigo.” Y preguntada Rebeca por sus padres, si 
quería ir, dijo: “Iré.” Entonces el criado se postró en tierra, 
y oró de nuevo al Señor. Hizo presentes á Rebeca en alhajas 
de oro y plata, y en ricos vestidos; y regaló igualmente ú 
sus hermanos y á su madre. Comenzó después el convite, 
y comieron y bebieron llenos de alegría. A la mañana si- 
guiente bendijeron á, Rebeca sus padres y hermanos; y ella 
salió de su casa, y fué la esposa de Isaac!, 

? So vo que esto es disposición de Dios. — ' Después del casa- 
miento de Isaac con Rebeca vivió todavía Abrahán unos cuantos años (35), 
mas sus fuerzas se fueron debilitando y murió á los 175 años de edad. 
Tanto él como Sara, que había muerto tres años antes del casamiento de 
lsaac, fuerou sepultados en una cuova doble que estaba cerca de la ciudad 
de Hebrón (á unas siete leguas al sud de Jerusalén; véase el mapa), cueva 
que Abrabán había comprado para enterramiento de familia y que era la 
única posesión que de hecho tenía en la tierra que Dios le había prometido, 


1. Comentario. 


La conformidad en la fe es lo principal en los casamientos. 
¿Para qué había escogido Dios á Abrahán? (Para por él y 
sus descendientes conservar y difundir la verdadera fe; véase 
n' 10.) Por eso tuvo mucha cuenta Abrahán con buscar 
para su hijo una mujer de fe pura y temerosa de Dios. Isaac 
no debía casarse con ninguna hija de los idólatras de Canaán, 
por. rica y hermosa que fuese, para que ni él ni ninguno de 
sus hijos se debilitase 6 vacilase en la fe. Abrahán consideró 
pues como cosa de primera entidad cl que la mujer de su 
hijo profesase la religión verdadera. Así debe hacer todo 
católico, pues para un feliz matrimonio ante todo es necesario 
la conformidad y consonancia en las sanas creencias religio- 
sas. Los casamientos en que la religión se mira como cosa 
accesoria, conducen á la indiferencia ó apostasía de la fe. 
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¿Qué hay que pensar de los matrimonios mixtos? ... ¿Por 
qué desaprueba la Iglesia estos matrimonios? ... 

Eliezer es modelo de un excelente criado. Cumplió la 
voluntad de su amo con celo (¿Cómo le mostró? No queriendo 
comer hasta que... y volviendo á casa de su amo lo más 
pronto posible) y con prudencia (¿En qué la vemos? .. .). 
Á la manera de Abrahán, su criado se distinguió singular- 
mente por su piedad y confianza en Dios, suplicándole con 
fervor que le asistiese para acertar con una buena elección, 
y dando gracias al Señor con humildad por su bondadosa 
providencia. 

¿Qué virtudes muestra Rebeca en esta historia? Fué 
afable y servicial con Eliezer y compasiva con los sedientos 
camellos. Espontáneamente y sin que Eliezer tuviese nece- 
sidad de rogárselo, ella se ofreció á sacar agua para los 
animales; con lo que Eliezer conoció que Rebeca tenía un 
corazón bondadoso y que por buena estaba destinada por 
Dios para mujer de Isaac. Dios mira al corazón, no á la 
hermosura del cuerpo ni de los vestidos. Por sus virtudes 
fué Rebeca escogida por Dios para mujer del patriarca Isaac 
y consiguientemente para madre del divino Redentor. 

Virtudes de Abrahán. Fe, esperanza, amor de Dios, amor 
del prójimo, hospitalidad, obediencia, pacífico, desinteresado 
y perseverante en la santidad y buenas obras hasta el fin 
de su vida. 

El limbo, ¿Á dónde fué Abrahán (el .alma de Abrahán) después 
de su muerte? “Se reunió con sus padres”, dice Moisés (Gén. 25, 8), ea 
decir, de fué al limbo, donde cstaban los justos que le habían precedido y 
muerto (Adán, Abel, Set, Noé etc.). ¿Por qué estaban las almas de los justos 
en el limbo?... Allí gozaban de un feliz descanso, se consolaban con la 
dichosa esperanza de la redención y de ser un día recibidos en el cielo. 


NL Práctica. 


Comienza y termina con la oración todos los días y toda 
obra importante, porque con la bendición de Dios todo pros- 
pera. Empieza con Dios, y acaba con Dios; esto es lo que 
hace más precioso el curso de la vida. 

¿Eres para con tu prójimo y hasta para con los ex- 
tranjeros tan complaciente y servicial como Rebeca? Con- 
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sidera qué servicios podrás prestar á los demás (hermanos, 
compañeros, vecinos, extranjeros) y propón aprovecharte 
bien en lo venidero de las ocasiones que te se presenten, 
seguro de que Dios recompensará todo servicio por pe- 
queño que sea, 

-16. Esaú y Jacob. 


Se refiere que Isasc tuvo dos hijos y cómo el menor se atrajo el 
odio del mayor. 


1. Narración y explicación. 


Tr y Rebeca vivieron veinte años sin tener hijos. Al 
cabo de este tiempo oyó Dios la oración? de Isaac, y le 
concedió dos hijos. El primogénito se llamó Esaú, y el se- 
gundo Jacob. Esaú era muy velloso y de mucho pelo, y 
áspero de condición. Jacob, por el contrario, era manso y 
de carácter apacible, Esaú se dedicó á la caza y á la labor; 
y Jacob eligió la vida tranquila de los pastores. Isaac amaba 
más al áspero Esaú, y comía con gusto de la caza que él 
lo llevaba. Rebeca,- por el contrario, prefería al manso y 
apacible Jacob, al cual amaba ella más porque Dios le había 
dicho que en una ocasión Jacob sería preferido? á su hermano. 

Había un día guisado Jacob un potaje en ocasión en 
que Esaú volvía del campo. “Dame”, dijo Esaú, “ese plato 
de menestra? roja, que estoy muy cansado y tengo hambre.” 
Jacob le contestó: ““Véndeme los derechos de primogénito.” 
Esaú dijo entonces: “Me estoy muriendo de hambre*; ¿de 
qué me servirá la primogenitura?” Jacob añadió: “Júramelo 
pues.” Juróselo5 Esaú, y comió y bebió, y marchóse, dándosele 
muy poco de haber vendido sus derechos de primogénito. 

1 Dios había bendecido ú Isaac por amor á las virtudes de su padre 
Abrahán, y le había hecho las mismas promesas de darle una numerosa 
descendencia y que de él procedería el Redentor: pero habían trans- 
surrido ya 20 años desde su casamiento, y Dios no le bebía concedido 
hijo alguno, razón por la cual suplicaba al Señor que le concediese un 
dijo y heredero de las promesas dadas. — * Le había manifestado Dios 
que según sus desiguios Jacob era preferido y tendría la preeminencia 
sobre Esaú; que sería el heredero de la promesa y padre del pueblo es- 
vogido y del Redentor. — ? un guiso 6 papilla de lentejas, — * Mani- 
iestamente en estas palabras hay una grande exageración, pues bien 
sodía haber calmado su hambre con otros alimentos; pero el caso era 
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que se le había antojado el guiso de lentejas y no quería tomar otro 
manjar alguno. — “¿Qué juró? (Que cedía y pasaba á Jacob su primo- 
guvitura, es decir, su derecho de primogénito.) El primogénito recibía 
doble porción en la herencia puterna y, después de la muerte del padre, 
era la cabeza y sacerdote de la familia, de donde se deduce claramente 
cuán ligero y loco éué el modo de proceder de Esaú al vender tan im- 
portantes derechos por un plato de lentejas. 

** Isaac entretanto había llegado á una edad muy avan- 
zada*, y la vista vino á faltarle. Un día llamó á Esaú á 
su, tienda, y le dijo: "¡Hijo mío! 'Tú ves que soy ya viejo, 
y no sé el día de mi muerte. Toma tu eljaba”, y el arco, 
y sal fuera; y lo que hayas cazado, prepáramelo como tú 
sabes que es de mi gusto; y traómelo para que lo coma, 
; y te bendiga mi alma 
antes que yo muera.” 
Esaú salió al punto. 
Rebeca había oído la 
conversación, y como 
sabedora de los desig- 
nios de Dios, deseaba 
que los derechos de 
primogenitura por la 
hendición no recaye- 
sen en Esaú sino en 
Jacob. Así pues, Re- 
beca convenció á Ja- 
cob de que se pusiera 
en lugar de su hermano. Aderezó dos cabritos como si fueran 
fieras de caza, y poniendo á Jacob los mejores vestidos de 
Esaú, y cubriéndole las manos y el cuello con piel? de ca- 
brito, le envió con los manjares á su padre. Isaac preguntó: 
“¿Quién ercs tú, hijo mío?” Jacob contestó: “Yo soy Esaú, 
tu primogénito, que he hecho lo que me has mandado. Come 
ahora, y bendíceme,” Isaac dijo: “Acércate á mí para que 
yo te toque, y vea? si eres mi hijo Esaú.” Jacob se acercó, 
y palpándole Isaac le dijo: “La voz es de Jacob; pero las 
manos son de Esaú.”1% Isase no le conoció, y comió. Des- 
pués bendijo á Jacob diciendo: “Déte Dios por medio del 
rocío del cielo y de la fertilidad de la tierra abundancia! 
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de trigo y vino. Sírvante los pueblos, y adórente las gene- 
raciones. Maldito sea el que te maldiga; y el que te ben- 
diga, sea colmado de bendiciones.” 


$ 4.197 años y se había quedado ciego. — * una caja ancha por arriba, 
algo más estrecha por abajo, donde se ponían las saetas y se llevaba 
pendiente del hombro.-— * Como Esaú era muy velludo y Jacob lampiño, 
fácil cosa era el que Isaac los distinguiese por el tacto y conociese el 
engaño de Jacob; por eso su madre cubrió el cuello y las manos de 
Jacob con piel de las que había quitado á los cabritos que había adere- 
zado para el convite; el pelo de los cabritus podía simular muy bien el 
vollo de Esaú, porque en el oriente, como se ve en las cabras de Angora, 
tienen el pelo fino y suavo, — * reconozca palpándote. — 2 son peludas 
como las de Esaú. — 1!.Al decir que Dios le dé trigo y vino en abun- 
dencia, añade que por medio de la fertilidad de la tierra y rocío del 
cielo; lo primero supone abundancia ó gran propiedad de terrenos con 
rebaños que los abonasen, y lo segundo, abundancia de rocío, porque en 
aquellas regiones cálidas, rara vez llueve en verano y es menester mucho 
rocío para el crecimiento de las plantas. 


* Apenas había salido Jacob afuera, cuando llegó Esaú 
con la vaza, y dijo: “Levántate, padre mío, y come.” Atónito 
y como pasmado Isaac contestó: “¿Quién eres tú?” Esaú 
contestó: “Yo soy Esaú, tu hijo primogénito.” Por esto 
conoció Isaac que Jacob había ido en lugar de su hermano. 
Entonces Esaú lloró en alta voz, y dijo: “Antes ya se alzó 
con mi primogenitura 1?, y ahora de nuevo me ha robado 
la bendición '?. ¿No has reservado!* para mí bendición al- 
guna, padre mío?” Como lloraba con grandes gritos, se 
conmovió Isaac, 'y le dijo: “En la fecundidad de la tierra 
y en el rocío del cielo será tu bendición. Vivirás de tu 
espada, y servirás á tu hermano; pero día llegará en que 
sacudirás su yugo de tu cuello.” 

$2 Esaú en su enojo exageraba la culpa de Jacob, como si le hubiese 
robado la primogenitara, siendo así que él se la había vendido. — '* la 
bendición á que yo tenía derecho como primogénito. Ya no tenía derecho 
4 tal bendición, porque había vendido su primogenitura y jurado que re- 
nunciaba al derecho de ella. Esto debía él babérselo dicho ú su anciano 
pedre, cuando éste le manifestó el designio de bendecirle. — ' No es 
extraño que con tunta instancia pidicse Eseú para sí elguna bendición. 
En aquellas antigues y venerablos familias de los patriarcas los hijos 
daban grandísimo valor á la bendición de sus padres; era para ellos la 
parte más preciosa de la herencia paterna y como un sacramento por el 
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cual Dios vatificaba las bendiciones de sus mayores y los bacía herederos 
de las antiguas promesas. Mas el gran tesoro de la bendición patriarcal 
se había perdido para Esaú; su padre le dijo que ni podía ni quería 
revocar la bendición dada, pues veía claro que aquello era designio de 
Dios. Essú, como dice le Sagrada Escritura, quedó consternado y rugió 
con gran clamor, y orando suplicaba á su padre le diese alguna bendición. 


1. Comentario. 


Egotsmo de Jacob. Jacob no obró con nobleza ni con 
justicia aprovechúndose del apetito que se despertó en su 
hermano por el plato de lentejas, y pidiendo por él un precio 
tan exorbitante. Se portó como hombre interesado y codi- 
cioso y estuvo bien lejos de imitar á su desinteresado abuelo 
Abrahán. 

Mentira y fingimiento. También pecó Jacob engañando 
á su ciego padre de dos maneras: 1* con palabras mentirosas, 
diciendo... ¿En qué mandamiento de la ley de Dios está 
prohibida la mentira? ¿Qué cosa es mentir? ...2* con obras, 
disfrazándose, poniéndose los vestidos de Esaú y cubriendo 
sus manos y su cuello con pieles de cabrito. Veis pues que 
sin pronunciar una palabra se puede también mentir, así que 
cuando uno se disfraza ó finge, se miente por obra, se miente 
con la conducta, con los modales y se peca también contra 
el octavo mandamiento, 

Pecado ajeno. Alzo disculpa á Jacob la circunstancia 
de haber sido su madre quien le mandó que engañase á su 
padre. El hacer á otros pecar, pertenece ¿á qué clase de 
pecados? ¿Cuáles son los nueve pecados ajenos, ó sean 
aquellos de que muchos se hacen reos sin cometerlos?... 
¿Por qué se llaman estos pecados ajenos? .... Jacob efectuó 
el engaño, pero Rebeca le indujo á ello, por lo cual fué cóm- 
plice del pecado de Jacob. ¿Debía éste obedecer á su madro 
en el mandato de mentir? ¿En qué casos no debemos obedecer 
á los padres, superiores y autoridades? ... 

La inconsideración y el apetito de Esaú. El hermano 
mayor pecó en dejarse llevar de su apetito por una des- 
preciable menestra, vendiendo su primogenitura, á la que 
iban anejas tantas bendiciones, por satisfacer un momentá- 
neo capricho. Por nada de este mundo debía €l haber ven- 
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dido la alta preeminencia de ser el heredero de las promesas 
divinas y de consiguiente el padre del Redentor; mas porque 
se dejó llevar de momentáneos y sensuales apetitos, tuvo en 
poco los bienes venideros y espirituales. Por eso le llama 
S. Pablo 'profanador de cosas santas” (Hebr. 12, 16). Si Esaú 
hubiese domado su intemperante deseo, no hubiese obrado 
con tanta ligereza, locura y pecado. ¿Qué virtud practicamos 
cuando dominamos nuestros apetitos y deseos? .. . ¿Qué cosu 
es templanza? ... Para conseguir esta virtud debemos con 
toda diligencia negarnos á nosotros mismos. ¿Cuándo nos 
vencemos á nosotros mismos? ... 

Juramento pecaminoso. Esaú pecó jurando con ligereza 
y sin necesidad. ¿Qué quiere decir jurar? ... ¿En cuántas 
maneras se peca jurando? 

La ira es un pecado capital. Como Esaú era de cuerpo 
áspero y velludo, así era también de condición dura é in- 
domable. Se apoderó de él una grande y reconcentrada ira 
contra su hermano; esta ira se convirtió en odio y el odio 
le arrastró hasta el desalmado propósito de matar á su her- 
mano. En su ciega pasión olvidó el castigo del fratricida 
Caín, y no consideraba la aflicción que con su odio preparaba 
á sus padres. ¿Qué cosa es ira?...¿Qué pecados nacen 
de la ira? ... (Véase el com. pág. 78, lec. 6. acerca de la 
envidia de Caín.) 

La bendición: “Sírvante los pueblos, y adórente las gene- 
raciones” so verificó cuando los descendientes de Jacob, for- 
mando el reino de Israel, dominaron sobre otros pueblos; mas 
esta promesa se cumplió perfectísimamente en el divino Re- 
dentor, descendiente de Jacob según su naturaleza humana, 
y á quien como á rey soberano sirven y adoran todas las. 
generaciones cristianas. 

Locura de los pecadores. El necio é irreflexivo Esaú, 
que por un plato de lentejas vendió dones tan esclarecidos, 
tiene por desgracia muchos imitadores. Todo cristiano que 
comete un pecado, obra más locamente aún que Esaú, pues 
que vende los soberanos y eternos bienes por un pasajero 
y menguado placer, se despoja de la gracia de Dios, de la 
paz de su corazón, de todos sus méritos, de la felicidad de 
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su alma y se atrae la maldición de Dios y la condenación 
eterna. Por eso amonesta S. Pablo: “Atended á que nin- 
guno pierda la gracia de Dios, que nadie sea despreciador de 
las cosas santas como Esaú, que por un solo manjar vendió 
su primogenitura.” (Hebr. 12, 15, sg.) ¿Qué daños hace en 
el alma el pecado mortal? ... Esaú lloró en alta voz por 
haher perdido la bendición paterna; ¡cuál no será el angustioso 
lamento y penetrante quejido que en el tremendo día del juicio 
universal levantarán los hijos de este mundo, que enloqueci- 
dos por placeres sensuales, por goces pasajeros, por bienes 
pecaminosos, vanos y corruptibles, renunciaron livianamente 
á la dignidad de hijos de Dios y al derecho del cielo, cuando 
por sentencia soberana se vean de hecho excluidos del reino 
de los cielos y condenados á tormentos eternos! Pero como 
á Esaú ni arrepentimiento ni lágrimas le pudieron devolver 
la bendición una vez perdida, así sucederá también con éstos. 


La buena intención no justifica al pecado. La intención que en sn 
embuste tuvieron Rebeca y Jacob fué buena, pues sabían que según los 
designios de Dios Jacob estaba llamado ú ser el heredero de las promesas 
y temían que, si Esaú se adelantaba á recibir la bendición como primo- 
gónito, quedase sin cumplimiento la voluntad de Dios. Pero ¿debían para 
eso valerse de una acción pecaminosa? No, lo que os pecado no deja do 
ser pecado, eunque se haga con le mejor intención, aunque sea por con- 
seguir el más noble fin. Mejor hubiesen hecho Rebeca y Jacob, imi- 
tando 4 Abrahán, en fiarse en Dios y decir: El sapientisimo y todopoderoso 
Dios llevará completamente á cabo sus designios, aunque no sepamos de 
qué manera, En vez de esto prefirieron entrometerse arbitrariamente en 
los caminos de la divina providencia y así cometieron un pecado. ¿Cuál 
fué principalmente la causa de su pecado? (Íja pocs confianza en Dios 
6 la debilidad de su fe.) 

Castigo temporal del pecado. Si Esaú fué castigado por su ligereza 
pordiendo para siempre el derecho de primogenitura (no sólo para sí, 
as también pare sus descendientes, los edomitas, que no pertenecieron 
al pueblo escogido), también ú Rebeca y ú Jacob alcanzó sobre la tierra 
el merccido castigo. Jacob reconoció su pecado y se arrepintió de él, por 
lo cual se le perdonó; pero por él tuvo que hacer penitencia durante 
muchos años. (¿No perdona Dios junto con el pecado toda la pene?) 
Tuvo, como veréis en las historias siguientes, quo huir del lado de su 
hermano, servir durante veinte años en país extraujero y soportar mu- 
chas penalidades de sus propios hijos, que le engañaron más lastimosa- 
mente que él había engañado á su padre Issac (cuando le dijeron que 
una fiera terrible había devorado á su hijo José). ¡Tan dura fué la peni- 
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tencia que tuvo que hacer Jacob por una scla mentira! Rebeca, que había 
pecado por su amor preferente ú Jacob, recibió el castigo de verse en la 
necesidad de estar separada de su querido bijo, vivir lejos de él y no 
volverle á ver más en su vida. Reconozeamos visiblemente en todo esto 
la disposición de la divina justicia. 

Sabiduría de la divina providencia. Cómo ella gabe encaminar al bien 
hasta el mismo mal, se refleja claramente en este historia, Dios desde 
un principio en sus eternos juicios había escogido á Jacob para heredero 
de sus promesas; las faltes de los bombres (la preferencin de lsasc pera 
con Esaú, el engaño de Jacob, el odio de Esaú ete.) no podían trastornar 
la resolución divina, antes bien todos estos acontecimientos, encaminados 
por la divina providencis, sirvieron para el cumplimiento de bus designios. 
Jacob especialmente, por las consecuoncias de du engaño (su larga pere- 
grinación y su servidumbre) se fortaleció y arraigó en la confianza on 
Dios, se afirmó en la humildad y en la piedad, se purificó con los sufri. 
mientos, para así llegar ú ser un hombre santo y un digno portador de 
las divinas promesas. ¿Qué se quiere decir cuando se afirma que Dios 
es infinitamente sabio? .. . inmutable? ... omnisciente? . . . ¿Qué afectos 
debe inspirarnos la fe en un Dios infinitamente sabio, todopoderoso etc.?..... 
Si Dioa gobierna y dirige todas las cosas con sabiduría, ¿cómo se explica 
la presencia del mal moral?... 


JN. Práctica. 


Esaú pecó dejándose llevar de su desmesurado apetito 
y de su reconcentrada ¡ra contra su hermano. ¿No has pe- 
cado tú también frecuentemente por apetito de comer y beber, 
v. g. goloseando á escondidas etc. y riñendo con tus her- 
manos? Domina en adelante tales deseos y sentimientos. 
Sufre voluntariamente, siquiera por corto tiempo, el hambre 
y la sed, no seas melindroso ni goloso en el comer. Quien 
no doma sus apetitos, ni se niega á sí mismo, no puede ser 
feliz ni vivir virtuosamente. 

Jacob debía haber dado espontáneamente el manjar á 
su hermano hambriento. ¿No eres interesado con tus her- 
manos? No quieras tenerlo todo para tí solo, y guardarlo 
para tí; sé generoso; en adelante reparte de buena gana con 
los demás sin querer para tí lo mejor y lo más grande. 

¿No bas mentido nunca? Tarde ó temprano por cada 
mentira Jendrás que hacer penitencia. Dios odia la mentira, 
Porque Él es verdad; si quieres ser hijo de Dios, permanece 
siempre en la verdad. “El Señor abomina los labios men- 


tirosos.” (Prow. 12, 22) Arrepentimiento. Propósito. 
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17. Jacob huye ú casa de Labán, y permanece allí con él. 


Se cuenta cómo Jacob huyó ú casa de su tío Labún, Dios se le 
apareció y le prosperó. 


1. Narración 
y explicación. 
say odia- 
ba á Ja- 
cob á causa 
de la bendición 
que le había 
dado el padre, 
y dijo en lo ín- 
timo de su co- 
razón: “Ven- 
drán los días 
del luto de mi 
padre, y yo 
: A mataré á mi 
hermano Jacob.” Habiéndolo Rebeca conocido», dijo á Jacob 
Mena de angustia: “Huye, bijo mío, á casa de mi hermano 
Labán?, y permancce con él hasta que se pase el encono3 
de tu hermano.” Jacob emprondió al punto el viaje*, 

* Jacob fué sorprendido por la noche durante el camino 
en campo raso. Cansado del viaje, reclinó la cabeza sobre 
una piedra, y se durmió5, Vió en sueños una escala que 
descansaba en la tierra, y llegaba al cielo, y por ella subían 
y bejaban los ángeles del Señor. En lo más alto de la 
escala estaba el Señor, el cual dijo á Jacob: “Yo soy el 
Señor, el Dios de Abrahán y de Isaac*. La tierra en que 
duermes, te la daré á tí y á tu posteridad; y será tu descen- 
dencia tan numerosa como los granos de polvo de la tierra; 
y en uno de tus descendientes serán benditos todos los pueblos 
de la tierra.” Jacob despertó lleno de admiración, y dijo: 
“En verdad que el Señor habita en este lugar, y yo no lo 
sabía”, ¡Cuán terrible? es este lugar! Verdaderamente ésta 
es la casa? de Dios, y la puerta*% del cielo.” 


1 ¿En qué lo conocería? En las miradas, en las amenazas y en le 
hostil conducta de Essú, todo lo cual le indicaba que la vida de Jacob 
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no estaba allí segura. — * Por el m* 10 sabéis ya que Abrahán había 
vivido en Harán, antes de partir para Cansán. Nachor, hermano de Abra- 
hán, quo había quedado cn Harán, tuvo un hijo llamado Batuel, y éste 
dos, que fueron Rebeca y Labán, y á casa de éste mandó Rebeca á su 
hijo Jacob. — * Encono es odio profundo. El enojo de Esaú se había con- 
vertido en odio, el odio n encono y éste en deseo de quitarle la vida. 
Rabeca esperaba con razón, que si Jacob desaparecía de la vista de Esaú, 
el encono iría desaparáciendo con el tiempo. — * ¿Qué pasaría en el 
ánimo do Jacob al toner que separarse de sus queridos padres 6 irá un 
país extranjoró? Como buen hijo se despidió de sus padres; Isuac repitió 
sobre él su bendición y después con tristeza en el corazón y un bastón 
en la mano empezaria su peregrinación sin saber si conseguiría el objeto 
de su viaje, ni si volvería más á su patria. Isaac moraba entonces en 
Bersabé (véase el mapa) áú los límites del sud de Canaán; desde aquí 
hasta Harán había más de 200 leguas. — * Después de pasados algunos 
días de camino llegó rendido ú Betel (cuatro leguas al norte de Jeru- 
salón), donde tuvo que dormir una noche á campo raso. ¡Qué fácilmente 
le hubiese podido devorar alguna fiera % sorprenderle gente extraña y 
Hevársele cautivo! "Pero Jacob era piadoso; lleno de confianza en Dios, 
después de haber orado con fervor y encomendádose á la protección del 
Omnipotente, tomó una piedra, la puso debajo de su cabeza y se durmió. 
Dios le consoló apareciéndosele en una visión mientras dormía. — * El 
Dios que se apareció ú tus padres (á tu padre Tonac y á tu abuelo Abra- 
hén) y les hizo promesas. Estas mismas promesas hace Dios ahora tam- 
bién á Jacob, ú saber: 1* que el país de Canaán pertenecería ú él y 6 
sus descendientes; 2? que éstos serian numerosos, y 3* que uno de ellos 
sería el Redentor. Con estas promesas alentaba el nino de Jacob, y le 
infundía firme confianza en que Él le protegería s su peregrinación 
y le volvería á traer ú la tierra de Canaán. — * ¿No está Dios en 
todo lugar? ... Sí, poro ú Jacob se le había manifestado allí visible- 
mente y le había hablado, — * Así exclamó Jacob, porque se hallaba 
poseído del santo temor de Dios. — * porque aquí Dios se ha maní- 
festado visiblemente. — ' Llama puerta del cielo á aquel lugar, por- 
que ue le representó el cielo abierto de modo que podía ver á Dios y 
á sus ángeles. 

Luego que amaneció, tomó la piedra, y erigió como un 
monumento, y derramó!! en ella aceite en señal de estar 
consagrada á Dios; y llamó á aquel lugar Betel, que quiere 
decir casa de Dios. 

Prosiguiendo Jacob su camino, llegó á un lugar donde 
había un pozo cubierto con una gran piedra, y cerca de él 
tres rebaños de ovejas sesteando. Díjoles Jacob á los pas- 
tores: “¿De dónde sois, hermanos?” — “De Harán”, con- 
testaron ellos. Y Jacob añadió: “¿Conocéis á Labán, el hijo 
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de Batuel?” Ellos contestaron: “Muy bien le conocemos. 
Aquí viene ahora su hija Raquel con sus ganados.” Luego 
que Jacob la vió, apartó prontamente la piedra que cubría el 
pozo para que pudiera beber el ganado, y la saludó afectuosa- 
mente. Jacob lloró de alegría, y le dijo que era hijo de 
Rebeca, la hermana de su padre. Raquel corrió á llevar á 
su padre la noticia; y éste vino al punto, y abrazó y besó 
á Jacob, y se apresuró á conducirle á su propia casa. 

. * Jacob vivió allí veinte años, durante los cuales apa- 
centó con fidelidad y diligencia los ganados de Labán. En 
cambio Labán trató de disminuir por todos los medios que 
pudo, la recompensa que había convenido en darle. Pero 
Dios bendijo12 á Jacob, y le enriqueció sobre manera. Jacob 
se había casado, y tenía muchos siervos y siervas, y ovejas, 
cabras, camellos y asnos. 

La escala del cielo y el lugar en que Jacob tuvo esta visión, es 
la primera figura 6 imagen de la Iglesia cristiana, casa de Dios, y 
escala del cielo. En ella están los ángeles que llevan al cielo nuestras 
oraciones, y descienden á la tierra con les gracias y dones de Dios. 
1 Colocó verticalmente la piedra en que había descansado su ca- 
beza, para que sirviese de recuerdo de la admirable visión de Dios. Des- 
pués la consagró ungiéndola con óleo, para que en adelante fuese cosa 
santa. Por la promesa de Dios, Jacob era un patriarca y los patriarcas 
no solamente erán príncipes, sino también sacerdotes de sus familias y 
ofrecían sacrificios, En tiempo de Moisás fué cuando por primera vez 
estableció Dios un sacerdocio especial (vénse n* 40 del A, T.). En virtud 
pues de su dignidud sacerdotal consagró Jacob el monumento de piedra, 
— 1 La bendición de Dios sobre Jacob redundabu también en provecbo 
de Labán, porque se multiplicaron extraordinariamente su haciendo y 
sus haberes por el favor que el Señor dispensaba á Jacob. Veinte años 
permaneció Jacob en casa de su tío Labán, sirviéndole fiel y diligente- 
mente; se casó con las hijas del mismo, primero con Lía, después 
con Raquel, y tuvo varios hijos y llegó á ser muy rico en ovejas, 
cabras, bueyes, camellos, asnos eto. 
Jl. Comentario. 


Todo bien procede de Dios. Cuando Jacob consagró la 
piedra en monumento, hizo un voto diciendo: “Si volviere 
con felicidad á la casa de mi padre, levantaré aquí un altar 
y sobre él ofreceré al Señor el diezmo de cuanto Dios me 
diere”; donde es de notar que no dijo, el diezmo de cuanto 
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yo ganare. En esto manifestó el-piadoso siervo de Dios la 
convicción de que toda propiedad, toda riqueza que él pudiese 
adquirir, era un don ó regalo de Dios. Por lo cual todo 
hombre de fe debe exclamar devotamente: “Todos los dones, 
oh Dios, de ti vienen, á ti agradezco yo cuanto soy y tengo.” 
¿Qué quiere decir que Dios es infinitamente bueno? ... 

Cuarta profecía del Mestas. ¿Con qué palabras prometió 
Dios á Jacob al Redentor? (“En uno de tus descendientes 
serán benditos todos los pueblos de la tierra,” es decir, uno 
de tus descendientes reportará gracia y bendición á todos 
los hombres.) ¿Quién es este descendiente de Jacob? 

Los santos úngeles de la guarda. ¿Qué significaba la 
-escala del cielo? ¿Necesitan los santos ángeles escalas para 
subir y bajar del cielo? No, rápidos como el pensamiento 
se remontan al cielo ó descienden de él. Dios representó á 
Jacob la escala del cielo por la que subían y bajaban los 
ángeles, para ponerle claramente ante los ojos que no estaba 
abandonado, sino que los ángeles velaban por él, llevaban 
ante el trono de Dios sus oraciones y buenas obras y bajaban 
á la tierra para asistirle y protegerle. También á nosotros 
nos dispensan los santos ángeles los mismos servicios, por- 
que son, como dice S. Pablo (Hebr. 1, 14), “espíritus: que 
hacen el oficio de servidores ó ministros enviados de Dios, 
para ejercer su ministerio en favor de aquellos que han de 
alcanzar la felicidad”. Esto que aquí Dios presentó visible- 
mente á los ojos de Jacob para su consuelo, pasa aún todos 
los días de una manera invisible con todos aquellos que 
aman á Dios. Día y noche, aunque estos sus protegidos 
duerman, los contempla el Señor con benéfica complacencia, 
les destina sus ángeles para que los guarden, y éstos suben 
y bajan á donde ellos están. Suben para ofrecer delante 
del trono de Dios los suspiros y oraciones de los virtuo- 
sos, como un incienso agradable; bajan para traer consigo 
ayuda, fuerza y consuelo. (Véase n* 71 del A. T., donde 
el arcángel S. Rafael dice á Tobías: “Cuando tí orabas con 
lágrimas y enterrabas á los muertos, llevaba yo tu oración 
ante Dios.”) Los santos ángeles andan pues solícitos por 
nuestra salud. ¿Qué hacen los ángeles cuando suben al cielo? 
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¿qué cuando bajan? ¿Se ocupan también de nosotros lo: 
ángeles buenos? ... ¿Qué deberes tenemos con nuestro ánge. 
de la guarda?... 

Cada iglesia católica es una casa de Dios y una puerta 
del cielo. Las palabras de Jacob: “¡Cuán terrible es este 
lugar! Verdaderamente ésta es la casa de Dios, y la puerta 
del cielo” son aplicables (en sentido mucho más elevado que 
al lugar de Betel) á cualquier iglesia católica. ¿Por qué? 
Porque toda iglesia católica es en realidad una casa de Dios, 
es decir, una casa donde mora Dios y está presente de un 
modo especial; en ella está todos los días presente el divino 
Redentor bajo las especies de pan y vino durante el santo 
sacrificio de la misa, y permanece día y noche en el San- 
tísimo Sacramento. Cada iglesia católica es también una 
puerta del cielo, porque en ella se enseña la única fe salva- 
dora y se administran los sacramentos del bautismo, de la 
penitencia y del altar, por medio de los cuales se consigue 
el perdón de los pecados, la gracia y la vida eterna, Sobre 
la entrada de nuestras iglesias se podría muy bien inscribir 
las palabras del reverente y piadoso Jacob: “¡Cuán terrible 
es este lugar! Verdaderamente ésta es la casa de Dios, y 
la puerta del cielo.” Por lo que debemos estar en la casa 
de Dios con mucha devoción y reverencia. ¿Cómo damos 
á Dios culto externo? ... ¿Cómo se peca contra el culto 
exterior? ... ¿Qué nos ordena el primer mandamiento de la 
Iglesia? ... ¿Cómo se peca contra este mandamiento?... 

El voto. Jacob prometió á Dios que edificaría un altar y 
ofrecería sacrificios. ¿Qué cosa es voto? ... ¿Qué nos enseña 
la Iglesia sobre los votos? ... Ya veréis en la siguiente his- 
toria cómo Jacob cumplió fielmente su promesa. Por el voto 
de Jacob sabemos que ya en la antigiiedad los hombres re- 
ligiosos hicieron votos y que Dios se complace en ellos y en 
la devoción que los inspira, como en el caso presente lo prueba 
bien el que Dios concedió á Jacob cuanto pidió por medio 
de su voto y lo veréis también en la siguiente historia. 

La diligencia. Jacob sirvió á su tío fiel y diligentemente. 
Quien teme y ama á Dios, cumple también con puntualidad 
los deheres de su estado. La diligencia es una virtud cuando, 
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cada cual en su estado, trabajamos fervorosos ¡ gloria de Dios; 
la pereza es un vicio, uno de los siete pecados capitales. ¿Que 
cosa es pereza? ... ¿Qué pecados nacen de la pereza? ... 

Eficacia de lu penitencia. El vivir Jacob separado de 
sus padres y su larga y dura servidumbre fueron una peni- 
tencia por sus pecados (¿cuáles?); mas habiendo practicado 
con ánimo resignado y generoso esta penitencia, se hizo 
agradable á Dios; el Señor le perdonó y le dió abundantes 
bendiciones. Pobre había partido Jacob de su patria, y volvió 
á ella como hombre rico; puso toda su confianza en Dios, 
y Él le remuneró superabundantemente. ¡Cuán cierto es el 
proverbio de que: “con la bendición de Dios todo prospera”! 


Lo escala de Jacob es figura de la redención. Esto escala descan- 
eaba sobre la tierra y su extremidad superior apoyada en el cielo llegaba 
hasta el trono de Dios y establecía un lazo de unión entre el cielo y la 
tierra, Por el pecado la tierre (los hombres que vivian sobre la tierra) 
se babía aislado del cielo (de Dios); los hombres se habían hecho ene- 
migos de Dios y ningún hombre podía subir al cielo. Ninguna fuerza mi 
esfuerzo humanos eran poderosos (como en su orgullo se imaginaron los 
ingensatos de Babel) para arribar al cielo; era menester que éste se in- 
elinase hacia la tierra, para que los hombres pudiesen allegarse á Dios. 
Por eso bajó del cielo el Hijo de Dios y deshizo la separación y ene- 
mistad que existía entre el cielo y ls tierra, satisfaciendo por nuestros 
pecados y adquiriéndonos la gracia perdida y el derecho de la herencia 
del cielo. De esta suerte Jesucristo es la verdadera escala del cielo; con 
su doctrina nos ha mostrado el camino y con sn gracia nos ha comuni- 
cado fuerza y aliento con que subir al cielo. Por medio de la escala 
Dios indicó á Jacob que el Redentor volvería á establecer la alianza entre 
el cielo y la tierra y que por sus méritos á todos quedaría abierta la 
mansión de la bienaventurenza eterna. “Cerrada estaba la puerta (del 
cielo) basta que apareció el Redentor. . . ¡Ob, cielos, mandad de lo alto 
vuestro rocío y dadnos al Salvador*” ¿En qué himno de la Iglesia can- 
tamos esto? ¿Cuándo se canta este bimno? (En adviento.) 

El óleo es simbolo de la gracia. Como el óleo (accite) alumbra, 
suaviza, fortifica y sana, así obra la gracia del Espíritu Santo iluminando, 
consolando, fortaleciendo y santificando el alma de los hombres. Por eso 
ya en el antiguo testamento se ungió con óleo á las personas (sacerdotes 
y levitas) y á las cosas que habían de consugrarse al servicio de Dios. 
En el nuevo testamento Jesucristo prescribió el óleo en los santos sacra- 
mentos de la confirmación, extremaunción y del orden como medio ó 
señal de la grandiosa comunicación de la gracia. ¿Por qué medios nos 
santifica el Espíritu Santo? . . . ¿Cuáles son los dones y frutos del Espíritu 
Santo? ... Consagración de los santos óleos en el día de Jueves sento. 
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111. Práctica, 


Jacob profesó grande veneración al lugar donde Dios se 
le apareció; nuestras iglesias son lugares más santos aún y 
¡sin embargo estás frecuentemente en la iglesia con tan poca 
veneración (con distracciones, mirando á todos lados, riendo, 
charlando y cosas por el estilo)! Examínate de esto, arve- 
piéntete y propón la enmienda. “El Señor está en su templo 
santo, calle la tierra toda ante su acatamiento.” (Hab. 2, 20.) 
Siempre que entres en la iglesia, considera que “allí está la 
casa de Dios y la puerta del cielo”. 

¿Eres tan diligente como Jacob? ¿Aprendes puntual- 
mente tus lecciones, sobre todo las de religión? ¿Ayudas 
de buena gana en los trabajos domésticos á tus padres y 
hermanos? Propónte firmemente vencer con más ahinco en 
adelante la pereza y por amor de Dios aprender bien tus 
lecciones y ser diligente en todos tus deberes y en cuanto 
tus padres y hermanos esperen de tus fuerzas. 


18. Jacob vuelve á su patria y se reconcilia con su 
hermano Esaú. 
Se cuenta cómo Jacob de Harán en Mesopotamia volvió 4 Canaán 
y se reconcilió con su hermano. 


1. Narración y explicación. 


* que Labán vió que Jacob se había enriquecido tanto, 
comenzó á tenerle envidia, y á mirarle con mal sem- 
blante. Entonces dijo Dios á Jacob: “Vuélvete á la tierra 
de tus padres!, que yo seré contigo.”? Jacob se puso en 
camino, y salió de aquella tierra con todo cuanto poseía. 
* Después de un largo viaje llegó felizmente al río Jor- 
dán, que era el límite del país de Canaán. Temeroso natural- 
mente de su hermano Esaú, envióle mensajeros que le dijeron: 
“Deseo hallar gracia? delante de tus ojos.” Los mensajeros 
volvieron diciéndole: “He aquí que tu hermano Esaú viene 
con cuatrocientos hombres contra ti.” Entonces se aumentó 
el temor* de Jacob, y oró diciendo: “Oh Dios de mis padres, 
que me dijiste: Vuelve á tu patria, que yo estaré contigo", 
indigno soy de todas tus misericordias y de la fidelidad con 
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que has. cumplido á tu siervo las promesas que le hiciste. 
Yo no llevaba más que un cayado cuando pasé el Jordán; 
y ahora vuelvo con dos numerosos rebaños. Líbrame de las 
manos de mi hermano Esaú.”5 

* Cuando llegó la noche“, se le apareció el ángel del 
Señor. Jacob luchó con él en la oración, y le dijo: “No te 
dejaré hasta que no me hayas bendecido.” Entonces dijo 
el ángel: “En adelante no te llamarás Jacoh, sino Israel, 
que quiere decir invencible.” Y le bendijo. 


1 £ la tierra de Canaán, donde había vivido su abuelo Abrabán y 
vivía aún su padre lsasc. — * Yo te protegeré; esto le dijo Dios, por- 
que Jacob temía aún la cólera de su hermano. — * Era como pedirle 
perdón, 6 mandarle á decir: Te suplico que no estés por más tiempo 
enojado conmigo, y perdóname de corazón cuanto en un tiempo te ofendí. 
¿Por qué tanto temor? Porque con razón creyó que Esaú venía 
con 400 hombres para apresarle y llevárselo cautivo 6 matarle. — * En 
seguida reunió cuantiosos presentes y los mandó llevar al encuentro de 
Esaú y ofrecérselos con el fin de aplacar á su hermano y hacérsele amigo, 
— * Jacob antes de acercarse la aurora ordenó su gente, la mandó ir 
delante y él se quedó solo para orar con todo fervar, pues que el día 
aquel era para él muy critico. Mientras estaba en oración, se le presentó 
un ser misterioso, que se puso á lucbar con él y, viendo que no podía 
vencerle y derribarle, le tocó con un dedo el tendón del muslo y el ten- 
dón se secó al punto. Díjole entonces el desconocido: “Suéltame, que se 
levanta la aurora”, mas Jacob, que con lo extraordinario que acababa 
de suceder, había conocido que era un ser sobrenatural, le contestó : “No 
te dejaré, eto.” El ser aquel mistorioso le dió en efecto la bendición y le 
dijo: “En adelante eto." Después Jacob fué á juntarse con los suyos y 
desde este día cojeó de un pie, porque el tendón del muslo estaba para- 
lizado. Quién fuese este personaje misterioso, no se sabe de cierto; él no 
lo quiso decir, aunque Jacob se lo preguntó. Los santos Padres de la 
Jglesia dicen unos, que era un ángel en nombre de Dios; otros, que era 
“el ángel de la alianza”, es decir. el Hijo de Dios que en forma de 
hombre se dejó vencer en apariencia, para alentarle y darle á entender 
que no sufriría violencia ninguna por parte de Esaú; así es que dijo 4 
Jacob: “Habiendo sido tan fuerte contra Dios, ¡cuánto más superarás á 
los hombres!” (Gén. 32, 28) La parálisis que le quedó á Jacob, era paro 
él un recuerdo de su lucha y victoria y un motivo de humildad. 


* Á la salida del sol vió Jacob á su hermano que venía 
hacia él con cuatrocientos hombres. Entonces dividió en 
diferentes grupos? á sus hijos, y á sus siervos y siervas, y 
á sus ganados. Él mismo salió su encuentro, y se postró? 


150 18. Jacob vuelve á su patria y se reconcilia con sa hermano Esaú. 


siete veces en tierra. Pero Esaú corrió hacia él, y le abrazó, 
y le besó, y lloró de alegría. Cuando éste hubo visto á Jos 
niños dijo: “¿De quién son estos niños?” Y Jacob contestó: 
“Estos son los hijos que el Señor me ha dado.” Y á una 
señal de Jacob se acercaron todos, y se inclinaron delante 
de Esaú. Entonces le ofreció Jacob á su hermano dos re- 
baños. Esaú no los quería tomar. “Yo tengo”, dijo, “muchos, 
hermano mío; conserva tú lo que es tuyo.” Pero Jacob 
insistió, y dijo: “Yo te suplico que tomes la bendición que 
Dios me ha concedido.” Y entonces los aceptó? Esaú. Jacob 
siguió adelante, y lleno de agradecimiento * hacia el Señor 
que tan graciosamente le había socorrido, volvió á Canaán, 
el país de su anciano padre. Isaac murió1! contento después 
de haber visto otra vez á su hijo. 

1 con lo mira de que, si Esaú con los suyos atacaba á un grupo, 
pudiesen salvarse los demás. — *Se bumilló ante su hermano para des- 
pertar cn él sentimientos de reconciliación. — ? Con la aceptación de los 
rebaños se selló felizmente la reconciliación. — '* Jacob, teniendo presente 
su voto, se fué con toda su gente 4 Betel, donde cdificó un altar al Señor 
y le ofreció el diezmo etc. — !! debilitado por los años, á los 180 de edad 
y 20 después de la vuelto de Jacob; sus hijos Esaú y Jacob le sepul- 
taron en Hebrón, donde yscían Abrahán y Rebeca. 


Jl. Comentario. 

Dios es el dador de todo bien. Cuando Jacob hizo el 
presente de los rebaños á su hermano, dijo estas hermosas 
palabras: “Yo te suplico que tores la bendición que Dios me 
ha concedido.” Reconocía agradecido, que Dios le había dado 
los animales de su rebaño, los había conservado y multi- 
plicado. Con la bendición de Dios todo prospera. 

Dios es fiel. Bien se manifiesta en esta historia cómo 
Dios cumplió su palabra (“Yo te protegeré y te volveré á 
traer á este país”). ¿Qué quiere decir que Dios es fiel? .... 

Cumplimiento del voto. Á su vez Jacob fué también fiel 
y cumplió su voto. Representaos cómo se arrodillaría cor 
toda aquella muchedumbre de gente que consigo llevaba, de- 
lante del altar de Betel y daría gracias á Dios con todas 
las veras de su corazón. ¿Hay obligación de cumplir los vo- 
tos? ... ¿Qué nos euseña la Iglesia sobre los votos? ... 
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Promesas del bautismo. Fórmula en el devocionario para la 
renovación de las mismas. 

La necesidad enseña á orar. En su angustia Jacob buscó 
su refugio en Dios. Así debemos también nosotros en toda 
tribulación, angustia y necesidad ante todas cosas buscar 
ayuda, consuelo y fortaleza en Dios por medio de fervorosa 
oración. “Nuestro auxilio viene del Señor, que crió el cielo 
y la tierra.” (Salmo 123, 8.) El apóstol Santiago (5, 15) nos 
amonesta: “¿Está triste alguno de vosotros? pues ore.” 
¿Cuáles son los frutos de la oración? ... ¿Cuándo debemos 
orar especialmente? ... 

La oración no hace imútiles nuestros propios esfuerzos. 
Jacob no solamente imploró el auxilio de Dios, sino que tam- 
bién hizo cuanto en su poder estaba para aplacar á su her- 
mano. ¿Qué hizo con este objeto? (Envió mensajeros para 
suplicarle su gracia y amistad, le mandó regalos, se humilló 
ante Esaú, y se inclinó siete veces hasta el suelo en su 
presencia.) Así es razonable que hagamos también nosotros 
(v. g. en las enfermedades y cosas por el estilo); debemos 
sí, orar, pero después no cruzarnos de brazos, sino emplear 
todos los medios permitidos para conseguir auxilio ó prós- 
pero resultado. 

La oración debe ser perseverante. La lucha del virtuoso 
patriarca con Dios es una imagen de la oración perseverante. 
Como Jacob exclamó: “No te dejaré hasta que me hayas 
bendecido”, así nosotros no debemos aflojar en la oración 
hasta que hayamos sido. oídos. Dios quiere que por medio 
de la oración fervorosa y perseverante luchemos en cierto 
modo y le hagamos violencia, le asaltemos con nuestras sú- 
plicas, porque así nos haremos más diznos de ser atendidos. 
(Véase el amigo importuno. S. Luc, 11, 5.) ¿Cuándo es cons- 
tante nuestra oración? ... 

Poder de la oración. Cuán poderosa y eficaz fuese la 
oración de Jacob, lo vemos en el proceder de Esaú. Con- 
servaba éste todavía rencor contra su hermano, por lo que 
salió su encuentro con 400 hombres para embestirle y 
apoderarse de él; mas Dios por la oración de Jacob mudó 
el duro corazón de Esaú de manera que éste cobró sen- 
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timientos amistosos para con su hermano, le abrazó, le besó 
y enternecido lloró entre sus brazos. Ved cómo puede Dios 
trocar el corazón del hombre. “Dios conduce los corazones 
de los hombres como el agua que se reparte desde un de- 
pósito.” (Prov. 21, 1.) ¿Cuáles son los frutos de la oración? .... 

La envidia es abominable. No solamente Jacob fué ben- 
decido por Dios, sino que por amor de Jacob concedió el 
Señor también á Labán grandes riquezas; á pesar de eso 
Labán cobró envidia al marido de sus hijas, y se volvió desa- 
brido é intratable con él. Bien podéis ver en Labán cuán 
loca, fea É injusta es la envidia. ¿Qué cosa es envidia? ... 
¿Qué pecados nacen de la envidia? ... 

El perdonar es magnánimo. ¿Qué siente tu corazón 
cuando te representas cómo los dos hermanos se abrazaron 
mutuamente, se besaron y lloraron? ¿No es verdaderamente 
conmovedor? ¿No te es mil veces más agradable el Esaú que 
perdona y llora de ternura, que el Esaú que se enoja, odia 
y persigue? ¡Cuán hermoso y noble es el perdonar y re- 
conciliarse! “Perdónanos nuestras deudas, así como nosotros 
perdonamos á nuestros deudores.” 

Los padres son representantes de Dios. De sus hijos 
decía Jacob: “Son los hijos que el Señor me ha dado.” Dios 
de á los padres hijos, para que los eduquen para Él, los 
formen para el amor y servicio de Dios. ¿Cuáles eon los 
deberes de los padres de familia? .. . Por eso son los padres 
representantes de Dios para con los hijos, y los hijos deben 
respetarlos como á tales. ¿Por qué deben los hijos manifes- 
tar reverencia, amor y ohediencia á sus padres? ... 


Cristo es el autor de toda gracia. La bendición que Jacob consiguió 
en su lucha con Dios, fué figura de la abundantísima gracia que el ver- 
dadero Israel, Jesucristo, por eu pasión y muerte nos conquistó y alcanzó 
del cielo, ¿Para qué padeció y murió Jesucristo? ... 

La lucha., Jacob se encaminaba al encuentro de un día importante 
y decisivo. ¿Eutraría él felizmente en la tierra prometida y se cumpliría 
le boudadosa promesa para la salud del mundo? Pregunta es ésta aplicable 
no sólo á él, sino también á tods la humanidad hasta los más remotos 
tiempos por venir. Era una lucha y una prueba semejante á la lucha del 
alma que Abrahán tuvo que anstentar después que ec le mandó sacrificar 
á su bijo; lucha de vida ó muerte como la de Cristo, el soberano luchador 


19. José es vendido por sus hermenos y conducido á tierra extranjera. 153 


de Dios, en la agonia del huerto de las olivas; lucha que con el demonio, 
el mundo y la carne tenemos todos que sustentar con resolución, con 
energía y con constancis, si queremos entrar en la bienaventuranza celestial 
y en la posesión de Dios. Jacob venció, porque era invencible la fortaleza 
de su fe y de su confianza en Dios. ¿Cuántos son los enemigos deh 
alma?... ¿En qué consiste la virtud cristiana? ... 

III. Práctica. 

¿Eres implacable cuando los hermanos ú otros niños te 
han ofendido? ¿No les guardas rencor mucho tiempo, ni te 
muestras desabrido, ni les deseas mal? ¿Pides perdón á los 
demás, v. g. á los padres, cuando les has ofendido 6 apesa- 
dumbradg? ¿Tienes gusto en armar disputas? Perdona de 
corazón; conserva la paz con tus prójimos, principalmente 
con tus hermanos; ten un corazón tan bondadoso y bueno 
que el volverlos á ver te cause alegría. No insultes ni peguea 
á nadie; mejor es sufrir una injusticia que cometerla. Reza 
hoy un Padrenuestro por todos aquellos que te hayan ofendido. 


19. José es vendido por sus hermanos, y conducido 
á tierra extranjera. 

Desde el n' 19 al 28 iremos desenvolviendo la historia de Jos6, ú 
quien Dios, después de haberle probado con sufrimientos y humillaciones, 
le exaltó para salud de muchas gentes. En el número de hoy se cuenta 
por qué le odiaron sus hermanos y cómo en su odio le vendieron, 

1 Narración y explicación. 

'acoB tenía doce hijos, y el mejor de ellos era José. Su 

padre le amaba más que á los demás hermanos, porque 
era muy sencillo y obediente, y mandó hacer para él una 
única de vistosos colores!. Por lo cual le tuvieron envidia 
sus hermanos. Estando éstos en una ocasión apacentando 
los ganados de su padre, hicieron una mala acción. Espan- 
tado José á vista de aquella maldad, refirió á su padre lo 
que habían hecho sus hermanos, para que no lo volvieran 
á hacer. Con esto tanto se aumentó el odio que le tenían 
sus hermanos, que no podían hablarle sin acritud. 

* José tuvo un sueño? lleno de misterios, y se lo refirió 
á sus hermanos. “Escuchad”, les dijo, “lo que he soñado. 
Parecíame que estabamos atando gavillas en el campo, y que 
mi gavilla se alzaba y se tenía derecha, y las vuestras por 
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el contrario se inclinaban al rededor de la mía.” Respondieron 
sus hermanos: “¿Por ventura quieres ser nuestro rey?” Y le 
tuvieron envidia y le odiaron más todavía3. José tuvo además 
otro sueño que asimismo refirió á su padre y á sus hermanos. 
Díjoles: “Parecíame que el sol, la luna y once estrellas me 
adoraban.” Por lo cual le reprendió+ su padre y le dijo: ¿Qué 
quiere significar este sueño? ¿Por ventura yo, tu madre y 
tus hermanos nos hemos de postrar en tierra delante de ti?” 
Pero su padre meditaba dentro de sí estas cosas, pensando 
si acaso tendría Dios destinado para grandes cosas á su 
amado hijo José. 

1 una túnica de muebos colores y de estofa muy fina. La preferencia 
de Jacob para con José era bien razonable, siendo éste tan inocente y 
virtuoso como era; mas su padre no debió haberle preferido tan visible- 
mente delante de los otros hijos. — * no un sueño natural, sino sobre- 
natural y sugerido por Dios. — *¿Por qué motivos odiaban ú José sus 
hermanos? 1? Le tenían envidia por la túnica preciosa; 2* le odiaban por- 
que había dado cuenta á su padre de una acción mala que ellos babían 
cometido, y 32 creció su odio porque los sueños de José denotaban que 
un día había de dominar sobre ellos. -— * Le riñó porque habín contado 
el sueño á sus hermanos y trataba de disuadirle y convencerle de que 
sus sueños no significaban cose alguns extraordinaria; pero dentro de sí 
recapacitaba lo referido por Jos6, traslucía que eran cosa de Dios y que 
el Señor le había destinado para algo encumbrado, mas no descubrió á 
José sus pensamientos, para que no se ensoberbeciese. 

En cierta ocasión habíanse alejado? de la tienda de su 
padre los hermanos de José con sus ganados, y José había 
quedado en casa de su padre. Entonces le dijo el padre: 
“Anda y mira cómo están tus hermanos y sus ganados.” 
José salió al punto, y fué adonde su padre le había man- 
dado. Cuando sus hermanos le vieron venir á lo lejos, dijeron 
entre sí: “Aquí viene el soñador, matémosle y echémosle en 
una cisterna? vieja, y diremos que una bestia fiera lo ha de- 
vorado; y entonces se verá de qué le aprovechan sus sueños.” 
Oyendo esto Rubén, el mayor de los hermanos, dijo: “No 
manchéis vuestras manos con su sangre, sino echadle más 
bien en aquella cisterna.” Esto lo decía para sacarle después 
de ella, y restituirle á su padre. 

Cuando llegó José adonde estaban sus hermanos, lo des- 
nudaron de la túnica de colores, y le arrojaron” en la cisterna 
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que en otro tiempo había servido para abrevar los ganados, 
pero que á la sazón, felizmente, no tenia agua. Sentados ú 
comer, vieron venir á unos mercaderes extranjeros con sus 
camellos, que llevaban á Egipto todo género de mercaderías. 
Entonces dijo Judá á sus hermanos: “¿Qué ganamos con la 
muerte de nuestro hermano? Mejor es venderle, y no man- 
char nuestras manos, porque, al fin, hermano nuestro es.” 
Convinieron todos en ello, y habiendo sacado á José de la 
cisterna, cuando llegaron los mercaderes, le vendieron en 
veinte siclos de plataS, José lloró y suplicó, pero en vano: 
los extranjeros le tomaron consigo, y le llevaron á Egipto*. 


* Habían marchado hasta Sichem. Jacob moraba en Hebrón; de aJlí 
á Sichem (Sichar) había unas 20 leguas de distancia. — * una especie 
de pozo ancho, más ó menos profundo y revestido interiormente con piedra 
ó ladrillo, para recoger las aguas de lluvia, que-después tapaban con una 
gran piedra. Cuando Rubén propuso que se arrojase á José en una cisterna 
que no tenía agua, su intención se ve claremente por lo que se dice más 
adelante. — * Fígurace la angustia de José. Cómo les suplicaría le per- 
donesen, ee lamentaría y lloraría diciendo: “¡Ah, compadeceos de mí! 
«por qué he de morir en esta cisterna consumido lentamente por el 
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hambro y por la sed? Considerad la aflicción de nuestro anciano padre 
si no vuelvo más á él; pensad en Dios que es justiciero y 08 castigará 
como castigó al fratricida Caín. ¿Qué daño os he hecho? ¡Dios mío, aun 
soy tan joven y he de consumirme aquí miscrablemente debajo de tierra!” 
Mas sus hermanos permanecieron rencorosos y sin compasión; en medio de 
sus lamentos le arrojaron sin piedad en la cisterna y se pusieron á saborear 
su comida como si nada hubiese sucedido. — * que era el precio de un es- 
clavo joven, Un siclo según nuestra moneda valía algo más de 12 reales 
y medio, los 20 siclos serían unos 260 reales. La suerte de los esclavos era 
tan miserable que el comprador podía hacer de ellos lo que quisiese; no eran 
estimados en más que un animal ó una mercancía que se podía comprar, 
vender 6 destruir (matarlos si se le antojaba). Contemplad un poco la es- 
tampa y considerad la aflicción de José al ver'que se alejaba de su patria y 
de su querido padre para no volverlos 4 ver más. — * País que está al nord- 
este de África (véase el mapa) y estaba entonces habitado por gentiles. 

Rubén* no sabía nada de todo esto, pues se había se- 
parado de sus hermanos durante la comida. Cuando volvió 
al pozo, y vió que José no estaba allí, rasgó de dolor sus 
vestiduras, diciendo: “El niño no está aquí, ¿adónde iré yo 
ahora?” Los demás hermanos, por el contrario, permanecían 
indiferentes. Entonces mataron un cabrito, tiñeron en la 
sangre la túnica de José, y se la enviaron al padre, diciendo: 
“Esta túnica hemos hallado; mira si es la túnica de tu hijo.” 
El padre, habiéndola reconocido, dijo: “La túnica de mi hijo 
es: una fiera ha devorado á mi hijo José.” Y rasgando de 
dolor los vestidos, se vistió de cilicio, llorando por espacio 
de mucho tiempo á su hijo. Vinieron todos sus hijos, y tra- 
taron de mitigar! su dolor; pero Jacob no quiso admitir 
consuelo alguno*?, y decía: “Descenderé llorando al sepulcro 
á unirme1? con mi hijo.” 

José era en esta historia, así como en la más importante que 

sigue, una imegen visible de Jesús. 

1* Como hermano mayor y más responsable trataba de salvar a Jos6 
y llevárselo 4 su padre; así que como no supiese nada de la venta, porque 
no se hallaba entonces presente, apenas volvió, fué é la cisterna para 
sacar á su hermano, y no ballándole allí y temiéndolo todo del furor de 
sus hermanos, exclamó: ¿Qué resolución tomaré? ¿á dónde iré? ¿cómo 
puedo yo presentarme á los ojos de mi padre? etc. — *! de hacérsele 
más llevadero, fingiendo que tenían gran pena de que José hubiese des- 
aparecido. — ** llorándole sin cesar todos los días. — * Le era muy 
duro el vivir sin José y deseaba morir pera (según la fe en la vida eterna) 
juntarse en el limbo con su hijo. 
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JT. Comentario. 

«Juventud inocente. Sin querer se nos va el corazón tras 
«del virtuoso, puro, sencillo y obediente José y le apreciamos 
á la vez, porque no siguió el mal ejemplo de sus hermanos 
ni causaba á su padre pona alguna, antes por el contrario 
le llenaba de gozo. No hay cosa más encantadora que una 
juventud virtuosa y pura, Como hemos visto en José, sobre 
ella descansa la bendición de Dios, pues que precisamente 
porque en sus años juveniles vivía en la virtud y en la 
inocencia, el Señor le destinó para' cosas extraordinarias. 
Él que pasa sus tiernos años en inocencia y da contento 
á sus padres, en los años venideros de su vida, y hasta 
en la ancianidad, recordará con alegría y consuelo los días 
aquellos de su juventud. Es por el contrario terrible des- 
gracia y un roedor gusano para toda la vida, cuando un 
hombre ha profanado los hermosos días de su juventud con 
vicios y pecados y ocasionado penas y desazones á sus pa- 
dres y maestros. 

Manifestación de las faltas ajenas. ¿Fué justo y de- 
coroso que José descubriese á su padre la mala acción de 
sus hermanos? Unos dirán que sí y otros que no; y todos 
tienen razón según por el lado que la cosa se considere, Si 
José hubiese delatado á sus hermanos con alegría del mal 
ajeno y con perversa intención, v. g. para que fuesen severa- 
mente castigados, hubiese entonces obrado mal y por lo tanto 
pecado. También hubiese pecado si hubiera descubierto las 
faltas de sus hermanos á otros que á su padre, porque esto 
hubiera sido una difamación. ¿Qué pecados prohibe el octavo 
mandamiento? .. . ¿Á qué norma ha de conformarse el acto 
de revelar defectos ajenos? ... José no descubrió la falta 
ajena con mala intención, sino por verdadero amor á Dios 
y á sus hermanos, á saber, para que el padre les amones- 
tase y vigilase con más cautela, sus hermanos se enmendasen 
y no ofendiesen más á Dios. Esta declaración era pues ne- 
cesaria, era un deber para José el hacerla; ocultando la 
mala acción hubiese cometido uno de los nueve pecados aje- 
nos, ¿Cuáles son los nueve pecados ajenos, ó sean aquellos 
de que muchos se hacen reos sin cometerlos? .. . De no haber 
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hecho la tal revelación á su padre, recaería culpa sobre él, 
cuando sus hermanos volviesen á repetir la misma maldad, 
y sería por lo tanto cómplice de los pecados de sus her- 
manos. De aquí podéis deducir la importante regla de con- 
ducta: no debéis publicar sin necesidad las faltas de los 
demás, pero sí manifestarlas á quien corresponde (padres, 
maestros etc.), especialmente cuando se os pregunta, para 
que se eviten los pecados y sean corregidos los viciosos. 
Sueños. Los sueños de José se ha dicho que estaban 
Menos de misterios ó que eran milagrosos porque venían de 
Dios y encerraban una significación profética. Muchas veces 
ha dado Dios á conocer su voluntad á los hombres por medio 
de sueños; recuerda v. g. Jos magos de oriente, á quienes 
Dios en sueños mandó que no volviesen á Herodes (n? 8 del 
N. T.). Tales sueños infundidos por Dios son sobrenaturales 
6 milagrosos y dignos de toda consideración, porque el Señor 
revela su voluntad por medio de ellos. También aun hoy 
día, señaladamente con las personas santas, puede acontecer 
que Dios les revele alguna cosa por sueños; mas lo ordi- 
nario es que los sueños sean cosa natural y no tengan signi- 
ficación alguna, Sueños son sueños, y para saber la voluntad 
divina tenemos bien claro á Jesucristo y su santa doctrina. 
No debemos hacer caso de sueños ni de agiteros ete., porque 
creyendo en ellos pecamos por supersticiosos. ¿Cuándo se peca 
por superstición? Pura superstición es v. g. el decir que los 
sueños en que se ve agua ó fuego anuncian una desgracia. 
Tiranta de los pasiones. En los hermanos de José ve- 
mos otra vez á cuántos y á cuán grandes pecados arrastra 
al hombre una sola pasión, cuando no se la reprime y se 
la domina, El principio de sus pecados fué la envidia, de 
ésta nació el odio contra José, de aquí se originarón insul- 
tos ('“el soñador”) y deseos de asesinarle; se volvieron crueles 
y sin corazón; no sólo no hicieron caso de los lamentos del 
inocente hermano, sino que le vendieron y le arrojaron á las 
privaciones y miseria de la esclavitud; engañaron á su padre 
(“esta túnica hemos hallado”), le amargaron la vida y fin- 
gieron compadecerse de su dolor profundo. ¡Qué multitud de 
pecados! Y ¿cuál fué la raíz de todos estos pecados? (La 
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envidia.) Por eso la envidia es uno de los siete pecados 
capitales. ¿En qué mandamientos se prohiben los pecados 
que los hermanos cometieron contra José y su padre? ¿Qué 
nos prohibe el quinto mandamiento? ... ¿Quién peca contra 
la vida ajena? .. . También contra el amor debido á su padre 
pecaron los hermanos de José. ¿Cómo pecan los hijos contra 
el amor debido á los padres? ... 

Funestas consecuencias de un pecado venial. Nuestra historia nos 
enseña lo que pase con frecuencia, á sabor, que pequeñas causas (ligeras 
faltas, pecados veniales) producen grandes efectos ó pueden tener bien 
malas consecuencias. Fué una debilidad por parte de Jacob y una im- 
prudencia el poner tan de manifiesto su preferencia por, José, y esta im- 
prudencia no siendo en sí un gran pecado, excitó la envidia de los otros 
hijos y atrajo sobre Jacob y José largos sufrimientos, muchos disgustos 
y lágrimas, ¡Guardémonos por lo tanto de pequeñas faltas, de pecados 
veniales! ¿Debemos temer solamente los pecados mortales? ... 

Omisión del bien. ¿Qué hermanos no pecaron tan grave- 
mente como los demás? (Rubén y Judá.) ¿Por qué decís que 
Judá no pecó tan gravemente? (Porque al menos salvó la 
vida de José.) ¿Y Rubén? Hasta se podría pensar que no 
tuvo parte en el pecado de sus hermanos. ¿Por qué? Por- 
que quiso salvarle y al tiempo de venderle no estaba pre- 
sente. Sin embargo no se le puede excusar de toda culpa, 
porque debía haberse opuesto abierta y decididamente á los 
planes sanguinarios de sus hermanos, proteger á José y des- 
pués, al saber que le habían vendido, referírselo todo 4 su 
afligido padre, pues que Jacob hubiese al punto enviado á 
Egipto quien buscase y rescatase á José. Rubén de con- 
siguiente pecó por la omisión del bien que estaba obligado 
á hacer. ¿De cuántas maneras se puede pecar?... 

Dios hasta el mal lo puede convertir en bien. Los her- 
manos de José se echaron la cuenta: Si le vendemos como 
esclavo para que se le lleven á Egipto, sus sueños no se 
cumplirán y él no nos dominará jamás; pero la sabiduría de 
Dios lo encaminaba de modo que José fué exaltado en Egipto 
y sus hermanos fueron á pcstrarse ante él. Si Dios go- 
bierna y dirige todas las cosas con sabiduría, ¿cómo se ex- 
plica la presencia del mal moral? ... ¿Qué se quiere decir 
cuando se afirma que Dios es infinitamente sabio? ..-. 
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El alma es inmortal. Jacob sabía y creía que aunque 
José hubiese muerto, su alma podía aun reunirse con la de 
su hijo. Creyendo que José había muerto, ¿cómo pudo creer 
que aun vivía? ¿y dónde? (En el reino de los muertos, más 
allá de la muerte.) Estaba seguro de que no se acaba todo 
con la muerte, sino que después de esta vida temporal hay 
otra eterna. ¿Qué nos enseña el artículo 12” del símbolo de 
la fe? ... ¿Qué sucede á la muerte del hombre? . Á 
dónde van las almas después del juicio particular? . . Si 
José hubiese sido realmente devorado por una fiera, ¿su alma 
hubiese ido al cielo? ... ¿Por qué estaban las almas de los 
justos en el limbo?... 


TI. Práotica. 


¿Procuras merecer el amor de tus padres por tu piedad, 
obediencia etc.? 

¿Eres amigo de tener hermosos vestidos? ¿Quieres por 
el adorno de tus vestidos sobresalir entre los demás? Dios 
no mira á tus vestidos, sino á tu corazón; éste es el que 
debe estar adornado con virtudes. Por lo que toca á los ves- 
tidos sigue la máxima de: sencillo y limpio. 

Ya varias veces habrás publicado sin necesidad las fal- 
tas de otros; en cambio habrás ocultado otras que debías 
haber manifestado á los superiores, y con lo primero habrás 
difamado, con lo segundo te habrás hecho cómplice de los 
pecados ajenos. Arrepentimiento. Propósito. 

Resiste luego al principiar 4 manifestarse las malas in- 
clinaciones (véase Introducción, VI, página 16). 

Considera en Jacob cuán grande es el amor de los pa- 
dres para con los hijos. ¿No deberán pues los hijos mos- 
trarse sumamente agradecidos al amor y desvelos de los pa- 
dres y proporcionarles satisfacciones y alegría? Examina si 
has afigido á tus queridos padres ó los has enojado y mor- 
tificado, y por qué. Reflexiona cómo es justo que te portes 
en adelante con ellos, obedeciéndoles, aplicándote etc. No 
te olvides de rezar todos los días por tus padres. 

Los hermanos injuriasban á José llamándole “soñador”. 
¿Pones apodos á tus hermanos ó condiscípulos, les dices pa- 


á 
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labras ofensivas, les llamas nombres injuriosos? Costumbre 
es ésta tan fea que debe estar bien lejos de vosotros. ¿Te 
gusta á ti que los demás te llamen tales nombres? Lo que 
no quieres que se haga contigo, no lo hagas tú con los demás. 


20. José en casa de Putifar. 
Se cuenta cómo le fué á José en casa de Putifar. 
1. Narración y explicación. 
+ mercaderes vendieron á José en Egipto á Putifar 

general de las tropas del rey!. Pero Dios asistía á 
José, y hacía llegar á feliz termino todo cuanto José em- 
prendía. Por lo cual halló gracia delante de su señor, y éste 
puso en sus manos todos los bienes? de su casa. El Señor 
bendijo por amor de José la casa del egipcio, y aumentó 
su hacienda, 

+ Pasado algún tiempo hubo de sufrir José una fuerte 
tentación. La mujer de Putifar le indujo 4 una mala acción 
contra su señor. Pero José rechazó la tentación diciendo: 
“He aquí que mi señor me ha confiado todas las cosas de 
su casa, ¿cómo he de cometer yo una acción tan mala, y 
pecar contra mi Dios?” Ella, sin hacer caso de esta negar 
tiva, andaba solicitándole? todos los días á pecar; pero Josú 
no la escuchaba. Estando José un día en la casa despachando 
cierto negocio á solas, ella le tomó! de la orla de la capa, 
y le tentó de nuevo. Pero José huyó de la casa dejando la 
capa en las manos de la mujer. 

+ Entonces, llena de furor, llamó á sus criados y gritó: 
“Mirad qué hombre más malo nos ha traído mi marido 4 
casa. Vino á mí para inducirme al mal; pero yo grité, y él 
huyó dejando la capa en mis manos.” Cuando Putifar llegó 
á su casa, la mujer le mostró la capa de José y le dijo la 
misma falsedad. Entonces su marido, creyendo* las palabras 
de su mujer, enojóse sobre manera, y mandó llevar al mo- 
mento á la cárcel $ al inocente José. 

* de los soldados llamados entre nosotros guardia de corpa, que 
hacian la guardia al rey, para defonder su cuerpo y su vida. — * le cons- 
titayó intendente de su casa y de todos sus bienes. — ? Le excitaba todos 
los días á cometer pecado con ella, y la ta] excitación le era ú José muy 
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enojosa, ee decir, era para él una molestia y un tormento tener que oir 
tales .. — * para obligarle á pecar. — * sin investigar debida- 
mente lo ocurrido y sin tomar declaración ú José. — “4 las prisiones del 
Estado 6 presidio, donde Jos6, á la edad de 26 años, fué amarrado con 
cadenas de hierro. (Salm. 104, 10.) 

31. Comentario. 

Virtud. Bien dura era por cierto la suerte de José, ale- 
jado de su patria y de su padre, privado de libertad, con- 
ducido á un mercado” y vendido allí como un miserable es- 
clavo. Verdad es que la perfidia é injusticia de que era víctima, 
lastimaba su corazón, mas como sincero adorador de Dios 
que era, no se desanimó, puso su confianza en el Señor, oró 
fervorosamente y se entregó de lleno á la providencia di- 
vina. ¿Cómo reverenciamos interiormente á Dios, ó bien, de 
qué manera damos á Dios culto interior? ... Y en efecto 
su confianza en Dios no quedó confundida, pues que por dis- 
posición providencial de Dios sucedió que Putifar comprase 
á José, le amase en vista de su virtud y de ínfimo esclavo 
le hiciese jefe supremo 6 mayordomo de cuanto tenía. Por 
lo cual escribe S. Pablo (1 Tim. 4, 8): “La virtud es útil 
para todo, como que trae consigo la promesa de la vida 
presente y de la futura ó eterna.” 

Cumplimiento de los deberes de su estado. Por ser José 
virtuoso, se esmeró en servir á su señor con fidelidad y dili- 
gencia, y de ahí que su señor le amase y apreciase mucho 
y le hiciese su mayordomo. El que quiera servir á Dios y 
ser de veras virtuoso debe ante todo cumplir concienzuda- 
mente los deberes de su estado. ¿Cuáles son los deberes de 
tu estado? 

Temor de Dios. De la piedad de José nació su pro- 
fundo temor de Dios y su grande odio al pecado. Inducido 
á cometer un pecado mortal, exclamó horrorizado: “¿Cómo 
he de cometer mal tan grande y pecar contra mi Dios?” 
Ante sus ojos se presentaba el pecado mortal como el mal 
más grande y lo horrible que era el ofender gravemente al 
Señor, su Dios, que le había criado, conservado y protegido. 
Por lo hermosas que son, en algunos catecismos se citan es- 
tas palabras de José. ¿En qué consiste la malicia del pecado 
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mortal? ... El don de temor de Dios es uno de los siete 
dones del Espíritu Santo. ¿Qué es el temor de Dios?... 

Bendición de la virtud. Como Dios por amor de Jacob 
había bendecido á Labán, así bendecía Él á Putifar, porque 
tenía en su casa al piadoso José. Criados piadosos y pia- 
dosos hijos traen la bendición, es decir, muchas gracias y, á 
veces, hasta bienestar terreno á una casa 6 familia. 

Escándalo. La mujer de Putifar quería inducir á José 
á cometer un pecado grave contra el sexto mandamiento, 
de modo que, si hubiese dado oídos á aquella mala mujer, 
hubiese perdido la gracia y amistad de Dios; de consiguiente 
ella procuraba causar un gran daño al alma de José. ¿Con- 
tra qué mandamiento pecó en eso? ¿De qué modo se hace 
mal al alma del prójimo? ... ¿Qué cosas deben movernos á 
huir el escándalo? ... 

Calumnia. La mujer de Putifar acusó falsamente y ca- 
lunnió á José ante su marido, para así vengarse de él, por 
haber rechazado sus vergonzosos intentos. Con su calumnia 
fué causa de que el inocente José, deshonrado, privado de 
su bienestar y hasta de su libertad, fuese arrojado á una 
cárcel y gimiese entre cadenas. Así un pecado conduce á 
Otro. ¿Cómo se peca por calumnia? ... 

Juicio temerario. Putifar pecó creyendo culpable á José 
y condenándole como tal sin la competente averiguación, 
Semejante modo de juzgar y sentenciar, además de ser una 
ligereza, encierra injusticia y se comete un pecado. ¿Cómo 
se peca por falsa sospecha y juicio temerario?... 

Medios contra la impureza, El pecado á que la male mujer quería 
indocir á José, era un pecado de impureza. Para el inocente joven la 
tentación era muy fuerte, porque aquella mujer perversa repetía todos 
los días eu vergonzosa solicitación, trataba de persuadirle que no era un 
gran pecado, que nadie lo sabría, le halagaba y prometía riquezas y bonores 
con tal que consiutieso, y le amenazaba con hacerle desgraciado si no con- 
descendía con ella. No obstante todo eso, José perseveró inquebrantable, 
y no se dejó seducir; porque su corazón no estaba corrompido, amaba 
le virtud de la castidad y odisba la impurezs, conocía que la lujuria es 
el pecado más vergonzoso de todos y se guardaba de él con todo cuidado. 
4Qué nos conv'ene advertir para huir de toda impureza? ... Pars guar- 
derse de semejente pecado, empleó José los medios siguientes: 1? Se ale- 
jaba todo lo posible de la malvada mujer, y no se encontraba nunca á 
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solas con ella. En el día aquel en que le asió de la caps, no hubiese en- 
tredo en casa á no verse necesitado por sus negocios, y, cuando le quiso 
sujetar, huyó, 2* Antes de entrar en casa, se prevenía para la tentación 
pidiendo Á Dios fuerza para con fortaleza poder resistir ú la seductora, 
$e Siempre que la desvergonzada mujer le hostigaba al pecado, pensaba 
en Dios que todo lo ve, que de un modo especial abomina los pecados 
de impureza y los csstiga severamente. Mirad, niños, si queréis con- 
servar vuestra inocencia, debéis hacer lo mismo que el casto José; huir 
de toda mala ocasión y compañía, detestar y desechar los pensamientos 
impuros, implorar el auxilio de Dios y de su santa Madre, recorder la 
presencia divina, pensar en la muerte y en el infierno. Vosotros tenéis 
además, para conservar vuestra inocencia, un medio más universal y 
poderoso, que no tuvo el José de Egipto, é saber, los santos sacramentos de 
la penitencia y de la Eucaristía. Recibiéndolos con frecuencia y dignamente, 
podréis vencer todas las tentaciones. Si José permaneció casto aunque no 
tenía estos medios poderosos de la gracia (puesto que fueron establecidos 
por Jesucristo), ¡cuánto más grande no sería vuestro pecado y vuestra des- 
honre, si é pesar de tan preciosos medios de la gracia, os dejaseis seducir 
y perdieseis vuestra inocencia! ¿Qué cosas nos ayudarán á ser castos?... 

JIL Práctica, 

La tentación de José fué muy fuerte y sin embargo per- 
maneció constante en la virtud. ¿No te has dejado ya des- 
lizar al mal por tentaciones más débiles? José no hizo caso 
de las amenazas de la mala mujer, temió más á Dios que 
á los hombres, quiso más sufrirlo todo, y hasta morir antes 
que ofender á Dios. Despierta en ti el arrepentimiento de 
tus pecados y haz con frecuencia el propósito de: ¡Antes 
morir que ofender á Dios con un solo pecado! 

¿Amas la castidad tanto como el piadoso José? ¡Ojalá 
no perdieses tu inocencia por nada de este mundo! Sí, tu 
inocencia te debe ser más querida que cuanto hay en el 
inundo, porque ella es tu más precioso tesoro y tu más 
imperecedera y encumbrada gloria. Dice el Espíritu Santo 
(Sab. 4, 1): “Oh, ¡qué hermosa es una generación casta! Su 
memoria es inmortal y gloriosa ante Dios y los hombres.” 
Huye por lo tanto de todo pensamiento impuro, evita las 
malas ocasiones y las malas compañías, pues sólo el que de 
tales cosas huye, permanecerá casto. “Hijo mío, si te hala- 
garen los pecadores, no los sigas; si te dijeren: Ven con 
nosotros, no vayas con ellos.” (Prov. 1, 10 eg.) Reza todos 
los días una “Ave María” por la conservación de tu inocencia. 
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Se cuenta cómo José en la cárcel interpretó exactamente los sueños 
de dos empleados del rey. 

L. Narración y explicación. 

'osÉ fué encerrado en la cárcel entre criminales. Pero el 

Señor tampoco le abandonó allí, y le hizo grato á los 
ojos del carcelero, el cual le confió el cuidado de todos los 
demás presos. Sucedió que el copero mayor! y el panadero 
mayor? del rey Faraón ofendieron? á su señor, y fueron en- 
cerrados en la misma cárcel que José. Cierta noche tuvieron 
ambos un sueño, por lo cual estaban muy tristes. Cuando 
por la mañana vino José á ellos, y los vió tan tristes, les 
preguntó*: “¿Por qué estáis hoy tan tristes?” Ellos con- 
testaron: “Hemos tenido un sueño, y no hay quien nos lo 
declare.” Á lo que dijo José: “¿Por ventura no viene? de Dios 
toda interpretación? Contadme, pues, lo que habéis soñado.” 

+ El copero mayor refirió el primero su sueño: “Vi ante 
mis ojos una vid de donde salían tres sarmientos; la cual 
creció? y reverdeció poco á poco, y floreció, y produjo ricos 
racimos. Yo tomé en.mis manos la copa del rey; tomé tam- 
bién los racimos, y los exprimí en la copa, y se la presenté 
al rey.” Á lo que respondió José: “Ésta es la interpretación 
del sueño: Los tres sarmientos significan tres días, pasados 
los cuales, el rey te restituirá á tu empleo anterior, y le 
presentarás la copa como solías hacerlo antes. Acuérdate de 
mí, y pide al rey que me saque de esta cárcel, porque estoy 
aquí sin culpa.” 

Y Llamábase así el empleado de la real casa, cuyo cargo era gusr- 
dar y escanciar el vino que había de beber el rey. — * El panadero 
mayor tenía en la corte el oficio de abastecer la mesa del rey de cosas 
de pastelería (pan, pasteles etc.) y la vigilancia sobre ellas. — * porque 
se babían hecho reos de alguna falta ó crimen de lesa majestad. — 
4 Lleno de interés. — * Con tales palabras quería decir José que úni- 
camente los sueños que proceden de Dios tienen alguna significación, que 
sólo puede interpretarlos rectamente aquel 4 quien Dios se lo sugiriese 
y que, con el auxilio de Dios, él les interpretaría los sueños que habian 
tenido, — * eckó yemas. 

+ Cuando el panadero mayor vió que José había inter- 
pretado el sueño, dijo á su vez: “Este es mi sueño: Llevaba 
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en la cabeza tres canastillos de harina. En el canastillo 
de encima había todo género de viandas de pastelería, y 
los pájaros venían y comían de él.” Entonces dijo José: 
“Ésta es la interpretación del sueño: Los tres canastillos 
son tres días, después de los cuales el rey te cortará? la 
cabeza, y te colgará en una cruz, y las aves despedazarán 
tu cuerpo.” 

+ Tres días después se celebraba la fiesta del naci- 
miento del rey. Éste se acordó? al mismo tiempo del co- 
pero mayor y del panadero mayor: al primero lo restituyó* 
en su empleo, y se hizo servir la copa por él; y al segundo, 
por el contrario, lo mandó colgar en un patíbulo. El copero 
mayor se alegró de su buena suerte; pero no se volvió á 
acordar de José. 

7 En los pueblos antiguos se cortaba primero la cabeza á los mal- 
hechores, y después colgaban sus cadáveres en un madero, para escar- 
miento de los demás. — * durante el banquete para celebrar la fiesta, 
tal vez al fijarso en quien le escanciaba el vino. — ” Probablemente le 
falta cometida por el copero no sería tan grave como la del panadero, 
por lo que le indaltó id el día de su nacimiento. 

NI. Comentario. 

Objeto de los padecimientos. Mucho fué en verdad lo 
que tuvo que sufrir el virtuoso José. Escarnecido primero 
en casa por sus hermanos y odiado de muerte, vendido des- 
pués como esclavo en un país extranjero y, aunque inocente, 
arrojado por fin en Egipto á una prisión y ligado con ca- 
denas de hierro, como si hubiera sido un gran malhechor. 
Ya lo había perdido todo: patria, libertad y honor, pero 
había conservado lo más precioso, su inocencia y su con- 
fianza en Dios. Exteriormente habían venido sobre él muchas 
desgracias, pero el testimonio de su buena conciencia y la 
paz de Dios en su corazón le acompañaban, de manera que 
á pesar de todo se sentía feliz interiormente. Instintivamente 
se nos ocurre el preguntar: ¿Por qué permitiría Dios que 
viniesen tantas penalidades sobre el piadoso é inocente José? 
y la respuesta es: Para que se corroborase en la virtud 
(en la fo, en la confianza en Dios, en la paciencia, en 
la humildad etc.) y se preparase para la futura exaltación 
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por medio de una humillación profunda. El mismo designio 
tienen aún por lo general los sufrimientos que Dios per- 
mite vengan sobre los justos; solamente que no siempre 
sigue la exaltación en la tierra, sino que la mayor parte 
de las veces está reservada para la eternidad. Si Dios 
gobierna y dirige todas las cosas, ¿por qué tantas des- 
dichas y sufrimientos? ... 

Dios no abandona á los suyos. El Señor estaba con 
José, es decir, le consolaba y fortalecía en sus penalidades, 
movió el ánimo del carcelero para que conociese la inocencia 
y lo útil que le podía ser José, y de este modo hizo su 
prisión más llevadera (¿por qué medio? ...). Vemos, pues, 
por lo dicho cómo Dios no abandona á los suyos y que por 
lo tanto debemos fiarnos siempre en Dios, refugiarnos en Él 
y entregarnos á su providencia, ¿Qué afectos debe inspirar- 
nos la fe en un Dios infinitamente sabio y todopoderoso? ... 
Ahora comprenderéis también, por qué la Iglesia nos dice 
tan frecuentemente (por los sacerdotes): “Dominus vobiscum” 
(El Señor sea con vosotros): es esto una plegaria 6 santo 
deseo de que Dios nos asista siempre con su gracia y con 
su auxilio; la respuesta: “Y con tu espíritu” significa que 
Dios esté también pronto á socorrer con su gracia al es- 
píritu del sacerdote. 

Misericordia. Como superintendente de los presos no 
era José tosco ni duro, sino que de corazón se compadecía 
de ellos, y consolaba á los que veía afligidos. ¿Cuáles son 
las obras espirituales de misericordia? .. . “Bienaventurados 
los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia.” 

Humildad. José declaró de antemano que la interpre- 
tación de los sueños venía de Dios y que uo la podía dar 
por sí mismo, atribuyó, pues, toda la gloria á Dios. ¿Qué 
virtud ejercitó con esto? (La humildad.) ¿Qué es lo contrario 
de la humildad? (El orgullo y la soberbia.) ¿Qué cosa es 
soberbia? ... 

La ingratitud es detestable. El copero se mostró bien 
ingrato con José, no acordándose más de él en su prosperi- 
dad; ¿no fué esto bien detestable? Todo el mundo se com- 
place en la gratitud y mira con repugnancia á los ingratos. 
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¿Á quién somos principalmente deudores de muestra grati- 
tud? ... Cierto que sí, y el practicarla pertenece al culto 
que de obligación debemos á Dios, ¿De qué manera damos 
á Dios culto interior? ... Debemos mostrarnos agradecidos 
al Señor no solamente con palabras, sino también con obras, 
cumpliendo su voluntad santísima; el que ofende á Dios con 
un pecado mortal se hace reo de la ingratitud más infame. 
¿En qué consiste la malicia del pecado mortal? ... ¿Quié- 
nes después de Dios son nuestros grandes bienhechores? Ya 
habéis aprendido en el catecismo el cuarto mandamiento, 
donde claramente se contiene que los hijos deben amor, 
respeto y obediencia á sus padres, y que deben también 
mostrarse respetuosos y agradecidos con los maestros, sacer- 
dotes etc. ¿Quiénes son nuestros superiores á los cuales 
debemos respeto, honor y obediencia así como á nuestros 
padres? ... 

Fiesta del día de su santo, Faraón solemnizaba el día de su naci- 
miento; los católicos celebramos el día de nuestro bautismo 6 de nuestro 
nombre, porque en ese día fuimos reengendrados en Cristo y nacimos 
para lo vida eterna. ¿Qué es pues el bautismo? . . . ¿Por qué se pone 
al que se bantiza el nombre de un Santo? ... 

IT. Práctica. 

¡Has sido ya tantas veces desagradecido á Dios, á tus 
padres y superiores, habiéndolos contristado y ofendido! 
Arrepentimiento. Piensa con frecuencia en los beneficios que 
de Dios has recibido tanto para bien de tu cuerpo como 
para el de tu alma, y en gratitud sé fiel en rezar tus de- 
vociones de la mañana, de la comida y de la noche. Cuando 
tus padres etc. te den alguna cosa, muéstrate siempre agra- 
decido, diciendo: “¡Dios se lo pague!” ó bien: “¡Muchísi- 
mas gracias!” 

El copero se olvidó de José, que se consumía en la 
cárcel. Así frecuentemente olvidan los cristianos á sus deu- 
dos y bienhechores que están penando en la cárcel del purga- 
torio y no se cuidan de socorrerlos. ¿Has procedido así tú 
también? Ruega todos los días por las benditas almas del 
purgatorio, en especialidad por tus parientes y bienhechores 
ya difuntos. 
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Se refiere cómo José salió de la cárcel y fué elevado ú ser señor 
«le Egipto. 

1. Narración y explicación. 

os años después tuvo Faraón un sueño, Figuróse estar 

en la ribera del Nilo!, de cuyas aguas salían siete vacas 
gallardas y en extremo gordas, que se ponían á pacer la 
hierba de la orilla. Después salían también del río otras siete 
vacas feas y consumidas de flaqueza, las cuales devoraban 
á las lozanas y gordas. Entonces despertó Faraón. — Habién- 
dose dormido de nuevo, tuvo otro sueño. Siete espigas llenas 
y hermosas brotaban de una misma caña, y otras tantas 
brotaban después menudas y quemadas, que consumían á las 
primeras. Entonces despertó Faraón. Cuando amaneció, mandó 
llamar á todos los- adivinos? y sabios3 de Egipto, y les re- 
firió el sueño que había tenido; pero ninguno había que 
supiera interpretarlo. 

Y Es el único río de Egipto. En el mapa de “Egipto y Canaán” eotá 
dibujada su porte inferior 6 baja, y notad cómo se divide en muchos 
brazos y canales. Á este río debe el Egipto su gran fortilidad. Por el 
voravo (de agosto ú octubre) se desborda é inunda toda la llanura con 
aus olas cargadas de fango; el agua comunica al suelo urenoso la nece- 
saria humedad, y el fango que deja la inundación hace las veces de ex- 
celente abono. Se siembra la tierra, terminada que sea la avenida, y pro- 
duce granos y trigo en abundancia. Brotan y se desarrollan las cañas con 
tal vigor que efectivamente sobre una de ellas se ven de 3466 7 espigas. 
Cusudo falte la inundación (el cauce del Nilo lar bastaute bajo) nada 
prospera y se presenta le carestía y la miseria. — * Éstos se daban aire 
de saber interpretar los sueños y predecir lo porvenir. — ? ó doctores de 
entre ellos, 

+ Entoncest acordándose de José el copero mayor, dijo 
al rey: “En la cárcel hay un joven hebreo", que en cierta 
ocasión nos explicó satisfactoriamente á mí y al panadero 
mayor los sueños que habíamos tenido.” El rey mandó que 
llevaran á José á su presencia. 

Entonces fué José presentado al rey, el cual le dijo: 
“He tenido un sueño que nadie puede interpretar. He oído 
que tú puedes interpretarlo.” Á lo' que respondió José: “No 
seré yo, sino Dios quien responderá favorablemente al rey.” 


Habiéndole refirido el rey ambos sueños, dijo José: “Dios 
ha mostrado al rey lo que ha de hacer*. Las siete vacas 
gordas y las siete espigas llenas significan siete años de 
abundancia; las siete vacas flacas y las espigas quemadas 
significan otros tantos años estériles, que han de suceder á 
los fértiles, y que han de consumir la abundancia de ellos, 
porque el hambre ha de asolar toda la comarca. Así pues, 
debe el rey buscar un hombre sabio y activo”, y darle au- 
toridad en Egipto. El cual haga preparativos y encierre en 
graneros gran cantidad de trigo en los años abundantes, y 
tenga de esta provisión para los siete años de hambre.” 
Este consejo agradó sobre manera á Faraón, el cual dijo: 
“¿Por ventura podremos hallar un varón como éste* tan 
lleno del espíritu de Dios? He aquí que yo te pongo sobre 
todo Egipto, y á tus mandatos obedecerá todo el pueblo; 
solamente en el trono del reino te precederé.””? Después sacó 
el anillo de su mano, y se lo puso á José; cubrióle también 
con un vestido de finísimo lino, y le puso alrededor del cuello 
un collar de oro, é hízole llevar por las calles en su segunda 
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carroza, precedido de un heraldo1% que gritaba que todos 
hincarsn ante él la rodilla, y le respetaran como á Gober- 
nador de todo Egipto. Mudóle también el nombre, llamán- 
dole Salvador1* del mundo, 

4 Entonces por primera vez ss acordó de José, habiendo dejado pasar 
dos años sin que el deber de gratitud le trajese á la memoria el beneficio 
y dúplica de quien le babia consoledo en le cárcel, y tratase de alcanzarlo 
la libertad. — $ Dióle este nombre, porque así se llamaban los descendientes 
de Abrahán. — * Tus sueños en verdad vienen de Dios y el Señor ha 
querido revelarte con ellos lo que, según su disposición divina, va á suceder 
en los años que se acercan. — * un bombre de resolución y prudencia, por- 
que solamente un hombre tal podrá llevar á cabo tan grande obra, — 
*un bombre tan idóneo como éste, Se le traslucía bien 4 Faraón que el espí- 
ritu de Dios estaba con José. — * como quiere que el trono es el símbolo 
de la potestad real. Intentaba el rey decir con esto: Yo seré el rey, mas 
después de mí tendrás el soberano imperio en Egipto y regirás al país en 
mi nombre; con lo que José fué nombrado primer ministro del rey (presi- 
dente de ministros), y el rey le puso su anillo, que servía de sello, en 
señal de que José tenía poder para dar leyes y establecer ordenanzas 
en nombre del rey y oellarlas con el anillo real. — *” pregonero, que 

yublicaba las órdenes del rey. — *! para mostrar con tal actitud que le 
Eeorarías y obedecerían. — ** porque ha librado al Egipto y países comar- 
canos de la larga calamidad del hambre. 

Treinta años tenía José cuando su exaltación. ¿Qué edad tenía 
cuando aus hermanos le vendieron? (1$ años.) Había de consiguiente vivido 
14 años como esclavo y de ellos 3 6 4 en la cárcel. 

11. Comentario. 

Humildad. Cuando el rey dijo á José: “He oído que 
sabes interpretar bien los sueños”, respondió él: “Sólo Dios 
puede dar una interpretación satisfactoria”; con lo cual quería 
decir: Por mí nada puedo, solamente por ilustración de Dios 
seré capaz de interpretar rectamente los sueños, con lo que 
se mostró humilde y dió la gloria á Dios. “No á nosotros, 
oh Señor, no á nosotros, sino á tu nombre da toda la gloria.” 
(Salmo 113, 9.) 

Recompensa de la virtud. Mucho había sufrido José, 
mas por fin su tribulación se acabó, y su paciencia y su con- 
fianza en Dios fueron soberanamente recompensadas. Dios 
le galardonó con superabundancia por las penalidades que 
había soportado. Si un día sus hermanos le arrancaron en- 
furecidos la túnica de su cuerpo, recibe ahora un glorioso 
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vestido de lienzo finísimo; — fué humillado hasta la esclavi- 
tud, ahora es exaltado á la más elevada dignidad; — arras- 
tró en la cárcel cadenas de hierro, ahora es condecorado 
con una de oro; — fué conducido á la cárcel como un mal- 
hechor infame, ahora es llevado por las calles y plazas en 
la carroza del rey y honrado por todo el pueblo. “Mira cómo 
es honrado el hombre que teme á Dios.” (Salmo 127, 4.) 
La sabiduría de la Providencia divina se descubre vi- 
siblemente en la historia de José, en su humillación y en 
su exaltación. ¿Qué designios tenía Dios acerca de José? 
Ya de joven le había significado en sueños que le quería 
elevar á ser un gran señor, ante quien se inclinarían profun- 
damente sus hermanos. Los hombres hicieron todo lo posible 
para impedir la exaltación de José; los hermanos, enojados 
por sus sueños, le vendieron como esclavo, los mercaderes le 
llevaron bien lejos de su patria á un país extranjero, Puti- 
far le hizo amarrar en una cárcel como á malhechor, el 
copero que debía habérsele mostrado agradecido, se olvidó 
de él, de modo que según cálculos humanos no había apa- 
riencia alguna de que José alcanzase jamás su libertad, ni 
recuperase su honor perdido, mucho menos que llegase á ser 
un gran señor. La sabiduría de Dios lo compaginó de modo 
que todo cuanto parecía servir de desgracia y de humillación 
había de contribuir á su felicidad y á su gloria, La venta 
le condujo al país adonde había de ser exaltado, la prisión 
le hizo conocido del copero real, que más tarde le recomendó 
al rey. Hasta la ingratitud del copero, que tanto lastimaría 
al bondadoso corazón de José, sirvió á la providencia divina 
para la consecución de sus designios; porque, si el copero se 
hubiese acordado antes de él y le hubiese librado de la cár- 
cel y de la esclavitud, José no hubiese permanecido en Egipto, 
sino que se hubiese vuelto á Canaán á casa de su atribulado 
padre. Todo, pues, hasta el mal. bajo la dirección de la om- 
nisciente providencia divina, iba cooperando á una final exal- 
tación y glorificación de José. José mismo por sus múltiples 
sufrimientos se arraigó en el fervor de la oración, en la con- 
fianza en Dios, en la humildad y en el amor tierno y com- 
pasivo del prójimo, virtudes que más que los honores con- 
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cedidos por Faraón, le prepararon é hicieron apto para el 
elevado 6 importante puesto á que Dios le destinaba. Al 
considerar todo esto, no podemos menos de exclamar con 
S. Pablo (Rom, 11, 13): “¡Qué incomprensibles son los juicios 
de Dios y qué investigables sus caminos!” ¿Qué se quiere 
decir cuando se afirma que Dios es infinitamente sabio? ... 
¿Qué afectos debe inspirarnos la fe en un Dios infinitamente 
sabio y poderoso? ... ¿Cómo gobierna Dios el mundo?... 
“Si Dios gobierna y dirige todas las cosas con sabiduría, ¿cómo 
se explica la presencia del mal moral? ... 

José es la sexta figura del divino Redentor, bien notable 
en los puntos siguientes: José, el inocente, obediente y querido 
hijo de su padre, fué envidiado por sus hermanos, odiado, 
maltratado, vendido y entregado á los gentiles (lo mismo 
Jesús fué etc.); fué repetidas veces tentado y permaneció 
firme y constante (¿y Jesús?); fué acusado falsamente y con- 
denado á pesar de ser inocente (¿y Jesús?); sufrió con pa- 
ciencia y resignado en la voluntad de Dios entre dos mal- 
hechores, ú uno de los cuales anunció su perdón (Jesús al 
ladrón de su derecha dijo: “Hoy estarás conmigo en el pa- 
raíso”); fué puesto en libertad y elevado á ser señor de todo 
el país (Jesús salió libre de la cárcel del sepulcro y exal- 
tado á la diestra del Padre); fué llamado Salvador del mundo, 
porque preservó á los egipcios etc. de morir de hambre (Jesús 
es en el más perfecto sentido el Salvador del mundo, porque Él 
ha redimido á todo el mundo del pecado y de la muerte eterna); 
delante de él en señal de veneración doblaron los egipcios la 
rodilla (“Al nombre de Jesús doblarán su rodilla los cielos, 
la tierra y los infiernos [es decir, le adorará toda criatura], 
y toda lengua confesará que nuestro Señor Jesucristo está en 
la gloria de Dios Padre.” Filip. 2, 11 sg.). ¿Quiénes fueron las 
cinco figuras anteriores? (Adán, Abel, Noé, Melquisedec, Isaac.) 

La exaltación de José es una imagen de la glorificación de los justos 
en el cielo. Dios no recompensa siempre la virtud acá en la tierra, pues 
que no hemos sido creados para una felicidad temporal, sino pare una 
eterna; pero de seguro premia Dios el bien en el otro mundo, en el cielo 
con “el eterno peso de una sublime é incomparable gloria” (2 Cor. 4, 17). 
Los justos tienen que pasar en la tierra por muy variadas pruebas; como 
un día lo fué José, sou ellos perseguidos y escarmecidos por su fe, su 
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pieded, su convicción y sus virtudes; pero también un día serán exaltados, 
glorificados y recompensados con felicidad eterne, y cuanto más virtuosos 
hayan sido en la tierra y cuento más hayan sufrido por amor de Dios, 
más grande será su galardón en el cielo. “Bienaventurados loo que pa- 
decen persecución por la justicia, porque de ellos es el reino de los cielos. 
Dichosos esréis cuando los hombres por mi causa os maldijeren y os per- 
siguieren y dijeren con mentira toda suerte de mal contra vosotros; ale- 
graos entonces y regocijaos, porque es muy grande la recompensa que os 
aguarda en el cielo." (Mat. 5, 10—12,) “Dichoso el hombre que sufre 
«on paciencia la tribulación, porque, después de haber sido probado, re- 
cibirá la corona de la vida,” (Sant. 1, 12) “Las penas de esta vida no 
son dignas de entrar en parangón con la gloria que nos será revelada.” 
(Rom, 8, 18,) ¿En qué consiste la felicidad de los justos? . ... 
UL Práctica, 


Muchas veces los hombres consideran como desgracia 
cosas que sin embargo son una dicha; por lo cual no te 
quejes nunca de las disposiciones de Dios, sino fíate por com- 
pleto en Él y entrégate de lleno á su santa voluntad. ¿Lo 
has hecho siempre así? ¿No has sido pusilánime en los sufri- 
mientos y mostrado desaliento? Piensa que Dios sabe lo que es 
bueno y te conviene. “No se haga mi voluntad, sino la tuya.” 


23. Los hermanos de José van á Egipto. 


Se refiere que los hermanos de José fueron á Egipto y cómo José 
los probó. 

1 Narración y explicación. 

inrÉmoN los siete años abundantes, como José había pre- 

dicho, por lo cual mandó éste guardar en todas las 
ciudades grandes cantidades de trigo, que era sobre manera 
abundante; pero después comenzaron los siete años estériles, 
y dl hambre se dejó sentir por todas partes. El pueblo de 
Egipto pedía pan al rey, pero. el rey les contestaba: “Id á 
José, y baced lo que él os diga.” Entonces José abrió todos 
los graneros, y proveyó de pan! á todo Egipto. Poco á poco 
vinieron también gentes de otros países para comprar granos, 

También se dejaba sentir el hambre en la tierra de 
Canaén. Por lo cual dijo Jacob á sus hijos: “Id á Egipto, 
y comprad lo que sea necesario para que no muramos de 
hambre.” Entonces partieron los hermanos de Jos6; pero el 
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menor de ellos Benjamín permaneció con su padre en la casa. 
“Pues podría sucederle,”” decía Jacob, “alguna desgracia en 
el camino.” 

Y Daba trigo á los egipcios pare que ellos después lo moliesen, ama- 
sasen y se hiciesen pan. 

Los hermanos de José llegaron felizmente á Egipto. 
Llevados á su presencia, se postraron profundamente en 
tierra ante él?, á quien no conocieron*?. José los reconoció 
al punto, y acordándose de su antiguo sueño, aparentó no 
conocerlos, y les dijo: “¿De dónde venís? Espíast sois que 
queréis reconocer el país.” Á lo que contestaron ellos llenos 
de temor: “No es así, señor: hemos venido á comprar víveres; 
nosotros, tfis siervos, somos gentes de paz, no maquinamos 
ningún mal. Somos doce hermanos, y venimos de la tierra 
de Canaán. El más pequeño está con nuestro padre, y el 
otro no existe ya.” José dijo: “Seréis gentes de paz, pero 
uno de vosotros se quedará preso, mientras los demás vais 
á vuestro país con los víveres, y volvéis con vuestro her- 
mano menor. De este modo probaré si es verdad lo que me 
habéis dicho.” Entonces dijeron* entre sí los hermanos de 
José: “Justamente padecemos esto, porque pecamos contra 
nuestro hermano, y viendo la angustia de su alma cuando 
nos rogaba, no le oímos: por eso ha venido sobre nosotros 
esta tribulación.” Ellos creían que José no los entendía, por- 
que hablaban con él por medio de un intérprete*; pero José 
lo entendía todo, y apartándose de ellos, lloró”. Mas, para 
probar si era verdadero su arrepentimiento, volvió de nuevo 
adonde estaban sus hermanos, y mandó atar á Simeón? en 
su presencia. Mandó luego á sus criados que les llenasen los 
costales de trigo, y que volviesen? á poner el dinero de cada 
uno de ellos en sus costales, habiéndoles dado además pro- 
visiones para el camino. Y así se hizo. Los hermanos de 
José cargaron el trigo en sus asnos, y volvieron á su país. 

* De los dos sueños ¿cuál se cumplió ahora? — * ¿Por qué? Por- 
que como es fácil de comprender, cuando ellos le vendieron no tenía más 
que 16 años, ahoré contaba ys 38 y en 22 años había mudado mucho; 
además ¿cómo habían de sospechar que el que ellos en otro tiempo habían 
veudido bubiese llegado á ser un tan principal señor? — * Sois explora: 
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dores enemigos y queréis escudriñar por dónde se puede atacar y saquear 
ol país más fácilmente, Bajo este pretexto los mandó á todos á la cárcel, 
donde los tuvo durante tres días, para que allí, movidos por la tribulación, 
entrasen en cuentas consigo mismos y examinando su vida se arrepin- 
tieson de Ja mala acción que con él babían cometido. — * Pasados los 
tres dias mandó José que los sacasen de la cárcel y los volviesen ú levar 
á su presencia, y por su modo de bablar se ve claro que durante su 
prisión babían recapacitado, reconocido su culpa y arrepentidose de ella, — 
$ $ traductor, que entendía la lengua bcbrea y la egipcia; para no des- 
cubrirse á sus hermanos José les bablaba en egipcio y el intérprete les 
anunciaba en hebreo lo que José había hablado en egipcio y á la inversa 
cuendo los hermanos hablaban en hebreo, para que llegase á José en 
egipcio. — ? ¿Por qué Joró? Porque se sentía conmovido y enternecido 
por las expresiones de arrepentimiento de sus hermanos. ¿En qué conoció 
sn arrepentimiento? . . .. Á la vez se ve por las lágrimas do José, que no 
por venganza, sino con mejor intención trataba tab duramente á sus her- 
manos. — * Quiso sin embargo probar más aún á sus hermanos y dispuso 
que volviesen ú su tierra y trajesen consigo á Benjamín y que entretanto 
uno quedase preso ó en rehenes. Mandó que volviesen trayendo consigo 
á Benjamín, para eaber si le trataban tan toscamente y sin entrañas como 
4 él le babían tratado, y, á la vez, ver con sus ojos si era verdad que su 
hermano Benjamín vivía. Sin dejar á los hermanos la resolución él mismo 
ordenó que se atase á Simeón. ¿Por qué precisamente á Simeón? Era 
éste el segundo en edad entre los hermanos. ¿Quién era el mayor? (Rubén.) 
Á éste mo le quiso atar. ¿Por qué? (Porque había querido salvar á José.) 
Por eso retuvo al segundo en edad. Probablemente habría sido Simeón el 
principal instigador de la mala acción contra Jogó y debía enmendarse y 
satisfacer por su culpa con más largo cautiverio. — * No quería que debiesen 
al dinero el pan que los suyos habían de comer en su patria. 

Luego que llegaron á la casa de su padre, le refirieron lo 
que les había sucedido. Cuando vaciaron los costales, vieron 
en cada uno de ellos el dinero del trigo, por lo cual que- 
daron admirados. Y dijo Jacob: “Vosotros me habéis de- 
jado sin hijos: José ya no existo; Simeón se ha quedado 
allá preso, y todavía queréis quitarme á Benjamín. No dejaré 
ir á Benjamín: si le aconteciere alguna desgracia, llovaríais 
mis canas con dolor al sepulero.” 

10 y coneternados. ¿Por qué?... Temieron que al volver á presen- 
tarse ante el Señor de Egipto los tuvieso por ladrones y se mostrasc más 
Severo aún con ellos, 


1. Comentario. 
Corregir á los pecadores. No por venganza, sino por 
amor se portó tan severamente José con sus hermanos; 
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quería con su duro modo de proceder, que entrasen en cuen- 
tas consigo mismos, reflexionasen sobre su vida pasada, se 
arrepintiesen y se enmendasen. Corregir á los pecadores, 
para que reconozcan sus pecados, se arrepientan de ellos, 
los confiesen y vuelvan al camino recto, es un deber del 
amor al prójimo y una obra espiritual de misericordia. El 
apóstol Santiago (5, 20) escribe: '“El que convierte al peo- 
cador de sus malos caminos, salva su alma de la muerte y 
cubre la muchedumbre de sus pecados.” ¿Cuáles son las 
obras espirituales de misericordia? .. . La oración por la con- 
versión de los pecadores. 

Objeto de los sufrimientos. Movido de su amor á los 
hombres manda Dios penas temporales á los pecadores, para 
preservarlos de los eternos tormentos del infierno. Estas penas 
(enfermedades, desgracias etc.) deben servir para que el pe- 
cador piense más en Dios, en la muerte, en el juicio y en 
la eternidad; para que comprenda la vanidad de todos los 
bienes terrenos, se arrepienta de sus pecados, haga penitencia 
y ande solícito por la salud de su alma. Tales penas son 
visitas de Dios, es decir, el Señor visita con ellas al hijo 
descarriado para traerle al verdadero camino, “Dios castiga 
al que ama.” (Hebr. 12, 6.) Millones de bienaventurados no 
estarían en el cielo, si Dios no los hubiese visitado con 
penalidades. ¿Y por qué tantas desdichas y sufrimientos? ... 
¿Cómo debemos recibir los sufrimientos de toda clase? ... 

Caritativa severidad de los padres. También los padres 
deben á veces castigar á sus hijos para apartarlos del mal. 
Con caridad los han de castigar y por caridad y amor es- 
tán obligados á hacerlo. Aquellos padres que dejan á sus 
hijos hacer lo que quieran, propiamente hablando no aman 
á sus hijos, sino que los echan á perder y los estragan; es 
pues una dicha para un hijo el tener padres severos. Lo 
mismo se ha de decir de los demás superiores, párrocos, 
maestros etc. “El que perdona la vars, odia á su hijo.” 
(Prov. 13, 24.) E 

Economía. En el tiempo de la abundancia José fué 
ahorrando y así en tiempo de la escasez pudo socorrer á la 
apremiante necesidad de los pueblos. El sabio Jesú Sirach 
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(Ecli. 18, 25) aconseja: “Acuérdate de la pobreza en el tiempo 
de la abundancia y de las necesidades de la indigencia en 
los días de la riqueza.” 

Dar de comer á los hambrientos. Por un lado debemos 
guardarnos del despilfarro y por otro del detestable vicio 
de la avaricia, Como José abasteció de pan á los hambrien- 
tos egipcios, así debemos socorrer de buen grado á los ne- 
cesitados. ¿Qué cosa es avaricia? ... ¿Qué manda Dios en 
el séptimo mandamiento? . . . ¿Cuáles son las obras corporales 
de misericordia? ... . 

La mala conciencia. Fué un beneficio el que José de- 
volviera en secreto el dinero á sus hermanos y el que los 
proveyese de vituallas para el camino; pero esta generosi- 
dad no les proporcionó alegría alguna, sino más bien sobre- 
salto y angustia porque tenían mala conciencia. Asustados 
temieron que Dios les quería castigar por el delito que ha- 
bían cometido con José, y con esa mira había dispuesto que 
por equivocación viniese á parar á sus sacos el dinero, para 
que con eso fuesen tenidos por ladrones y castigados como 
tales. Una mala conciencia corrompe toda alegría; llena de 
congoja, persigue y asusta al malhechor. 

Tesoro de los méritos de Cristo. Como el rey decía á los egipcios 
que acudían á él necesitados: “Id á José eto.”, así el Rey celestial dice 
6 todos los hombres cargados con la miseria del pecado: “Id ú Jegús y 
haced lo que os dijere.” (¿Qué dijo el Padre celestial cuando Jesús estaba 
trensfigurado en el Tabor?) Siguiendo este precepto, mos salraremos de 
la miseria del alma y de la muerte eterna. Jesús ha establecido en su 
Iglesia un colmado tesoro de eus méritos y gracias, del cual tesoro por 
medio de los siete santos sacramentos podemos tomar cuanto necesitemos. 

S. José. La Iglesia aplica también las palabras: “Id 4 Jos6" al 
sento padre putativo de Jesús, con quien tiene gran eemejanza el egipcio 
Jos6. S. José fué piadoso, casto, inocente, tuvo revelaciones de Dios, fué 
puesto por jefe de la Sagreda Familia y exaltado en el cielo como fiel cui- 
dador y protector que fué del niño Jesús. Su poderosa intercesión mos 
abre los tesoros de la gracia divina. Él es el Patrón especial de la santa 
Iulesia católica. Debemos, por lo tanto, honrar grandemente á S, José, 
imitar sus virtudes é implorar su intercesión. 

II. Práctica. 

Si tienes algo que sufrir (v. g. dolor de muelas etc.) 
ofréceselo á Dios por tus pecados y haz propósitos de en- 
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mendarte de manera«que en adelante procedas siempre según 
la ley santa de Dios. A 

Si te castigaren tus padres, reflexiona y dí: Bien mero- 
cido tengo lo que sufro. ¿Por qué cosas crees que principal- 
mente debías ser castigado? Pues arrepiéntete de esas faltas. 
Propósito. 

¿No has sido ya despilfarrador varias veces? No dejes 
que se desperdicie nada (v. g. trozos de pan), no gastes 
dinero sin necesidad (v. g. en golosinas), no destrozes por 
travesura tus vestidos, libros etc., y de tus ahorros da de 
buena gana limosna á los pobres. 


24, Benjamín va á Egipto. 


Se cuenta cómo los hermanos de José volvieron 4 Egipto, llevando 
consigo 4 Benjamín. 


L Narración y explicación. 


INTRETANTO se habían consumido los víveres que habían 

traído de Egipto, y el hambre afligía en gran manera 
á toda la tierra. Por lo cual dijo Jacob á sus hijos: “Volved 
á Egipto y comprad víveres.” Judá dijo entonces: “Aquel 
hombre! nos dijo con juramento?: No veréis mi rostro, -si 
no trajereis vuestro hermano el más pequeño con vosotros. 
Déjale que le llevemos para que no muramos?. Yo respondo 
de él*: si no te le trajere, seré reo de pecado contra ti en 
todo tiempo.” Por último dijo el padre: “Si es menester, 
haced lo que quisiereis. Tomad de los mejores frutos de la 
tierra, y llevad 4 aquel hombre ricos presentes. Tomad tam- 
bién mucho dinero, y llevadle el que habéis encontrado en 
los costales, no sea que hubiere habido alguna equivocación. 
El Señor todopoderoso os haga propicios á aquel hombre 
para que os vuelva á vuestro hermano que está preso, y 
también á este mi amado Benjamín. Entretanto yo quedaré 
solo, sin hijos.” 

1 ¿Qué hombre? (José, el poderoso señor de Egipto.) — * noo 
aseguró por cuanto bay de más sagrado. — ? Temía que todos serían 
considerados como enemigos y pagarían con la vids, si no llevaban com- 
sigo 4 B njamín y probaban con eso que lo que babían dicho era verdad. — 
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4 Yo salgo fiador de que volverá, y antes quedazé yo en Egipto que per- 
mitir no vuelva Benjamín. — * Dios despierte en su corazón benevolencia 
y sentimientos favorables para con vosotros. 

Los hermanos de José llegaron felizmente á Egipto con 
Benjamín, y con los regalos que llevaban, Luego que José 
vió á Benjamín con ellos, habló á su mayordomo diciéndole: 
“Introduce á esos hombres en la casa, y dispón un banquete*, 
porque hoy comerán conmigo al mediodía.” 

* El mayordomo los llevó á la casa, y ellos temieron 
diciendo entre sí: “Nos han traído aquí á causa del dinero 
que nos llevamos la otra vez en los costales, para acusarnos 
falsamente y reducirnos á esclavitud.” Por lo cual llegáronse 
en la misma puerta al mayordomo, y comenzaron á discul- 
parse de haber hallado el dinero en los costales; pero el 
mayordomo les dijo: “No temáis.” Y les devolvió á Simeón; 
y dióles pienso para sus jumentos, 

Cuando José se presentó á ellos, postráronse profunda- 
mente en tierra, y le ofrecieron los presentes. José los saludó 
afablemente, y les dijo: “¿Vive aún vuestro anciano padre? 
¿Está bueno?” Y ellos contestaron: “Nuestro padre, tu siervo, 
vive aún, y está bueno.”7 Cuando José vió á Benjamín, dijo: 
“¿Es éste vuestro hermano menor? ¡Dios te bendiga, hijo 
mío!” Y habiendo salido fuera apresuradamente lloró, por- 
que su corazón estaba profundamente conmovido? en presencia 
de sus hermanos, y no podía contener las lágrimas. 

Después quese hubo lavado el rostro? volvió adonde 
estaban sus hermanos, y, reprimiéndose, dijo: ““Traed los man- 
jares.” Cuando los manjares fueron presentados, sentáronse 
á la mesa los hermanos de José por orden de edad, los 
cuales estaban maravillados!. Benjamín recibió cinco veces 
mayor porción que los demás1!. Y comieron, y bebieron, y 
estuvieron muy contentos. 

* Convencido José de que eún vivía Benjamín, en su corazón de 
hermano se decidió ú recibirlos cariñosamente 6 hizo preparar un convite. — 
* ¡Cuán hermoso y conmovedor no es el que lo primero que hizo Joe6 
fué pregantar por su padre! — * enternecido, porque Benjamín era aún 
muy pequeñito cuando los hermanos vendieron ú José. — * para que no 


se uotase que había llorado. — ** porque uo podían explicarse de dónde 
sabia el señor quién de ellos era el mayor en edad, después el segundo ete. 
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Á excepción de Benjamín, eran todos hombres de más de 40 años y en 
esta edad no es fácil decidir por sólo el aspecto quién es nn año ú dos de 
más edad que otro. — '! Con lo que José quería honrer y distioguir 4 
Benjamín y al mismo tiempo ver si sus hermanos le tenían envidia como 
á él se la habían tenido. 


IL. Comentario. 


Dios lo rige todo, hasta los corazones de los hombres. 
De ahí el que dijese Jacob: “El Señor todopcleroso os haga 
propicio á aquel hombre etc.” Dios, por medio de sapientí- 
simas combinaciones y principalmente por su gracia, dirige 
los corazones. “El corazón del rey está en la mano de Dios 
como el agua que se reparte desde un depósito; Él le in- 
clinará hacia cualquiera parte que le pluguiere.” (Prov. 21, 1.) 
¿Cómo gobierna Dios el mundo? ... ¿En qué consiste la 
gracia actual? ... 

Amor á los padres. ¿En qué vemos que José conservó 
siempre un grande amor á su padre? (En que lo primero 
por que preguntó fué por su padre.) Mientras vivió José en 
casa, reverenció á su padre, le amó, le obedeció y le pro- 
porcionó todo consuelo y alegría; ahora, cuando había llegado 
$ ser un señor tan encumbrado, rico y poderoso, conservaba 
también en su corazón un entrañable amor á su padre y se 
interesaba por su bienestar; de consiguiente se conservó fiel 
$ los deberes que impone el cuarto mandamiento. ¿Qué manda 
Dios en el cuarto mandamiento? .. . ¿Quién es el que honra 
á los padres? ... ¿Qué deben esperar los hijos que observan 
fielmente el cuarto mandamiento? ... Mostrad por lo que hemos 
visto de la historia de José, que Dios le concedió su ben- 
dición y su gracia. 

Amor á los hermanos. José tenía también un amor sin- 
cero á sus hermanos, ¿Cuándo es sincero nuestro amor? ... 
Como los amaba de veras, fué severo con ellos para corfe- 
girlos, y después que vió que no habían hecho daño alguno 
á Benjamín, los recibió amistosamente. No les devolvió mal 
por mal, sino bien por mal; le habían vendido por dinero, y 
€l les daba mucho trigo de balde; le habían arrojado á una 
cisterna, y abandonádole para que allí muriera de hambre, 
y él los recibió en su casa y los agasajó abundantemente; 
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le habían tratado como si hubiese sido un malvado ó un es- 
clavo, y él les hace ahora servir como é señores; se habían 
mostrado empedernidos cuando les suplicaba que le perdona- 
sen, y él se interesa tanto por ellos y les tiene tanto amor 
que no puede contener las lágrimas. ¿No es esto noble y her- 
moso? Así es como deben amarse mutuamente los hermanos. 

Conciencia en restituir. Mandó Jacob á sus hijos que 
llevasen consigo el dinero que habían hallado en los sacos. 
Él mismo da la razón; porque . . . (puede haber sucedido por 
equivocación). Se ve, pues, cuán honrado y de delicada con- 
ciencia era Jacob, que quería se devolviese lo encontrado. 
Su modo de pensar era el siguiente: Si el señor de Egipto 
no quiere ningún dinero por el trigo y con toda intención 
lo ha hecho meter en los sacos de mis hijos, bien podemos con= 
servarlo con buena conciencia; pero si el dinero ha vuelto por 
alguna equivocación, no debemos quedarnos con ello; en todo 
caso prefiero que volváis á entregarlo; mi conciencia entonces 
no me ofrecerá ningún remordimiento. ¿Se puede guardar sin 
más ni más lo encontrado? ... ¿Qué se debe hacer cuándo 
se encuentra alguna cosa? .. . ¿Contra qué mandamiento peca 
el que no devuelve lo encontrado? . .. ¿Cómo se peca por hurto 
ó rapiña? ... Al que hurtó 6 dañó á otro, ¿bastarále confesar 
su pecado? ... ¿Á quién debe restituirse lo ajeno? ... 


MI. Práctica. 


¿Cómo te has tú con tus hermanos? ¿Los insultas y les 
pegas? ¿Te irritas y te vengas cuando te han ofendido? 
¿Riñes muchas veces con ellos? ¿Dónde está entonces tu 
amor? Si debes amar á todos los prójimos, ¿no son tus her- 
manos los más allegados, no los debes amar primero que é 
nadie? Arrepentimiento. Propósito. Considera que tal vez 
llegue un tiempo en que te alegrarías de poder volver á ver 
á tus hermanos y á tus hermanas. 

¿Y amas de veras á tus padres? ¿No los disguastas? 
No tendrás ni dicha ni bendición sobre la tierra, si no res- 
petas á tus padres. 

¿No conservas ninguna cosa ajena? Si has hallado algo, 
¿lo has devuelto siempre? ó si alguno te ha dado dinero 
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de más, ¿lo has devuelto también? Obra siempre con' fideli- 
dad y honradez, hasta que bajes al sepulcro, y ni una línea 
te separes jamás de los caminos de Dios. 


25. La copa de plata de José. 
Se cuenta cómo José volvió 4 probar á sus hermanos. 
L Narración y explicación. 
+ PosÉ quiso probar si sus hermanos se habían enmendado!, 
por lo que dijo á su mayordomo cuando hubieron ter- 
minado la comida: “Llena de trigo los costales, cuanto quepa, 
y pon el dinero del trigo en cada uno de ellos; y en el 
costal del menor pon además mi copa de plata.” Así lo hizo, 
y al día siguiente pusiéronse en camino para volver á su 
país. Cuando ya estaban fuera de la ciudad, llamó José al 
mayordomo, y le dijo: “Sal fuera, y alcanza á esos hombres, 
y cuando hayas llegado á ellos, díles: ¿Por qué habéis vuelto 
mal por bien?? La copa que habéis robado, es la misma en 
que bebe mi señor: habéis hecho una acción muy mala.” 

* El mayordomo los alcanzó, y les habló como José le 
había mandado. Ellos contestaron llenos de temor y espanto: 
“¿Cómo hemos podido robar oro ó plata de la casa de tu 
señor?* Aquel en cuyo poder fuere hallada la copa, muera*, 
y nosotros todos seamos tus esclavos.” El mayordomo dijo: 
“Hágase conforme á lo que habéis dicho.” Al punto echaron 
á tierra los costales, y cada uno abrió el suyo. El mayor- 
domo registró todos los costales desde el del mayor hasta 
el del más joven, y por último encontró la copa en el costal 
de Benjamín. Entonces ellos rasgaron sus vestiduras5, y car- 
gando de nuevo sus asnos, volvieron á la ciudad *. 

Ta tenía pruebas de que sus hermanos se babían enmendado, por- 
que en primer lugar no habían hecho con Benjamín lo que uv tiempo 
habían hecho con él. Benjamín vivía, de consiguiente no habían tratado 
de deshacerse de él 4 matarle; además sus palabras: “Hemos merecido 
lo que padecemos” daban testimonio de la mudenzs de sus sentimientos; 
pero quería ver si su enmienda era completa. Discurrió pues de este 
modo: Cierto que Benjamín vive aún, pero es posible que le tengan en- 
vidia 6 le odien; voy $ hacer todavía con ellos otra prueba; pondré aparen- 


temevte á Benjamín en grande apuro y peligro y entonces se verá si le 
ebandovan á su male suerte y le dejan en la desgracia. — * por la hospitali- 
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Aud y agasajo de mi Señor. — ? Que somos gente honrada, lo hemos ya 
prahado; pues de otro modo no hubiésemos devuelto el dinero que encon» 
tramos, y ¡ahora hemos do ser ladrones! — + Esto decían, porque ninguno 
ereín á los demás capaces de semojante maldad. — $ de pena. Los hebreos 
para manifestar grande dolor 6 sentimiento solían rasgar sus vestiduras. — 
< donde moraba José y otra vez ante su presencia. ¿Con qué sentimientos 
volverían? (Arrepentidos, tristes, angustiados etc.) 


* Judá tomó la voz de sus hermanos, los cuales se di- 
rigieron á José postrándose todos en ticrra en su presencia”, 
“Por qué habéis obrado así?”* les preguntó José. Judá res- 
pondió: “¿Qué hemos de decir, y qué prueba podremos pre- 
sentar para justificarnos? Dios ha encontrado maldad en nos- 
otros?, y por eso nos envía este trabajo. Aquel en cuyo poder 
ha sido hallada la copa, y nosotros todos seamos tus es- 
clavos.”10 José respondió: “Lejos de mí el obrar así: ses 
mi esclavo aquel que ha robado la copa: los demás podéis 
volver libres á vuestro padre.” Entonces se adelantó Judá, 
y refirió cuánto había costado al padre que Benjamín se 
apartara de su lado, y añadió: “Si ahora se quedara sin el 
niño, moriría, y nosotros llevaríamos sus canas con dolor 
al sepulcro. Yo he salido por el niño: así, sea yo tu es- 
clavo en su lugar, y déjale á él volver! á su padre con 
sus hermanos.” 

7 En las anteriores entrevistas con Josó se habian inclinado hasta 
el suolo, ahora se prosternaron en tierra ante él, pues les era notorio 
que dependían completamente de su clemencia, — * ¿Qué cosa? (Haberse 
Mevado la copa.) José revolvía en su interior: Si ellos tienen algún odio 
secroto contra Benjamín, le echarán ú él toda la culpa para solvarse 
ellos. — * No reconoce ú Benjamín por culpable, sino que todos ellos 
son reos de una mala acción, por lu que Dios los castiga ahora, lo que 
claramente aludia ú la venta de José. — * Antes habían dicho los her- 
manos: “Aquel en cuyo poder fuere hallada la copa, muere, ete.”; ahora 
ya mo dice Judá que muera, sino...¿Por qué habla ahora de otro 
modo? Porque se trata de Benjamín; antes querían quedarse todos como 
esclavos, que el que Benjemín perecieso, lo cual era una nueva prueba 
de que se habían enmendado. José reconoció esto con alegría, pero aun 
quiso averiguar si consentirían en dejar á Benjamín como esclavo, de 
donde lus siguientes palabras: “Lejos de mí ete." — !1 ¡Cuán noble 
aparece aquí Judú! Está dispuesto á quedarse en esclavitud por su her- 
mano, para de ese modo aborrar á so padre el dolor por la pérdida de 
su smado Benjamín; con lo que José no podia dudar ya de la completa 
mudanza de los sentimientos de sus hermanos. 
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ll. Comentario. 

El pecado es una ingratitud. Como el mayordomo dijo 
á los hermanos de José, así nos puede decir también Dios 
á nosotros: “¿Por qué habéis vuelto mal por bien? Yo no 
os he hecho sino bien, os he dado la vida, la salud, la ver- 
dad y la gracia, y vosotros me habéis ofendido y pagado 
mis beneficios con ingratitudes. Habéis hecho una grande 
maldad cada vez que habéis pecado.” El pecado mortal sobre 
todo es una infame ingratitud contra Dios, nuestro bon- 
dadosísimo padre. ¿En qué consiste la malicia del pecado 
mortal? ... 

La aflicción de los justos. Bien grande sería por cierto 
la amargura y el temor con que los hermanos volverían por 
el camino hasta llegar á la ciudad, y profunda la vergilenza 
con que aparecerían ante la presencia de José, y aun más 
que todos Benjamín, pues que en su saco se había encon- 
trado la copa. Á la vez serían mirados por los egipcios que 
servían en casa de José como gentes infames, de mal pro- 
ceder y á quienes se debía mirar con horror; ellos, sin em- 
bargo, eran inocentes y poco después (véase la lección si- 
guiente) se vieron colmados de inesperada alegría y de in- 
descriptible gozo. No de otro modo se conduce Dios con 
muchos de sus santos acá en la tierra; aunque inocentes, 
permite en su providencia que vengan sobre ellos muchas 
aflicciones, que sean despreciados, afligidos y maltratados por 
los demás hombres y hasta tenidos por indignos de vivir; 
pero como perseveren buenos y lo lleven con humildad y 
paciencia, un día los inundará Dios allá en los cielos de 
alegrías inauditas, de gozos inenarrables, y aun á veces los 
exalta ya en la vida presente. Todo esto nos debe mover 
á ser sufridos y resignados en medio de los trabajos y per- 
manecer firmes en el bien. ¿Qué cosa es paciencia? . . . ¿Qué 
entendéis por fortaleza y qué oficio tiene esta virtud? ... 

Temor de Dios. Aunque imperfectos y que en un tiempo 
habían procedido tan ma), se ve sin embargo que los her- 
manos de José eran temerosos de Dios y creían firmemente 
en su santidad y justicia. ¿En qué lo probaron? En la res- 
puesta de Judá (“Dios ha encontrado maldad en nosotros y 


186 26. José se da á conocer. 


por eso nos envía este trabajo”). Á la vez eran humildes, 
pues se reconocían dignos del castigo que Dios les enviaba. 
Los santos se consideran siempre dignos de todo castigo, 
porque, conociendo lo santo que es Dios y cuánto debe ser 
amado, hasta las más pequeñas faltas les desagradan tanto 
que se acusan de ser grandes pecadores y merecedores de 
grandes trabajos y penalidades; cosa que enciende más en 
ellos el amor de Dios y los hace más agradables á los divinos 
ojos. ¿Qué es el temor de Dios? ... 

MI. Práctica. 

Para evitar y ahorrar una nueva aflicción á su anciano 
padre, estaba Judá dispuesto á quedarse por esclavo, en vez 
de Benjamín, todos los días de su vida. ¿No has causado 
ya muchas veces disgustos y amarguras á tus queridos -pa- 
dres? Arrepiéntete de estos pecados y pon todo conato en 
proporcionarles alegría en adelante con tu obediencia, apli- 
cación etc. “Hijo, alivia la vejez de tu padrr y no le des 
pesadumbres en su vida.” (Ecli. 3, 14.) 

Como Judá se interesó por Benjamín y le protegió, así 

. tú también debes interesarte por tus hermanitos más jóvenes, 
orar con ellos, enseñarlos y protegerlos para que no se 
caigan etc. Debes ayudarles á que se preserven úe lo malo 
y se acostumbren á lo bueno. ¿Lo has hecho así hasta ahora, 
ó eres brusco y colérico con ellos? ¿Los has inducido ya á 
mentir, etc.? 

26. José se da á conocer. 


Se refiere cómo José se descubrió á sus hermanos, y colmúndolos 
de regalos, les mandó ir en busca de su padre. 
IL. Narración y explicación. 
osÉ ya no podía contenerse más, y habiendo mandado 
salir: 4 todos los egipcios? rompió á Jlorar con fuertes 
sollozos?, que se oían desde afuera, diciendo: “¡Yo soy José! 
¿Vive aún mi padre?”* Sus hermanos quedaron mudos de 
espanto y no podían proferir palabra algunaS. 
Pero José les dijo amorosamente: “Acercaos á mi; yo 
soy José vuestro hermano, á quien vendisteis. No temáis, 


porque por vuestra salud me envió Dios antes de vosotros. 
á Egipto, para que tengáis ahora con qué poder vivir, No 
por vuestro consejo, sino por la voluntad de Dios* he venido 
aquí; y Dios me ha hecho príncipe de todo Egipto. Apresu- 
raos á ir á vuestro padre, y decidle: Tu hijo José te manda 
decir: Dios me ha hecho señor de todo Egipto; ven á mí, 
y no tardes. Habitarás en la parte más hermosa del país”, 
y estarás alimentado con todos los tuyos. 

Y Quería desahogar su corazón y hablar sin obstáculo como un 
hermano con sus hermanos y no descubrir á los egipcios el pecado que 
un tiempo babísn cometido. — * empleados y criados de pu cast. — 
3 Tan conmovido estaba su corazón que fué necesario se desahogaso 
blorendo antes de que pudiese hablar. — * ¡Qué amor filial! Repetidas 
veces habís preguntado por su padre y vuelve ahora á preguntar pars 
vir más y más la grata nueva de que su padro eun vivía. — * porque el 
recuerdo de gu mala acción sobre ellos y temían que ahora José 
tomase venganza. — * es decir, era una ordenación de Dios el que hubieso 
venido aquí y fuese señor de Egipto, para salvar á Egipto y ú ellos 
también de la miseria del hambre. Con estas palabras queria disculpar 
su pecado, consolarlos y alentarlos. — * en el país de Gessen, región 
muy fértil y á propósito pare alimentar sus rebaños, pues eran pastores, 
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** AMí te he de alimentar, porque aun quedan cinco 
años de hambre. Anunciad á mi padre toda mi gloria, y 
contadle todo lo que habéis visto en Egipto: apresuraos, y 
traedle conmigo.” 

Entonces abrazóse al cuello de Benjamín y Moró, y Ben- 
jamín también lloró. También besó á todos sus hermanos, 
y lloró sobre cada uno de ellos. Después de lo cual se atre- 
vieron á hablarle. 

+ Divulgóse por la corte del rey la noticia: “Los her- 
manos de José han venido.” Alegróse entonces el rey y toda 
su casa. El rey dijo 4 José que mandara á sus hermanos 
que trajesen á su padre á Egipto con todo cuanto tenía. 
José les dió carrozas y provisiones para el viaje*, y les 
vistió con vestiduras de fiesta; á Benjamín le dió trescientas 
monedas de plata, y cinco vestidos muy preciosos. Igualmente 
envió dinero y vestiduras para su padre, y además diez asnos 
cargados de toda suerte de tesoros de Egipto, é igual número 
de borricas con trigo y víveres para el camino. 

* Al despedirse les encargó con muchas veras que no riñesen entre 
sí durante el camino, porque temía que se zabiriesen mutuamente echán- 
dose unos á otros la culpa de su inhumana conducta pare con Jos$; por 
eso les amonestó á que viviesen en paz. 

ll. Comentario. 

La Providencia. ¿Con qué palabras expresa José su cons- 
tante fe en la providencia divina? (“No por vuestro consejo ete.”) 
Conoce pues que el ser vendido por sus hermanos fué una dis- 
posición de Dios. Era francamente una injusticia bien grande 
la que sus hermanos babían hecho con José; esta injusticia 
Dios no la quería (Dios no puede querer nada malo, porque es 
santo), pero la permitió y lo encaminó todo sacando bien del 
mal. ¿Qué bienes se originaron de los infortunios de José? 
1? Que fué probado en la virtud, robustecido en ella y recom- 
pensado con su exaltación; 2? que los egipcios y los parientes 
de José fueron preservados de morir de hambre, y 3? que los 
hermanos de José se enmendaron. ¿Cómo gobierna Dios el 
mundo? ... Si Dios gobierna y dirige todas las cosas con sabi- 
duría, ¿cómo se explica la presencia del mal moral? ... ¿Cómo 
llamamos á este cuidado que Dios tiene de todas las cosas? .... 
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Ánimo reconciliuble. El hermoso ejemplo del noble José 
nos enseña que debemos perdonar de corazón á los que nos 
han agraviado y pagar con bien el mal que nos hubieren 
hecho. Considerad cuán inhumanamente se portaron con el 
inocente José sus hermanos, y ahora él, que es un poderoso 
señor, que podía matarlos ó arrojarlos a una cárcel ó re- 
tenerlos como esclavos, los perdona, no les dirige un im- 
properio nj les hace reconvención alguna, .antes bien los 
disculpa, los besa y les hace magníficos regalos. ¿No es esto 
hermoso y magnánimo? La prontitud para reconciliarse con 
los que nos han ofendido y el amor de los enemigos es por 
lo tanto una virtud grande y hermosa, y los cristianos es- 
tamos obligados á ejercitarla. ¿Por qué debemos pues amar 
á los enemigos? ... El perdonar á los que nos han agra- 
viado ó hecho mal es una de las obras espirituales de miseri- 
cordia. ¿Cuáles son las obras espirituales de misericordia? ... 

Amor á los padres y á los hermanos. ¿De dónde co- 
legimos que Judá alimentaba en su corazón amor sincero á 
su padre y á su hermano Benjamín? ¿Cómo manifestó José 
su tierno amor para con su anciano padre? ('¿Vive aún mi 
padre?” ... “Apresuraos etc.”) ¿Y cómo atestiguó su inque- 
brantable amor á los hermanos? (Lloró en alta voz y con 
fuertes sollozos, abrazó áú Benjamín y besó á todos sus 
hermanos.) ¿Cómo deben practicar los hijos su amor para 
con sus padres? (Lo inverso de la pregunta: ¿Cómo pecan . 
los hijos contra el amor que deben á sus padres?) Deben 
1* no desearles más que bien, 2* no afligirlos ni encolerizar- 
los, sino proporcionarles alegría y 3? asistirles en sus ne- 
cesidades. Conmovedora es la manera cómo enseña José que 
los hermanos deben dar testimonio del mutuo amor qúe ha 
de haber entre ellos, y es una advertencia que entre her- 
manos nunca debe olvidarse aquella de “no riñáis unos 
con otros”. 

Simbólico. Ya en la historia 22 habéis visto que bajo 
muchos conceptos fué José figura de Jesucristo. En la pre- 
sente historia hallamos una ulterior semejanza. Como José 
perdonó á sus hermanos que tan mal le habían tratado y 
hasta disculpó su crimen, así también Jesús estando aún en 
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la cruz perdonó á los que le habían ofendido y oró por ellos 
diciendo: “Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen.” 

Terror de los pecadores en el juicio wmiversal. Cuando José dijo 
á sus hermanos: “Yo soy José”, quedaron tan espantados que no podían 
articular palabra; pues mucho más aterrados quedarán en el día del 
juicio los pecadores cuando al aparecer Jesús lleno de poder y majestad 
exclamará dirigiéndose á ellos: Yo soy Jesús, 6 quien habéis perseguido, 
ofendido y crucificado con vuestros pecados. ¿Qué nos enseña el séptimo 
artículo del Credo? ... 

JIL. Práctica. 

Ni una hoja de un árbol se mueve ó cae al suelo sin 

la voluntad de Dios: ¡cuánto más las acciones de los hom" 
bres estarán subordinadas á su providencia! ¿Obras tú según 
esto? Cuando tus padres ó superiores disponen de ti ó te 
mandan alguna cosa, ¿lo cumples como permitido ú ordenado 
por Dios? ¿no murmuras? ¿no dices que lo hagan los otros 
hermanos ó los criados? 
. Si en casa ó en la escuela etc. te muestran enfado ó 
disgusto, ¿olvidas y los tratas después tan cariñoso como 
José á sus hermanos? ¿No haces del serio ni con malos ges- 
tos te muestras enojado 6 displicente? 

Cuando falta algo á tus padres, ¿corres presuroso á ser- 
virles y hacer cuanto está de tu parte para que se encuen- 
tren satisfechos? 


27. Viaje de Jacob 4 Egipto. 


Se refiere que Jacob fué ú Egipto y cómo le recibieron su bijo 
José y el rey Faraón. 


1. Narración y explicación. 


fuanno los hermanos de José volvieron á su padre, le 

rodearon diciendo: “José, tu hijo, vive todavía, y es 
señor de todo Egipto.” Jacob no lo quería creer hasta que 
sus hijos le refirieron lo que les había sucedido, y le mos- 
traron las carrozas reales y los magníficos presentes. En- 
tonces sucedió á Jacob como si despértase de un pesado 
sueño!l, y reanimándose? dijo: “Bástame* que mi hijo José 
viva aún: iré y le veré antes que me muera.” Jacob em- 
prendió el viaje con todo lo que tenía *, 
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** En el límite del país de Canaán ofreció ú Dios un 
sacrificio5, y el Señor le dijo en el sueño de la noche: “No 
temas, desciende á Egipto. De tus descendientes formaré un 
gran pueblo, y ellos volverán á la tierra de Canaán, y José 
cerrará tus ojos.” Entonces continuó Jacob el viaje, y llegó 
á Egipto. 

1 Como cuando alguno sueña cosas espantosas y terribles se en- 
cuentra oprimido y sojuzgado por una fuerza abrumadora, que llamamos 

il as al despertar y reconocer que no fué más que sueño, sale 
angustia y se siente resnimado y lleno de consuelo, así Jacob, 
que hasta entonces habia llorado ú su bijo José por muerto, al oir decir 
que aun vive, su pasado duelo se le representa como una pesadilla y 
siente como si su corazón se viese libre de un peso formidable. Mas Je 
parecía tan portentoso que José, cuya túnica ensangrentada habia visto 
con sus propios ojos, viviese todavía, y no sólo eso, sino que fuese señor 
de todo Egipto, que no quería creerlo y le parecía una fábula, haste que 
vió las hermosas carrozas, de que no había en Canaán cosa por el estilo, 
y los muchos y preciosos regalos. — * Su ánimo oprimido por la afición 
se dilató y recobró la alegría de la vida. — * Que mi bijo viva aún es 
lo único que me hace feliz; el que sea rico y poderoso es para mí cosa 
accesoria, en este mundo no deseo ya otra cosa sino volverle á ver. — 
4 Sus hijos estaban ya casi todos casados y tenían hijos; contados José y 
sus dos hijos eran ya 70 personas (sin contar las mujeres) las que com- 
ponían la descendencia de Jacob. — * ¿Qué le movió á esto? El estado 
en que se encontraba, pues que estaba á punto de dejar el país que 
Dios le habia prometido 4 él y á su descendencia (véase n* 17) y de 
conducir á sí y á toda su familia á un porvenir incierto; así que se le 
ocurría la duda de si obrarís bien, y por lo tanto deseaba que Dios le 
diese á conocer su voluntad. Quería además suplicar á Dios le asistieso 
con su benéfica protección en aquel camino. Dios oyó Ja oración de Jacob 
y lo alentó asegurándole tres cosas, 1* que caminase sin miedo, porque 
tal era la voluntad de Dios y que la protección del Señor le acompañaría; 
2% que sus descendientes formarían un gran pueblo en Egipto y 3* que 
Dios volvería á traer á ese pueblo á Canaán. 


Judá se adelantó, y anunció á José que su padre venía, 
y José mandó entonces enganchar sus carrozas, y salió al 
encuentro de su padre. Tan pronto como José le vió, saltó 
de su carroza, abrazóse al cuello de su padre, y lloró de 
alegría en alta voz. Y dijo el padre á José: “Ahora moriré 
contento, pues he visto tu rostro.” 

** Después presentó José á su padre al rey, el cual 
preguntó á Jacob: “¿Cuántos son los años de tu vida?” 
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Y Jacob contestó: “130 son los años de mi peregrinación * 
sobre la tierra, pocos” y malos*; y no han Jlegado á los 
días de mis padres en los cuales peregrinaron.” Y después 
de haber bendecido al rey, salióse fuera. José dió posesión 
á su padre y á sus hermanos de la parte más fértil de Egipto 
en el país de Gessen?, y proveyóles abundantemente de todo. 
* de mi vida. — * comparados con la avanzada edad de sus ante- 
pasados (Noé llegó 4 950 años, Abralún á 175, Isaac á 180). — * Llama 
malos 4 los años de su vida, porque tuvo que soportar muchas tribulacioues 
(4por ejemplo? .. .). —?en la parte nordeste de Egipto (véase el mapa). 
JI. Comentario. 


Amor de los padres á sus hijos. En el ejemplo de Jacob 
podéis ver cuán grande y fuerte es el amor que los padres 
tienen á sus hijos. Durante 23 años estuvo Jacob en con- 
tinuo luto por José y cuando recibió la noticia de que aun 
vivía, exclamó lleno de un profundo amor paternal: Ya no 
deseo sobre la tierra más que volver á ver á mi hijo José. 
Y ¡qué afligido no había estado por la prisión de Simeón 
y con qué angustia no temía le sobreviniese alguna des- 
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gracia ú Benjamín! ¿Se contentó con manifestar su amor á 
José sólo con palabras? No, que bien lo probó con hechos, 
dejando su patria por amor á José y emprendiendo y re- 
corriendo un largo y penoso viaje á pesar de su avanzada 
edad y sus achaques, ¡Oh, y cuánto no hacen los padres por 
amor á sus hijos! ¿Qué deben por ello los hijos á sus pa- 
dres? (Retorno de amor.) ¿Qué manda Dios en el cuarto man- 
damiento? ... ¿Cuándo aman, reverencian y obedecen los 
hijos á sus padres? ... 

Amor y respeto á los padres. Mostrad en esta historia 
cómo José manifestó amor y reverencia á su anciano padre... 
Todo esto hizo José, aunque su padre era pastor y en Egipto 
los pastores eran poco estimados; además Jacob había que- 
dado pobre á causa de la miseria del hambre, pero José no' 
se avergonzó ni de la pobreza ni del humilde estado de su 
padre, sino que públicamente le manifestó la más cariñosa 
reverencia. ¿Cómo reverencian los hijos á sus padres? ... 
¿Cómo pecan los hijos contra la filial reverencia? ... 

Reverencia á los anci También el rey honró á Jacob, 
no solamente porque era pafire de José, sino también por- 
que era venerable por os. Es obligación el respetar 
á los ancianos. “Ante una cabeza cana debes levantarte y 
honrar la persona del an y temer al Señor, tu Dios.” 
(Lev. 19, 32.) 

Oración para ser ilumfinados. Jacob oró y ofreció un 
sacrificio para averiguar 14 voluntad de Dios. Cuando duda- 
mos, debemos no solamente pedir consejo á nuestros superiores 
(padres, confesor), sino ¡bién orar á Dios para que por 
su santo Espíritu nos ilurfine. ¿Qué gracias distribuye el 
Espíritu Santo á las alm . ¿Cuántos son los dones del 

producen? ... 
iones. Jacob y José loraron un 
tiempo lágrimas de dolorfahora Jloran de alegría. Después 
de la lluvia sale el sol; $ la pena sigue el consuelo, muchas 
veces ya en la tierra, con toda seguridad en Ja otra 
vida, si las penalidades Je han llevado con paciencia y re- 
signación. “D1. 3 borrarg todas las lágrimas de vuestros ojos, 
no habrá ya ni muerte, ni quejido, ni dolor.” (Apoc. 21, 4.) 
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La vida es una peregrinación. Los siervos de Dios se 
consideran y viven como extranjeros y peregrinos sobre la 
tierra. “Los días de mi peregrinación”, dijo el anciano Jacob, 
“son pocos y malos.” De veras que su vida había sido bien 
trabajosa, llena de fatigas y peligros. Ya en su juventud 
tuvo que huir de su patria, andar errante y, por último, des- 
terrado, vivir en servidumbre; vuelto á su patria, le sobre- 
cogió la terrible pérdida de José, después vino la grande 
miseria de hambre y al presente, en los últimos años de su 
vida, vuelve á estar lejos del país de las promesas, en tierra 
desconocida y rodeado de extraños. Así es que con melan- 
colía contemplaba “su peregrinación” y llamaba á sus años 
“malos”, y levantando sus ojos por encima de las cosas de 
este mundo, los fijaba en una patria mejor é imperecedera, 
término de nuestra peregrinación sobre la tierra, y en cora- 
paración de la vida cterna en la patria de allá, su larga 
vida terrenal le parece “corta”. “No tenemos aquí domicilio 
permanente” (Hebr. 13, 14), sino que nos encontramos en 
el camino peregrinando hacia la eternidad. Nuestra verdadera 
“patria, nuestra casa paterna es el cielo; por eso no debe- 
mos permitir que nuestro corazón se pegue á las cosas terre- 

. nas, sino ante todo buscar el reino de Dios. S. Pedro escribe: 
“Queridos míos, os suplico que, como extranjeros y pere- 
grinos que sois en este mundo, os abstengáis de los deseos 
carnales que combaten contra el alma.” (1 Pedr. 2, 11.) 


La sabiduría de Dios en la conducción del pueblo de Israel, ¿Para 
«qué le sabia providencia de Dios llevó 4 Jacob y 4 sn familia 4 Egipto? 
Para que los descendientes de Jacob, el pueblo escogido, no ae extraviase 
en la idolatría. En Canaán, donde vivían en medio de paganos, era muy 
grande este peligro, como lo prueba el que Esaú vivía ya en estrecha 
unión con los paganos; así que sí los descendientes de Jacob hubieran 
permanecido en Canaán, se hubiesen dispersado por entre los gentiles, 
Una vez entre ellos, ó hubieran apostatado del verdadero Dios y caído en 
la idoletría, ó de todos modos confundidos con los paganos no hubieran 
podido desarrollarse formando un pueblo de existencia y carácter propio. 
Mas en Egipto, donde los israelitas vivían en un pais especial, separados 
de los paganos y despreciedos por ellos porque eran pastores, el peligro 
de la apostasía del verdadero Dios era mucho menor. Además una larga 
escuela de servidumbre y de penalidades había de purificar al pueblo de 
Israel, la persecución y la necesidad los forzarío, por decirlo así, á poner 
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toda su confianza en Dios y á reconocerle como á su único protector y 
salvador. Finalmente, los descendientes de Jacob podían aprender de los 
egipcios muchas cosas buenas, porque en agricultura, en artes y en ins- 
tituciones sociales (legislación ete.) estaban los egipcios mucho más adelan- 
tados que los habitantes de Canaán y de este modo los israelitas se pre- 
parabon más dignamente para la alta vocación que habían recibido. 


HL Práctica. 


Reza siempre con verdadera piedad la invocación del 
Padrenuestro: “Padre nuestro, que estás en los cielos.” Des- 
pierta en ti con frecuencia el deseo de los bienes eternos, 
de la verdadera patria, y con instancia y fervor dí: “Venga 
á nos el tu reino.” Ganar el cielo debe ser tu más serio 
desvelo y decidido empeño. 

¡Para este mundo, donde no somos más que peregrinos, 
levantamos grandos edificios, y para donde hemos de morar 
eternamente edificamos tan poco! 


28. Últimas palubras de Jacob y de José. 


Se da cuenta de lo que Jacob y José ordenaron y predijeron antes 
de su muerte. 


1. Narración y explicación. 


AcoB vivió todavía diez y siete años en el país de Gessen. 

Cuando estaba próximo el día de su muerte, fué José 
con «sus dos hijos Efraín y Manasés adonde estaba su padre. 
Jacob besó á los dos jóvenes!, y los bendijo con estas pala- 
bras: “El ángel que me libró de todo mal desde mi juven- 
tud, os bendiga.” Y á José le dijo: “Ya ves que me estoy 
muriendo: Dios será con vosotros, y os volverá á llevar á 
la tierra de vuestros padres.” Después reunió á sus hijos, 
y á los hijos de sus hijos, y les dió su última bendición. 
Á Judá? lo bendijo más particularmente, y le hizo esta pro- 
mesa: “Judá, tu mano estará sobre el cuello de tu enemigo; 
y ante ti se humillarán los hijos de tu padre?. No será qui- 
tado el cetrot de Judá, hasta que venga el que ha de ser 
enviado5, en quien esperan todos los pueblos.” Finalmente 
añadió: “Enterradme con mis padres en el país de Canaán.” 
Y dichas estas palabras, murió. 
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1 Á Efraín y Manasés los adoptó Jacob por hijos y los constitayó 
herederos al igual de los suyos propios. ¿Qué esperaban pues heredar? 
José era mucho más rico que su padre; de cuanto Jacob poseía en Gessen, 
José y sus hijos nada querian; entonces ¿de qué herencia les hablaba 
el moribundo Jacob? De la que Dios había prometido á sus descendientes, 
á saber, la tierra de promisión, en la que cada uno de los dos bijos de 
José recibiría la misma parto que cada uno de los once hermanos de su 
padre. José por lo tanto recibía doble porción de la herencia de su padre 
en las personas de sus hijos, que dieron nombre ú las dos tribus de 
Efraín y Manasés. En el n* 46 del A. T. veréis cómo se cumplió á la 
letra este testamento de Jacob. — * quien juntamente con José era el 
más noble de sus hijos. — ? Tus hermanos serán súbditos tuyos, porque 
en Judá, es decir, en los descendientes ó tribu de Judá estará el mando 
supremo. — * que juntamente con la corona es símbolo de la autoridad 
res). — $ Tanto la prerrogativa del imperio como la de ser ascendiente 
del Salvador ó Mesías correspondían 4 Rubén por ser el primogénito; 
mas como se hizo indigno de ellas por uns acción infame, le despojó de 
ellas su padre, dando la doble parte de herencia á José y la dignidad 
real y ol ser ascendiente del Mesías ú Judá. — * el suspirado de las gen” 
tes 6 Aquel en quien está la esperanza y redención de las gentes. Como 
portadores do Jas divinas promesas, los patriarcas (Noó, Isaac, Jacob), 
en el momento de anunciar su última volnntad, los llenaba la inspiración 
del Espíritu Santo; sus palabras expresaban entonces tanto la voluntad 
divina como la suya propia, y sus determinaciones y bendiciones eran á 
la vez profecías sobre los venideros destinos del pueblo de Dios. 

+ Entonces se arrojó José sobre el rostro de su padre, 
y lloró y le besó. Después mandó embalsamar” el cuerpo 
de su padre. Por mandato de Faraón le lloró Egipto setenta 
días. Pasado el tiempo del luto, salió José con sus hermanos 
y los principales de la corte de Faraón, y llevó el cuerpo 
á la tierra de Canaán, y le sepultó en Hebrón?. 

+ José llegó á los 110 años, y vió á los hijos de sus 
hijos hasta la tercera generación. Cuando se acercaba su fin, 
dijo? á sus hermanos: “Después de mi muerte Dios os visi- 
tará!%, y os llevará al país que prometió á Abrahán, Isaac 
y Jacob: llovad mis huesos con vosotros de este lugar.”* 
Después murió, y fué embalsamado, y depositado en una caja. 

7 como era costumbre en Egipto. Para ello introducían en el ca- 
dáver bálsamo y otras sustancias olorosas y le envolvían todo con lienzos, 
de modo que era cosa difícil:se corrompiese. — * en la doble cueva en 
que Abrahán y Sara, Jsaac y Rebeca estaban sepultados. Después de 
esto, los hermanos temieron que una vez muerto su padre, "José les haría 
pagar el mal que le habían hecho, y asi se llegaron á ¿l, le pidieron 


28, Últimes palabras de Jacob y de José. 197 


perdón y, postrándose ante él, lo dijeron: “Siervos tuyos somos.” José ee 
enterneció, lloró y les dijo: “No temáis, todo ba sido designio de Dios; 
vosotros intentasteis el mal, y Dios le convirtió en bien; yo os alimen- 
taré á vosotros y á vuestros bijos.” — * lleno de es] profético, — 
19 con persecuciones y penalidades. — '! La soberanía de Egipto no hizo 
4 José indiferente para con el país de promisión, le consideró siempre 
como su patria, y deseó que su cadáver fuese enterrado alli. 

li. Comentario. 

La quinta profecía del Mestas. Los vaticinios del mori- 
bundo Jacob tratan 1? de la supremacía de Judá y 2? del 
advenimiento del Salvador, y ambas profecías se han cum- 
plido. La tribu de Judá era ya en tiempo de Moises la más 
numerosa y pujante: á esta tribu perteneció la estirpe real 
de David, á ella le tocó la capital Jerusalén con su templo 
y sumo sacerdocio, y, después de la cautividad de Babilonia, 
todo el pueblo (judío) tomó nombre de la tribu de Judá; de 
ella por fin nació el Salvador (Hebr. 7, 14), á quien se re- 
fiere la segunda parte de la profecía de Jacob. En este no- 
table vaticinio del Mesías (1900 años :a. d. J. C.) se fija ya 
el tiempo en que había de aparecer, á saber, cuando se aca- 
base la soberanía de Judá. Así ha sucedido también, porque 
en tiempo del nacimiento de Jesucristo mandaba en Judea 
el extranjero Herodes, á quien los romanos habían puesto 
por rey del pueblo judio por ellos subyugado. En la profecía 
de Jacob se indica también que los pueblos esperarían al 
Redentor y suspirarían por Él, y que El sería el Redentor 
no sólo de los descendientes de Abrahán, sino de todos los 
pueblos. También esto se ha realizado y su cumplimiento es 
hien patente. 

Conducta para con los padres ancianos. José fué siempre 
un excelente hijo, amó y reverenció á su padre hasta la 
muerte y cumplió con todo esmero su última voluntad. Se 
.hos presenta por lo tanto como un modelo acabado del amor 
ílial. Su ejemplo nos enseña en particular cómo hemos de 
socorrer á los padres ancianos, visitarlos cuando estén en- 
fermos, consolarlos, asistirles en la hora de la muerte y des- 
pués de su fallecimiento prepararles honrosa sepultura, cum- 
plir fielmente su última voluntad, orar fervorosos por el 
descanso de su alma y acordarnos de ellos con amor y agra- 
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decimiento. “Hijo mío, ten cuidado de tu padre cuando sea 
anciano, y no le des pesadumbres en su vida.” (Eeli. 3, 14.) 

Recompensa de la virtud. Justicia de Dios. El Señor 
premia el bien Á veces ya en la tierra, pero, sobre todo, e) 
bien que los hijos hacen á sus padres, como lo vemos en 
José y en Judá: 

1? Porque José había amado y reverenciado á su padre, 
ya en vida le llenó Dios de bendiciones. Después de la muerte 
de su padre vivió aún 54 años, pasó alegre sus días con 
sus hijos y con los hijos de sus hijos, fué protegido é ilu- 
minado por Dios y salió de este mundo con una muerte 
felicísima. 

2% Después de José, Judá fué el mejor entre los hijos 
de Jacob. ¿Cómo lo probó? .. . Salvando á José de la muerto 
(n? 19. “Mejor es venderle y no manchar nuestras manos, 
porque al fin hermano nuestro es”), saliendo fiador por Ben- 
jamín (n?* 24), y cuando José declaró que quería retenerle 
como esclavo, dijo él (n* 25): “Yo he salido fiador por el 
niño; así, sea yo tu esclavo en su lugar, porque si volvemos 
sin él, llevaremos las canas del padre con dolor al sepulcro.” 
Por esta nobleza de ánimo fué recompensado Judá con que 
su tribu fuese la dominadora y que de ella saliese el Redentor. 

“Honra á tu padre con obras y con palabras y con toda 
paciencia, para que venga sobre ti su bendición ... La ben- 
dición del padre afianza las casas de los hijos; pero la mal- 
dición de la madre la destruye hasta los cimientos.” (Ecli. 3, 
9—11.) ¿Qué quiere decir que Dios es justo? .. . ¿Qué deben 
esperar los hijos que observan fielmente el cuarto man- 
damiento?... 

Muerte dichosa. ¡Cuán hermosa y conmovedora no es 
la muerte del patriarca Jacob! Rodeado de sus hijos y nietos, 
les da á todos su bendición, les anuncia lus eternos decretos 
de Dios y, aunque muere en país extranjero, fijos los ojos 
do su espíritu en las divinas promesas, expira tranquilo y 
parte alegre de la tierra después de haber anunciado solemne- 
mente su fe en el Redentor que había de venir. También 
José, llorado por sus hermanos, sus hijos, nietos y biznietos, 
murió santamente en la firme esperanza de que su pueblo 
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poseería la tierra de promisión y se cumpliría la promesa 
del Redentor. Los dos, Jacob y José, durante su vida habían 
sido piadosos y temerosos de Dios, por lo cual, esperando 
en el futuro Redentor, murieron con la muerte dichosa de 
los justos. Como se vive se muere. ““Al que teme al Señor, 
le irá felizmente en sus postrimerías, y será bendito en el 
día de su muerte.” (Ecli. 1, 13.) 

Representación simbólica. En los doce hijos de Jacob están represen- 
tados los doce Apóstoles de Cristo. Como de los doce hijos de Jacob pro- 
cedió todo el pueblo escogido (Israel), así de una manera espiritual los 
cristianos ortodoxos (pueblo escogido de la nueva alianza) proceden de 
los doce Apóstoles, porque ellos convirtieron á los judíos y á los gentiles 
y los recibieron en la Iglesia de Cristo. Por eso la Iglesia se llama también 
apostólica. ¿Por qué decimos que la Iglesia romana es apostólica? ..... 

JIL. Práctica. 

Si quieres que un día la hora de tu muerte sea feliz, 
empieza por temer á Dios desde la juventud, por evitar el 
pecado y pedir con instancia la gracia de la perseverancia 
final, pues que ésta, la más importante de todas las gracias, 
sólo se alcanza por la oración. Sólo hombres necios y co- 
bardes desean tener una muerte imprevista y repentina, la 
Iglesia nos enseña á pedir: “De una muerte subitánea é im- 
prevista, líbranos, Señor.” Es grande dicha no morir repen- 
tinamente, sino, como Jacob, ver venir la muerte y poder 
prepararse para ella. Reza siempre con mucha devoción: 
“Santa María, Madre de Dios, ruega por nosotros pecadores 
ahora y en la hora de nuestra muerte.” 

También un día estarás tú al lado del lecho moribundo 
de tu padre, de tu madre, y ¡cuánto no será entonces tu 
sentimiento, si les has ofendido ó apesadumbrado durante 


su vida! 


29. Paciencia de Job, 
Se cuenta cómo Job fué probado con muchas tribulaciones y las 
sufrió con una paciencia admirable. 
J. Narración y explicación. 
+E* el tiempo de los patriarcas! vivía en Arabia? un 
varón á quien Dios quiso presentar como modelo de 
paciencia á los hombres de todos los tiempos. Este hombre 
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se llamaba Job. Tenía siete hijos y tres hijas, y poseía 
7000 ovejas, 3000 camellos, 500 pares de bueyes, 500 asnas, 
y además tenía muchos criados3. Por lo cual, y más gun 
por su gran temor de Dios y su mucha compasión para cop 
los pobres, era grande* este varón entre todos los orientales. 
Un día dijo el Señor á Satanás: “¿Por ventura has reparado 
en mi siervo Job, que no hay semejante á él en la tierra?” 
Satanás contestó: “¿Por ventura teme Job á Dios de balde? 
Tú has bendecido las obras de sus manos, y sus posesiones 
han crecido en la tierra. Mas extiende solamente un poco 
tu manoS, y tómale cuanto tiene, y verás si blasfema de ti.” 
Entonces dijo el Señor: “Mira, todo cuanto tiene está en 
tu mano. Solamente no extiendas tu mano contra él.” 

+ Como un día sus hijos $ hijas estuvieran reunidos 
comiendo y bebiendo en casa de su hermano primogénito, 
para celebrar el día de su nacimiento, vino á Job un mensa- 
jero, y le dijo: “Los bueyes estaban arando, y las asnas 
pacían cerca de ellos, y acometieron los sabeos*, y se lo 
llevaron todo, y pasaron á cuchillo á los mozos. Sólo yo he 
escapado para darte la noticia.” Y estando aún hablando 
éste, llegó otro mensajero diciendo: “Fuego del cielo cayó 
sobre tus ovejas y los pastores, y todo lo destruyó: sola- 
mente he escapado yo para decírtelo.” No había aún ter- 
minado éste, cuando llegó un tercero, y dijo: “Los caldeos? 
formaron tres cuadrillas, y dieron sobre los camellos, y se 
los llevaron, pasando á cuchillo á los mozos, y sólo yo he 
escapado para decirtelo.” Aún hablaba éste cuando llegó el 
cuarto mensajero, y dijo: “Cuando tus hijos é hijas estaban 
comiendo en casa del primogénito, se levantó de repente un 
fuerte viento del desierto, y se estremecieron las cuatro es- 
quiuas de la casa, cayendo la cual, mató á todos tus hijos*, 
y sólo escapé yo para contártelo.” Entonces Job se levantó, 
y rasgó de dolor sus vestiduras*; pero, recobrándose al punto, 
se postró en tierra é hizo oración, diciendo: “El Señor me 
lo dió, el Señor me lo quitó: como agradó al Señor, así se 
ha hecho: bendito sea el nombre del Séñor.” 

1 Se llamen así los padres Ó cabezas del pueblo de Israel (Abra- 
hún, Isaac, Jacob y sus doce hijos). Job vivió después de la muerte de 
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Jacob, en tiempo de los últimos patriarcas. — * al sudeste del Mar 
Muerto (véase el mapa). — * muchos pastores, siervos y criados, que 
necesitaba para sus rebeños, haciendas y servicio de la casa. — * de una 
fema y reputación extraordinaria, no sólo por sus riquezas, sino principal- 
ínente por lo acrisolado de su piedad y de sus muchas virtudes; siendo 
esto tanto más adroirable cuanto que vivía en medio de gentiles. — 
3 para probarle, — * procedentes de Sabá, parte meridional de la Arabia, 
6 ses la Arabia Feliz. Eran gente dada á la rapiña y avanzando en 6us 
excursiones hacia el norte, «cometieron por la parte sud á la región de 
Hus, que así se llamaba la habitada por Job. — * Gomo log sabeos por 
la parte sud, los caldeos acometieron por la parte oriental. Habitaban 
éstos los países que se extendían desde el este de Hus haste Babilonia, 
y era en ellos tal la inclinación al saqueo, que, para mejor salir con sus 
asaltos, formaban compañías de á pie uvas veces, de ú caballo otras, 
con lo que se habían hecho temibles. — * quedando aplastades y sepul- 
tados bajo las vigas, piedras y escombros del edificio. — * Tan rápida- 
mente se sucedieron unas á otras las desgracias, que se sintió traspasado 
de dolor; mas no murmuró, sino que recobrándoge ete. 


+ Satanás dijo al Señor: “Todo cuanto el hombre tiene 
lo da al fin por su vida. Pero extiende tu mano, y toca á 
sus huesos y carne: entonces verás que él blasfema de ti.” 
El Señor contestó: “He ahí, en tu mano está, mas perdona 
su vida.” 10 Entonces Satanás cubrió á Job de lepra! desde 
los pies hasta la cabeza. Job se raía con una teja la podre- 
dumbre para calmar sus dolores, y estaba en un estercolero, 
lejos de los demás hombres por causa del contagio. Su mujer 
se burlaba de 611? en tan miserable situación, y le decía: 
“¿Aun sigues en tu necedad? Bendice á Dios, y muérete.”1% 
Pero Job le contestaba: “Hablas como una mujer necia**. 
Si hemos recibido los bienes de la mano del Señor, ¿por qué 
no hemos de aceptar también los males?” Y no pronunciaba 
palabra alguna mala. 

10 Puedes atormentar cuanto quieras á la misma persoua de Job y 
basta en su salud, pero sin llegar á quitarle la vida, — '! Hizo que re- 
pentinamente cayese enfermo de lepra, y todo su cuerpo apareció llagado 
y en la más espantosa miseria. La lepra con que fué probado Job era 
upa enfermedad asquerosa y de increible tormento; se formaron en todo 
*l cuerpo úlceras manando podre, el aliento se volvió fétido $ intolerable 
y violentos é incesantes dolores atormentaban al enfermo. Los leprosos 
no podían vivir en compañía de los demás hombres, sino aislados y soli- 
tarios porque su enfermedad era contagiosa, — '* Estaba tan consternads 
y exasperada con la pérdida de sus hijos etc. le mujer de Job, que dudó 


de la misericordia y justicia > de Dios, y no podía comprender la paciencia 
y resignación de su marido. En esta disposición de ánimo prestó oído: 

z las sugestiones de Satanás, no quería ya oir hablar más de Dios que 
había destruído toda la felicidad de su vida y llevádole todos sus hijos. — 
1 Con reia quería ella decir: ¿Qué has sacado de toda tu ro- 
Nigiosidad? Nada te queda ya más que morir una muerte miserable. 
- ¡Despídete y reniega de un Dios que así recompensa tu piedad! -— “ impía, 
+ Como tres amigos de Job hubieran sabido su desgracia, 
llegáronse á él. Estaba tan desfigurado que no le conocieron; 
por lo cual clamaron y lloraron en alta voz, y rasgaron sus 
vestidos, y esparcieron polvo sobro sus cabezas 15. Y estuvie- 
ron con él largo tiempo sin pronunciar palabra, porque veían 
que su dolor era muy grande. Pero cuando Job habló, que- 
jándose de la grandeza de sus dolores, aun le proporcionaron 
un nuevo sufrimiento. Porque le dijeron que él sufría aquellos 
dolores por sus pecados; pues Dios, decían neciamente, sólo 
visita con penas y dolores á los impíos. Job defendió con 
firmeza su inocencia, y exclamó con ánimo muy entero: “He 
aquí que el cielo es mi testigo. Mientras me dure la vida, 
no hablarán mis labios cosa injusta. Aunque Dios me envíe 
la muerte, esperaré en él. Pues sé que mi Salvador vive, y 
que me he de levantar de la tierra en el último día, y que 
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mi cuerpo será de nuevo vestido de piel, y que veré á mi Dios 
en mi carne.”16 

La confianza de Job en Dios no le sirvió de oprobio 17, 
¡ino antes fué recompensada abundantemente en este mundo; 
pues poco después apartó Dios de él la enfermedad, y le dió 
en todas las cosas doble de lo que en tiempos felices había 
poscído; tuvo igualmente sicte hijos y tres hijas. Todavía 
vivió 140 años con paz y felicidad, y conoció ú los hijos 
de sus hijos hasta la cuarta goneración, 

+ La heroica paciencia de Job fué una imagen viva de la divina 
paciencia de Jesucristo, el cual sufrió por nosotros indecibles dolores 
con admirable paciencia. Pensando cn quo había de venir, Job se 
sintió lleno de consuelo. 5 
+ En señal del horror y espanto que les causaba tal vista, arrojaron 

polvo ú lo alto, de modo que cayó sobre sue cabezas, y cuando comen- 
zaron á habler, amontonaron improperios sobre Job, de modo que á éste 
wo le quedó otro consuelo que la esperanza en el suspirado Redentor y 
en la futura resurrección de la carne. — !* con este mi cuerpo. — *? Dios 
mo solamente recompensó la virtud de Job, sino que se enojó con sus 
amigos, porque en vez de consolarle, le habían hecho más penoso el es- 
tado en que se encontraba y porque no habían hablado justamente en 
la presencia del Señor. Dios les mandó que ofreciesen un sacrificio ex- 
piatorio y que Job orase é intercediese por ellos. El Señor oyó la súplica 
de Job y en su misericordia los perdonó. 

11. Comentario. 

Los, padecimientos de los justos. La principal enseñanza 
que nos da la historia del piadoso y sufrido Job, es la de 
que Dios no solamente envía trabajos á los pecadores en 
castigo y para que se enmienden, sino que también visita 
con tribulaciones á los virtuosos (justos) y esto 1? para puri- 
ficarlos de algunas imperfecciones ó faltas pequeñas; 2? para 
que se arraiguen cn la virtud (confianza en Dios, paciencia, 
humildad, etc.); 3? para aumentar sus méritos y tanto más 
grandiosas recompensas reciban en el cielo, y finalmente 
£? para que den á sus prójimos un ejemplo glorioso que 
imitar. Si Dios cuida de todo, ¿por qué tantas desdichas y 
sufrimientos? ... 

Todo viene de la mano de Dios. Perdió Job primero 
sus rebaños, después todos sus hijos, por fin su salud, y con 
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todo no se quejó, sino que dijo: “Dios lo dió... sea ala- 
bado el nombre de Dios”, es decir: “Dios me ha dado mis 
riquezas, mis hijos etc. . .” Las palabras: “Dios me lo quitó”, 
¿se han de tomar como suenan? No, Dios permitió que el 
diablo instigase á los enemigos para que robasen á Job, y 
que levantase una tormenta con que derrumbó la casa. Job 
sabía y creía que nada sucede por casualidad, que todo acaece 
6 por ordenación ó por permisión divina, y en este sentido 
decía: “Dios me lo quitó.” Su fe estaba firme en que el 
Señor le había enviado los trabajos y por eso se resignó 
completamente con la voluntad divina, y alabó á Dios en 
medio de su tribulación. ¿Cómo gobierna Dios el mundo? ... 
¿De qué manera damos á Dios culto interior? ... ¿Cómo 
debemos recibir los sufrimientos de toda clase? ... 

La paciencia en las tribulaciones es fruto de la fe, La 
prueba á que fué- sometido el piadoso Job, fué verdadera- 
mento bien terrible. De un solo golpe quedó pobre, después 
perdió á todos sus hijos, por fin se vió cubierto de una fu- 
nesta lepra. Miradle cómo está reclinado sobre un muladar, 
hecho un varón de dolores, y esperando una muerte miserable, 
abandonado de todos, traspasado de quebranto y provocado 
á blasfemar por su propia mujer, que debiera consolarle. 
Hasta la venida de sus fieles amigos no sirve más que para 
acrecentar su tormento, puesto que le cubren de improperios 
injustos, echándole en cara que había merecido sus tribu- 
laciones por pecados ocultos. Que siente de lleno toda la 
profundidad de sus infortunios, lo da bien á conocer cón 
sus lamentos; no es insensible á sus penalidades, pero las 
sufre con cjemplar paciencia sin murmurar ni quejarse de 
Dios. ¿De dónde sacó Job la fuerza para una paciencia tan 
heroica? De su fe viva é inquebrantable. De la tierra nada. 
esperaba ya más que un sepulcro para su consumido cuerpo; 
pero con tanta más firmeza confiaba en el Redentor pro- 
metido y en una vida mejor más allá de la muerte. Él cree 
y confiesa 1*.que su Redentor vive. ¿Cómo podía decir tal 
cosa Job, pues el Redentor aun no había aparecido? Es que 
ereía que el Redentor que había de venir, era Dios mismo, 
quien, como eterno, es vida perpetua. Cree 2? que él se le- 


29. Paciencia de Job. 205 


vantará un día del polvo (resurrección de la carne) y 3? que 
con su cuerpo resucitado verá á Dios enel cielo (“Yo veré 
á Dios en mi carne”). ¿Cuánto tiempo permanece el cuerpo en 
la tierra? ... ¿En qué consiste la felicidad de los justos? ... 

Despecho contra Dios. Escándalo. La mujer de Job pecó 
gravemente contra el amor de Dios. Amaba á sus hijos más 
que á Dios y no podía conformarse con que el Señor le hu- 
biese llevado á todos sus hijos, por lo que fácilmente es- 
cuchó las sugestiones de Satanás y dejó apoderarse de su 
irritado corazón el despecho contra las disposiciones de Dios 
y hasta contra Dios mismo. También pecó esta mujer contra 
el amor del prójimo y de un modo bien escandaloso y re- 
pugnante, queriendo seducir con enconada mofa á su virtuoso 
marido á que renegase de Dios como de un Señor injusto. 
¿Cómo se peca contra el amor de Dios? ...¿De qué modo 
se hace mal al alma del prójimo? ... 

_ Falsa sospecha. También pecaron los amigos de Job. 
Era en verdad una acción hermosa la que hicieron viniendo 
á visitarle, pero sin caridad y sin fundamento juzgaron dura- 
mente á su amigo, zahiriéndole de tener en su conciencia 
pecados ocultos, pues que de otro modo el Señor no le hu- 
biese castigado tan terriblemente. ¿Cómo se peca por falsa 
sospecha y juicio temerario? ... 

Invocación de los santos. Dios se enojó con los amigos 
de Job y les mandó ofrecer un sacrificio expiatorio y acudir 
á Job para que intercediese por ellos, en lo que se nos pa- 
tentiza cuán justo y agradable le es á Dios cl que acuda-- 
mos á los santos implorando su intercesión, Al mismo tiempo 
vemos que la intercesión de los santos es provechosa y efi- 
caz, pues que por la mediación de Job perdonó Dios á sus 
amigos. ¿Qué nos enseña la Iglesia respecto al culto é in- 
vocación de los santos? ... 


Dios cuida de que los gentiles se salven, Puesto que Job vivia entre 
pueblos gentiles, por él tuvieron noticia de la fe en el Dios verdadero, 
de la esperanza en el Redentor y de la vida eterna. ¿Cómo ha preparado 
Dios 6 los gentiles para la participación de los méritos del Redentor? 
fl* Por la voz de la conciencia; 2 por castigos especiales; 32 por hombres 
extraordinarios que suscitó entre ellos ó les envió; y 4? por los israelitas 
qne con sus libros santos dispersó por las naciones gontiles.) 
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El poder de Satanás es limitado. Claramente se conoce por la his- 
toria de Job que Satanás no puede dañar é los hombres más que lo que 
Dios le permite. En la antigua alianza tenía el diablo más poder sobre 
el hombre que en la nueva, porque Cristo venció á Satanás (le aplastó 
la cabeza), y á quien se acoja á Jesucristo, no le pueden dañar las ase- 
cbanzas del mal enemigo. Por eso ruega la Iglesia en los exorcismos y 
consagraciones (v. g. del agua) al divino Salvador, que nos proteja contra 
los ataques de Satanás. ¿Qué cosas pide ordinariamente la Iglesia cuando 
bendice y ora? ... El creer en hechizos y maleficios hechos por malas 
gentes es pura superstición. 

Figura simbólica. Job combatido en su alma por las furiosas olas 
de la tribulación, contemplando ante sí una muerte miserable, desprovisto 
de todo consuelo humano, postrado en tierra y entregáudose humilde 4 
la voluntad de Dios, es figura del Sálvador que sufre y ora en el buerto 
de Getsemaní (véase mn? 63 del N. T.). 


MI, Práctica. 


No era Job cristiano ni tenía ante sus ojos el ejemplo 
de nuestro Señor Jesucristo y sin embargo en sus grandes 
padecimientos se mostró tan paciente y resignado. Tú eres 
cristiano, y, no obstante, en las pequeñas tribulaciones que 
te han sobrevenido, has sido á veces tan impaciente y no 
has cesado de suspirar y quejarte. Propón que en adelante 
mirarás todos tus trabajos como pruebas de Dios, á quien 
se los ofrecerás sufriéndolos con paciencia y conformándote 
con la voluntad divina. Hasta en las contrariedades debes, 
como Job, alabar á Dios y decir con el Salvador: “Padre 
mío, no se haga mi voluntad, sino la tuya.” 


JI. El pueblo de Israel en el tiempo de Moisés, 
(1500 4 1450 antes de Jesucristo.) 


30. Nacimiento de Moisés. 


Llegamos ú la segunda época de la historia del pueblo de Israel, 
es decir, á los tiempos de Moisés y empezaremos por contar cómo Dios 
libró de la muerte al niño Moisés. 


]. Narración y explicación. 
De había prometido á los patriarcas Abrahán, Isaac 
y Jacob que serían padres de un gran pueblo; y esta 
promesa se cumplió. 
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Los descendientes de Jacob 6 Israel! llegaron á formar 
un gran pueblo en Egipto al cabo de dos siglos. Entretanto 
había subido al trono un nuevo rey?; el cual dijo á los 
egipcios: “El pueblo de Israel es casi más grande y más 
fuerte que nosotros. Venid, y oprimámosle para que no se 
aumente demasiado, no sea que, si se mueve guerra contra 
nosotros, se junte con nuestros enemigos.” Y les puso sobres- 
tantes?, que les hacían trabajar en las duras faenas de los 
tejares, y los oprimían en las labores del campo. Pero cuanto 
más oprimidos eran los israclitas, más aumentaba su número. 
Entonces dijo el rey Faraón: “Arrojad al río* á todos los 
niños que nacieren de los israelitas.” 

1 que era otro nombre de Jacob. ¿De quién y enándo había re- 
cibido este otro nombre? ...-—- * que no gustaba de oir bablar' de 
José ni de los servicios que había prestado al país. — * Los ¡eraelitas 
estaban obligados á cooperar con su trabajo personal y gratie á la cons- 
tracción de los grandes edificios, canales, diques, monumentos etc. 
Para vigilar estos trabajos mandaba el rey empleados, á quienes en- 
cargó especialmente qne oprimiesen á los israelitas á fuerza de ex- 
torsioues y fatigas. — * Nilo. 


Había una madre que tenía un hijo extraordinariamente 
hermoso, la cual pudo tener oculto al niño por espacio de 
tres meses; pero no pudiendo ocultarle más tiempo" tomó 
una canastilla de mimbres, y la calafateó! con betún y pez, 
y puso al niño en ella, y la dejó en la orilla del río. Una 
hermana del niño estaba á lo lejos observando el paradero 
de la canastilla. Dispuso Dios que la hija de Faraón viniese 
en aquella ocasión á bañarse en el río. La cual, viendo la 
canastilla, envió por ella á una de sus criadas, y la abrió 
y encontró un niño pequeño llorando: “Éste es”, dijo, “un 
niño de los hebreos.”? Entonces cobró ánimo la hermana? 
del niño, y acercándose á la hija del rey, le dijo: “¿Quie- 
res que vaya y llame á una mujer hebrea para que críe 
al niño?” Ella contestó: “Sí, vé.” Llena de alegría, fué 
la joven y llamó á su propia madre, á la cual le dijo la 
hija de Faraón: “Toma este niño, y críamelo, que yo te 
daré salario.” La madre tomó al niño, y criólo; y cuando 
ya era crecido, lo llevó á la hija de Faraón, la cual lo 


decir: salvado de los aguas. 

s porque de tiempo en tiempo el rey hacía registrar las casas de 
los israelitas, -— * para que no entrase en ella el agua y de ese modo 
no se hundiese, ni se ahogase el niño. Además nc la puso como quiera, 
sino entro unos juncos para que la corriente no la arrebatase, y no con- 
tenta con eso, Jena de fe oraba ú Dios por la vida del niño. — ? que 
también así se llamaban los descendientes de Jacob. — * cuyo nombre 


era María. — * Je hizo cuidar en la corte de modo que en vestido, ser- 
vicio € instrucción era atendido como si fuese su propio hijo, 

II, Comentario. 

La sabiduría de la providencia divina la podemos re- 
conocer de un modo bien patente en la suerte de Moisés, 
á quien había Dios destinado para libertador de su pueblo. 
El cruel mandato de Faraón de arrojar al río á todos los 
niños israclitas, no pudo frustrar los designios de Dios, antes 
por disposición divina sirvió precisamente para que el joven 
Moisés fuese á parar á la corte del rey, se educase en las 
ciencias de los egipcios y así se preparase é hiciese hábil 
para la alta vocación de guía y libertador de su pueblo. 
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Utilidad delas tribulaciones. Dios permitió la dura opresión 
de los israelitas, para que éstos suspirasen por la tierra de 
promisión, pusiesen su esperanza en el futuro Redentor y 
no se mezclasen con los egipcios. También á nosotros los 
disgustos y penas de este mundo nos deben servir para desa- 
rraigar nuestro corazón de las cosas terrenas, aspirar á las 
eternas y afanarnos por el cielo. Si la tierra fuese un paraíso, 
¿quién suspiraría por el cielo? 

Amor de los padres para con los hijos. Si se hubiese 
descubierto que los padres de Moisés tenían un niño oculto, 
hubiesen sido duramente castigados, tal vez con la muerte. 
Por amor pues de su hijo se expusieron los padres á peligro 
tan grande. Gratitud para con los padres. 

Confianza en Dios de los padres de Moisés. Ellos hi- 
cieton cuanto en su mano estaba para salvar á su hijo y 
además oraban Jlenos de confianza implorando el auxilio di- 
vino. Quien se fía en Dios, se apoya en un fundamento in- 
quebrantable. ¿Qué afectos debe inspirarnos la fe en un Dios 
infinitemente sabio y todopoderoso? ... 

Compasión. La hija del rey era pagana y, sin embargo, 
tenía un corazón bueno y compasivo; ¡con cuánta más razón 
debemos los cristianos tener compasión de los que se en- 
cuentran en alguna necesidad ó peligro! “Bienaventurados 
los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia.” ¿Á 
quiénes debemos amar y socorrer especialmente? ... Obra de 
la santa infancia. El objeto de ella es: salvar de la muerte á 
los niños abandonados, bautizarlos y educarlos cristianamente. 

MI. Práctica. 

También á ti te ha salvado Dios de muchos peligros de 
la vida, y para salvar tu alma, te ha sacado, por decirlo 
asf, de las aguas del bautismo y has sido adoptado como 
hijo por el más soberano de los reyes. “Mirad qué tierno 
amor hacia nosotros ha tenido el Padre, queriendo que nos 
llamemos hijos de Dios y lo seamos en efecto.” (1 Juan 3, 1.) 
Lo que pasó con Moisés ha pasado también contigo; por lo 
cual sirve á Dios tan fielmente como él le sirvió. Dí siempre 
con todo fervor: Oh Jesús, yo te amo etc. 
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31, Moisés huye. 

Se cuonta cómo Moisés huyó de Egipto. 

J. Narración y explicación. 

orsés fué instruído cn toda la sabiduría de los egip- 

cios, y estaba dotado de prudencia y fortaleza. Cuando 
llegó á ser hombre, vió la opresión que sufrían los is- 
raelitas sus hermanos, la cual le llegó al corazón; y más 
bien quiso padecer opresión con el pueblo de Dios, que no 
gozar de los placeres y tesoros de los egipcios! Moisés 
tomó generosamente sobre sí la causa de sus hermanos 
oprimidos ?. 

Cuando el rey lo supo, trató de matar á Moisés; pero 
éste huyó á la tierra de Madián*, y se detuvo en una fuente 
donde precisamente las hijas de Jetró, sacerdote de Madián, 
quisieron abrevar los ganados. Llegaron otros pastores, y 
trataron de impedírselo; pero Moisés las defendió, y dió de 
beber á sus ovejas, Cuando aquellas se lo refirieron á su 
padre, les dijo éste: “Por qué habéis dejado ir á este hombre? 
Llamadle, que coma con nosotros.” Moisés vino, y moró 
cuarenta años en casa de Jetró*, 


1 Cuando abandonó el palacio real y la corte, tenía ya 40 años. — 
* defendióndolos contra las injustas opresiones y malos tratamientos de 
los egipcios. — * que está en la Arabia cerca de la montaña del Sinat. 
Los habitantes de aquel país descendían de Abraháu y conservaban la fo 
e el verdadero Dios (eran por lo tanto ble distintos de los paganos 


la abuegación de sí mismo. Su vida de pastor, teniendo que llevar de 
acá para allá sus ovejas, le daba á conocer el desierto, con lo que cada 
vez se hacía más apto para el desempeño de su vocación. 


11. Comentario. 


Fe constante. Cuando niño en casa de sus padres 
había sido instruído Moisés en la fe del verdadero Dios y 
del Redentor prometido; fué después á la corte del rey, 
donde estaba rodeado de gentiles, mas conservó fiel la 
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fe de su infancia y permaneció constante en la ádoración 
del solo Dios verdadero. Cuando fué ya hombre maduro, 
prefirió ser pobre y perseguido, á vivir en riqueza y on 
honores sin auxiliar á sus hermanos en la fe, por lo que 
dejó la corte pagana y se interesó por sus oprimidos her- 
manos del pueblo de Israel. ¿Cuándo es constante nues- 
tra fe?... 

Bendición de la soledad. En la soledad se le apareció 
el Señor á Moisés (véase el n? siguiente). No en el bullicio 
del mundo, sino en el retiro gusta Dios de que se le en- 
cuentre, allí habla Él al corazón infundiendo buenos pen- 
samientos, allí podemos orar bien y exponerle nuestras sú- 
plicas. El que gusta de estar siempre en reuniones, está 
siempre disipado y jamás aprenderá á orar bien, Los santos 
han amado y buscado el retiro, para así estar sólo con Dios; 
S. Bernardo ensalza la soledad con estas palabras: “¡Oh sole- 
dad feliz, oh única felicidad!” 

Gratitud y hospitalidad. Bien hermoso es el proceder 
de Jetró con Moisés. Porque defendió á sus hijas, mandó 
en seguida que le llamasen para manifestarle su agradeci- 
miento, y porque le vió lejos de los suyos y desamparado, 
le conservó en su casa y le confió sus rebaños. Después del 
ejemplo y del mandato de Jesucristo ¡cuánto más debemos 
los cristianos señalarnos en la gratitud, en la caridad y en 
las obras de misericordia! ¿Qué es caridad benévola?... 
¿Cuáles son las obras corporales de misericordia? ... 
¿cuáles de éstas ejercitó Jetró? 


JIL Práctica. 


¡Ojalá permanecieseis en los venideros días de vuestra 
vida tan constantes en la fe como Moisés, y jamás olvidaseis 
ó. renegaseis de las enseñanzas cristianas que recibís ahora 
en vuestros años juveniles! Rogad con fervor por la per- 
severancia en la santa fe católica. 

¿No podrías recogerte á veces para estar algunos mi- 
nutos solo con Dios, como lo hacía S. Luis, que con fre- 
cuencia se retiraba á un ángulo del castillo de su padre para 
allí orar sin que nadie le estorbase? 
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32, La zarza ardiendo. 


Se rofiere cómo Dios ee apareció ú Moisés en una zarza ardiendo 
y le escogió para libertador del pueblo de Israel. 


ossés apacentaba los ganados de Jetró. Habiéndose in- 

ternado! en una ocasión en el desierto, llegó al monte 
Horeb?. Allí se le apareció el Señor entre llamas que salían 
de en medio de una zarza. Moisés se admiró porque la zarza 
ardía sin quemarse?, y se acercó á ella. Pero el Señor le 
dijo: “No te acerques: desata el calzadot de tus pies, pues 
el lugar en que estás es lugar santo! Yo soy el Dios de 
tus padres.” Moisés cubrió su rostro*, porque no se atrevía 
ú mirar á Dios. El Señor añadió: “He visto la aflicción? de 
mi pueblo en Egipto, y quiero libertarlo de las manos* de 
los egipcios, y sacarlo de esta tierra á otro país bueno y 
dilatado, que mana leche y miel?, Ven, y te enviaré á Faraón 
para que saques á mi pueblo de Egipto.” Moisés dijo: “¿Quién 
soy yo para ir á Faraón y sacar de Egipto á los israelitas ?”10 
Pero el Señor le contestó1: “Yo estaré contigo.”1? 
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X yendo por un sitio de todo punto despoblado y estéril, de aspecto 
arenoso ó de pedregales donde sólo crecían equí y allá algunas yerbas 
y arbustos. — * que pertenece á la montaña del Sinaí. — * El fuego de 
consiguiente no era natoral, sino sobrenatural 6 milagroso. — * El qui- 
tarse el calzado (sandalias) era una señal de veneración, así que también 
los sacerdotes judios durante su servicio en el santuario debian estar 
descalzos. — * ¿Por qué? ..... (Porque Dios se apareció alli, 6 estaba san- 
tificado por la presencia de Dios.) — * Véase la estampa de la H. S. — 
1 y oído el clamor que han levantado implorando ayuda y salvación. — 
* del poder y violencia con que los oprimen los egipcios. — ? que es tan 
fértil y rico que en él hay miel y leche en abundancia, ó comparable al 
regalo que proporciona la abundancia de miel y leche. — ' ¿Cómo puedo 
yo, pobro pastor, emprender una cosa tan grande como es ir á Faraón ctc.? 
— 1 4 fin de infundirle aliento. — '* Yo te protegeró y te asistiré. 

* Moisés añadió: “Pero no me crecrán, y dirán: El Señor 
no se te ha aparccido.”1% Entonces le dijo el Señor: “Toma 
tu vara 1% y arrójala á la tierra.” Hízolo Moisés, y la vara 
se convirtió en serpiente, de manera que Moisés huía de ella. 
El Señor le dijo: “Extiende tu mano, y coge la serpiente.” 
Hízolo así Moisés, y la serpiente sc convirtió en vara. “Haz 
esta señal”, le mandó el Señor, “delante de los israelitas, 
y te creerán.” Moisés replicó otra vez15: “Señor, yo no soy 
elocuente, soy tartamudo y pesado de lengua.” Pero el Señor 
le contestó: “Yo te inspiraré lo que has de hablar. Tu her- 
mano Aarón es elocuente: pon mis palabras en su boca, y 
él hablará al pueblo por ti.” 

** Entonces volvió Moisés á Egipto. Por mandato del 
Señor salióle al encuentro Aarón, y encontrándose con Moisés 
en el monte Horeb, le refirió su hermano las palabras del 
Señor; y ambos congregaron al pueblo de Israel. Aarón re- 
pitió aquellas palabras, y Moisés hizo el prodigio con su vara 1%; 
y el pueblo creyó en el Señor!”, y postrados le adoraron?, 

% Antes de esta dificultad ya se le había ocurrido otra ú Moisés, pues 
que babía dicho al Señor: “Los israelitas me preguntarán para asegurarse 
de mi misión: ¿cómo se llama el que te ha enviado? y ¿qué les respon- 
deré yo?” Á lo que el Señor le contestó: “Yo soy el que soy”, es decir, 
yo soy la vida por esencia, tengo ser y vida en mí mismo y por mí mismo 
y no la recibo de ningún otro, por lo que dirás á los hijus de Israel: “El 
que es, me ba enviado á vosotros," — "el báculo 6 cayado que tenía como 
pastor, y que santificado por virtud del Señor, le quedó como señal de su 
cargo de conductor del pueblo de Dios; con esta vara obró después tan 
portentosos milagros. — ' Era ya la cuarta vez que replicaba al Señor 
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y esta róplica consistía en decir: “Tendré que arengar al pueblo y siendo 
como soy tartamudo y pesado de lengua no puedo presentarme al pueblo 
para bablarle y convencerle." Mas el Señor le contestó: “¿Quién ha hecho 
la boca del hombre y al mudo y al sordo, al que ve y al ciego? ¿Por ven- 
tura no soy yo?” Moisés aun no se rindió, mes replicó: “Te suplico que 
mandos al que bas de enviar.” Con lo que el Señor le había dicho bien 
claro se ve que Dios le daba á entender que en su mano están las facul- 
tados de los hombres y que le podía hacer elocuente, pero Moisés, en vez 
de entregarse por completo á la voluntad de Dios, se resiste diciendo que 
mandaso al Mesías (véase profecía de Jacob, n* 28). Entonces el Señor se 
enojó con Moisés y le dijo: “Yo te inspiraré etc." Moisés ya no resistió 
más y con toda confianza se puso en camino para cumplir la voluntad de 
Dios. — '* ¿Qué prodigio?... -— ' que Moisés era enviado de Dios. — 1 ¿No 
adoraban á Dios antes? Si, pero ahora significa que le adoraron dándole 
gracias por babersc apiadado de ellos y haberles enviado un libertador. 


JT. Comentario. 

Atributos de Dios. Esta historia contiene una magnífica 
revelación, por la que Dios mismo nos da á conocer su esencia 
y sus atributos. ¿Qué nos enseña pues esta revelación acerca 
de Dios y sus atributos? Que... 

1? Dios es eterno. (“Yo soy el que soy.” Dios es de sí 
y por sí mismo, Él tiene el ser y la vida en sí mismo, Él 
es el que es, fué y será sin sucesión de ser ó en vida in- 
fnita y permanente. Él solo es el Eterno, todo lo demás ha 
sido creado por Dios.) 

22 Dios es inmutable (el decreto de Dios: “Tú sacarás 
á mi pueblo de Egipto” no pudo ser mudado por ninguna 
réplica de Moisés). 

3? Dios es omnisciente. (“Yo he visto la miseria de mi 
pueblo y oído sus clamores... Haz esta señal y creerán.”) 

4? Dios es ommipotente, (“¿Quién ha hecho la boca del 
hombre y al mudo y al sordo, al que ve y al ciego? ¿Por 
ventura no soy yo?” ... El milagro con el cayado.) 

5% Dios es santo. (“Entonces el Señor se enojó con Moisés”, 
es decir, le dió á conocer su desagrado de que mostrase tan 
poca confianza é hiciese tantas objeciones.) 

6? Dios es benigno. (“Quiero libertarlos de las manos de 
los egipcios ete.”) 

7? Dios es fiel (cumple lo que en el n? 27 prometió á 
Jacob: “Ellos volverán á la tierra de Canaán”). 
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Objeto de los milagros. Moisés es el primer enviado de 
Dios que recibió el poder de hacer milegros. Y ¿para qué 
le concedió el Señor este poder? ... En lo que se descubre 
cuál es el objeto que tienen los milagros, á saber... Este 
fin le consiguieron los milagros de Moisés, puesto que el 
pueblo creyó. ¡Cuánto más debemos creer en Jesucristo, que 
hizo más y mayores milagros que Moisés! Diferencia entre 
los milagros de Moisés y los de Cristo (Jesucristo obró los 
milagros por su propia virtud, Moisés por virtud de Dios ó 
Dios por medio de Moisés). ¿Qué son milagros? .... 

Humildad y confianza en Dios. Una virtud eminente 
de Moisés fué su humildad sincera. ¿Cómo la mostró en esta 
nuestra historia? Bien claramente, no teniéndose por digno 
ni por capaz de desempeñar la gran empresa que Dios le 
epcomendaba. Justamente por su humildad le llamó el Señor 
para conductor de su pueblo, pues que Dios ensalza á los 
humildes y abate á los soberbios. Pero faltó Moisés en acu- 
mular tantos reparos. Después de haberle dicho Dios: “Yo 
estaré contigo”, debiera Moisés (como lo dijo S, Pablo) haber 
dicho: “Todo lo puedo en Aquel (Dios) que me conforta” 
(Filip. 4, 18). En vez de esto interpuso todavía cuatro ré- 
plicas, con lo que ofendió á Dios (aunque no gravemente) 
y mereció ser reprendido; mas por fin, puesta su confianza 
en Dios, obedeció á la vocación del Señor y llevó gloriosa- 
mente á cabo el gran negocio encomendado. El verdadero 
humilde desconfía de sí mismo y con tanta más firmeza pone 
su confianza en Dios. 

La casa de Dios. ¿Qué sitio en nuestra parroquia es un 
lugar santificado? (La iglesia parroquial.) ¿Por qué? ... ¿Cómo 
manifestó Moisés su respeto á la presencia de Dios y al lugar 
santo? ¿Cómo damos é Dios culto externo? ... 


1 Práctica. 

No es menester que te descalces para entrar en la iglesia; 
pero debes dejar fuera todos los pensamientos mundanos; tam- 
poco necesitas cubrirte los ojos, pero sí refrenarlos, para no 
mirar á todas partes con curiosidad, y para que puedas estar 
con espíritu dignamente recogido. Arrepentimiento. Propósito. 
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Se refiere cómo Dios castigó á Faraón y 4 su pueblo con diez plegas. 


J. Narración y explicación. 


'orsés y Aarón fueron al rey Faraón, y le dijeron: “Así 

habla el Señor Dios de Israel!: Deja ir á mi pueblo 
para que me ofrezca sacrificios en el desierto.” Pero Faraón 
contestó lleno de orgullo: “¿Quién es el Señor para que yo 
escuche su voz? No conozco al Señor?, ni dejaré ir á Israel.” 
Aquel mismo dia mandó á los sobrestantes de las obras y 
á los exactores del pueblo, que afigiesen más duramente 
que antes á los israelitas. 

+ Entonces dijo Dios á Moisés: “Dí á Aarón: Toma tu. 
vara, y arrójala en tierra, que al punto se convertirá en 
serpiente.” Moisés y Aarón fueron al rey, y Aarón arrojó 
su vara delante de Faraón y de sus servidores, y la vara 
tornóse en culebra. Faraón se espantó 3, pero su corazón per- 
maneció tan duro como antes. 

+ Entonces dijo el Señor á Moisés: “Preséntate* con 
Aarón mañana temprano al rey, cuando vaya á la orilla del 
río.” Habiéndolo hecho así, Aarón levantó la vara por man- 
dato del Señor, y tocó delante de Faraón y de sus servi- 
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dores las aguas del río con ella, y al punto se convirtieron 
en sangre. Y murieron los peces, y el agua se corrompió, 
y todo fué sangre en los arroyos, pantanos y depósitos de 
agua de todo Egipto. Pero el corazón de Faraón no se movió, 

+ Pasaron siete días, y Aarón extendió sus manos sobre 
las aguas de Egipto; y á esta señal brotaron ranas, que 
cubrieron toda la tierra de Egipto. Las cuales entraron en 
las casas, y en los hornos de pan, y en las viandas, y en 
el lecho de Faraón y de sus servidores. Entonces llamó el 
rey á Moisés y á Aarón, y les dijo: “Pedid al Señor que 
quite de mí y de mi pueblo las ranas: yo dejaré salir al 
pueblo de Israel, para que ofrezca sacrificios al Señor.” 
Hízolo así Moisés, y murieron las ranas de las casas, de las 
granjas y de los campos. Pero cuando Faraón se vió tran- 
quilo, endureciósele de nuevo el corazón. 

+ Entonces hirió Aarón la tierra con su vara por mandato 
del Señor, y hubo cínifes -en los hombres y en las bestias en 
todo el Egipto, Pero el corazón de Faraón permaneció duro, 

+ Vinieron después grandes enjambres de moscas ú la 
casa de Faraón y de sus servidores, y todo el país se vió 
cubierto de ellos. Entonces se ablandó el corazón de Faraón; 
pero cuando Dios, á los ruegos de Moisés, mandó que se 
retiraran las moscas, endurecióse de nuevo el corazón do 
Faraón, y no dejó salir al pueblo. 

+ Por lo cual envió el Señor una peste que mató á los 
animales de Egipto; pero los animales de los israelitas que- 
daron ¡lesos. 

+ Después arrojó Moisés ceniza hacia el cielo por mandato 
de Dios, y salieron llagas y úlceras á hombres y animales, 

+ Después extendió Moisés su vara hacia el cielo, y el 
Señor hizo caer fuego y granizo, de tal magnitud como nunca 
se había visto en Egipto. El granizo destruyó todas las 
siembras, y tronchó todos los árboles del país. Pero la tierra 
de Gessen, donde moraban los israelitas, quedó ilesa, 

+ Después de esto envió Dios un viento abrasador, y 
vinieron langostas“, que cubrieron el suelo, y lo asolaron 
todo, y no quedó cosa alguna verde en los campos ni en los 
árboles en todo Egipto. 
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+ Entonces extendió de nuevo Moisés las manos al cielo, 
y sobrevinieron por espacio de tres días tan obscuras tinieblas 
que no se podían ver unos á otrosy y nadie se atrevía á 
moverse de su lugar”. 


1 el Dios ú quien adora el pueblo de Jsrael, y que ú su vez ha e- 
cogido á este pueblo por suyo. — * Yo no reconozco á vuestro Dios ni 
acepto sus mendatos. En su soberbia no quiso reconocer á Dios como á 
Señor, por lo cual Dios mandó las plagas, para que Feraón y su pueblo 
conociesen que Él es el Señor del mundo. — ? Faraón en su incredulidad 
mandó llamar á los magos de Egipto, quienes con ayuda del diablo y 
con artes que ellos conocían, bicieron también el mismo prodigio, que en 
ellos era un milagro aparente; así se explica por qué el corazón de 
Faraón en un principio permaneció duro. — * Dios envió las plagas por 
medio de Moisés y de Aarón, mandando éstos en nombre de Dios sobre 
los elementos y fuerzas de la naturaleza. — * permaneció obstinado y sin 
querer rendirge á la voluntad de Dios, como un tronco de árbol fuerte- 
mente arraigado resiste á los esfuerzos de quien trata de moverlo, — 
* insectos que llegan á tener 13 centímetros de largo, vuelan y emigran 
forraando espesas y monstruosas nubes, y donde ne posan devoran toda 
la parte tierna ó verde de la vegetación. — * En el libro de la Sabiduría 
(17, 2 aga.) se describe esta terrible obscuridad del modo siguiente: 
“Cuando los ivicuos (egipcios) se persuadían poder oprimir al pueblo 
santo, fueron ligados con cadenas de tinieblas y de una Jarga nocbo, en- 
cerrados dentro de sus casas y yaciendo en ellas como excluidos de la 
eterna providencia. No había ya fuego, por grande que fuese, que pu- 
dieso alumbrarles, ni el claro resplendor de Jas estrellas podía esclarecer 
aquella noche horrenda. Si algún Jabrador, 6 pastor ó jornalero, se hallaba 
trabajando en el campo, sorprendido y envuelto en aquella insuperable 
angustia, tenía que permanecer en aquel puesto, pues fueron todos apri- 
sinnados con cadenas de tinieblas.” Producidas las tinieblas por un mi- 
lugro y debiendo servir de azoto, eran por lo tanto más densas que en 
le más obscura noche. En la región de los israelitas, país de Gessen, había 
luz elara y serena. 


Jl. Comentario. 


El objeto de las plagas con que el Señor castigó á los 
egipcios fué múltiple: 1% Que Faraón y su pueblo, por las 
plagas que venían sobre su país, mientras que el de Gessen 
vivía libre de ellas, conociesen que el Dios de Israel tenía 
también imperio sobre Egipto y que era el Dios verdadero 
y omnipotente; 2? que el orgulloso rey se enmendase en vista 
de las terribles plagas, y se rindiese á obedecer al mandato 
de Dios; 3? que para Faraón y su pueblo sirviesen de cas- 
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tigo por su desatinsda idolatría y la cruel opresión que ha- 
bían ejercido sobre el pueblo del Señor. Los egipcios adora- 
ban al Nilo como á Dios, tributaban honores divinos á un 
toro con manchas blancas, llamado Apis, y á otros animales, 
y ahora el Nilo difundía estrago sobre ellos, apestando el 
aire y produciendo millones de ranas; la epidemia les arre- 
bató muchas reses, y viles animales (serpientes, moscas y 
langostas) les causaron tormentos insufribles. Así fueron caa- 
tigados por aquello mismo con que habían pecado; 4? que 
los gentiles egipcios reconociesen que sus fingidos dioses eran 
vanos é impotentes, pues aunque imploraban su auxilio, no 
podían ayudarles; 5? que los israelitas se afirmasen más y 
más en la fe del verdadero Dios, del Señor del cielo y de 
la tierra, se aumentase su confianza en Él, que tan milagrosa» 
mente protegía á su pueblo, y le quedasen en todo y por 
todo sumamente agradecidos. 

Justicia y longanimidad de Dios. Por medio de las diez 
plagas manifestó Dios su justicia que castiga, y á la vez su 
clemencia que perdona. Mandó la primera plaga después que 
los prodigios obrados antes por Moisés no hicieron impresión 
alguna en Faraón, y las plagas se fueron sucediendo de ma- 
nera que primero eran suaves, y como éstas no aprovechaban, 
más grandes después y más duras. Tampoco acaecieron un 
día tras otro, sino que entre plaga y plaga se pasaban mu- 
chos días y á veces semanas. ¿Qué se quiere decir cuando 
se dice que Dios es justo? ...¿Qué quiere decir: Dios es 
longánime? (Véase el com. en la lec. 7.) 

Impenitencia. Faraón es un elocuente ejemplo de obs- 
tinación é impenitencia y que nos debe servir de escarmiento. 
Dios le avisaba no sólo exteriormente (por las palabras de 
Moisés y por las plagas), sino también interiormente con 
su gracia; pero Faraón no oía las amonestaciones y avisos 
de Dios, resistía al llamamiento de la gracia divina, se hizo 
con eso indigno de más amplias gracias y por fin se en- 
dureció y se obstinó. Verdad es que hacía á veces buenos 
propósitos (dejar salir al pueblo), pero pasada la tribulación, 
no Jos cumplía. Unos quince días de antemano anunció Dios 
al rey la última y más grande plaga (lec. 34) y su misericordia 
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estaba pronta á perdonar á Faraón y á su pueblo afiicción 
tan espantosa, con tal de que dejase marchar al pueblo de 
Dios; pero Faraón despreció la amonestación divina como 
si fuese vana amenaza y permaneció obstinado. Así ha que- 
dado como la imagen de un pecador terco, que no escucha 
las buenas exbortaciones ni cumple los buenos propósitos, 
desprecia las amenazas de Dios, persevera en el -pecado y 
por fin se vuelve endurecido y obstinado, ¿Qué debo por su 
parto hacer el hombre para alcanzar con la gracia la salvación 
eterna? ... ¿Puede acaso cl hombre resistir á la gracia? ... 
¿Cuáles son los seis pecados contra el Espíritu Santo? ... 
¿Por cuál de éstos pecó Faraón? (Por el quinto y el sexto.) 

BI. Práctica. 

¿Acaso te pareces ya en algo á Faraón? ¿Tomas á 
pecho las buenas amonestaciones de tus padres, del padre 
espiritual etc.? ¿Has hecho buenos propósitos sóio con la 
boca? ¿Fe has resuelto seriamente á despojarte de tus malas 
costumbres? ¿Te has confesado sacríilegamento, callando ú 
sabiondas pecados? Mira que esto sería un principio de im- 
penitencia que te conduciría á la obstinación y á la por- 
dición eterna. Por lo cual pon en práctica las amonestaciones 
de tus superiores, oye las inspiraciones de la divina gracia, 
atiende á los avisos de tu conciencia, para que tu joven 
corazón no se vuelva endurecido y obstinado. Enérgicamente 
nos exhorta el Apóstol S. Pablo (Rom. 2, 5) á preservarnos 
de la obstinación escribiendo: “Con tu dureza y corazón im- 
penitente atesoras ira y más ira para el día de la venganza 
y de la revelación del justo juicio de Dios”, es decir, para 
el día del juicio universal. 


34. El cordero pascual, salida de los israelitas de Egipto. 
Se cuenta cómo los israelitas mataron y comieron el cordero pascual 
y después salieron de Egipto. 
1. Narración y explicación. 
+ Espués de estas terribles plagas, llamó Faraón á Moisés 
y á Aarón, y les dijo: “Salid y ofreced sacrificios al 
Señor; pero vucstras ovejas y ganados mayores permanezcan 
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aquí.” Moisés contestó: “Todos los ganados saldrán con nos- 
otros, y ni una pezuña quedará aquí.” Entonces dijo Faraón, 
lleno de cólera: “Retírate de aquí, y guárdate de ver más 
mi rostro; porque tan pronto como comparecieres anto mí, 
morirás.” Moisés contestó: “Así será como has dicho: no veré 
más tu rostro1; pero entiende que esto dice el Señor: Pasados 
pocos días, á la media noche, morirán todos los primogénitos? 
de Egipto, y se alzará tan gran clamor sobre la tierra, como 
no lo hubo nunca ni nunca lo habrá. Mas entre los israelitas 
no ladrará siquiera un perro; y de esta manera sabréis cuán 
milagrosamente distingue el Señor á los israelitas de los 
egipcios. Después nos rogaréis tú y tu pueblo que salgamos, 
y nosotros saldremos de aquí.” 

Y á no ser que tú me llames para que vuelva é tu presencia. — 
* el bijo mayor ó que había nacido primero, y no sólo de Faraón y de 
Ins familias de los egipcios, sino basta de los animales domésticos, bueyes, 
jumentos etc. — * castigando á los egipcios y protegiendo á los israelitas. 

+ Cuando Moisés y Aarón hubieron salido de la pre- 
sencia del rey, díjoles el Señort: “Decid á todo el pueblo 
de Israel: Cada uno de vosotros sacrifique el día catorze de 
este mes' por la tarde un cordero sin mancha *, cuidando 
de no romperle ningún hueso. Con la sangre señalaréis las 
puertas y ventanas, y la carne asada la comeréis la misma 
noche con pan sin levadura”. Y tendréis ceñidos* vuestros 
lomos, y calzados vuestros pies, y en las manos el báculo” 
y lo comeréis apresuradamente, porque ésta es la Fase, esto 
es, el paso! del Señor. Y yo pasaré aquella noche por la 
tierra de Egipto, y mataré por medio de mi ángel á todos 
los primogénitos de Egipto; pero si veo la sangre en vuestras 
casas, pasaré de largo, y os sacaré de Egipto.” Los israelitas 
hicieron como el Señor les había mandado. 

+ Dios manifestaba 6 Moisés su voluntad y éste después se la anun- 
ciaba al pueblo. — * que desde ahora seré para vosotros el primero del 
año. Hasta entonces los israelitas comenzaban á contar el año por el equi- 
noccio de otoño (á mediados de septiembre), así que, cuando Moisés les 
anunció la institución del cordero pascual, estaban en el séptimo mes del 
año, y desde alli en adclante este mes, en el que coc el equinoccio de 
primavera, fué el primero del año. — * un cordero de un año y sin de- 
fectos, por consiguiente sano y hermoso. Como el cordero pascual debíe 
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ser un holocausto, cra justo que se sacrificase á Dios lo mejor. —? pan 
cocido sin que hubiese fermentado, Hacían estos panes en forma de 
tortas delgadas y de sólo harina y agua, como aun hoy día las cuecen 
y comen los judíos en su tiempo pascual; ordinarismeute sc suele 
llamar pan ázimo, Siendo la acidez de la masa una especie de putro- 
facción, la falta de levadura se considoraba como una imagen de in- 
corruptibilidad. Á la comida del cordero pascual y de los ázimos debían 
acompañar lechugas silvestres, yerba bastante amarga, — * Como ves- 
tían mantos bastante largos, por medio de un cinto debian sujetarlos 
á la cintura de modo que quedasen cortos y pudiesen caminar libre- 
mente. — * como quien está pronto para echar á andar. — ** Llamado 
así este día, porque el ángel del Señor, que mató á los primogénitos 
do los egipcios, pasó de largo anto las casas de los israelitas, cuyas 
pnertas estaban salpicadas con sangre. 


Á la media noche hirió el Señor á todos los primogénitos 
de Egipto, desde el primogénito de Faraón hasta cl del jor- 
nalero. Por lo cual se levantó un gran clamor en todo Egipto, 
porque no había casa donde no hubiera algún muerto". En- 
tonces llamó Faraón á Moisés y á Aarón, siendo aún de noche, 
y les dijo: “Salid con todo vuestro pueblo, y sacrificad al 
Señor. Tomad vuestros ganados mayores y menores, y ben- 
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decidme antes de partir.” Mas aun les urgían12 los egipcios á 
los israelitas para que salieran apresuradamente, porque, “de 
otra mahera,” decían. “moriremos todos”. Entonces salieron 
de Egipto los israelitas, en número de 60000013 sin contar 
las mujeres ni los niños. Los israelitas llevaron consigo los 
huesos de José! 
+ El cordero pascual es imagen del cordero de Dios inmaculado 
que quiso sacrificarse en la cruz para librarnos de la muerte eterna, 

y que nos ofrece por alimento su propia carne y sangre en el San- 

tisimo Sacramento del altar. 

1 Y precisamente los primogónitos, el apoyo y la esperanza de sus 
padres, yacían todos muertos. — !? log empujaban para que saliesen 
pronlo, diciéndoles: “De otra manera etc.” — * Cerca de 400 años habían 
morado los descendientes de Jacob en Egipto; en este tiempo se babían: 
multiplicado de modó que de setenta y cinco personas se había formado 
ya un pueblo que contaba 600000 hombres prontos para la guerra; todo 
el número de personas sería unos dos millones. — '* para cumplir la úl- 
tima voluntad de José (véase n* 28). Salieron. pues, de Egipto llevando 
consigo cuanto poseían y además mucbos tesoros de los egipcios, que 
éstos les babían prestado. Al salir dijo Moisés á Jos israelitas: “Cele: 
braróis de generación en genereción como fiesta, este día en que el Señor 
con mano fuerte os ha sacado de Egipto, y entre vosotros todo primo» 
génito será consagrado al Señor.” Debían según eeto ser consagrados 
al Señor todos los primogénitos de los animales, ofreciéndole los de loa 
animales puros, y redimiendo con dinero log de los impuros. En cuanto 
ú los hombres, sus primogénitos se destinaban al servicio de Dios, como 
sacerdotes de la familia; mas, como luego se deputó para el culto divino 
á la tribu de Levi (n* 40), desde entonces se rescataba 6 redimía á los 
primogénitos por una ofrenda de dinero (65 reales). Dios, á quien natural- 
mente pertenece todo, tenía un derecho especial ú los primogénitos de 
los israelitas por haberlos perdonado en Egipto, 

11. Comentario. 

La justicia de Dios que castiga. La muerte de los primo- 
génitos de Egipto fué un castigo de Dios por la obstinada 
incredulidad y desobediencia de Faraón y de su pueblo, mani- 
festando el Señor de este modo su justicia. No hubiese te- 
nido lugar este castigo tan horrible, si Faraón, movido por 
las plagas anteriores, que eran más benignas, hubiese mu- 
dado de sentimientos. Algunos pecadores que tienen en poco 
la voluntad de Dios, solamente pueden convertirse cuando 
Dios los visita con grandes tribulaciones. Nadie puede es- 
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caparse del poder de Dios, porque es omnipotente, así que 
quien altanero le resiste ha de sentir su inflexible justicia, 6 
ya en la tierra mientras vive ó en la eternidad. “Tú dominas 
sobre todo, y nadie hay que pueda resistirte.” (Est. 13, 11.) 

La fidelidud de Dios. ¿Qué promesas se cumplieron con 
la asombrosa multiplicación del pueblo de Israel y su salida 
de Egipto? (Véanse n” 10, 14, 17, 27.) ¿Qué quiere decir que 
Dios es fiel? ... 

Dios es el Señor de la vida y de la muerte. Con las plagas 
anteriores mostró“Dios ser el Señor de la naturaleza, con la 
última y más terrible plaga se manifestó como Señor de la vida 
y de la muerte, matando en una noche á todos los primogénitos 
de los egipcios y conservando la vida á todos los de los israelitas. 

El cordero pascual fué figura de Cristo. El cordero pas- 
cual fué una víctima, y Moisés (Ex. 12, 27) dice expresamente: 
“Ésta es la víctima del paso del Señor.” Como tal fué una 
excelente figura de Cristo y notablemente en los puntos si- 
guientes. El cordero pascual no debía tener defecto alguno, — 
¿y Jesucristo? ... (Es el Santísimo y Purísimo, “un cordero 
inmaculado y sin tacha”, como dice S. Pedro (1, 1, 191.) Debía 
ser muerto y su sangre derramada, — ¿y Cristo? .. . (Como 
cordero divino murió víctima en el altar de la cruz y derramó 
toda su sangre por nosotros.) No se le había de romper ningún 
hueso, — ¿y qué sucedió con Jesucristo? (Por una manera 
del todo extraordinaria no se le rompió ningún hueso en la 
cruz.) Por la sangre del cordero pascual los israelitas fueron 
preservados de la muerte corporal (por la sangre de Jesu- 
cristo somos nosotros preservados de . . . la muerte espiritual 
del pecado y de la eternas del infierno). También por el cor- 
dero pascual se vaticinaba de hecho que el futuro Redentor 
había de ser inmaculado, que se sacrificaría por nosotros, 
daría su sangre y su vida, que no se le rompería' ningún 
hueso y que por su sacrificio seríamos salvos de la muerte. 

Sin Cristo no hay salvación. La sangre del cordero pas- 
cual en tanto tuvo virtud para atraer misericordia sobre los 
israelitas y preservarlos de la muerte en cuanto que era figura 
del Salvador del mundo; su virtud reconciliadora y salvadora 
no radicaba en él mismo, sino que procedía de la sangre de 
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Jesucristo, cuyo holocausto en la cruz era prefigurado por la 
muerte del cordero. Porque con fe en el Redentor que había 
de venir, los israelitas sacrificaron al cordero pascual, y con 
su sangre rociaron los dinteles de sus casas, se vieron libres 
de la muerte y sólo con la fe en este Redentor podían los 
hombres de la antigua alianza alcanzar perdón y gracia. 

Significación de la fiesta de Pascua en cl antiguo y en 
el nuevo testamento. La fiesta de Pascua entre los judíos 
fué instituída por Dios (mediante Moisés) en recuerdo y acción 
de gracias por la libertad del pueblo de Isracl de la servi- 
dumbre de Egipto, y por haber sido librados de la muerte 
temporal, así como también para denotar la futura redención 
del pecado y de la muerte eterna. La fiesta de Pascua entre 
los cristianos ha sido instituída por la Iglesia de Dios (por 
Dios mediante su Iglesia) para recuerdo y en acción de gracias 
por haber Jesucristo redimido con su sangre á toda la hu- 
manidad de la muerte del pecado, del infierno, de la esclavi- 
tud de Satanás y triunfado del imperio de la muerte del 
cuerpo con su resurrección gloriosa. Aquélla tenía por objeto 
el tracr á la memoria al que había de llevar á cabo la re- 
dención; ésta para recuerdo del cumplimiento de las figuras, 
de la redención verificada ya por el cordero de Dios, que 
quita los pecados del mundo. Con el sacrificio de la cruz y 
la resurrección de Jesucristo, el simbólico cordero pascual, y 
por lo tanto la fiesta de Pascua de los judíos, ha perdido 
su significación, mientras que la de los cristianos es propia- 
mente la fiesta de la redención y se solemniza como la fiesta 
principal del año eclesiástico. ¿Cuándo se celebra todos los 
años la Pascua? (En el domingo siguiente á la primera luna 
llena de primavera.) Ciclo pascual. 

Cuán grande fuese la significación del cordero pascual en los planes 
divinos de la redención, se ve claramente en que desde su institución 
el año empezaba con el mes de la Pascua. 

El cordero pascual figura de la sagrada comunión. El cordero pas- 
cual no era solamente un sacrificio, sino también un manjar que debía 
comer el pueblo escogido. Cristo, el cordero pascual de la mueva alianza, 
es en la segrada comunión un manjar para el alimento de nuestras almas, 


y como la comida del cordero pascual entre los judíos era acompañada 
de lechugas amargas, así también entre los cristianos, si queremos que 
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este precioso manjar nos sea saludable, ca menester que le recibamos con 
doloroso arrepentimiento y sincera confesión de nuestros pecados. Cuando 
le recibimos así (es decir, dignamente) nos de fuerzas para peregrinar 
santamonto al través del desierto de este mundo y arribar al prometido 
país de la felicidad eterna. “Quien come este pan", ha dicho el Salvador, 
“vivirá eternamente.” (S. Juan 6, 59.) ¿Qué cosa es la comunión? ... 
¿Qué gracias 'nos da la santa comunión? ..... 

Relación entre la figura y lo figurado, 6 sea, el cumplimiento de 
las figuras. No vayáis ú creer que, al ser Jesucristo crucificado, no se lo 
rompió ningún hueso porque al cordero pascual, que era su figura, no se 
le había de romper ningún hueso; precisamente es todo lo contrario, pues 
que una imagen dice relación á la persona cuya figura es, no la persona 
á la imagen. Porque Dios, ante quien todo está presente, previó que ul 
Redentor crucificado no se le babía de' romper ningún hueso, mandó que 
tampoco al cordero pascual, que era figura de Cristo, se le rompiese 
ningún hueso. Así sucede con todas las figuras y cuanto á ellas qomo 
tales se refiere. Dios en su omnisciencia las dispuso de modo que nos 
anunciasen al Redentor, su vida, su eficacis y su reino. 

Figuras personales y reales. Las figuras del Redentor que hemos 
visto hasta ahora (Adán, Abel, Noé, Melquisedec, Isaac, Josó, Job) eran 
personas, por lo que estas figuras se llaman personales; mas el cordero 
pascual, el sacrificarle y comerlc era ya una figura que neda tenía de 
personal, y menos aún otras figurus del Salvador, v. g. el rmané, la ser- 
piente de bronce etc., que veremos más adelante, y que por esto sa lla- 
man figuras reales (de res, cosa). 

TI. Práctica. 

¡Cuán agradecidos no estarían al Señor los israelitas, 
cuando en la muerte de los primogénitos contemplasen á los 
suyos exceptuados y todos ellos se viesen libres de la dura 
esclavitud de los egipcios! Da gracias á Dios todos los días 
por haberte redimido su unigénito Hijo, por haberte alcan- 
zado perdón y gracia y abierto la entrada del cielo. Sirve 
$ Señor tan bondadoso con agradecimiento y con amor, pues * 
ya en el bautismo fuiste consagrado á su santo servicio. 
Procura con toda diligencia asistir al santo sacrificio de la 
misa y estar en ella con gusto y devoción, manifestando tu 
gratitud al cordero de Dios, que todos los días se ofrece por ti. 

Si te rindes á las malas inclinaciones y pasiones, caes 
bajo la dura esclavitud de Satanás y del pecado; arroja de 
ti esclavitud tan infame, escudriña y combate tu vicio capi- 
tal. Propósito en las oraciones de la mañana, examen de 
conciencia en las oraciones de la noche. 
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35. El paso del Mar Rojo. 
Se cuenta cómo los israelitas pasaron por el Mar Rojo 4 pie enjuto. 


1. Narración y explicación. 


D“ mismo precedía á los israelitas mostrándoles el ca- 
mino que habían de seguir, de día por medio de una 
columna de nubes1, y con una columna de fuego durante la. 
noche. Así llegaron al Mar Rojo?, y acamparon? en la orilla*, 
Pero habiéndose arrepentido* Faraón de haber dejado salir 
á los israelitas, fué contra ellos con carros de guerraS, con 
caballeros y con todo su ejército”, y los alcanzó en el Mar 
Rojo al comenzar la noche. Cuando los israelitas vieron de- 
trás de sí á los egipcios, temieron y clamaron al Señor”. 
Moisés les dijo: “No temáis: el Señor peleará por vosotros.” 
Y extendió por mandato del Señor su vara sobre las aguas. 
De repente la columna de fuego, que hasta entonces había 
precedido á los israelitas, se levantó, y fué á colocarse de- 


» Vénso on ol mepa la ruta que slguleron los lesaelitas basta llegar al Mar Bojo 
y después en el desierto. : 


228 35. El paso del Mar Rojo. 


trás, entre cllos y los egipcios: Por la parte que miraba á 
los egipcios, era tan obscura que no les permitió llegar adonde 
estaban los israelitas: á éstos por el contrario les alumbraba 
durante la noche. Entonces se abrió el mar, y las aguas se 
detuvieron formando un muro á ambos lados; y un viento 
templado secó el fondo del mar*, por el cual pasaron los 
israelitas á pie enjuto. 

1 de una nube que se lovantaba como una gran column, de modo 
que pudicso ser vista por todo el pueblo, y tenía la propiedad de apa- 
recer obscura duranto el día, y por la nocke como si fuese de fuego. En 
esta columna do mubes, que después (n* 39) se asentaba sobre el arca 
de la alianza, estaba Dios presente de wn modo especial para mostrar á 
los israelitas que Él mismo era su guía y protector. — * El camino que 
al salir siguieron los israclitas está indicado em el mapa con estrellitas 
azules, — * alzaron allí sus tiendas para descansar y pernoctar all. -- 
4 Había pasado el primer terror causado por la muerte de los primo- 
génitos, y se despertó de nuevo en Faraón y su gente la antigua obsti- 
nación, querían vengarse en el pueblo de Dios de la muerte de sus hijos, 
y con mano armada volver 4 tracr á los israelitas, para que de nuevo 
fuesun sus esclavos y les sirviesen. — * carros ú propósito para guerrear, 
en los que ibun soldados pare desde ellos atacar á los enemigos con lon- 
zas, dardos y espadas ó sables. — * fuerte de 200.000 hombres. — * im- 
plorando socorro. Verdaderamente se hallaban en una situeción muy pa- 
vorosa: delante de ellos el profundo mar, detrás el ejército du Faraón, 
á izquierda y á derecha altas montañas; si Dios no les socorría era im- 
posiblo el escaparse. Para fortificar á su pueblo en la fo, obró un 
milagro tan visible como grandioso, haciendo que las aguas se retirasen 
al uno y otro lado, y permaneciesen firmes como dos murallas, hasta que 
todos los ¡sraclitas hubiesen pesado á la orilla opuesta. — * arenoso, 


** Al rayar el día los egipcios, siguiendo á los israelitas, 
entraron en medio del mar; pero de repente cayó sobre los 
egipcios una espantosa tempestad”, y descendieron rayos, y 
las ruedas de sus carros se rompieron. “Huyamos,” clamaron 
entonces, ''huyamos de Israel, porque el Señor pelea por 
ellos contra nosotros.” Pero el Señor dijo á Moisés: ““Kx- 
tiende tu mano sobre el mar.” Así lo hizo Moisés, y las 
aguas se juntaron de nuevo, y cubrieron á las carrozas y á 
los caballeros, y á todo el ejército de Faraón; ni uno solo 
quedó. Asi salvó!" el Señor milagrosamente en este día á 
lsrael de las manos de los egipcios. El pueblo temió! al 
Señor, y creyó en Él y en su siervo Moisés. 
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+ El paso á través del Mar Rojo es imagen del santo bautismo. 

Sólo £ través de las aguas del Mar Rojo salicron los israelitas de 
In servidumbre de Farsón al país prometido. Del mismo modo sola- 
mente por virtud de las aguas del bantismo salimos del poder del 
demonio, y llegamos al cielo. 
* La columna de nubes se extendió tempcstuosa sobre los egipcios 
idiendo rayos en todes direcciones de ma- 
to de Farnón. -— 9 de este prodigioso modo 
que se acaba de contar. — '! de muevo. 


1. Comentario. 

La omnipotencia de Dios dividió la mar, retuvo Jas 
masas de agua amontonadas del uno y otro lado, hizo 
soplar un viento caliente y que cayesen rayos sobre Jos 
egipcios etc. 

La bondud de Dios para con su pueblo la reconocemos 
en que: 1? Dios mismo bajo una señal visible (la columna 
de nubes) era el conductor del pueblo, y 2” en que obró 
grandes milagros para proteger á su pueblo contra el ataque 
de los egipcios y librarlos para siempre de que éstos los 
persiguieran (con la destrucción de su ejército quedaron los 
egipcios tan debilitados para muchos años, que ya no podían 
molestar á los israelites en su marcha por el desierto). 

Lu justicia de Dios que castiga. El cspantoso fin de 
Páraón fué un castigo por su obstinación y su tenaz resis- 
tencia á la gracia de Dios; con él fué castigado su pueblo, 
pereciendo en la mar sus hombres robustos (los soldados). 
Habían los egipcios ahogado en las aguas á los niños de los 
israelitas; en castigo de tamaña maldad los hijos de Egipto 
murieron también ahogados en las aguas. ¡Ved cuán terrible 
es la justicia de Dios! 

Confianza en Dios. Mientras que los israelitas angustiados 
clamaban al Señor les auxiliase, permanecía Moisés en toda 
serenidad y calma, y, lleno de confianza en Dios, les dijo: 
“No temáis, el Señor peleará por vosotros.” Su confianza fué 
justificada y recompensada, pues que Dios, Señor de todas las 
fuerzas de la naturaleza, mandó á los rayos y á los truenos, 
al viento y á la mar sirviesen y defendiesen á los israelitas. 
Donde no hay ya para nosotros auxilio posible, puede muy 
bien Dios socorrernos, y donde nuestro desamparo ó necesi- 
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dad es más grande, allí está Dios más cercano. ¿A qué nos 
debe animar y qué afectos debe inspirarnos la fe en un Dios 
infinitamente sabio y todopoderoso? ... 

Objeto .de los milagros. El pueblo temió á Dios porque 
vió claramente ante sus ojos su omnipotencia y su justicia, 
y creyó que Moisés era siervo de Dios, es decir, enviado de 
Dios, puesto que el Señor tan grandes prodigios obraba por 
su medio. ¿Qué son milagros? ... 

Figura del santo bautismo, El paso por medio del Mar 
Rojo fué según S. Pablo (1 Cor. 10, 1. 2) una figura del 
santo bautismo, Como los israelitas debían pasar por las 
aguas del Mar Rojo, si querían verse libres de la esclavitud 
de Faraón y entrar en la tierra prometida, así nosotros tene- 
mos que pasar por medio de las aguas del buutismo (ser 
bautizados con agua) si queremos librarnos de la servidumbre 
de Satanás y del pecado, y entrar un día en el cielo. ¿Por 
qué el bautismo es el sacramento más necesario? ... ¿Qué 
cosa es, pues, el bautismo? ... 


Conversión aparente, Farsón no se nabía enmendado de veras; la 
muerte de los primogónitos Je hahía' espantado y conmovido de suerte 
que dejó salir al pueblo; pero, pasada la primera impresión, recayó en 
su obstinación acostumbrada y se propuso desafiar de nuevo á Dios, des- 
vanocer los designios divinos con la fuerza de las armas y volver á traer 
cautivo al pueblo de Isracl. Mas la medida de sus pecados estaba ya llena, 
había despreciado las amonestaciones y la longanimidad de Dios (¿4 0a- 
bor? .. ); la justicia divina descargó al fin sobre él y murió una muerte 
miserable. Á Faraón se parecen aquellos pecadores que prometen la en- 
mienda en el tiempo de la aflicción (enfermedades, desgracias), poro, pa- 
suda la tribulación, no eumplen lo prometido, sino que vuelven ú su an- 
tigua irreflexión y ligereza, á sus malas costumbres y á su olvido de Dios, 
Los tales morirán, como Faraón, impenitentes y se perderán para siempre. 
“El infierno está embaldosado con buenos propósitos." 

Nuestro guía es la fe. También nosotros necesitamos tener un guía 
en el camino de nuestra vida. ¿Quién es este nuestro guía? Dios nos 
conduce por el desierto de esta vida al prometido paía del cielo por medio 
de la santa fo, que Cristo, “la Juz del mundo”, nos enseñó y depositó en 
su santa Iglesia. Si seguimos la luz de la fe, es decir, si vivimos según 
nuestra santa fe, llegaremos de seguro á nuestra patria celestial. “Yo 
soy la luz del muudo; el que me sigue á mí, no camina en tinieblas, 
sino que tendrá la luz de la vida.” (S. Juan 8, 12.) ¿Es necesaria la fe 
para la salvación eterna? .... 
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ll. Práctica. 

En acción de gracias por su milagross salvación can- 
taron Moisés y los israelitas un himno al Señor, que em- 
pieza con las palabras siguientes: “Cantemos alabanzas al 
Señor, porque ha hecho brillar su gloria y su grandeza; á 
los caballos y ú los jinetes los ha precipitado en la mar.” 
¿Das tú frecuentemente gracias á Dios por los grandes 
beneficios que te ha hecho criándote y redimiéndote? Mués- 
trate sin cesar agradecido por la gracia del santo bautismo 
y de la santa fe católica, Canta siempre con devoción y 
fervoroso los salmos (de vísperas) y los cánticos en alabanza 
del Altísimo. 

86. Los milagros de Dios en el desierto, 


Se refieren algunos de los milagros que Dios bizo en favor del pueblo 
de Israel, que.camínaba por el desierto. 

1, Narración y explicación. 

orsés mandó partir á los israelitas, que entonces habían 

traspasado las orillas del Mar Rojo, y llegaron! á un | 

dilatado desierto, donde no había qué comer. Entonces mur- 
muraron, diciendo: “¡Ojalá hubiéramos muerto en Egipto! 
Allí estábamos contentos cuando nos sentábamos junto á las 
ollas de carne, y comíamos pan hasta bartarnos. Tú nos has 
traído á este desierto para dejarnos morir de hambre.” En 
vez de castigarlos, el Señor, lleno de bondad y compasión, 
dijo á Moisés: “He oído el murmurar del pueblo: díles que 
á la tarde tendrán carne, y por la mañana os hartaréis de 
pan; y experimentaréis que yo soy el Señor vuestro Dios.” 
Entonces cayeron? por la tarde bandas de codornices en tan 
grande número que cubrían el suelo, y se podían coger fácil- 
mente. Á la mañana siguiente, al quitarse el rocío, estaba 
cubierta la tierra en grande extensión de copos blancos como 
de escarcha. Cuando los israclitas vieron esto, dijeron ad- 
mirados: “Man hú”, que quiere decir: ¿qué es esto? Y Moi- 
sés les dijo: “Este es el pan que os envía? el Señor para 
que comáis. Cada uno coja lo que necesite.” Hiciéronlo así 
Jlenos de alegría, y vieron que su sabor era como de pan. 
Este pan, al cual llamaron maná, les alimentó por espacio 
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de cunrenta añost, hasta que llegaron á los límites de la 
tierra de Canaán. 


Y Pasado el Mer Rojo, los ¡sraclitas continuaron su camino y lle- 
garon 4 un desierto dondo mo babía agua que pudiesen beber; pues aun- 
que hubieran podido hacerse con agua del mar, ésta como salada no apaga 
lu sed, antes bien la agrecienta. En esta anguetio cemiuaron durante 
tres días hasta que en Mara (véase el mapa) hallaron una fuente, cuyas 
aguas de omargas que eran (porque tenían sulfato de magnesia en digo- 
lución), ni los bombres ni los animales podían beberlas, y el pueblo afli- 
gido por la sed empezó á manifestar su disgusto, quejándose de Moisés y 
diciendo: “¿Qué vamos á beber?” Moisés se puso eu oración y el Señor le 
mostró un leño, que arrojado 4 las aguas, éstas se convirtieron en “dulces”, 
es decir, se volvieron potables, pues sabido es que por contraposición 4 
las oguas saladas y amargas, á las potables se les de el nombre de dulces. 
Prosiguiendo después su camino, avauzaron durante cuatro semanas, en 
el cual tiempo consumieron cuantas provisiones habían sacado de Egipto 
y llegaron 4 un dilatado desierto etc. — * rendidas de tanto volar. — * que 
sin ninguna intervención humana y de una manero milagrosa cae de lo 
alto, como un don que Dios os envía desde el cielo. Este alimento, al 
que los israelitas llamaron maná, de las palabras con que expresaron su 
admiración cuando por primera vez le vieron, debían recogerlo todos los 
días al amanecer y nada más que en la cantidad necesaria para el día, 
fuera del viernes, en que recogían dos porciones, para tener con qué ali- 
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mentarse también el sábado, pues que en este día, por sor de descanso, 
no debían salir á recogerlo, ni tampoco csía cl maná, -- * Durante 
cuarenta años estuvo el Señor repitiendo esta providencia; la lluvia del 
maná ers por lo tanto un milagro permanente, que se renovaba todos los días. 


Algún tiempo después, cstaba el pueblo en un lugar del 
desierto donde no había agua. Por Jo cual empezó el pueblo 
ú murmurar contra Moisés, diciendo: “¿Por qué nos has 
sacado de Egipto para matarnos de sed, y ú nuestros hijos 
y bestias?"" Moisés contestó: “¿Por qué os quejáis contra 
mi?5 ¿Por qué no confiáis en el Señor?” Después clamó al 
Señor diciendo: “¿Qué haré con este pueblo? De aquí á poco 
me apedreará.”* El Señor le dijo: “Toma la vara en tus 
manos; ve al monte Horeb; hiere con ella en la roca”, y 
brotará agua.” Moisés lo hizo así; y al punto brotó una 
fuente, de la que pudieron beber todos hasta apagar la sed. 


+ El maná que todos los días caía dol cielo y alimentaba á los 
israelitas, representa el verdadero Pan celestial que diariamente 
desciende del cielo en el santo sacrificio de la misa, y alimente al 
alma pura la vida eterna. Bl torrente de agua que brotó do las 
rocas, significa las abundantes gracias que nos comunica Jesucristo 
por medio de los sacramentos que Él miemo instituyó. 

3 puesto que sabéis que yo obro por encargo de Dios. — * En lo 
que da á entender que la irritación del pueblo contra Moisés ora ya muy 
grande. —* que yo te indicaré. Dios dijo á Moisés: “Yo estaré delante 
de ti sobre una peña de Horeb, etc.” (Ex. 17, 6.) 

Sucedió también que mientras los igraelitas scampaban en este 
región, vinieron en son de guerra contra ellos los amalecitas, Descendían 
éstos de Esaú y formaban un pueblo pagano, salvaje y salteador, que 
vagaba por el país entre Cansán y el Mar Rojo (en la península del 
Sinaí), y querían impedir la marcha del pueblo de Israel ú la tjerra pro- 
metida y, á ser posible, aniquilar á Jos adoradores del Dios verdadero. 
Moisés mandó 4 Josué, como general que era de la ¿ente de guerra, 4 
combatirlos, mientras que él con Asrón y Hur, un muy esclarecido jefe de 
la tribu de Judá, se fué ú la cumbre del monte para orar. Puesto a)lí en 
oración acaeció que en tanto que Moisés en el fervor de su súplica tenía 
Jus manos levantadas, vencían los israelitas, y cuando las dejaba caer, lleva- 
ban la ventaja los amalecites; por lo que Aarón y Hur sostenían los brazos 
de Moisés hasta que Josué derrotó y pesó 4 cuchillo á los amelecitas. 


1. Comentario. 
Omnipotencia de Dios. El leño que Moisés por mandato 
de Dios arrojó ú la fuente, no tenía por su naturaleza virtud 
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de hacer dulce tanta cantidad de agua; así que no el leño 
por sí mismo hizo al-agua potable, sino que la omnipotencia 
de Dios se valió de él para quitar el amargor del agua. 
Del mismo modo, el golpe que con la vara dió Moisés en la 
roca, no podía hacer brotar al agua; la omnipotencia de Dios 
fué la que hizo brotar repentinamente un grande manantia) 
de una peña seca. Por eso se manifestó el Señor de una 
manera visible (en la columna de nubes que descansaba sobre 
la roca), para que todo Israel conociese que El cra el autor 
de la nueva fuente. La voluntad omnipotente de Dios con- 
dujo además en prodigioso número grandes bandadas de 
codornices, y durante 40 años hizo llover maná del cielo 
todos los días (á excepción del sábado), para alimentar al 
pueblo en un desierto estéril. ¿Por qué decís que Dios es 
todopoderoso? ... ¿Qué son milagros? . 

Bondad y long ganimidad de Dios. El Señor fué en ex- 
tremo benigno y paciente con aquel pueblo de tan poca 
fe; permancció constantemente en medio de él bejo una 
señal visible; por medio de la columna de nubes le protegió 
contra el sol abrasador del desierto, le perdonó sus re- 
petidas murmuraciones, le dispensó nuevos beneficios (dán- 
dole maná del cielo y agua de las rocas), y le defendió 
contra sus enemigos. Mas es el caso que no es Dios menos 
bondadoso y longánime con nosotros... ¿Qué quiere decir 
que Dios es infinitamente bueno? . A qué debemos nos- 
otros movernos sabiendo que Dios es .s bondadoso, misericor- 
dioso y paciente? ... 

Pecados contra la reverencia debida á Dios. Los israelitas 
eran un pueblo carnal y desagradecido; comer y beber bien 
valía para ellos más que la libertad y la tierra de promisión. 
Aunque Dios había obrado ya tantos milagros por ellos, y 
con ellos estaba la columna de nubes, en sus corazones no 
había brotado la verdadera confianza en Dios; en vez de 
orar confiados, murmuraron repetidas veces contra Moisés 
y le hicieron ásperas reconvenciones. Estas recriminaciones 
y el descontento del pueblo se dirigían indirectamente contra 
Dios; puesto que Moisés no había hecho más que ejecutar 
las órdenes del Señor. ¿Contra qué mandamiento de la ley 
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de Dios pecaron los israelitas con su ingratitud, su falta de 
confianza y sus murmuraciones contra las órdenes del Señor? 
(Contra el primero.) ¿Qué nos recuerdan las palabras: “Yo 
soy el Señor vuestro Dios? ... ¿Qué nos ordena el primer 
mandamiento? . . . ¿De qué manera damos á Dios culto 
interior? ... ¿Cómo se peca por desesperación y descon- 
fianza? ... ¿Cómo se peca contra el amor de Dios?... 

Poder de la oración. Moisés levantó no sólo sus manos, 
sino también su corazón á Dios. “Mucho vale la oración 
perseverante del justo.” (Sant. 5, 16.) No la valentía de 
Josué, sino la oración de Moisés fué la que venció á los 
enemigos. ¿Cómo debemos orar? .. . Siempre que ores, ú la 
vez que las manos leyanta tu corazón hacia el cielo. El 
sacerdote en el altar ora también como Moisés con las manos 
alzadas y extendidas. 

Aprovéchale de tus fuerzas. Los israclitas no pusieron 
únicamente su confianza en la oración de Moisés, sino que 
se defendieron á sí mismos enérgicamente y con todas sus 
fuerzas. Éste es el modo como es justo que procedamos en 
todas nuestras necesidades y peligros, haciendo cuanto está 
en nuestro poder y facultades, é implorando el socorro de 
Dios. Ora y trabaja, que Dios ayuda siempre. 

Dones desapercibidos. ¡Qué beneficio no es el pan de 
cada día y el agua que bebemos! Sólo cuando carecemos 
de ellos aprendemos á estimarlos en lo que valen. 


El madero que endulzó las aguas, era figura de la cruz de Jesucristo, 
La cruz de Cristo endulza todas nuestras amarguras y penas, porque 
1 nos da gracia y paciencia, 2: nos enseña á soportar resignados todas las 
penalidades por amor ú Jesús crucificado, que tanto padeció por nosotros. 

El maná fué (como Jesús mismo lo declara, n* 35 del N. T.) figura 
del Suntísimo Sacramento, Venía del cielo — todos los días — para for- 
talecer ú los israelitas en el camino — y era dulce. (Jesucristo, que está 
presente en el Santísimo Sacramento, ha bajado del cielo — de él dea- 
ciendo, por decirlo así, todos los días, en el momento de la consagración — 
se nos da por alimento de nuestras almes para el camino que conduce 
á la patria celestial al través del desierto de esta vida — es un alimento 
dulce y consolador para todos los que le aman.) La Iglesia dico en su 
liturgia del Santísimo Sacramento: “Les has dado pan del cielo, que en- 
cierra en sí toda dulzura.” Cénticos en obsequio y adoración del San- 
tisimo Sacramento. 
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El agua que brotó de la roca golpeada por Moisés fué (según $. Pablo 
I Cor. 10, 4) figura de las corrientes de gracia que del Salvador, herido 
y taladrado por nosotros, corren para refrigerio de la bumanidad, que se 
consume en la sed de sus ansias y descos (comp. el “agua viva” en el 
n* 16, párr. 2 del N. T.). Jesús dice: “Si alguno tiene sed, venge á mí 
y beba.” (S. Juan 7, 37.) 

Moisés orando sobre el monte con los brazos abiertos fué figura de 
Jesucristo, que en el monte Calvario con los brazos abiertos y clavados 
en la cruz rogó por la salvación del mundo. 

La victoria del pueblo de Dios en lucha con los paganos amalecitas 
fué figura de la cictoria de la Iglesia militante sobre sus enemigos, triunfo 
que sólo puede conseguir con las armas espirituales de la viriud y la 
oración. Rogad por la Iglesia. 

11. Práctica. 

El que quiera ir á la celestial tierra de promisión tiene 
que tolerar privaciones y sufrimientos, renunciar á los malos 
deseos, llevar con paciencia sus penas por amor de Dios y 
á la vez pelear contra los enemigos de su alma, contra toda 
tentación que le seduzca á lo malo. La tierra es pues campo 
de privación, de sufrimiento y de lucha, y en esto debemos 
ejercitarnos desde la juventud. ¿Lo has hecho así hasta 
ahora? Bueno es te abstengas de cuando en cuando y volun- 
tariamente de comidas y bebidas. No te quejes cuando venga 
sobre ti alguna pena; sufre en silencio y ofrece tu dolor á 
Jesús crucificado. Domina al punto los sentimientos de ira, 
soberbia, envidia, de curiosidad pecaminosa etc. No basta 
pelear, es menester también que oremos, para que podamos 
vencer á los enemigos de nuestra salud. Reza hoy á las cinco 
Magas ó bien una decens de los misterios dolorosos del rosario, 
á fin de alcanzar la gracia del vencimiento propio. 


87. Dios da los diez mandamientos en el monte Sinaí. 
Se cuenta cómo Dios promulgó en el monte Sinaí al pueblo de Isruel 
el decálogo, ú sen, los diez mandamientos. 
1. Narración y explicación. 
1 mes tercero! después de la salida de Egipto llegaron 
los israelitas al monte Sinaí?, y pusieron allí sus tien- 
das. Moisés subió Á la montaña, donde se le apareció el 
Señor, y le dijo: 
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** “Esto dirás á Israel: Vosotros mismos habéis visto 
lo que he hecho de los egipcios, y cómo por el contrario os 
he asistido á vosotros. Pues, si oyereis mi voz, y guarda- 
reis mi pacto3, seréis mi pueblo escogido.” Moisés declaró 
al pueblo las palabras del Señor, y todo el pueblo respondió 
á una voz: “Todo lo que el Señor ha dicho, lo haremos.” 
Y habiendo subido Moisés de nuevo á la montaña, le habló 
otra vez el Señor: 

“Ve y dí al pueblo que se santifiquen hoy y mañana, 
y laven sus vestiduras, y estén apercibidost para el día ter- 
cero. Pon límites? al rededor del monte para que ninguno 
se acerque. Pero cuando comenzare á sonar la bocina, £n- 
tonces suban al monte.” 

1 Habían salido en el día 15 del primer mes; se hallaban en el día 
tercero del tercer mes, ó ú los 48 días de haber salido de Egipto. -- 
* Véase el mapo. Hay que distinguir ontre el Sinaí tomado en sentido 
lato y el Sinaí en sentido estricto. Se llama Sinaí en sentido lato toda 
la cordillera al sud de le Arabia Petrea; en medio de esta cordillera se 
alzan dos montes, el uno Horeb y el otro Sinaí, estrictamente dicho, que 
es de quien aquí se trata, y delante de él habían acampado los israolitas. 
Su altura sobre el nivel del mar es de 2300 metros, y está situado sobre non 
elevada y ancha meseta, encima de la que se elza casi perpendicularmente 
1nos 600 metros. Situados en la gran meseta ó llanura, los israclitas podían 
ver bien todo lo que pasaba en el monte. — ? El pacto que babía hecho 
Dios con el patriarca Abrahán (n* 12), lo renueva ahora con todo el pueblo. 
— * Debían purificarse exterior é interiormente (por la penitencia), puesto 
que Dios, le santidad misma, quería manifestárseles. — * tal vez marcados 
con estacas Ó piedras, como barrera que no debian traspasar. 

Al amanecer del día tercero comenzaron á oirse truenos 
y á verse el cielo relampaguear, y una nube muy obscura 
cubría todo el monte Sinaí, y toda la montaña humeaba, y 
ardía * y temblaba”. De repente resonó la bocina cada vez 
más fuerte, y el pueblo que estaba en los reales, temió en 
gran manera, y Moisés lo llevó al pie del monte para re- 
cibir á Dios. Entonces habló el Señor: 

1, Yo soy el Señor tu Dios*, No tendrás dioses ajenos 
delante de mí, ni harás para ti obra de escultura para 
adorarla. 

TI. No tomarás el nombre del Señor en vano?. 

JIL Acuérdate de santificar el día del sábado. 
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IV. Honra á tu padre y á tu madre, para que vivas vida 
larga y feliz sobre la tierra. 

V. No matarás. 

VI No fornicarás. 

VI. No hurtarás. 
VIII. No dirás contra tu prójimo falso testimonio, 

IX. No descarás la mujer de tu prójimo. 

X. No codiciarás la casa de tu prójimo, ni sus campos, 
ni sus siervos ó siervas, ni sus bueyes, asnos, ni cosa 
alguna suya. 

* estaba envuelta en llamas (también en el zarzal se apareció Dios 
é Moisés entre Mamas de fuego). — 7 como agitada por un terremoto. — 
* No “ta”, sino la palabra “Dios” es la que se ba de acentuar. -- * ín- 
útilmente. 

** El pueblo estaba al pie de la montaña poseído de 
temor y temblor, y así clamó diciendo: “Cumpliremos todo 
lo que el Señor nos ha dicho.” Moisés para confirmar al 
pueblo en este propósito, erigió un altar en la montaña, y 
ofreció en él un sacrificio. Después tomó la sangre del sacri- 
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ficio, y roció con ella al pueblo, diciendo: “Ésta es la sangre 
de la alianza que ha concertado el Señor con vosotros sobre 
sus mandamientos.” 

10 tanto que retrocedieron despavoridos y se mantuvieron á lo lejos 
diciendo á Moisés: “Háblanos tú y oiremos; no nos hable cl Señor, no 
sea que muramos.” Respondióles Moisés: “No temáis, pues el Señor ba 
venido á fin de probaros, y para que su temor se imprima en vosotros y 
no pequéis.” El pueblo se volvió á su campamento, Moisés penetró en la 
obscuridad de la nube donde estaba Dios (Ex. 20, 21), y el Señor le dió 
más leyes, relativas 6 la vida moral del pueblo, es decir, leyes morales 
que aclaraban más de cerca los diez mandamientos. Moisés escribió las 
palabras de Dios en un libro, levantó al pie del monte un altar y ofreció 
sobre él holocaustos, El pueblo, que había acudido, estaba en derredor 
presenciando los sacrificios. Moisés les leyó los mandatos que Dios les 
proponía, y ellos é une voz respondieron de muevo: “Haremos todo lo 
que el Señor ha dicho.” Entonces Moisés, después que el pueblo había 
vuelto é prometer obediencia 6 los preceptos de Dios, cerró con formali- 
dad y solemnemente en nombre del Señor la alianza que Dios establecía 
con el pueblo, y selló la alianza establecida con la sangre de los sacrificios, 
que tomó y rociando con ella al pueblo dijo: “Ésta es la sangre eto.” 


TI. Comentario. 

La santidad de Dios. No queriendo ni armando Dios 
más que lo bueno y abominando lo malo, por medio de los 
diez mandamientos ha revelado á los hombres su voluntad 
santísima, para que eviten el mal y practiquen el bien. Por 
el mismo motivo (porque es santo) exigió Dios que el pueblo 
se santificase y por la penitencia se preparase para recibirle 
y Oir sus revelaciones, 

La temible majestad de Dios. El grandioso aparato con 
que Dios.se manifestó, tenía por objeto convencer al pueblo 
de la grandeza y majestad de Dios é infundirle un santo 
temor de quebrantar sus mandamientos. Por eso dijo Moi- 
sés al pueblo: “Dios ha bajado para que le temáis y no 
pequéis.” Las señales de la presencia de Dios simbolizaban 
sus atributos. La nube y el humo denotan que el ser de 
Dios es incomprensible y no puede ser visto por ojos mor- 
tales; el retumbar del trueno y el agudo y formidable 
sonido de las trompetas anuncian su poder y su gloria; el 
cruzar de los rayos y las llamas que se elevaban devora- 
doras muestran su santidad y justicia vengadora; el temblar 
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las rocas del monte atestigua su terrible é inaccesible ma- 
jestad, ante quien hasta los ángeles tiemblan. No es mara- 
villa que estas señales de la presencia de Dios llenasen al 
pueblo de temor y temblor, y que, cuando después Dios 
mismo les promulgaba los mandamientos, se apoderase de 
ellos un terror tan poderoso que penetrándoles hasta la 
medula de los huesos, casi desfalleciesen acongojados y 
dijesen á Moisés: “Háblanos tú etc.” Temieron ser presa 
de la muerte, si Dios volvía á manifestárseles otra vez de 
semejante manera, Sacad de aquí la convicción de ¡cuán 
temible es la majestad de Dios! Los israelitas no vieron á 
Dios mismo, á sus ojos no aparecieron más que indicios de 
su presencia y solamente oyeron su voz, y sin embargo 
estuvieron á pique de morir aterrados y transidos de miedo. 
Teme á Dios justiciero; guarda fielmente sus mandamientos. 
¿Á qué cosas deben persuadirnos la justicia y la santidad 
de Dios?... a 

Los diez mandamientos y la ley natural. Los diez manda- 
mientos no: fueron más que aclaración de la ley natural, que 
Dios ha escrito en el corazón de todos los hombres y que 
todos pueden conocer con sólo oir á su razón y á la voz 
de su conciencia. Por eso los diez mandamientos obligan 4 
todos los hombres y en todos los tiempos (precisamente éste 
fué el motivo porque Dios los grabó sobre tablas de piedra 
[véase el n? siguiente], para dar á entender que, á manera 
de piedras, son inmutables y en todo tiempo llevan consigo 
la misma obligación). Los cristianos debemos observarlos más 
perfectamente que los judíos, porque ha dicho Cristo: “No 
creáis que he venido á abrogar la ley ó los profetas; no 
he venido á abrogarlos, sino 4 darles cumplimiento.” (Véase 
n? 21, del N. T.). ¿Bástale al cristiano para salvarse conocer 
bien el Credo? ... 

La sustancia de los diez mandamientos la tenéis amplia- 
mente declarada en el catecismo; aquí solamente llamaré 
vuestra atención sobre la conexión y principal contenido 
de ellos. Los tres primeros nos enseñan nuestros deberes 
para con Dios al decirnos: Venerarás y adorarás á Dios (1); 
honrarás y santificarás su santo nombre (2); santificarás el 
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día del Señor (3). Los otros siete mandamientos nos en- 
señan los deberes para con nosotros mismos y pára con 
nuestros prójimos; el tránsito de unos á otros le forma 
el 4%, que dice: Honrarás á los representantes de Dios; el 
quinto hasta el octavo protegen nuestros más apreciados 
bienes, al decirnos: No dañarás ni á ti ni á los demás en 
la vida (5), en la inocencia (6), en la propiedad (7), en 
el honor (8); en el 9? y 10? se prohiben los malos deseos, 
porque corrompen el corazón y conducen á obras pecami- 
nosas. ¿Qué mandamientos tratan del amor á Dios y cuáles 
del amor al prójimo? ... 

Los diez mandamientos son un beneficio para los hombres. 
Del contenido de los mandamientos podéis también conocer 
que Dios nos los ha dado por amor, para nuestro propio 
bien, á saber: para nuestro bienestar temporal y para nuestra 
salud etema, ¡Cómo andaría el mundo si no estuviesen pro- 
hibidos el robo, la rapiña, el asesinato, la calumnia, la lu- 
juria etc.! Nadie estaría seguro de su vida ni de sus inte- 
reses; en las familias no habría subordinación ni obediencia; 
prevalecería toda maldad y disolución; los hombres vivirían 
según sus malos apetitos, y, semejantes á fieras salvajes, sé 
perseguirían y devorarían mutuamente. Los diez manda- 
mientos, pues, nos han sido dados para provecho nuestro, 
para que haya paz y orden entre los hombres (entre las 
familias, comunidades y Estados) y á la vez consigamos la 
felicidad eterna. El que no guarda los mandamientos no 
sólo es enemigo de Dios, sino también de la sociedad y de 
su propia alma. 

El antiguo y el nuevo testamento, Dios estableció la 
antigua alianza por medio de Moisés; ¿por quién fué ins- 
tituída la nueva? (Por Jesucristo.) La alianza antigua y la 
nueva se diferencian 1? en que la antigua no fué ajustada 
más que con un pueblo, la nueva eon toda la humanidad; 
2? la antigua no había de durar más que un plazo de tiempo 
(á saber, ¿hasta? ...), la nueva durará hasta el fin de los 
tiempos; 3? la antigua fué dedicada con la sangre de sacri- 
ficios de animales, la nueva ha sido sellada con la sangre 
de Dios-Hombre (véase n* 66 del N. T.: "Ésta es mi sangre, 
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la sangre del nuevo testamento etc.”); 4? la antigua contenía 
preceptos severos y no daba fuerza para guardarlos, la nueva, 
al contrario, no sólo prescribe leyes santas, sino que tam- 
bién da gracias abundantes para observarlas, por lo cual se 
llama también la ley de gracia. 


Los diez mandamientos y los demás preceptos ael antiguo testa- 
mento eran una preparación de Cristo (Gal. 8, 24). Es de saber que los 
judíos mo podían eumplir perfectamente los severos preceptos, que pro- 
hibían hasta los malos deseos, con lo que les era fácil conocer y sentir 
su flaqueza y disposición al pecado, viendo por experiencia en la cong- 
tante lucha entre el severo deber y el débil querer y poder, que necesi- 
taban el auxilio divino, y de abí el suspirar por el Redentor prometido. 
El Señor se valió de este estado para conuervar la fe verdadera y la 
esperanza del Mesias. Los crístianos, en cambío, con la gracia de Dios 
podemos guardar los mandamientos, si queremos seriamente y empleamos 
los medios de la gracia. ¿Podemos con nuestras propias fuerzas creer y 
obrar el bien pora salvarnos? ... 

Lo festa de Pentecontes. Á los 50 dias de la salida de Egipto publicó 
el Señor los diez mandamientos; en memoria de esto celebraban los judíos 
ln fiesta de Pentecostés, 50 días después de la Pascua (véase n* 40 del 
A También entre los cristianos la fiesta de Pentecostés se celebra 
50 días después de Pascua, porque en ese día Dios, el' Espiritu Santo, 
bajó 6 inscribió la ley del amor en los corazones de los fieles. 

El primer Pentecostés de la antigua alianza fué figura del primero 
de la nueva, Fin aquél tembló el monte, en éste Ja casa dondo estaban 
los Apóstoles: aquél se verificó con tormenta y truenos, éste con un ruido 
semejante al de un viento impetnozo; allí aparecieron llamas, aquí lenguas 
de fuego; allí bujó Dios para dar los mandemientos, aquí bajó Dios (e) 
Espíritu Santo) para dispensar gracia abundante á fin de que se guarden 
los mandamientos. 

No más barreras. Los límités puestos al rededor del monte era 
como decir á los israelitas: Por vuestros pecados no sois dignos de acer- 
caros al Señor. En la nueva alianza las barreras, que separaban al hombre 
de Dios, han sido volcadas por Jesucristo, podemos acercarnos á Dios, 
recibirle en nuestros corazones y unirnos íntimamente con Él. 


MI. Práctica. 

“¡Ojalá que siempre tengan tal espíritu y corazón que 
me teman y guarden mis mandamientos en todo tiempo, 
para que sean felices eternamente!” Tales palabras dijo Dios 
á Moisés (Deut. 5, 2%) con motivo de hallarse el pueblo 
sobrecogido de temor y espanto. También á vosotros son 
aplicables estas palabras: ¡Oh, si tuvieseis siempre tal corazón 
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que temieseis á Dios etc.! “Si quieres alcanzar la vida eterna, 
guarda los mandamientos.” (N? 55 del N. T.) 

Da gracias á Dios, que te ha mostrado el camino del 
cielo por medio de sus mandamientos. Con toda diligencia 
procura ir cada día conociendo más y mejor el espíritu y 
contenido de los mandamientos. Examínate y ve en cuál de 
ellos has pecado más veces. Arrepentimiento. Pide al Espíritu 
Santo te conceda el don de temor de Dios. 

Los israelitas debieron prepararse para oir la voz del 
Señor, santificando sus sentidos y afectos, ¡con cuánta más 
razón debéis prepararos también vosotros habiendo de re- 
cibir bien pronto (en la primera comunión) al mismo Dios 
en vuestros corazones! 


38, El becerro de oro. 


Se da cuenta de cómo los israelitas adoraron á un becerro de oro, 
y fueron castigados por este pecado. 
J. Narración y explicación. 
M”“* subió de nuevo á la montaña, y allí permaneció 

cuarenta días y cuarenta noches, conversando! con 
Dios. Después que hubo hablado Dios con Moisés, le dió dos 
tablas* de piedra en que estaban escritos? los diez man- 
damientos. 

* Mas viendo el pueblo que tardaba Moisés en bajar 
del monte, dijeron 4 Aarón: “Háznos dioses como los de los 
egipcios, que vayan delante de nosotros, pues no. sabemos 
qué habrá acontecido* á Moisés.” Para secundar los pro- 
pósitos de idolatría de los israelitas, dijoles Aarón: “Tomad 
los zarcillos de oro de vuestras mujeres é hijas y traédmelos.” 
Contra todo lo que era de esperar, lleváronlos5 los israelitas, 
y Aorón, no atreviéndose, por miedo culpable, á oponerse á 
sus deseos, fundió los zarcillos, é bizo un becerro? de oro, 
y erigió un altar delante de él. Los israelitas le ofrecían 
sacrificios, y comían y bebían, jugaban y bailaban según la 
costumbre de los paganos.* 

Y Moisés pasó los 40 días y 40 noches en riguroso eyuno, basta de 


pan y sgua, en oración y contemplación, y durante ese tiempo le jns- 
trayó Dios en la traza y disposición del tabernáculo, del culto divino eto. — 
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2 especie de baldosas. — * por el dedo de Dios, es decir, por un acto 
de su omnipotencia diviva. Eas tablas de la ley eran el documento $ 
testimonio febaciente de la alianza. En la primera tabla estaban escritos 
los tres primeros mandamientos, que nos enseñan los deberes para con - 
Dios; en la segunda los siete restantes, que contienen los deberes para 
con nosotros mismos y con nuestros prójimos. — * Creían que le hubiese 
ocurrido alguna desgracia á Moisés, y que Dios no estaría ya más con 
ellos, No ers esto, sin embargo, el verdadero motivo de su apostasía; se 
aprovecharon de esta ocasión (de la ausencia de Moisés) como de un 
protexto; la causa propia de su prevaricación fué 12 su fe débil, 22 su 
sensualidad, que apctecía los relajados y torpes placeres del culto de los 
dioses. — * Aarón había contado con que antes renunciarían á su demanda 
que privarse de sus adornos y alhajas; pero su anhelo por el culto de los 
dioses era más fuerte que su vanidad y codicia. — * que era lo que pre- 
cigsamente deseaban los israelitas, para imitar el culto del Apis de las 
egipcios (por medio del fuego pusieron al oro en estado liquido y lo de- 
rramaron en un molde). 

* Entretanto descendió Moisés de la montaña con las 
dos tablas de la ley en la mano. Cuando oyó el tumulto del 
pueblo que gritaba, y vió el becerro y las danzas del pueblo, 
airóse en extremo, y arrojó de su mano las tablas, las cuales 
se rompieron”. Entonces tomó el becerro, y lo quemó, y lo 
destruyó hasta reducirlo á polvo*. Después mostró? á Aarón 
su pecado; y dijo á los hijos de Leví1%: “Si estáis todavía 
al servicio del Señor, ceñíos las espadas, é jd de puerta en 
puerta por medio del campamento, y matad é vuestro her- 
mano y amigo y-cercano.” Así lo hicieron, muriendo! en 
aquel día como unos 23000 hombres. 

“ Habiendo el pueblo roto su pacto con Dios, Mojsés rompió los 
documentos del pacto, é indicó á la vez con eso, que el pueblo se babía 
hecho indigno del beneficio de la ley. — * lo bizo limar basta reducir el 
oro á polvo, para que el pueblo viese la futilidad de los dioses y cono- 
ciesu claramente Ja locura de la idolatría; después el polvo 4 que había 
sido reducido el ídolo, lo echó en agua, que dió á beber al pueblo. -— 
* echó en cara y afeó á Aarón su pecado. ¿Qué pecado? (Su condescen- 
dencia y falta de fortaleza.) — '* los descendientes de Leví. La tribu de 
Leví, en su mayor parte, se había abstenido del culto idolátrico; á éstos 
dijo Moisés que tamasen sus espadas, y fuesen por medio de los campa- 
mentos «le las diversas tribus, y matasen á cuantos encontrasen dando 
culto á los dioses. — !! al filo de la espada. 


* Al siguiente día volvió Moisés á la montaña á con- 
versar con el Señor, y le pidió con grandes instancias 1? que 
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perdonara al pueblo. El Señor accedió por fin á sus súplicas, 
y le mandó tallar dos nuevas tablas. Así lo hizo Moisés, y 
el Señor escribió 1* en ellas los diez mandamientos. Cuando 
Moisés descendió de la montaña con las tablas en las manos, 
brillaba su semblante!**, y resplandecía con rayos de luz, por 
lo cual los israelitas no se atrevían á mirarle'5, 

1 Vivamente interesado por la salud de su gente, oró fervorosamento 
diciendo: “Señor, perdona al pueblo este gran pecado ó bórrame de ta 
libro”, es decir, del libro de la vida en que están escritos los juátos, los 
horederos del cielo. Con esta expresión metafórica quería decir Moisés: 
Antes preferiría yo (si tal cosa pudiera hacerse sin mediar pecado por 
mi parte) renunciar á la vida eterna, que el que pereciese todo el pueblo. 

-. 3 Moisés permaneció otros 40 días y 40 noches en el monte orando 
y ayunando; el Señor se dejó reconciliar y renovó su alianza con el 
pueblo. — ““ con un resplandor milagroso (sobrenatural), por lo quo se 
lo figura con dos rayos sobre la frente, como podéis ver en las págs. 52 
y 62 de la Hist. Sagr. (Aureola en las imágenes de los santos.) — ** Moisés 
Mamó á los israelitas para anunciarles que Dios les perdonaba y reno- 
vabs la alianza; pero, como el resplandor que salía de su rostro les im- 
ponía y mo se atrevían ú mirarle, cubrió su rostro con un velo; este 
brillar su rostro y tenor que cubrirlo con un velo, le áconteció después 
siempre que volvía de la presencia de Dios para hablar al pueblo. 

1. Comentario, 


Misericordia de Dios. El pueblo de Israel había pecado 
muy gravemente con su abominable idolatría, y sin embargo, 
Dios le perdonó por la intercesión de Moisés. ¿Qué quiere 
decir que Dios es misericordioso? ... 

El ayuno es una obra santa y agradable á Dios, como 
lo vemos en Moisés. Ya el precepto que el Señor impuso al 
primer hombre en el paraíso, no era en sustancia más quo 
un precepto de ayuno. ¿Qué obras nos recomienda la Sagrada 
Escritura con preferencia? ... Cuarto precepto de la Iglesia. 

Idolatría. Verdaderamente que fué muy desagradecido 
é infiel á Dios aquel pueblo tan débil en su fe. Había el 
Señor hecho por él cosas tan grandes: 40 días hacía, que 
habían oído su voz con santo temor y repetido que pro- 
metían obediencia á sus mandamientos, y ahora quebrantaban 
el primoro y más importante, desertando de Dios y cayendo 
en la idolatría; “trocaron la grandeza de Dios por una 
figura de becerro que come heno” (Salm. 105, 20). ¿En qué 
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consiste la idolatría? ... S. Pablo llama también idolatría 
á la avaricia y á la intemperancia. Cuando el hombre ama 
á cosa alguna (honra, dinero, etc.) más que á Dios, comete 
idolatría. ¿Qué cosa es adorar á Dios? ... 

El deseo de placeres y la sensualidad son causa de muchos 
pecados; conducen por fin á la infidelidad y á la impiedad. 

Respetos humanos. ¿En qué pecó gravemente Aarón?... 
¿Cuáles son los nueve pecados ajenos, 6 sean aquellos de que 
muchos se hacen reos sin cometerlos? . .. Pecó por respeto 
humano, por miedo á los hombres, temiendo por su vida, 
siendo así que debía haberla despreciado, antes que cooperar 
al horrible pecado del pueblo. ¿Qué entendéis por fortaleza 
y qué oficio tiene esta virtud? ... ¿Á qué cosas deben per- 
suadirnos la justicia y la santidad de Dios?... 

lra santa. La ira de Moisés no fué pecaminosa, sino 
un celo sañto por la honra de Dios y el bien de su pueblo, 
El que ama á Dios, ni puede ni debe ver con indiferencia 
que sea ofendido gravemente, y el que ama sinceramente 
al prójimo, siente dolor en su alma cuando ve que su pró- 
jimo va por el camino del infierno. Debemos por consiguiente, 
siempre que podamos, impedir los pecados, castigarlos, cuando 
tenemos autoridad para ello, y rogar con fervor por la con- 
versión de los pecadores. ¿Hacemos bastante no deshonrando 
el nombre de Dios? ... 

La intercesión de los justos por los pecadores es agradable 
á Dios, como claramente se ve en que el Señor perdonó al 
pueblo su gran pecado por la intercesión de Moisés. 

Amor del prójimo. En verdad que fué admirable el 
grande amor de Moisés á su pueblo. El se ofreció á si mismo 
como víctima para alcanzarle perdón y que no fuese repro- 
bado; sin buscar su provecho ni su honra; su solo interés 
era el bicn del pueblo. ¿Cuándo es sincero .. . desinteresado 
nuestro amor?... 

Moisés fué la octuva figura del Redentor. Por medio 
de Moisés estableció Dios la antigua alianza, por lo que 
se le llama el mediador del antiguo testamento; como tal 
fué Moisés un símbolo glorioso de Cristo, el fundador del 
nuevo testamento. Moisés, siendo aún niño, fué destinado 
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á la muerte por un rey inhumano y salvado milagrosamente 
(Cristo perseguido por Herodes etc.); él dejó la brillante corte 
del rey para socorrer á sus oprimidos hermanos (el Hijo de 
Dios, Jesucristo, abandonó la gloria de su corte celestial 
para etc.); se preparó en el desierto para su vocación, libró 
al pueblo de la esclavitud, probó con grandes milagros su 
divina misión, (¿y Cristo? ... Probó con mayores milagros 
aún, que El es el unigénito del Padre); fué el intercesor de 
su pueblo (Cristo fué en la cruz y es eternamente en el cielo 
nuestro abogado para con el Padre); fué el legislador del 
pueblo y le anunció la palabra de Dios (Cristo es el legis- 
lador supremo; no sólo anunció la palabra de Dios, sino que 
Él es la misma palabra | Verbo] eterna que se hizo carne); 
fué el guía para conducir á su pueblo al país de promisión 
(Cristo es nuestro guía para el cielo). 

Matanza lícita, Moisés, instituído por Dios príncipe del 
pueblo, tenía autoridad y derecho para según la ley divina 
castigar con pena de muerte la idolatría. ¿No es permitido 
ú nadie quitar la vida ajena?... 

Frutos de la oración. Después que Moisés volvió á ayunar y orar 
durante 40 días, su rostro se transfiguró, de suerte que irradisba de sí 
un resplandor celestial. Esto nos patentiza y recuerda que la devota ora- 
ción, el trato íntimo con Dios ennoblece al hombre, purifica su corazón 
y 6us sentidos, y le hace de sentimientos celestiales. Por li ión fer- 
vorosa y por la contemplación se ban santificado los santos del autiguo 
y del muevo testamento. ¿Cuáles son los frutos de la oración? ... 


IM. Práctica. 

Con razón te horrorizas de la infidelidad é ingratitud de 
los israelitas; pero repasa tu vida y examina tu conciencia 
á ver si tú no has sido ya tan inficl y tan ingrato para con 
Dios como ellos. ¿Qué has prometido en el santo bautismo, 
en la renovación de las promesas del bautismo y en todas 
las confesiones? ¿Lo has cumplido siempre? ¿Has por ven- 
tura cometido ya un pecado mortal? ¿No sabes que el pecado 
mortal es una infidelidad abominable contra tu amantísimo 
Redentor? ¡Mira cuán inconstante y débil eres! No te fíes 
de ti mismo, antes bien ruega humildemente al Señor te dé 
su gracia, sobre todo la de la perseverancia. 
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Cuarenta días pasó Moisés en oración sin que sintiera 
ningún tedio en el trato con Dios; la oración era su alegría, 
su consuelo, su fuerza. Todos los santos del antiguo y del 
nuevo testamento han orado con gusto y mucho. ¿Cómo te 
va á ti en este asunto? — Sólo orando se aprende á orar; 
también aquí el ejercicio hace á uno maestro. No omitas 
ninguna de las oraciones de obligación, estáte recogido y 
devoto durante el culto divino, piensa de veras entre día 
en la presencia de Dios y aprenderás á orar bien y á tener 
contento en la oración. 


39. La tienda del Tabernáculo. 

So describe cómo Moisés erigió y dispuso la tienda santa 

I. Narración y explicación. 

+ To" israelitas no tenían hasta entonces lugar determinado 

donde honrar á Dios, ni tampoco había sacerdocio al- 
guno especial. Los padres de las tribus ofrecían sacrificios 
al Señor ya en un lugar, ya en otro. Más tarde los jefes 
de algunas familias ejercitaron las funciones sacerdotales. 
En adelante debía suceder de otra manera. 

+ Dios había dado muy detalladamente á Moisés pre- 
ceptos relativos al servicio de Dios durante los cuarenta 
días que había estado en la montaña!. Moisés? estableció 
ante todo una santa mansión para el Señor según lo per- 
mitían las circunstancias? en el desierto, y dispuso detallada- 
mente una tierda* santa. Hízola de tablas de maderas pre- 
ciosas, de treinta codos de larga por diez de anchura y otros 
diez de altura. Revistió las tablas con oro, y las proveyó 
de bases de plata, y las cubrió de cuatro preciosas cober- 
turas. En estas coberturas, que llegaban á la parte superior 
dentro de lo más alto del tabernáculo, mostrábanse queru- 
bines, palmas y flores. Á la entrada puso una cortina pre- 
ciosamente trabajada, y otra igual pendía del lugar dondo 
estaba la división5 entre el sancta y el sancta sanctorum. 

1 Véase mn? 38, párr. 1. — * mandó hacerlo todo tal como se le había 
dicho y por hombres hábiles indicados por Dios. El pueblo le trajo oro, 
plata, piedras preciosas y otros ricos materiales; unos cinco millones de 
pesetas en oro, plata etc. le habían ofrecido, y Moisés tuvo por fin que 
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Publicar que mo recibiría ya más donativos. Con esta grande liberalidad 
querían satisfacer por su prevaricación y atestiguar su gratitud por los 
beveficios recibidos. — * Se la podía armar y desarmar tan pronto aquí 
como allá, según las necesidades de su peregrinación por el Pri _- 


y pura mantenimiento y practica de ella. — * de modo que el espacio 
de treinta codos de largo, diez de ancho y diez de alto, que formaban 
las tablas recubiertas de oro, sobre las que se extendían los preciosos 
tapices recamados y Menos de figuras, así como el techo cubierto también 
con pieles, estaba dividido por una gran cortina preciosamente traba- 
joda en dos porciones, una más pequeha é interior, Mamada Sancta 
Sanclorum, y otra más grande y que por una puerta en dirección opuesta 
al Sancta Sanctorum, cubierta también con uno preciosa cortina, daba 
salida al exterior, y cuya porción ó espacio se llamaba el Sancta. 


+ En el sancta 
sanclorum puso 
Moisés el arca 
del Señor, á 
la cual cubrió 
de oro purísimo 
por dentro y 
por fuera, y la 
proveyó en las 
cuatro esquinas 
de cuatro ani- 
llas de oro por 
donde se intro- 
ducían dos ba- 
tras de oro para 
transportarla. 
En ella puso 
las tablas de la 
ley, que con- 
tenían el pacto 
concluído con 
Dios, por lo cual se llamó arca de la alianza. Después cubrió 
el arca del oro más fino, y colocó encima por ambos lados 
dos querubines? vueltos el uno hacia el otro, y cubriendo el 
arca con las alas. 
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+ En el sancta puso una mesa cubierta de oro para los 
doce panes? de la proposición, hechos de la mejor harina, 
sin levadura, y para la copa del vino. También erigió un 
candelabro? con siete brazos, cuyos mecheros se alimentaban 
con aceite purísimo: y un altar de los perfumes! donde 
ardían perfumes de las más delicadas especies*. 

* También se encerró en ella un vaso con maná, del que Dios en- 
viaba de alimento ú su pueblo. — * dos estatuas de oro, que represen: 
taban querabines con las alas extendidas (véase la estampa pág. 57 de 
la H. S.). — * Estos tenían la forma de tortas delgadas y eran como 
una ofrenda constante de las doce tribus de Israel. Se ponían sobre dos 
Platos, seis en cada uno, colocados sobre la mosa ante el Sancta Sanctorum, 
para que Dios los mirase con agrado. — * Era de oro y pesaba 45 kiló- 
gramos, de consiguiente objeto de mucho valor. — ** rocabierto también de 
oro. Sobre este altar se quemaba incienso y otras resinas olorosas dos veces 
al día, por la mañana y al anochecer, horas en que se hacía el sacrificio 
ordinario (véase el n* siguiente). Los panes se renovaban todos los sábados. 
El candelabro había de tener siempre luz; noche y día estaban ardiendo 
siete llamas sobre el remate de sus siete brazos. El candelabro juntamente 
con el altar del incienso etc. está figurado en la pág. 144 de la H. S. 

+ Al rededor de este santo tabernáculo erigió Moisés 
un pórtico, en donde puso el altar de los sacrificios*!, y la 
pila para lavarse los sacerdotes*”, Cuando todo estuvo tormi- 
nado, Moisés consagró por mandato del Señor con el óleo de 
la unción la tienda del tabernáculo y todos los objetos desti- 
nados al culto, y vino!? una nube y cubrió el tabernáculo, 
y brilló la majestad del Señor. El Señor asentó su trono 
desde entonces en el Sancta sunctorum sobre el arca de la 
alianza, entre los dos querubines; y cuando Moisés quería 
consultar al Señor, iba allí, y conocía la voluntad de Dios. 

+ El santo tabernáculo y sus preciosos objetos relativos al servicio di- 
vinó son imagen clara de la Iglesia y del tesoro de gracias que encierra. 

U Era de bronce, y porque en él se ofrecian y consumían log holo- 
enustos, so le llamaba el altar de los holoeaustos. La pila era también de 
bronce y en ella debían los sacerdotes lavarse las manos y los pies, bajo 
pena de muerte, siompre que sacrificaban en el altar de los bolocaustos 
6 tenian que entrar en el tabernáculo (véase púg. 58 de la H.S.). -- 1? Des- 
pués que todo estaba concluido, ungido y consagrado al Señor, se ofrecieron 
allí sacrificios por primera vez. El tabernáculo se llenó de la majestad de 
Dios, porque la columna de nubes descendió sobre él, El Señor asentó ele. 


del muevo testamento: Zacarías on ol tomplo, 
ue. 


* Véase la primere li 
v* Véase la lásolna qu 
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11, Comentario. 

Significación inmediata de la traza y disposición del 
tabernáculo. Lo más precioso en la tienda santa, ó del Señor, 
era el arca de la alianza, en la que se guardaban los docu- 
mentos del pacto establecido, las dos tablas de la ley; por 
ella los israelitas debían acordarse siempre de la alianza 
hecha con Dios y había de servirles de estímulo para la 
fiel observancia de los mandamientos, — El maná, que tam- 
bién estaba depositado en el arca de la alianza, les recordaba 
de continuo cómo el pueblo, conducido por Dios, era á la vez 
conservado y alimentado cariñosamente por El, y los ex- 
citaba á gratitud, amor y confianza en el Señor. — Como 
en un tiempo un querubín había custodiado el paraíso, así 
los dos querubines sobre el arca de la alianza debían custo- 
diar las dos tablas de la ley, y presentar á los ojos de los 
israelitas cl deber de adorar á Dios y servirle con voluntad 
tan buena y decidida como lo hacen los ángeles. — El can- 
delabro de oro, en el cual las luces estaban siempre ardiendo, 
era símbolo de la fe en el Dios verdadero y advertía á los 
israelitas que viviesen según esta fe, andando en la presencia 
de Dios y evitando las obras de las tinieblas (el pecado). — 
El baño de bronce y el severo precepto impuesto á los sacer- 
dotes de lavarse en el las manos y los pies, les recordaba 
el deber de no acercarse al Señor, ni presentarse á su santo 
servicio sino con corazones puros. — Las nubes de aromas 
que se elevaban del altar del incienso eran para los israolitas 
una excitación á que levantasen con frecuencia su corazón 
á Dios é hiciesen oraciones piadosas, que como un perfume 
subiesen hacia el cielo. — Los panes de la proposición 
eran un constante recuerdo de los bienes recibidos y de la 
gratitud y acción de gracias que debían á Dios, de quien 
procede todo bien tanto para el alma como para el cuerpo. — 
La cortina que cubría al Suncta sanctorum y por la cual sólo 
podía entrar el sumo sacerdote, y aun eso una sola vez al 
año, denotaba que la entrada al santuario celestial estaba 
todavía cerrada (Hebr. 9, 8). Estando Dios presente en la co- 
lumna de nubes que descansaba sobre el arca de la alianza, 
el tabernáculo era la morada de Dios en medio de su pueblo. 
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La significación simbólica del tabernáculo. La tienda del 
Señor era figura de la Iglesia del nuevo testamento y de 
sus templos. Como no había más que un tabernáculo, así 
no hay más que una Iglesia verdadera, y como ésta es 
católica, es decir, destinada para todos. los pueblos, es 
menester que haya en ella muchos templos. El descansar 
la columna de nubes sobre el arca de la alianza era sím- 
bolo de la presencia de Cristo, Hijo de Dios, en el taberná- 
culo de los templos católicos, y en ellos está no un maná 
terreno, sino el pan de vida que bajó del cielo (¿4 saber? .. .); 
su altar de los holocaustos es la santa cruz; su mesa de pro- 
posición es el altar, en que todos los días se ofrece el santo 
sacrificio de la misa; su ofrenda de incienso es la constante 
oración de Cristo y de sus santos; su candelabro es el evan- 
gelio que allí se anuncia y explica; sus siete luces son los 
siete sacramentos que en ellos se administran; su baño para 
lavarse es la pila bautismal (respectivamente el confesonario), 
donde se perdonan nuestros pecados y quedamos limpios y 
santificados (ó también la pila del agua bendita, con cuyo 
devoto uso se nos perdonan los pecados 'veniáles). En todo 
esto podéis ver cómo los símbolos del tabernáculo, ó tienda 
de la alianza, tienen glorioso cumplimiento en nuestras iglestas 
y que nuestros templos — aun los de las aldeas más pobres — 
son mucho más santos que la tienda santa del antiguo testa- 
mento. ¿Cuáles son las figuras más principales del Mesías?... 

La bondad de Dios para con los israelitas fué extra- 
ordinariamente grande, habiéndose dignado morar en medio 
de ellos de una manera visible (bajo la forma de una columna 
de nubes). Pues aun incomparablemente es más grande el 
amor y dignación que con nosotros tiene, viviendo el Hijo 
de Dios, hecho hombre, en medio de nosotros bajo las es- 
pecies de pan, no sólo en un lugar, sino en centenares de 
millares de iglesias y capillas, bendiciéndonos, ofreciéndose 
por nosotros y entregándosenos como maná dulcísimo para 
alimento de nuestras almas. 

La veneración de las imágenes. Por mandato de Dios 
hizo Moisés entretejer imágenes de querubines en los tapices 
del santuario y colocó estatuas de ángeles sobre el arca de la 
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alianza, imágenes, que fueron muy veneradas por los israe- 
litas y servían para su edificación. De aquí se sigue que 
obramos conforme á la voluntad de Dios, cuando reverencia- 
mos las imágenes de los ángeles y de los santos. ¿Podemos 
honrar á las imágenes de Jesucristo y de los santos?... 

En las Jetanías Inuretanas se llama á María, arca de la alianza, 
Porque es madre de Jesús, el fundador de la nueva alianza de gracia. 

NI. Práctica. 

Celo por el ornato de la casa de Dios. “Señor, yo amo 
el decoro de tu casa y el lugar donde reside tu gloria.” 
(Salm. 25, 8.) Amonestación de no profanar la iglesia. 

Fervor en visitar al Santísimo Sacramento, Conducta 
que se ha de guardar en la iglesia. Uso del agua bendita ete. 


40. Orden del servicio divino. 


Se refiere cómo Moisés, según lo dispuesto por Dios, estableció los 
sacrificios, las fiestas y el sacerdocio del antiguo testamento, 

]. Narración y explicación. 

lowrormE al mandato que de Dios babía recibido, dispuso 

Moisés, que se hicieran diferentes clases de sacrificios 
al Señor. Unos eran sangrientos1, para los cuales eran es- 
cogidos bueyes y ovejas?, cabras y palomas. Otros no san- 
grientos?, y consistían en sacrificios de manjares, de harina 
delicada sin levadura, ó en libaciones, en que se ofrecía el 
vino. En unost y otros se quemaba por completo la víctima 
en el altar cuando el sacrificio era de adoración; ó se que- 
maba .sólo la grasa, como cosa la más excelente, cuando el 
sacrificio era de acción de gracias, de súplica 6 de cxpiación, 
y entonces se comía lo restante de la víctima. 

Y Para tales sacrificios se requerían animales que no tuviesen falta 
6 imperfección alguna. El que quería ofrecer un sacrificio, ponía sus ma- 
nos sobre la cabeza de la víctima, en seguida se la mataba y un sacer- 
doto ó derramaba la sangre al rededor del altar ó le salpicaba con ella. 
Este derramar la sangre en el altar era la parte principal del sacrificio, 
porque con la sangre se denotaba que se ofrecía la vida del animal, 
como quiera quo la sangre es ln condición más indispensable para la vida 
de los animales. — * ó corderos. — ? en estos sacrificios, además de harina, 
ézimos y vino, se ofrecía tambión aceite 6 incienso y de lo ofrecido re- 
cibía su nombre el sacrificio, como de incienso, etc. Todos los sacrificios 


ú' ofrondas tenían que ser rociadas con sal, porque esta sustancia pre- 
serva de le corrupción y por esa propiedad es símbolo de la pureza. 
También la sal era considerada como siguo de amistad y en el caso pre- 
sente como indicio de la amistad con Dios, por lo que se la Jlamaba 
“sal de lo alianza”. No se podía ofrecer sobro el altar ni miel ni pan 
con levadura, porque fermentan Y se pudren, por lo cual se los consi- 
deraba como señal del pecado. — * Los sacrificios sangrientos eran de 
varias clases: holocauato, en reconocimiento de Dios como Señor supremo: 
en él se quemaba la víctima sobre el altar; ezpiatorio, de reconciliación 
ó de pecado, para confesar sus pecados y “purificarse de ellos: en este 
sacrificio estaba prescrito que se hiciese, en general al menos, uua con- 
fesión de los pecados. Para cierta clase de pecados estaban mandados 
sacrificios expiatorios especiales, y en los tales el que ofrecía el ascri- 
ficio debía confesar antes ul sacerdote el pecado respectivo. En estos 
sacrificios por los pecados no se quemaba de la victima más que las 
grases, lo demás servía pars alimento de los sacerdotes y sus depen- 
dientes; el que ofrecía no participaba de la carne do la víctima á causa 
de sus pecados. Pacífico, en acción de gracias por los beneficios recibi- 
dos 6 para implorar ótros muevos: en ól se quemaban también sólo las 
grasas; con la carne se celebraba un convite, en el que tomaban parte 
el que ofrecío el sacrificio y su familia; de consiguieute era como co- 
mensa] de Dios. De aquí el nombre de este sacrificio; porque en él 
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se manifestaba una relación pacifica y amistosa entre Dios y el que 
celebraba el sacrificio. Un israelita que hubiese pecado gravemente 
contra la ley, no podía, bajo pena de muerte, ofrecer ningún sacri- 
ficio pacífico mi holocausto; era menester que ofreciese antes un sacri- 
ficio expiatorio y confesar en él su pecado. En la comida del sacrificio 
pacifico tomaban parte, además del que le ofrecía y su familia, los 
levitas y los pobres invitados pare ello. Todos los días al amanecer 
y al anochecer se sacrificaba en holocausto un cordero de un año y 
además una ofrenda ó sacrificio de comida y bebida, á lo que se daba 
el nombre de sacrificio permanente. También se encendían todos-los días 
por la mañana. y por le tardo perfumes sobre el altar del incienso. Los 
sacrificios eran más abundantes aún en el die del sábado, en la luna 
nueva y en las fiestas. 

+ Moisés estableció después las fiestas del Señor, por- 
que el Señor le había dado esta orden: “Dí á los israelitas: 
Estas son las fiestas5 del Señor: Celebraréis la Pascua 6-Ja 
fiesta del cordero. En esta fiesta mataréis un cordero sin 
mancha, y comeréisó su carne; y por espacio de siete días 
comeréis pan sin levadura? en memoria de la salida de Egipto. 
Siete semanas después celebraréis la fiesta de Pentecostés?, 
la fiesta de la ley que se os ha dado en el monte Sinaí. 
En esta fiesta tomaréis los primeros frutos de vuestra mies, 
y los ofreceréis en sacrificio. Después, cuando hayáis re- 
cogido todos los frutos, celebraréis la fiesta de los Taber- 
náculos%, Tomaréis ramos de árboles, y habitaréis debajo de 
los tabernáculos, y mostraréis á vuestra descendenciá que yo 
os mantuve en tiendas en el desierto. En estas tres fiestas 
mostraréis en mi presencia lo mejor que tengáis. También 
debe ser santo y solemne para vosotros el día de la Ex- 
piación!%; y en él haréis penitencia! El sumo sacerdote 

_ sacrificará un buey por sus pecados, y un macho cabrío por 
los pecados del pueblo. Después entrará en el Sancta sancto- 
vum llevando la sangre del sacrificio y el incensario de oro; 
é incensará la cubierta del arca de la alianza, y la rociará 
con la sangre, y también rociará el suelo delante del arca.'**? 

5 que se habían de celebrar durante el año de un modo especial, 
y uo como el sábado ú otras fiestas que mo eran tan solemnes. La 
Pascua, Pentecostés y los Tabernáculos eran fiestas en que todos los 
israelitas varones, desde los 12 años, tepían que acudir á la morada 
del Señor, es decir, al tabernáculo y más tarde al templo de Jerusalén: 
las niños, los ancianos y las mujeres no estaban obligados; pero podían 


256 40. Orden del servicio divino. 


tomar parte en la peregrinación, si tenían gusto en ello. — * cada 
padre de familias con sus domésticos, como ya se lo había mandado 
Dios en la salida de Egipto. — * Por lo que se la llamaba también 
fiesta de los úzimos (véase n? 84). — * á los 50 (que es lo que significa 
el nombre pentecostés) días de la Pascua, en recuerdo de la promulgación 
de la ley, y en acción de gracias por la cosecha del año. En aquellas 
regiones cálidas la cosecha de grahos es mucho más pronto que entre 
nosotros. — ? Se celebraba en otoño em memoria de la estancia en el 
desierto y de los boneficios que allí cl Señor les había mostrado. Duraba 
siete dias y era la más alegre de todas. Durante éstos levantaban tien» 
des al aire libre (en los jardines ó en los terrados de lus casas), cubier- 
tas con ramaje verde y frondoso en memoris de que los israclitas en sn 
marcha por el desierto no habitaron en casas, sino en tiendas y cabañas. 
— * Cinco días antes de la fiesta de los Tabernáculos. — * Todos (á ex- 
cepción de los niños y de los enfermos) estaban obligados á guardar ab- 
soluto ayuno durante todo el día, y no podían tomar nada basta ponerse 
el sol. También debían orar fervorosos, confesar sus pecados é implorar 
la misericordia de Dios; el día, pnes, de la Expiación, era un día riguroso 
de oración y de penitencia. — '* Al volver del Suncta sunctorum, donde 
sólo podía entrar en este día, colocaba sue manos sobre la cabeza de 
otro macbo cabrío, confesaba las iniquidades de los israelitas y un hom- 
bro conducía después al animal bacia el desierto, cargado com todos los 
pecados del pueblo. La expulsión del macho cabrío era un acto simbólico, 
y ee hacía pare señal de que los pecados del pueblo habían sido perdo- 
nados (hundidos en el abismo de la misericordia divina). El buey y el 
“macho cabrío, coya sangre había sido llevada al Sancta sanciorum, debían 
ser quemados fuera del campamento (posteriormente fuera de los muros 
de Jerusalén). También en el traoscurso de los tiempos debían celebrar 
los israelitas algunos años santos, que les r2cordasen que Dios era de 
un modo especial su Señor y soberano. Para eso les prescribía la ley el 
que cada siete años celebrasen el año sabático y cada cincuenta el de 
jubileo, En el año sabático, ó de descanso, no se permitía cultivar los 
campos, con lo que se recordaba á los israelitas, 1? que Dios era el Señor 
y propietario del país; 2% que se preservasen del desmesurado afecto 
4 las gonancios y posesiones terrenas. Lo que espontáneamente producían 
los campos erau bienes comunes, en provecho de los pobres y de los 
peregrinos. Durante este año no se podía reclamar las deudas, y en ln 
fiesta de los Tabernáculos se leía la ley al pueblo. El año de jubileo era 
como el sabático un año de descanso para los campos y pora los deu- 
dores; además los esclavos israelitas recobraban su libertad y los bienes 
vendidos volvían sin interés alguno el dominio de sus antiguos dueños 
6 á sus herederos. La razón de esto la da Dios mismo, Lev. 25, 23: 
“No se venderá la tierra para siempre, porque es mía, y vosotros sois 
advenedizos y colonos míos.” Así mismo se prevenía con esto el empobre- 
cimiento de las familias $ tribus particulares; de aquí el que 4 este año 
se le llamase también el grende año de perdón, ó agradable al Señor. 
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+ Finalmente consagro1* Moi- 
sés por mandato del Señor á 
Aarón por sumo sacerdote, y 
1 por sacerdotes á sus hijos; y á 
| los demás varones de la tribu 
de Leví dedicólos al servicio del 
santuario. Puso á Aarón las ves- 
| tiduras santas13, y especialmente 
la capa de oro y plata y finí- 
simo lino trabajada artística- 
¡ mente, adornadas sus orlas con 
granadas bordadas y con cam- 
panillas de oro; y púsole al 
pecho une lámina con doce pie- 
dras preciosas donde estaban 
grabados los nombres de las 
doce tribus de Israel; y tam- 
bién le puso la mitra con una 
lámina de oro purísimo, donde 
estaban escritas estas palabras: “Consagrado al Señor.” Por 
último, vertió Moisés óleo sobre su cabeza, y lo ungió. Des- 
pués que Aarón hubo consagrado sacerdotes á sus hijos y 
á los levitas, ofreció un sacrificio al Señor, y extendió las 
manos sobre el pueblo y lo bendijo. Entonces salió fuego 
de la columna de nubes, y destruyó las víctimas que había 
sobre el altar. Á vista de esta maravilla la multitud se 
postró sobre sus rostros, y alabó al Señor. 

+ Todo era simbólico en las ceremonias del culto divino, La mul- 
titud de sacrificios sangrientos representa á aquel único cruento 
sacrificio de la cruz, por el cua! fué aplacada letamente la 
cólera divina. Los sacrificios no sangrientos eran figura del in- 
cruento sacrificio de la misa, que perpetia ol fruto del sacrificio 
de la cruz, y que es al mismo tiempo sacrificio de adoración, de 
acción de gracias, de petición y de expiación. El sumo sacerdote 
representa á Jesucristo, que ofreció por sí mismo á su Padre co- 
lestial el sacrificio sangriento de la cruz, y ahors diariamente le 
ofrece el incruento sacrificio de la santa misa por manos del sa- 
cerdote. Y así las demás cosas. 

1? Como un tronco produce muchas ramas y hojas, así, con el trans- 
curso de los tiempos, de los hijos de Jacob se formaron numerosas fa- 
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milias y generaciones, que según cl número de los hijos de Jacob, se 
dividioron eu las doce tribus del pueblo de Israel. Una de ellas, la de 
Leví, á la que portenecían Moisés y Aarón, en vez de la del primogénito 
Rubén, fué escogida por el Señor para el ministerio del culto divino en 
el Santuario, Hasta ahora (según el n? 34, al fin) los primogénitos de 
las familias eran Jos dostinados al culto divino (ofrecer sacrificios ete.); 
en adelante el sacerdocio lo ejercería exclusivamente la tribu de Leví. 
En otras palabras: basta ahora se escogían los sacerdotes de todas les 
.tribus y familias, al presente instituía Dios un sacerdocio especial, que 
confería á la tribu de Leví; on ella Aarón era escogido para sumo sacer- 
dote, dignidad y cargo que se había de transmitir hereditariamente en 
los primogénitos de su familia; los otros hijos varones serían los sacer- 
dotes, los demás descendientes de Leví, llamados levitas en eentido es- 
tricto, tendrían por cargo el ser los auxiliares ó condjutores de los sacer- 
dotes en el culto divino. Antes de entrar en el ministerio del cargo 
confiado por Dios, era menester que fuesen consagrados, por lo que llevó 
Moisés á Aarón y á sus bijos al pórtico, derramó óleo santo sobre la 
cabeza de Aarón y ungió á sus bijos; los levitas, después de haberse 
lavado, fueron rociados con el agua de purificación (de la pila del pór- 
tico) y presentados al Señor como posesión peculiar suya. En el fondo, 
todo es propiedad de Dios, pero de un modo singular eran los levitas 
posesión del Señor, porque estaban consagrados á eu santo servicio, — 
* Para desempeñar el culto divino los sacerdotes debían Jlevar vestiduras 
especiales, como eran una túnica blanca que llegaba hasta los tobillos 
(comp. con el alba de los sacerdotes católicos), un cinto de varios colores 
(cíngulo) y una especie de mitra blanca en la cabeza. Mucho más hermoso 
y de gran valor era el vestido del sumo sacerdote, siendo entre 609 
vestiduras las más preciosas la túnica de color de jacinto, el epbod, el 
racional y la tiara, que bajo otros nombres se refieren en la narración. 

El tabernáculo, el sacerdocio, los sacrificios, las fiestas y todos los 
ritos del culto dirivo en el antiguo testamento eran figurativos ó de 
significación simbólico, “La ley no tenía más que la sombra de los bienes 
futuros y no la realidad misma de las cosas.” (Hebr. 10, 1.) 

1. Comentario. 

El sacrificio es el más sublime y perfecto modo de honrar 
á Dios; por.lo cual fué prescrito ya por Dios mismo en el 
antiguo testamento y era como el foco del culto divino. Las 
cosas ofrecidas en sacrificio debían consagrarse á Dios, ser 
destruídas en honor suyo, por lo que se mataba y quemaba 
á los animales, el vino se derramaba, se quemaba el in- 
cienso etc. Con esto el que ofrecía un sacrificio era como 
si dijese: Tú, oh Señor, has creado todas las cosas, de ti 
viene todo bien, á ti debo yo mi ser y cuanto tengo; por 
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mis pecados he merecido la muerte, pero no exigiendo tú mi 
vida, te doy en cambio la de este cordero etc. Los sacrificios 
sangrientos eran los que principalmente tenían el carácter 
representativo ó de substitución; por eso el que ofrecía colo- 
caba sus manos sobre la cabeza del animal ofrecido en señal 
de que trasladaba á él sus pecados y como representante suyo 
debía ser sacrificado por él. De ahí el que tuviesen que ser 
sacrificados únicamente los animales que, como domésticos, 
estaban más próximos al hombre, le eran útiles y de mucha 
estima. ¿Qué entendéis vos por sacrificio? ... ¿Ha habido 
en todos los tiempos sacrificios? ... 

Objeto de los sacrificios. Por medio de los sacrificios 1? se 
recordaba á los hombres que dependían enteramente de Dios 
y que le eran deudores de adoración y gratitud; 2? se avi- 
vaba en ellos la conciencia de ser pecadores ante Dios y la 
obligación de satisfacer á la justicia divina; 3? se conser- 
vaba y fomentaba el conocimiento de que por sí mismos no 
podían dar la debida satisfacción y que por lo tanto tenía 
que mediar un fiador ó sustituto que satisficiese por ellos. 
De esta manera conservaba Dios entre los hombres la fe y 
la esperanza del Redentor. 

¿Cuál era pues la eficacia de estos sacrificios? ¿Podía 
la sangre de animales (que ni aun ellos mismos eran puros, 
una vez que pesaba sobre ellos la maldición que, por el 
pecado de los primeros padres, había venido sobre la tierra) 
alcanzar perdón y recabar la interior santidad del alma? 
No, en sí estos sacrificios no podían producir más que una 
justificación exterior, una pureza legal, de modo que el que 
ofrecía el sacrificio no fuese ya tenido por impuro ante la 
ley y pudiese volver á tomar parte en el culto divino. Pero 
en cuanto que eran figura del sacrificio expiatorio de Jesu- 
eristo y se referían á esta única fuente de perdón y de 
gracia, eran capaces de producir reconciliación y santidad 
(participar de antemano de la fuente salvadora que brotó 
de la cruz) siempre y cuando, arrepentido de sus pecados 
y creyendo en el Redentor prometido, el que ofrecía el sacri- 
ficio esperase confiado en la misericordia divina. Esta fe, 
esta esperanza y este arrepentimiento eran reavivados por 
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los sacrificios, y los que los ofrecían alcanzaban perdón y 
gracia por el espíritu de que se hallaban animados. 

El principal concepto de los sacrificios del antiguo testa- 
mento consistía en servir de figura al sacrificio purtsimo de 
Jesucristo y que había de redimir al mundo. Los sacrificios 
sangrientos prefiguraron al cruento sacrificio de Cristo en la 
cruz, los incruentos al santo sacrificio de la misa, y los convites 
de los sacrificios á la sagrada comunión; por lo que las ofren- 
das que se sacrificaban en el antiguo testamento debían ser 
sin mancha, puesto que se referían á Cristo, el santísimo. En 
el sacrificio de Cristo se consumaron todos los sacrificios de 
la antigua alianza, 1? porque es el sacrificio verdaderamente 
satisfactorio, en el que todos estabamos representados, y 
2% porque tiene virtud infinita para borrar todos los pecados 
del mundo y alcanzar gracia á todos los hombres. Es un 
sacrificio de substitución y verdadera fianza, porque Jesucristo 
es verdadero hombre y ha tomado sobre si los pecados de 
todos sus hermanos (los hombres), y además es de valor jn- 
finito, porque, siendo á la vez Jesucristo verdadero Dios, ha 
dado una satisfacción infinita la justicia divina. El sacri- 
ficio de Cristo en la cruz fué el holocausto más sublime por- 
que el Redentor derramó toda su sangre y se consumió en 
el fuego de su amor inmenso por la gloria de su Padre ce- 
lestial; fué el más excelso sacrificio expiatorio, porque quitó 
los pecados del mundo y canceló la cédula de exterminio 
firmada contra los hombres; fué el sacrificio pacífico más 
grandioso, porque reconcilió al cielo con la tierra y trajo 
la paz al mundo. Después que Cristo se ofreció á sí mismo 
en sacrificio, perdieron su valor y sentido los sacrificios que 
como figura se celebraban en el antiguo testamento. ¿Por qué 
medio conservó Dios la verdadera fe y la esperanza en el 
Redentor? ... ¿Cuáles son las figuras más principales del Me- 
sías?... ¿Por qué han sido abolidos los sacrificios del antiguo 
testamento? ... ¿Cuál es el sacrificio del nuevo testamento? ... 
¿Había prometido Dios este perpetuo 6 nuevo sacrificio? ... 

La confesión de los pecados que en los sacrificios expiatorios se re- 
quería es figura del sacramento de la penitencia, sin el que vingún pecador 
puede recibir el sacrificio que en convite se de en le segrade comunión. 
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Significación inmediata de las fiestas de los judtos. Las 
fiestas religiosas del pueblo de Israel tenían doble signifi- 
cado, uno que se refería á tiempos anteriores y otro á lo 
porvenir (6 profético). En su más inmediato y obvio sentido 
eran fiestas conmemorativas y en acción de gracias por los 
beneficios y la protección que Dios había dispensado al 
pueblo. Esta significación tienen también las fiestas cristia- 
nas instituídas por la Iglesia; son fiestas rememorativas y 
de acción de gracias por el beneficio de la redención y de 
la santificación. ¿Qué nos ordena el primer mandamiento de 
la Iglesia? ... 

El valor simbólico de las fiestas de los judios. La signi- 
ficación de las fiestas religiosas entre los israelitas, por lo 
que se referían al porvenir, consistía en que eran figura de 
las fiestas cristianas y de los grandes beneficios de Dios que 
en los misterios de ellas se encierran. Hasta qué punto la 
fiesta de Pascua y la de Pentecostés de los judiós simboli- 
zaban nuestra Pascua y nuestro Pentecostés se ha mostrado 
ya en los nos. 34 y 37. La fiesta de los Tabernáculos de los 
judíos corresponde á nuestro día del Corpus, que se celebra 
también al aire libre, como fiesta en acción de gracias porque 
el Dios-Hombre, Jesucristo, es nuestro guía por el desierto de 
la vida por el que peregrinamos sobre la tierra, y alimenta 
nuestras almas con el verdadero maná del cielo. Nuestro gran 
día de Expiación es el Viernes santo, día en que Jesucristo 
fuera de la ciudad de Jerusalén fué sacrificado como víctima 
por los pecados del mundo. Como el sumo sacerdote judío 
en el día de la Expiación entraba en el Sancta sanctorum 
para ofrecer la sangre de las víctimas, así Cristo, el Sacer- 
dote eterno, en “un más sublime y perfecto tabernáculo, no 
fabricado por manos de hombres y que no es de este mundo” 
(es decir, celestial), y “no con la sangre de machos cabríos 
ni de toros, sino con su propia sangre entró de una sola vez 
para siempre en el santuario del cielo y obtuvo la eterna 
redención del género humano” (Hebr. 9, 11 sg.), 6 lo que 
es lo mismo, que por el sacrificio de su vida en el viernes 
de su muerte alcanzó justificación, santidad y bienaventuranza 
y entró después en el cielo, ofreció al Padre celestial los 
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méritos de su sangrienta muerte y nos alcanzó la redención 
que se extiende por los tiempos y por la eternidad. El grande 
año de perdón ó de jubileo, que empezaba con el gran día 
de la Expiación, fué una hermosa figura del gran jubileo ó 
perdón que durará hasta el fin de los siglos, del tiempo 
mesiánico ó cristiano, en el que los hombres por la muerte 
reconciliadora de Cristo son libertados de la esclavitud del 
pecado y de Satanás y constituídos de nuevo en los derechos 
de la herencia celestial. De un modo particular los años (que 
se sucedían periódicamente) sabáticos y de jubileo corres- 
ponden á nuestros jubileos ordinarios (que se suceden cada 
25 años) y á los extraordinarios, en los cuales la Iglesia nos 
abre completamente los tesoros de sus gracias y nos ofrece 
el perdón de los castigos temporales merecidos por los pe- 
cados, para que, libres de toda denda, nos hagamos parti- 
cipantes de la herencia del cielo. ¿Qué cosa es indulgencia? ... 
¿De cuántos modos puede ser la indulgencia? .. . ¿Qué cosa 
es jubileo?... 

Las solemnes concurrencias al santuario (peregrinaciones ó romerías) 
del pueblo de Israel producían un efecto muy saludable. Servían 1? para 
conservar y avivar la fe en el verdadero Dios y de este manera pre- 
servar al pueblo de la idolatría; 22 para estimular Ja unidad y comunión 
de sentimientos entre los israelitas, al considerarse como miembros de 
un mismo pueblo, como confesores de la misma fe y como berederos de 
las mismas promesas. Las peregrinaciones en la Iglesia católica ¿Qué 
debemos pensar de las romerías 6 de las peregrinaciones? ... 

Dos circunstancias muy significaticas, 1? El entrar el sumo sacer- 
dote en el Sancta sanctorum el día de la Expiación y esparcir allí la 
sangre del sacrificio, significaba a) que la reconciliación 6 expiación sólo 
podia venir del trono de Dios; b) que un día la cortina de separación 
sería retirada (por el Salvador) y quedaria patente la entrada al Sancta 
sunctorum, 22 Como el macho cabrío sacrificado para expiación del pueblo, 
debía ser quemado fuera del campamento (posteriormente fuera de la 
ciudad), así Jesucristo, como cordero de Dios, cargado con los pecados 
de todo el mundo, debía ser crucificado fuera de los muros de Jerusalén, 
El es la grandiosa y verdadera víctima de expiación á la que aludían 
todos los ritos del dia de perdón y reconciliación. 

Dios premia la fidelidad. La tribu de Leví era la más 
pequeña por el número de sus individuos; pero se había 
contagiado de la idolatría menos que las otras tribus, y por 
esta fidelidad fué escogida por Dios para su santo servicio, 
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El sumo sacerdote era el jefe espiritual del pueblo, el 
representante visible de Dios y el mediador entre el Señor 
y el pueblo; tenía la prerrogativa de entrar una vez al año 
en el Sancta sanctorum y (más tarde) de ungir á los reyes. 

Los sacerdotes tenían el derecho y el deber de ejecutar 
los sacrificios, de entrar en el santuario, de mantener pe- 
rennemente la luz en el candelabro de siete brazos y el fuego 
sagrado en el altar de los holocaustos, de orar por el pueblo, 
bendecirle é instruirle en la ley. 

Los levitas eran auxiliares de los sacerdotes; no podían 
entrar en el santuario, hacían guardia al lado del taberná- 
culo (más tarde del templo), avudaban en la ejecución de 
los sacrificios, en los cánticos religiosos, en la instrucción 
del pueblo y limpiaban los vasos sagrados. 

Los sacerdotes debían esmerarse en tener una vida 
santa, “Sed santos, porque yo soy santo”, decía el Señor 
(Lev. 21, 8). Cuando estaban de servicio en el santuario, 
de un modo especial debían abstenerse de toda impureza y 
de bebidas embriagadoras bajo pena de muerte. Esta pureza 
de su conducta era significada por la túnica blanca que 
llevaban, así como la mitra blanca sobre su cabeza denotaba 
la pureza de sus intenciones. 

El sumo sacerdote debía señalarse entre todos por su 
piedad y su virtud. La lámina de oro sobre su frente le re- 
cordaba que pertenecía por completo al Señor y que sus pen- 
samientos debían estar siempre dirigidos á Dios. El racional 
con los nombres de las doce tribus era la expresión de que 
Meno de amor debía llevar en su corazón á todo el pueblo 
y andar solícito por su bien. Las campanillas de su túnica 
azul, que sonaban á cada paso que daba, le eran un con- 
tinuo despertador para que con palabras y con obras pro- 
curase dar testimonio de la fe verdadera. 

Jesús el Ungido. Solamente en el momento de la institu- 
ción del sacerdocio fueron los sacerdotes ungidos (por Moisés), 
los que sucedieron después no recibían ya la unción santa, 
mas todo sumo sacerdote debía ser ungido antes de tomar 
posesión de su cargo. De ahí que todo sumo sacerdote era 
en verdad un “ungido”; siendo pues Jesucristo el soberano 
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y eterno sumo sacerdote (“que vive siempre para interceder 
por nosotros”; Hebr. 7, 25), es llamado también “el Ungido” 
por antonomasía (el más ungido de todos los ungidos). ¿Qué 
quiere decir Cristo? . .. ¿Por qué se llama Jesús el ungido? 
(Porque sobre Él vinieron todas las gracias y dones del Es- 
píritu Santo.) 

El sacerdocio de lu antigua alianza fué figura del sacerdocio del 
muevo tetamento. Como aquél, se divide este también en varios grados: 
Papa, Obispos, Sacerdotes y Ministros (sobre todo los diáconos, llamados 
también levitas, 6 que ejercen el ministerio de los levitas). Como la an- 
tigua alianza mo tenía más que un sumo sacerdote, así también la nueva 
no tieno más que uno, á saber, el Papa, representante visible del in- 
visible sumo Sacerdote, Jesueristo. Y como el sumo sacerdote de la an- 
tigua alianza ers “santo al Señor”, así lemamos al Papa “Padre santo”, 
porque él es quien gobierna el ministerio más santo que hoy sobre la 
tierra. Después do S. Pedro ¿quién ba venido siendo jefe visible de la 
Iglesia? . . . ¿Quiénes son los sucesores de los Apóstoles? . . . ¿A quiénes 
encargan los obispos el ejercicio del sagrado ministerio en lay iglesias pa» 
vroquiales de sus respectivas diócesis? ... 

El sacerdocio del nuevo testamento es más elevado que el del antiguo. 
Éste se heredaba por corporal descendencia, aquél se transmite por es- 
piritual en virtud del Orden, que es un santo sacramento. ¿Qué es el 
sacramento del Orden sacerdotal? ... Los sacerdotes del antiguo testa- 
mento ofrecian sacrificios únicamente simbólicos, los sacerdotes del nuevo 
ofrecen el verdadero cordero de Dios, que quita los pecados del mundo; 
aquéllos en el convite de los sacrificios, disfrutaban solamente de dones 
terrenos, éstos reciben todos los días el santísimo cuerpo y sangre pre- 
ciosa del divino Salvador. ¿Oran también por el pueblo los sacerdotes 
del nuevo testamento? Sí, y no sólo en el altar, sino también con el rezo 
eclesiástico, que, como por espacio de cinco cuartos de hore, recitan todos 
los días por la comunión de los fieles. También bendicen al pueblo en la 
santa misa (4 excepción de la de difuntos). 

Además de los sacerdotes y levitas servían en el tabernáculo (más 
tarde en el templo) mujeres piadosas, que cuidaban de las labores de 
mano mujeriles y servían al Señor en oraciones y ayunos. (La tradición 
refiere de María, madre de Dios, que dosde sus tiernos años se consagró 
en el templo al servicio del Señor. La Presentación de la Virgen.) 


Mirada retrospectiva. Si volvemos los ojos á cuanto se 
ha dicho en los dos últimos números (39—40), se desprendo 
que el tabernáculo y su disposición, los sacrificios, las fiestas 
y las santas personas consagradas al culto divino tenían una 
significación simbólica que prefiguraba el porvenir en sombras 
y perfiles. Se desprende además que todas estas fguras se 
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han cumplido en la Iglesia católica y solamente en ella, pues 
que nadie más que ella tiene sacerdotes y sumo sacerdote, 
altares y sacrificios etc. De lo que se sigue que la Iglesia 
católica es la Iglesia verdadera, instituida por Dios y figu- 
tada ya en el antiguo testamento. 

HL. Práctica. 


Por la mañana y por la tarde ofrecían sacrificios los is- 
raclitas; ¿ofreces tú á Dios todos los días en sacrificio el in- 
cienso de la oración y devociones de la mañana y de la noche? 

Da gracias á Dios por el sacrificio del nuevo testa- 
mento, que es infinitamente más santo y abundante en gracia 
que todos los de la antigua alianza. Muestra esta tu gratitud 
asistiendo diligente y fervoroso al incruento sacrificio de 
Cristo en la santa misa. Allí puedes alcanzar gracias abun- 
dantísimas, porque el sacrificio de Cristo es la fuente de 
todas las gracias. 

Considérate feliz y da gracias á Dios por ser miembro 
de la verdadera y santa Iglesia católica. 

¿Cómo solemnizas los días de fiesta? ¿Son para ti los 
vestidos hermosos etc. la cosa principal? En adelante pasa 
de veras esos días santamente, medita con devoto recogi- 
miento los santos misterios de nuestra religión y guárdate 
de diversiones que lleven consigo desenvoltura. “Alegraos 
en el Señor.” (Filip. 4, 4.) 

Honra al sacerdocio. Los sacerdotes son enviados de 
Dios, “siervos de Cristo, dispensadores de los misterios de 
Dios” (1 Cor. 4, 1). Oración para conseguir buenos sacerdotes. 


41. Los exploradores. 

Se refiere que los israelitas mandaron exploradores á la tierra de 
promisión y cómo éstos después pervirtieron al pueblo y fueron casti- 
gados por Dios. 

eS Narración y explicación. 
+ ÓN Los dos! años después de la salida de Egipto se 
apartaron? los israelitas del monte Sinaí, y con- 
tinuaron su camino. Moisés envió? doce hombres, entre los 
que iban Josué y Caleb, para que trajeran noticias de la 


tierra de Canaán. Des- 
pués de cuarenta días 
volvieron los explo- 
radores, y mostraron 
al pueblo los frutos 
de aquella tierra: un 
racimo+ de uvas, que 
lo llevaban dos hom- 
bres en un palo, hi- 
gos y granadas. Los 
exploradores decían: 
“El país verdadera- 
mente mana leche y 
miel; pero habítanlo fuertes moradores con grandes ciudades 
rodeadas de murallas. Hemos visto en ellas gigantes, y á su 
lado éramos nosotros como langostas.””5 Entonces levantó el 
pueblo* la voz, y murmuró contra Moisés y Aarón, diciendo: 
“¡Ojalá hubiéramos muerto en Egipto, y ojalá hubiéramos pere- 
cido en el desierto!” En vano decían Josué y Caleb, que tam- 
bién habían recorrido el país: “El país es bueno. No temáis 
á sus habitantes; pues el Señor está con nosotros.” Pero la 
multitud clamaba cada vez más fuerte, y quería apedrearlos”, 

1 empezados, es decir, al año y cerca de dos meses. — ? después 
de haber pasado un año en la región del Sinai. La columna de nubes, 
que hasta entonces había descansado sobre el tabernáculo, iba delante 
de ellos y aní dirigidos llegaron hasta Cades, situada á los límites de la 
región de Cansén (véase el mapa). — * Estaban ya en el caso de poder 
entrar en la tierra prometida, mas el pueblo estaba tan atemorizado y 
se fiaba tan poco de Dios, que exigió se mandasen antes exploradores 
para que le informasen de si los habitantes eran fuertes y mumercsos, 
si las ciudades estaban fortificadas con murallas etc, Moisés escogió de 
cada tribu uno de los más autorizados, de consigniente doce entre todos 
(dos de ellos eran Josué y Caleb) y los mandó á Canaán. — * Aun hoy 
día se dan allí racimos de 60 centímetros de largo y 6 kilógramos de 
peso. — 5 lo que fué visiblemente una exageración, en la que ni Josué 
ni Caleb tomaron parte. — * descorazonados y acobardados, creyendo 
que no podrían conquistar el país. — * matarlos é pedradas. También 
querían escoger otro guía en vez de Moisés y volverse á Egipto. 

+ Entonces la nube del Señor que cubría el tabernáculo, 
se mostró muy amenazadora; y el Señor dijo á Moisés: 
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“¿Hasta cuándo me irritará? este pueblo? ¿Hasta cuándo 
no me ha de creer después de'“tantos prodigios como he 
hecho delante de él? Los heriré pues, y consumiré con pesti- 
lencia; y á ti te haré caudillo de un pueblo más grande y 
más fuerte que éste.” Pero Moisés pidió perdón al Señor, 
diciendo: “Perdona los pecados de este pueblo según tu gran 
misericordia.” Y dijo el Señor: “Conforme á tu palabra los 
he perdonado. Pero dí á los israelitas: “Vivo yo, dice el 
Señor: Así como habéis hablado, oyéndolo yo, así baré con 
vosotros. En esta soledad yacerán vuestros cadáveres. Nin- 
guno de los que habéis murmurado contra mí, llegará á la 
tierra prometida fuera de Josué y de Caleb. Pero haré que 
lleguen vuestros hijos?, los cuales andarán vagando por el 
desierto cuarenta1 años, hasta que sean consumidos los 
cadáveres de sus padres.” 

+ Y en el mismo momento los exploradores que había 
enviado Moisés para que reconocieran el país, y que habían 
sido la causal de que el pueblo murmurase, fueron heridos 
súbitamente, y murieron 12, 

*' no creyeudo en mi promesa ni fiándose en mi omnipotencia. — 
* que entonces tuviesen menos de 20 años. Á esta nueva generación 
promete el Señor guiarla y darle el país de Caneán, mientras que, á ex- 
cepción de Josué y Caleb, todos desde 20 años en adelante debían perecer 
irremisiblemente en el desierto. — ' 4 contar desde la salido de Eeipto. 
— '! exagerando y haciendo creer que la tierra de Caneán ers imposible 
de ser conquistada. — '* de una muerte imprevista y repentina. Tam- 
bién otros muchos hallaron pronto su merecido castigo; porque á la 
mañane siguiente ee pusieron los israelitas en marcha para entrar en 
Cansán, aun contra le voluntad de Dios, que ya había determinado que no 
entrasen en el país. Moisés les dijo: “No lo lograréis, porque el Señor no 
está con vosotros.” Henchidos de orgullo, no escucharon esta amonestación 
y marcharon en sou de batalla. No habían confiado en Dios, y ahora orgullo- 
sos se fiaban únicamente en su fuerza y en su número; era como un reto 
dirigido á Dios, como si no necesitasen de eu auxilio. Moisés y el arce 
permanecieron en el campamento. Entonces los amalecitas y los cananeos 
cayeron sobre los israelitas y los destrozaron. Detenidos largo tiempo en 
Cades, volvieron después atrás caminando bacia el Mar Rojo. ¡Cuánta no 
sería entonces su pena y cuánto no se arrepentirían de ens pecados! 

1. Comentario. 

Justicia, misericordia y sabiduría de Dios. Hasta el 
presente había sido Dios longánime con el pueblo murmu- 
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rador y terco, mas ahora su longanimidad está como agotada 
y su justicia fulmina el castigo. ¡Durante cuarenta años el 
pueblo de Israel tenía que andar errante por el desierto, y 
de los 600000 hombres adultos y capaces de tomar las armas 
que habían salido de Egipto, solamente dos llegarían á en- 
trar en el país prometido! Pero aun en el castigo mostró 
Dios su misericordia, perdonando al pueblo por la intercesión 
de Moisés; no le exterminó; solamente excluyó á los'adultos 
de la tierra prometida, que expresamente asegura dársela un 
día á sus hijos, á una generación nueva, Bajo la dirección 
de la divina sabiduría, el castigo de los cuarenta años de 
peregrinación por el desierto sirvió para que los israelitas 
renunciasen á todas las ideas y usos paganos que habían 
aprendido en Egipto, se acostumbrasen á observar log man- 
damientos de Dios y se formase de ellos un pueblo guerrero. 

Los pecados del pueblo. ¿Contra qué mandamientos pe- 
caron los israelitas en esta historia? ... Contra el primero, 
por falta de fe, esperanza y caridad. ¿Cómo se peca contra 
la fe? ... contra la esperanza? ... por desesperación y des- 
confianza? ... ¿Cómo se peca contra el amor de Dios? ... 
Contra el segundo, por maldición y blasfemia, hablando y 
obrando como si Dios no fuese veraz y omnipotente. ¿En 
qué consiste la blasfemia? ... Estos pecados eran tanto más 
graves cuanto más numerosas y más grandes eran las mara- 
villas que Dios había obrado ante sus ojos y en provecho de 
ellos, Contra el cuarto, rebelándose contra el siervo de Dios 
(Moisés). ¿Cómo se peca contra la autoridad eclesiástica? ... 
contra la civil? ... Pecaron también contra el quinto man- 
damiento, habiendo querido matar á Josué y Caleb, hombres 
verídicos y de fe constante. ¿Qué prohibe el quinto man- 
damiento? . 

El maldecir. El pueblo se maldijo 4 sí mismo: “4 Ojalá 
hubiésemos muerto en el desierto!” Ahora para castigo suyo 
se cumple su pecaminoso deseo, teniendo que ir muriendo su- 
cesivamente en el desierto, para no entrar en Canaán. Esto 
nos debe servir de ejemplo y de escarmiento que 'nos exhorta 
á guardarnos de proferir maldiciones. También la exclama- 
ción de ¡os incrédulos judíos en tiempo de Jesucristo: “Venga 
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su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos”” se ha cum- 
plido de una manera espantosa. ¿Qué cosa es maldecir? .... 

Eficacia de la intercesión. Porque Moisés, justo siervo 
de Dios, oró con instancia por el pueblo, el Señor le per- 
donó á éste sus muchos y grandes pecados. 

Castigo temporal del pecado. Dios dijo expresamente á 
Moisés: “Por tu intercesión le he perdonado”; pero á pesar 
de eso fulminó un castigo temporal contra el pueblo. ¿No 
perdona Dios junto con el pecado toda la pena? ... 

Mentira y escándalo. Los diez exploradores (no contados 
Josué y Caleb) con su mentiroso exagerar la fuerza de los ca- 
naneos dieron ocasión á que el pueblo murmurase etc. ¿Qué 
cosa es mentir? ... ¿De qué modo se hace mal al alma del 
prójimo? ... ¿Qué malas consecuencias tuvo la mentira de 
los exploradores para el pueblo y para ellos mismos? ... 
“Tú destruyes. á cuantos hablan mentira.” (Salm. 5, 7.) 

Una muerte repentina es para el pecador el más funesto 
castigo; ¿por qué? (Porque ya no le queda tiempo para 
hacer penitencia.) Por eso ruega la Iglesia en la letanía de 
todos los santos: “De una muerte imprevista y repentina, 
líbranos, Señor.” 

Desinterosado amor de Moisés al prójimo. Dios quería 
hacerle príncipe de un pueblo niás grande, pero el amor 
propio de Moisés estaba bien ordenado y en santa armonía 
con el amor del prójimo, puesto que no buscaba su propio 
provecho con daño de sus semejantes. ¿Cuándo es desor- 
denado el amor de sí mismo?... 

Con la bendición de Dios todo prospera, Los israelitas, 
que antes (n? 36) habían triunfado de los amalecitas y ca- 
naneos, fueron ahora completamente derrotados y puestos 
en fuga, porque les faltaba la bendición y la asistencia de 
Dios. Nuestro auxilio viene de Dios, sin Él nada podemos. 

El reino de los cielos sufre violencia, Loa israelitas adultos no en- 
traron en la tierra de promisión, porque temieron las fatigas de la pelea. 
Así muchos cristianos no entrarán en el cielo, porque no cooperan á la 
gracia de Dios, ni se hacen violencia, ni quieren pelear contra el ene- 
migo de su salvacion eterna. “El reino de Dios requiere violencia, y sólo 
los que se hacen violencia le conseguirán.” (Mat. 11, 12.) ¿Qué pecados 
nacen de la pereza? ... 
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JUL Práctica. 

¿Amas tú la mentira y la exageración? ... Por una 
mentira castigó Dios á los exploradores con muerte repen- 
tina. Reconoce en eso cuánto Dios, que es veraz, abomina 
la mentira. “Renunciando á la mentira, hable cada uno ver- 
dad con su prójimo.” (Efes. 4, 25.) 

¿Tienes tú la asquerosa costumbre de maldecir y lanzar 
imprecaciones? ... 


42, Rebelión y castigo de los israelitas. 


Se cuenta cómo Dios castigó (4 un profenador del sábado) al rebelde 
Coré con todos sus partidarios, y corroboró el sumo sacerdocio de Aarón 
con nn prodigio en la vara del mismo. 

1, Narración y explicación. 

+ cun! tiempo después se rebelaron contra Moisés y 

Aarón, movidos de ambición, 250 levitas?, capitanea- 
dos por Corés, Datán y Abirónt, diciendo: “Toda la multi- 
tud es de santos5; ¿por qué os eleváis sobre el pueblo del 
Señor?” Cuando Moisés oyó esto, postróse en tierra en su 
presencia, y dijo á la turba de los rebeldes: “Os ha con- 
cedido el Señor que sirváis en el tebernáculo: ¿para qué 
queréis usurpar el sacerdocio, y amotinaros contra el Señor? 
Mañana mostrará? Él á los que son realmente suyos. Pre- 
sentaos cada uno con su incensario, juntamente ,con Aarón, 
en la presencia del Señor.” 

+ Al día siguiente, cuando los 250 estaban ya á la 
puerta del tabernáculo, los tres caudillos de la rebelión per- 
manecían aún en sus tiendas. Moisés los mandó llamar; y 
ellos contestaron: “No queremos ir.” Entonces fué Moisés 
con Aarón á sus tiendas, y dijo al pueblo: “Apartaos de las 
tiendas de esos impíos, y mo toquéis nada de lo que les 
pertenece, para que no seáis envueltos en su pecado. Si 
éstos mueren de muerte natural, no soy yo enviado de Dios; 
pero si el Señor obra un milagro, y la tierra abre su boca, 
y se los traga, y ellos se precipitan vivos en el infierno, 
entonces conoceréis que hsm ofendido al Señor.”? Apenas 
hubo hablado Moisés, la tierra se abrió bajo los pies de los 
tres rebeldes, y se los tragó juntamente con sus tiendas y. 
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todos sus bienes, y los precipitó vivos en el infierno. Al 
mismo tiempo el fuego del Señor* mató á los 250 hombres 
que ofrecían incienso en el tabernáculo. 

(* Como el Señor quería que su ley y sus instituciones so arrai- 
gasen en el corazón del pueblo, á veces castigaba severamente con cas- 
tigos temporales les infracciones que contra ellas se comotían. Así es que 
cusudo los israelitas andaban por el desierto, sucedió que encontraron á 
un hombre que recogía leña en un día de sábado. Lleváronle ante Mojado 
y Aarón, y Moisés mandó que se le retuviese en risión basta que el 
Eo do indios qe castigo, hata de da Dios 4 Moisés: 
“Muera apedreado por el pueblo”, y le condujeron fuera del campamento 
y lo mataron 6 pedradas. Algún tiempo después eto) — * hombres prin- 
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entre el. di y Amén potenaion 8 la tcibn ds Babá, Como 
Bubén había sido el primogénito de Jacob, les irritaba el que los des- 
cendientes de Leví tuviesen una excelencia de que ellos carecían. — 
* ante Dios. Con esto querían decir: Todos somos llamados al servicio 
del Señor; no necesitamos un sacerdocio especial, y vosotros (Moisés y 
Aarón) no sois más que nosotros; es, por lo tanto, una pura presunción 
el que Moisés quiera ser el guía y Aarón el sumo sacerdote del pueblo 
es desir, resolverá si tendio razón 6 mo. — * y no solamente 4 md, 
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pues que yo, como enviado del Señor, soy su representante. — * de la 
columna de nubes; mató á los 250 hombres que, acaudillados por Coré, 
querían arrogarse el ministerio sacerdotal. 

+ Para concluir en adelante con tales rebeliones, dijo 
el Señor á Moisés: ““Toms una vara por cada uno de los 
caudillos de las doce tribus de Israel; y escribe en ella su 
nombre. Pon después las doce varas? juntas en el taberná- 
culo, Á aquel caudillo cuya vara forezca, quiero elegir por 
sumo sacerdote.” Moisés hizo lo que el Señor le había man- 
dado. Cuando entró al día siguiente en la tienda del taber- 
náculo, vió que la vara de Aarón había reverdecido y echado 
flores y frutos. Entonces presentó las varas ante todos los 
israelitas, y cada uno de los caudillos examinó y tomó la 
suya. El Señor dijo después $ Moisés: “Toma de nuevo la 
vara de Aarón, y ponla en el tabernáculo en el arca de la 
alianza para que sea guardada! allí en señal de la rebeldía 
de los israelitas.” 

? palos 6 bastoncitos de almendro. — 1% como testimonio permanente 
de la divina vocación de Aarón y sus bijos al sacerdocio. 

Jl. Comentario. 

La justicia de Dios se manifestó en el severo castigo 
del violador del sábado, así como en el del sedicioso Coré 
y sus secuaces. 

La omnipotencia de Dios obró un grande milagro en la 
vara de Aarón, haciendo que en una noche produjese no 
sólo hojas, yemas y flores, sino hasta almendras maduras, 

Profanación del sábado. El riguroso castigo del violador 
del sábado nos enseña que el- profanar el sábado (ahora el 
domingo) es un gran pecado. (Si el hombre aquel era pobre 
y necesitaba leña, debiera haberla recogido en el día an- 
terior al sábado.) La profanación del domingo trae consigo 
muchas veces castigos temporales, pero de seguro los eter- 
nos. Ella conduce á la indiferencia religiosa y consiguien- 
temente á la impiedad y con eso á la eterna perdición. 
“Acuérdate”, es decir, jamás te olvides, “de santificar el 
sábado.” ¿Á qué nos obliga el tercer mandamiento? ... 
¿Por qué celebramos el domingo como día del Señor y no 
el sábado? ... ¿Qué trabajos son los serviles y como tales 
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prohibidos? . .. ¿Qué motivos deben impulsarnos á la san- 
tificación de las fiestas?... 

Divina institución del sacerdocio. Con el horrible castigo 
de los rebeldes y con el milagroso reverdecer la vara de 
Aarón confirmó Dios de nuevo que el sacerdocio del antiguo 
testamento había sido instituído por Él mismo. 

Rebelión contra la autoridad. El sublevarse Coré y sus 
secuaces fué una rebelión (revolución) contra la autoridad 
civil y contra la espiritual; porque no querían reconocer que 
Dios había constituído á Moisés príncipe y á Aarón sumo 
sacerdote del pueblo. En último resultado era una rebelión 
contra Dios mismo, que había llamado á Moisés (y por Moisés 
á Aarón) y acreditádole con tan portentosos milagros, por 
lo cual con razón dijo Moisés que se habían rebelado “'con- 
tra el Señor”, El espantoso fin de Coré etc. nos enseña que 
es un gran pecado toda rebelión contra la autoridad civil y 
la eclesiástica establecidas por Dios. ¿Cómo se peca contra 
la autoridad eclesiástica? ... contra la civil? ... “El que 
resiste á las potestades, á la ordenación ó voluntad de Dios 
resiste; du consiguiente los que tal hacen, ellos mismos se 
acarrean la condenación.” (Rom. 13, 2.) 

La soberbía es un pecado capital. Porque Coré era 
soberbio, le irritó el no ser más que levita, mientras que 
Aarón era sumo sacerdote y los hijos de éste sacerdotes; y 
por orgullo de familia y por ambición Datán y Abirón etc. 
no podían sufrir que hombres de la pequeña tribu de Leví 
«fuesen los caudillos y gobernadores del pueblo. De su or- 
gullo se originó la envidia y de ésta la rebelión contra el 
orden establecido por Dios. ¿Qué cosa es soberbia? ... y 
¿qué pecados nacen de ella? ... ¿Qué cosa es envidia? ... 
y ¿qué pecados nacen de ella?... 

Simbólico, La vara de Aarón que floreció y produjo frutos 
fué símbolo de la santa cruz, que por la sangre de Cristo 
ha producido tan gloriosos frutos de gracia- y de virtudes. 

El sacerdocio en la nueva alianza. Todos los cristianos somos lla- 
mados á la santidad y bemos sido santificados en el bautismo (¿Por qué 


4 los miembros de la Iglesia se los llama le comunión de los santos? ....); 
pero mo por eso todos los cristianos son sacerdotes, sino que Jesucristo 
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ba establecido en en Iglesia un sacerdocio especial, para por él santificar 
4 los fieles, Si ya en la antigua alianza era necesario un especial eacer- 
docio para el ministerio del culto divino, mucho más necesario lo será 
para los santísimos misterios de la nueva. ¿Pero no son todos los oris- 
tianos por el bantismo verdaderos sacerdotes? .. . ¿En qné consiste prin- 
cipalmente Ja potestad sacerdotal? ... “Adora á Dios con toda ta alma 
y honra á los sacerdotes.” . . . (Ecli. 7, 83.) 

Concordia entre la potestad civil y la eclesiástica, Al conferir Dios 
4 dos hermanos, Moisés y Aarón, los más elevados poderes civiles y 
eclesiásticos, quería dar 4 entender que en todo tiempo la potestad civil 
y la eclesiástica (el Estado y la Iglesia) debem conspirar en fraternal 
concordia al bien de los hombres. 

Jl. Práctica. 

Examínate y mira cómo observas el respeto y sumisión 
debidos á tus superiores, párroco, maestro, etc. ¿No has 
faltado nunca en esta materia con repugnancias, censuras, 
murmuraciones etc.? ¿Oras también por ellos? Propósito. 


43. Duda de Moisés. — La serpiente de bronce. 


Se refiere 1? que Moisés y Aarón dudaron de la misericordia de 
Dios y fueron castigados por eso; 2: cómo Dios por medio de nna serpiente 
de bronce sanó é los israelitas mordidos por serpientes venenosas. 

L Narración y explicación. 

acia el fin! de su peregrinación volvió á faltarles el 
agua á los israelitas, por lo cual murmuraron de 

nuevo contra el Señor. Entonces mandó el Señor á Moisés 
herir3 la roca, como en otra ocasión lo había hecho. Moisés 
obedeció: tomó la vara en el tabernáculo?, y reunió al pueblo 
junto á la roca que estaba delante de él. Moisés dudó sin 
embargo un momento, y dijo á los israelitas: “¿Podremos 
acaso hacer salir agua para vosotrost de esta roca?” En- 
tonces levantó la mano é hirió dos veces la roca con su vara. 
Á la segunda vez brotó el agua con tal abundancia que 
pudieron hartarse hombres y bestias. Esta duda de Moisés 
desagradó al Señor, el cual le dijo: “Por cuanto tú no me 
has creídoS, no introducirás al pueblo en la tierra que yo 
les daré.” 

1 Al principio del año cnadragésimo de su salida de Egipto, esta- 
ban de nuevo en Cadea, en las fronteras de Canaán, y la nueva generación, 
que ya entonces babís llegado á ser adulta, mostró también ser un pueblo 
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murmurador y terco. — * Las palabras del Señor fueron: “Toma la vara 
y cougreged al pueblo tú y tu hermano Aarón, y hablaréis á la peña en 
presencia de toda la gente, y la peña brotará eguas.” Hablaréio 4 la 
peña, quiere decir: mandad en mi nombre que brote agua. —? la vara 
con que había hecho tantos milagros y que se guardaba en el taber- 
náculo. — * que sois tan contumaces y murmuréis contra Dios. Tanto 
Moisés como Asrón dudaron de que Dios volviese á obrar un milegro 
tao grande en favor de un pueblo que se mostraba tan rebelde. —- * firme- 
mente. Si no hubiesen creído nada, no se hubiesen llegado á la roca eto, 

Poco después empezaron á disgustarse los israelitas de 
su viaje* por el desierto, y murmuraron dé nuevo contra el 
Señor, y contra Moisés. Por lo cual les envió el Señor ser- 
pientes venenosas”, cuyas picaduras quemaban como fuego. 
Muchos fueron mordidos*, y murieron en medio de terribles 
dolores. Entonces el pueblo, arrepentido, dijo ú Moisés; 
“Hemos pecado hablando contra el Señor, y contra ti: ruega 
que aparte de nosotros las serpientes.” Moisés, cuya paciencia 
y amor al pueblo eran incansables, accedió á sus deseos, y 
pidió por ellos, Entonces le dijo el Señor: “Haz una ser- 
piente de bronce, y ponla? por señal!%: el que habiendo 
sido mordido, la mirare, vivirá.” Moisés lo hizo así; y todos 
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los que habían sido mordidos, y miraron á la serpiente de 
bronce, sanaron. 

+ La serpiente de bronce era imagen del Salvador en la cruz, 
que á todos los que con fe vuelven á Él sus ojos, los libra de 
las venenosas mordeduras de la serpiente infernal. 

* No pudiendo acometer fácilmente la entrada en el país de Canaán 
por la parte sud, Moisés determinó que entrasen en la tierra prometida 
por el lado de oriente. Para ello se encaminó hacia el sudeste y llegó 
al monte Hor (véase el mapa), en donde, porque no había de entrar en 
la tierra prometida, murió Aarón, á la edad de 123 años, encediéndole 
su hijo Eleazar en el sumo pontificado. Desde el monte Hor, para dar 
la vuelta al país de los edomitas, tuvieron que caminar más hacia el 
mediodía y después, pasando por el oriente de los dominios de Edom, 
volver á caminar hacia el norte (vénse el mapa). Además no tenían más 
alimento que el maná y deseaban otra clase de alimentos. — ? Tenían 
uanchas y listas de color rojo de fuego, su mordedura abrasabe como 
fuego y producía una inflamación mortal, por lo que la Sagrada Escritura 
les da el nombre de serpientes de fuego. — * Las tales serpientes vene- 
nosas se arrestraban por el campamento, se deslizaban á lo interior de 
las tiendas, donde mordísn en los pies desnudos á los despiertos y eor- 
prendían á los que estaban durmiendo. Todo e] campamento resonaba con 
el quejido de los enfermos y el estertor de los moribundos, y entonces 
fué cuando el pneblo reconoció su pecado. — * en lo alto, sobre un ma- 
dero, para que pudiese ser vista fácilmente. — ' de salud, 

Jl. Comentario. 

¿Qué pruebas nos da esta historia 1? de la justicia, 
2 de la misericordia, 32 de la omnipotencia de Dios? (Dios 
castiga la duda de Moisés y el murmurar del pueblo — 
concede agua al pueblo ingrato, oye la súplica de Moisés, 
y sana á los mordidos por las serpientes — su voluntad 
omnipotente hace que brote agua de una roca y devuelve 
la salud y la vida á los moribundos con sólo que dirigiesen 
una mirada.) 

El murmurar contra Dios es un gran pecado, como se 
ve por el duro castigo que vino sobre los israelitas mur- 
muradores. Debemos rendirnos humildemente á la voluntad 
de nuestro Señor y Criador y no fomentar jamás sentimien- 
tos de disgusto ni murmurar contra El y sus santas dis- 
posiciones. ¿De qué manera damos á Dios culto interior? ... 
¿Cómo se peca contra el amor de Dios?... 

Utilidad de los sufrimientos para los pecadores. Cuando 
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Dios visitó á los israelitas con duras penalidades; envonces fué 
cuando conocieron su gran pecado, se arrepintieron de él y 
le cónfesaron. ¿Por qué tantas desdichas y sufrimientos?... 

Templanza. La sensualidad era la causa de que los is- 
raelitas murmurasen con tanta frecuencia; apetecían otros 
manjares, y toda clase de incomodidad ó fatiga les era in- 
soportable. En vez de refrenar sus deseos y entregarse á 
la voluntad de Dios, se mostraban descontentos, se quejaban 
y murmuraban. No tenían la virtud de la templanza. ¿Qué 
son virtudes morales, y cuáles las principales entre ellas? ... 
¿Qué cosa es templanza? ... 

Duda contra la fe. Moisés y Aarón no dudaron de la 
omnipotencia de Dios, pero sí que por un momento tuvieron 
duda de su misericordia. Verdad es que con razón estaban in- 
dignados de que aquella generación, que desde sus primeros 
años había visto los grandes milagros de Dios y que diaria- 
mente había sido sustentada con el maná, fuese tan incons- 
tante y contumaz, como antes lo habían sido sus padres. 
Creían que un pueblo tan ingrato no era digno de que Dios 
volviese á hacer un milagro por él; pero los pensamientos 
de Dios no son como los nuestros y su misericordia es in- 
finitamente grande. Siendo Dios veraz, y habiendo dicho ex- 
presamente: “Hablad á la roca y dará agua”, debían haber 
creído incondicionalmente, sin dudar ni un solo momento. Su 
duda 6 desconfianza no puede excusarse de pecado. ¿Qué 
cosa es creer? ... ¿Cómo se peca contra la fe? ... ¿Cómo 
se peca contra la esperanza? ... ¿Cómo se peca por de- 
sesperación y desconfianza? ... z 

El pecado venial. El dudar deliberadamente de la fe es 
un pecado mortal; mas, habiendo sido pasajera la duda de 
Moisés y Aarón y sin que consintiesen plenamente en ella, 
antes bien mostrádose obedientes al mandato de Dios (de ir 
á la roca etc.), su pecado no fué por lo tanto mortal sino 
venial. Sin embargo fueron por ello severamente castigados. 
Cuando se ha trabajado muchos años en una cosa y se está 
casi á punto de concluirla, tener entonces que abandonarla, 
causa honda pena, Moisés y Aarón habían- sido por 40 años 
los pedagogos de aquel pueblo y le habían preparado para 
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entrar en la tierra prometida, anhelaban ver cumplida su 
obra y poder entrar en el país de sus progenitores, y próxi- 
mos ya al logro de todos sus cuidados, penalidades y es- 
fuerzos, tenían ahora que partir de este mundo sin pisar 
el país suspirado. Ciertamente que esto era un castigo bien 
duro; pero se resignaron humildemente á la voluntad de 
Dios y más quisieron hacer penitencia acá en la tierra que 
en el otro mundo. De este severo castigo del pecado venial 
aprendamos á temer la justicia divina y reconozcamos que 
el pecado venial es también un mal grande, que hay que 
expiar en este mundo ó en el otro. ¿Qué es pecado mortal? ... 
¿Qué cosa es pecado venial? .. . ¿Debemos temer solamente 
los pecados mortales? ... ¿Qué cosas deben movernos á 
huir el pecado venial?... 

Intercesión de los justos. Bien conoció el pueblo pecador 
que sus oraciones no merecían que Dios les prestase oído, 
y por eso suplicaron al fiel siervo de Dios, Moisés, que 
intercediese por ellos, pues que él sería efectivamente aten- 
dido. Esa misma razón es la que nos mueve á invocar á los 
amigos de Dios, los santos, que moran en el cielo, para que 
intercedan por nosotros. ¿Qué enseñas la Iglesia respecto al 
culto 6 invocación de los santos? ... 

Lo serpiente de bronce figura del Salvador crucificado. 
La serpiente de bronce levantada sobre un madero fué figura 
del divino Salvador, como Él mismo lo declaró en su plática 
con Nicodemus (n* 15 del N. T.). “Como Moisés levantó la 
serpiente en el desierto, así debe ser levantado el Hijo del 
hombre, para que todos los que crean en Él, no se pierdan, 
sino que alcancen ls vida eterna.” Como la serpiente de 
bronce fué colocada sobre un leño, así Cristo, quien por 
David dijo de sí mismo: “Yo soy un gusano y no hombre 
(n? 56 del A. T.), fué levantado en el madero santo de la 
eruz. Todo el que mordido por una serpiente venenosa, le- 
vantaba con fe sus ojos á la serpiente de bronte, recobraba 
salud; así nosotros mordidos por la infernal serpiente (heri- 
dos en nuestra alma) sanamos (de los pecados) si con una mi- 
rada llena de fe fijamos nuestros ojos en el Salvador cruci- 
ficado. ¿Cuáles son las figuras más principales del Mesías?... 
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Los israelitas mordidos por las serpientes de fuego representan el 
estado de toda la bumanidad sobre la tierra. La mordedura de la infernal 
serpiente de tal modo hirió 4la humanidad y encendió en ella un fuego 
de pasiones pecaminosas, que todos los hombres se hubiesen hundido en 
la muerte eterna. May significativo es por cierto que el Salvador del 
pecado y de la muerte fuese precisamente figurado por uns serpiente 
(de metal). La serpiente por otra parte es figura del pecado, y ahora 
¿ha de ser elle figura del Redentor y un medio de salud? Sí, porque á 
la manera que el bronce que pendía del madero no erá venenoso, mas 
tenía la forma de una serpiente venenosa; así Jesucristo exento de pe- 
cado, “santo, inocente y sin mancha”, tomó la forma de pecador y car- 
gado con la deuda de los pecados del mundo, fué exaltado sobre la craz 
y clavado en ella para redimir al mundo del pecado y de la muerte 
sterns. Por la figara, pues, de la serpiente de bronce se denotaba que cl 
Redentor aparecería en la forma de pecador, sería clavado y levantado 
en una cruz y que precisamente por este medio redimiría ú todos de la 
denda del pecado y de la perdición eterna. 

Cristo es el autor de la salud. Por ser la serpiente de bronce figura 
del Redentor del mundo, prometió Dios que “el que la mirase, viviria”. 
El que una inanimada figura de serpiente tavieso la eficacia de infundir 
salud, no era cosa que radicase en ella miema, sino que procedía de Aquel, 
enya figura era, del Salvador cracificado. 

Necesidad de la fe. Como ninguno de los israelitas enfermos do 
muerte podía sanar, si no levantaba la vita lleno de confianza ú la ser- 
piente de bronce que pendía del madero, asf ningún hombre puede salvarse 
si no se vuelve lleno de fo al Hombre-Dios crucificado. Solamente “los 
que crean ep El, conseguirán la vida eterna”. ¿Es necesaria la fe para la 
salvación eterna? ... ¿Qué fe es la necesaria para la eterna salvación? ... 


YIL. Práctica. 

Muchas veces has pecado ya, y habrás dicho: Bah, no 
es más que un pecado venial; pero reflexiona que también 
el pecado venial es una ofensa de Dios y merece ser casti- 
gado. ¿Qué pecados veniales son los que con más frecuencia 
cometes? (¿Irritarte? ¿mentir? ¿golosear? etc.) Propósito. 
Examen particular de conciencia. 


44, Profecía de Balaún. 
Se refiere lo que Balaán profetizó del Redentor, 
I. Narración y explicación. 
os israelitas habían llegado á los límites de los moabitas! 


en las cercanías del Jordán. En medio de este pueblo 
vivía un varón llamado Balaán?, el cual adivinaba según la 
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costumbre de los paganos, mas, sin embargo, reconocía al 
verdadero Dios. Á este mandó llamar el rey* de los moa- 
bitas, por nombre Balac, y le dijo: “Un pueblo numeroso 
ha venido de Egipto, y ha acampado delante de mí. Ven, 
y maldícelo.”” Pero el Señor se apareció! á Balaán por la 
noche, y le dijo: “Ve, y no hagas sino lo que yo te man- 
daré.” Entonces fué Balaán adonde estaba el rey. 


3 Como los reyes del país les rehusasen el paso, los israelitas ape- 
laron á las armas, los destrozaron al filo de la espada y conquistaron 
todo el país del lado de acá del Jordán. El rey de los moabitas, pueblo 
de la región oriental del Mar Muerto (véase el mapa), concibió gran te- 
mor de que se apoderasen también de sus domini ? Era éste un 
adivino pagano (de Mesopotamia, es decir, del país entre el Eufrates y 
el Tigris), pero había oído los grandes milagros que Dios había becho 
por el pueblo de israel, con lo que había venido el conocimiento del ver- 
dadero Dios. El Señor le reveló cosas venideras, para por su medio di- 
fundir también entre los pueblos gentiles la idea y la esperanza del Re- 
dentor. — * El supersticioso rey de los moabitas, Balac, mandó llamar 
6 Balaún, proponiéndole á la vez grandes recompensas, para que maldijeso 
al pueblo de Israel; así es que le dijo: “Maldice 4 este pueblo; acaso 
pueda después batirle y arrojarle de mi territorio.” — * En un principio 
Balaáu se resistia 4 la solicitación y deseos del rey de los moabitas y 
protestaba que por ningún tesoro del mundo alteraria la orden ni diría 
cosa contraria á la voluntad de Dios; mas su énimo se rindió después, 
instigado tal vez por la codicia. Cuando iba ya de camino pare satisfacer 
al rey, el Señor por medios maravillosos dominó su espíritu de manera 
que le bizo instrumento de su inspiración, y yendo Balaán ú maldecir al 
Pueblo de Israel, le colmó de bendiciones, con lo que Dios manifestó tam- 
bién á los paganos su omnipotencia. 

El rey llevó á Balaán á tres diferentes montañas desde 
donde se divisaba el campamento de Israel, y pensó que 
Balaán maldeciría á los israclitas, según €l quería; pero el 
Señor inspiró á Balaán que los bendijera. Balaán dijo5 en- 
tonces al rey: “¿Cómo he de maldecir á quien Dios no mal- 
dice? ¿Cómo he de detestar á quien Dios no detesta? He 
sido traído para bendecir, y no puedo estorbar la bendición.” 
Después bendijo repetidas veces á los hijos de Israel, y pro- 
fetizó: “Yo le veo*, pero no ahora”: le contemplo, pero no 
de cerca?, Una estrella se levanta de Jacob: un cetro? reina 
en Israel.”'19 Al cir estas palabras, exclamó Balac: “Para 
maldecir á mis enemigos te he llamado, no para bendecirlos: 
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vete, pues, por donde has venido.” Balaán regresó entonces 
á su lugartl, 

* Una de sus expresiones en contestación al rey fué: “Yo no puedo 
moudar la palabra del Señor.” — * Dios por medio de una visión hizo 
que Balaán con mirada profética penctrase en lo porvenir. — * mo en 
estos tiempos, sino en otros posteriores. — * sino en tiempos remotos, — 
* un rey 6 dominador. — * en el pueblo escogido que desciende de Jacob 
(6 lerael). — '? á los dominios de los gentiles, 

M. Comentario, 

La omnipotencia de Dios se manifiesta en que obligó 
á Balaán á que contra toda su intención bendijese á los 
israelitas. 

La omnisciencia de Dios se mostró claramente haciendo 
que Balaán contemplase lo que había de suceder en un por- 
venir bien remoto. 

La sexta profecía del Mestas. El vaticinio de Balaán se 
refiere al Salvador y revela de Él 1? que vendrá, no pronto, 
sino en tiempos todavía lejanos; 2? que había de salir del 
pueblo de Israel; 3? que vendría de lo alto, derramando 
luz como una estrella; 4? que sería rey y 5? que debelaría 
á sus enemigos (los enemigos de su reino). ¿Cómo se ha 
cumplido esta quíntuple profecía? 1? El Redentor apareció 
unos 1450 años después; 2? según la naturaleza humans 
procede de Jacob y nació en el país de los judíos; 3? bajó 
del cielo, como la luz del mundo, y 4* fundó el reino de 
Dios, la Iglesia, que 5? ha vencido á todos sus enemigos y 
permanecerá hasta el fin de los siglos. (En la figura de la 
serpiente de bronce se denota el abatimiento del Redentor, 
en la profecía de Balaán su sublimidad y soberanía.) 

La fe en la palabra de Dios. La expresión de Balaán: 
“Yo no puedo mudar la palabra de Dios” es aplicable á 
toda palabra del Señor, á toda la revelación, Nadie puede 
mudar la palabra de Dios, es decir, añadir 6 quitar alguna 
cosa, ni ser tan osado que lo intente; antes bien es menester 
recibirla con fe y tal como ella es. ¿Por qué debemos creer 
con certeza lo que Dios ha revelado? ... 

Superstición. Balac no creía en el verdadero Dios; pero 
alimentaba la loca superstición de que la maldición de Ba- 
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luán podía dañar al pueblo de Dios. ¿Cómo se peca por 
superstición? .. . ¿Qué cosa es maldecir? ... 

Lo estrella de Jacob y los magos de oriente. La patria de Baleán 
estaba en el oriente, es decir, al este de la tierra prometida, Allí se 
sabía su vaticinio y a través do los siglos se conservaba la esperanza de 
que, andando el tiempo, aparecería en Judea una estrella milagrosa, y al 
mismo tiempo nacería un rey dando origen á un nuevo cetro, Por lo HA] 
los magos de oriente, al ver la milagrosa estrella, se pusieron en camino 
hacia Judea, buscando al recién nacido rey, que la estrella les anunciaba. 

HI. Prácticas. 

No maldigas, y ten presente que hay un Dios que no 
gusta de burlas. 


45. Últimas amonestaciones y muerte de Moisés. 


Se refiere que Moisés exhortó encarecidamente á su pueblo á per- 
manccer fiol en la fe y después murió en el monte Ncbo. 


1, Narración y explicación. 


4H a2o legado el día en que Moisés había de sepa- 

rarse de su pueblo?, díjole el Señor: “Pon tu mano 
sobre Josué á presencia de todo el pueblo, para que éste 
le obedezca? en lo sucesivo.” Así lo hizo Moisés, y dijo al 
pueblo?: “He aquí que debo morir, y no pasaré el Jordán. 
Pero vosotros sí lo pasaréis, y tomaréis posesión de ese her- 
moso país, Guardaos de olvidar jamás la alianza que habéis 
hecho con el Señor vuestro Dios. Amad al Señor* con todo 
vuestro corazón, con toda vuestra alma y con todas vuestras 
fuerzas. Acordaos del camino que por espacio de cuarenta 
años habéis seguido á través del desierto, en el cual os ha 
alimentado el Señor, y os ha guiado como un padre á sus 
hijos. Retened en vuestro corazón todas sus palabras, y 
meditadlas con vuestros hijos cuando os halléis en vuestras 
casas, y cuando vayáis de camino, al acostaros y al levan- 
taros. Cumplid los mandamientos del Señor, y serán ben- 
ditas$ vuestras casas y vuestros campos, y bendito el fruto 
de vuestra tierra y de vuestros animales y benditos vos- 
otros mismos, cuando entréis y cuando salgáis. Pero si no 
escucháis la voz del Señor, caerán sobre vosotros maldiciones 
en todas vuestras cosas. Al cielo y á la tierra pongo por 
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testigo, que os propongo para que elijáis bendiciones ó mal- 
diciones, vida ó muerte. Así pues, elegid la vida * para vos- 
otros y para vuestra posteridad.” 


* porque los 40 años de peregrinación se acercaban á su fin, 6 Israel 
iba á ontrar ya en el país prometido, á donde Moisés no le podía intro- 
ducir mi acompañar (n* 43). — * Josuó, puesto por Dios en lugar de 
Moisés, había de ser el conductor del pueblo, por lo que Moisés tenía 
que imponerle las manos en preséncia del pueblo, para que todos le re- 
conociesen coro á su guías. ¿Qué es lo que sabéis ya de Josué? (Véase 
n* 36 y 41.) —* Reflexionad bien estas patéticas palabras de despedida. 

— + que tantos bienes os ha hecho y os ha escogido por pueblo suyo. — 
A vendrá la bendición de Dios sobre vuestras familias, vuestra agri- 
cultura, vuestros ganados y vuestras empresas, -- * Como un padre mori- 
bundo á sus hijos, así amonesta Moisés á su pueblo querido con palabras 
conmovedoras. 


** Todavía dió Moisés al pueblo esta promesa: “Un pro- 
feta como*yo os suscitará? el Señor, al cual oiréis.” Después 
bendijo á todo el pueblo, y subió al monte Nebo?, donde 
le mostró el Señor el país de Cansán, diciéndole: “Ésta es 
la tierra que he prometido 4 Abrahán, á Isaac y á Jacob: 
con tus mismos ojos la ves, pero no llegarás á ella.” El 
magnífico aspecto del país encantó 4 Moisés, y llenóle de 
alegría. Dió gracias al Señor por la felicidad que tenía pre- 
parada para su pueblo; y después murió? tranquila y dulco- 
mente. El pueblo le lloró* por espacio de treinta días. 

+ Moisés fué, según sus propias palabras, imsgen del sumo pro- 
fota. Jesucristo. Á semejanza de Él, Moisés anunsió | la ley de Dios, 

y confirmó su divina misión con milagros, profecías y una vida 

santa. En su vida hay mucba semejenza con la vida del Salvador. 

Siendo niño, pudo librarse como Jesús de la muerte que había de- 

cretado contra todos los israelitas un rey cruel; estando en el desierto, 

fué llamado y enviado por Dios, que se le mostró milagrosamente; 
fué fortalecido milagrosamente también; fandó una alianza mediante 
los sacrificios sangrientos; y así en las otras cosas. 

7 os mandará, hará ealir de en medio de vosotros. — * situado al 
oriente del Mar Muerto (véase el mapa). — * 4 la edad de 120 años. 
Añado la Sagrada Xscritura que en sus ojos no había la menor sombra, 
ni se meneaban sus dientes, con lo que quiere dar á entender que no 
había contraído la debilidud de la vejez y según cálculos humanos podía 
haber vivido más tiempo, si Dios no le hubiese llamado de la vida. Fué 
le gran figura del antiguo testamento y desde entonces no se volvió 4 
levantar en Israel profeta como Moisés, por cuyo medio el Señor había 
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establecido la alianzs, obrado tan grandes milagros, y que, por decirlo 
así, babía hablado con Dios cara á cara. — 1 y con razón, porque des- 
pués de Dios era el más grande bienhechor del pueblo. 

¿Qué bienes más elevados se prometen en el nuevo testamento? 


II. Comentario. 

La justicia y la fidelidad de Dios se nos presentan en 
esta historia de un modo conmovedor. Moisés era un siervo 
de Dios, un santo de relevantes inéritos y virtudes; mas por 
un poco de tiempo dudó una vez con su hermano Aarón de 
la misericordia de Dios, y el Señor en castigo pronunció 
sobre ambos la sentencia: “No introduciréis al pueblo en 
el país que le daré.” Bien pronto murió Aarón en el monte 
Hor; ahora el pueblo había llegado ya á las fronteras de 
Canaán y estaba á punto de pasar el Jordán y tomar po- 
sesión de la tierra prometida, pero Moisés no debía pasar 
con ellos, únicamente le restaba ver al hermoso país desde 
el monte Nebo y morir en seguida. Dios cumplió lo que 
había amenazado. Si tan severamente castigó el Señor á su 
santo siervo Moisés por un pecado venial, ¿quién no temerá 
los severos juicios de Dios y evitará el pecado? ¿Qué quiere 
decir que Dios es fiel?... ¿Qué deberes nos imponen la 
veracidad y fidelidad de Dios?... 

Las palabras de despedida que Moisés dijo á su pueblo 
contienen las ideas siguientes: 

1* Que no se olvidasen jamás los israelitas de la alianza 
establecida, antes bien permaneciesen siempre fieles á ella. 
Esta exhortación es aplicable á nosotros, que tampoco de- 
bemos ser jamás infieles á nuestra alianza del bautismo, 
¿Qué prometimos en el bautismo? (Creer firme y constan- 
temente la doctrina católica, evitar el pecado y las ocasiones 
de él y llevar una vida agradable á Dios.) 

2*, Que no adorasen más que á Dios y le amasen de 
todo corazón. Á este precepto le declaró el mismo Salvador 
como el más grande de toda la ley, porque en él se en- 
cierran todos los demás. ¿Hay algún mandamiento que en- 
cierre todos los demás? ... ¿Cuándo amamos á Dios sobre 
todas las cosas? ... ¿Cuándo es práctico nuestro amor? ... 
¿Por qué debemos amar á Dios? ... 


45. Últimas amonestaciones y muerte de Moisés. 285 


$* Que educasen á sus hijos en el temor y amor de 
Dios y les contasen todas las maravillas y beneficios que 
el Señor babía hecho por ellos, para que se sintiesen im- 
pulsados á vivir agradecidos y amantes de Dios. Es un 
deber sagrado de los padres el educar á sus hijos en el 
santo temor de Dios. ¿Cuáles son los deberes de los casa- 
dos? .,. Muchos más beneficios que á los israelitas nos ha 
hecho Dios á nosotros los cristianos. 

4* Que si los israelitas guardaban los mandamientos, 
los prosperaría Dios con abundantes bendiciones terrenas. 
Siendo aquel pueblo bastante sensual y no pensando más 
que en las cosas de la tierra, se le propone en primer tér- 
mino un galardón terreno, recompensas materiales; por lo 
que dice S, Pablo: “Gloria, honor y paz á todo el que obre 
bien.” (Rom. 2, 10.) Mas los cristianos no debemos servir 
á Dios por amor de premios terrenales y caducos, sino por 
los bienes imperecederos y eternos que nos han sido pro- 
metidos. Sí, debemos amar á Dios por sí mismo (aunque no 
hubiese premios ni castigos), porque es infinitamente digno 
de amor, y siendo el bien sumo, merece ser amado sobre 
todas las cosas (perfecto amor de Dios). La ley del nuevo 
testamento es más perfecta que la del antiguo. 

5* La séptima profecía del Mesías. Moisés predice á 
su pueblo que un día se levantará de en medio de Israel 
otro profeta que también establecerá una alianza: “El Señor 
suscitará de en medio de nuestros hermanos á otro profeta 
como yo, á quien deberéis prestar oído.” ¿Quién es este 
profeta? ... Sí, Jesucristo es un profeta como Moisés; por- 
que a) ha establecido la nueva alianza (como Moisés la 
antigua) y b) como Moisés ha predicho lo porvenir y anun- 
ciado á los hombres la ley de Dios. (Véase pág. 246, donde 
se hace ver.que Moisés ha sido figura de Cristo.) 

El triple ministerio de Cristo. La profecía de Moisés acerca 
dei Redentor nos revela el ministerio profético de Cristo; la pro- 
focía de Balaán denota el ministerio real (oficio pastoral) del 
Redentor; la simbólica serpiente de bronce da á conocer el 
ministerio sacerdotal de Cristo (es decir, que”el Salvador sería 
sacrificado en una cruz para sanarnos de nuestros pecados). 
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El hombre tiene libre albedrío, por lo tanto puede es- 
coger entre el bien y el mal, entre el cielo y el infierno. El 
que va al infierno, va por su propia culpa. ¿Y por qué no 
se salvan todos los hombres? . . . ¿Concede Dios á todo 
hombre la gracia sobrenatural? ... ¿Qué debe por su parte 
hacer el hombre para alcanzar con la gracia la salvación 
eterna?... 

La esperanza cristiana. Al fin de esta historia se halla la 
pregunta siguiente: ¿Qué bienes más elevados se prometen en 
el nuevo testamento? Responded á esta pregunta... Efec- 
tivamente, nuestra esperanza ante todas cosas se dirige á los 
bienes sobrenaturales y eternos, ¿Qué es pues la esperanza 
cristiana? ... ¿Qué nos ha prometido Dios? ... ¿Y podemos 
esperar los bienes temporales? ... 

Mirada retrospectiva á las relevantes virtudes de Moisés: 
fe viva, confianza firme en Dios, celo ferviente por la gloria 
del Señor, paciencia, huruildad, devoción, mansedumbre, for- 
taleza, amor á su pueblo ... Su muerte feliz después de una 
vida llena de penalidades en servicio de Dios y de la huma- 
nidad. Él es grande ante Dios en el reino de los cielos, y 
también en la tierra será siempre tenido en gran fama y 
véneración, como uno de los hombres más extraordinarios y 
esclarecidos. 

Nuestra peregrinación hacia el cielo. Los cuarenta años de pere- 
grinación de los israelitas nos ofrecen una imagen bien expresiva de 
nuestra peregrinación á la prometida región de la eterna bienaventuranza. 
El paso por medio del Mar Rojo salvó á los israelitas de la servidumbre 
de los egipcios (nosotros hemos tenido que pasar por las aguas del bau- 
tismo, para vernos libres de la esclavitud del pecado etc.). Después para 
ir 4 la tierra de promisión, esminaron los israelitas sujetos 4 muchas 
fatigas y peligros al través del desierto (también el camino del cielo es 
trabajoso, nos salen al encuentro muchos enemigos etc. “Angosta es la 
puerta y estrecho el camino que conduce á la vida.” Mat. 7, 14); pero 
el Señor mismo les mostraba el camino yendo delante de ellos (Jesu- 
cristo ha ido delante de nosotros y con palabras y con el ejemplo nos 
ba mostrado el camino del cielo), y los alimentó con el maná (Cristo 
alimenta y fortalece nuestras almas con el verdadero maná del cielo, 
con su santo cuerpo y preciosísima sangre). Ellos combatieron y oraron, 
logrando de este modo qne Dios lés auxiliase, con lo que consiguieron 
victoria de sus enemigos y superaron todas las dificultades (también 
nosotros tenemos que combatir contra los enemigos de nuestra salud é 
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implorar la gracia de Dios, sin cuyo anxilio no podemos hacer nado 

bueno), y en recompensa recibieron la segura posesión del hermoso país 

de Canaún (nosotros recibiremos en premio la venturosa y eterna po- 

sesión del reino de los cielos). ¿Para qué estamos en la tierra?... 
TU. Práctica. 


También es obligación vuestra el saber lo que Dios ha 
hecho y aun hace por vosotros, y lo que exige de vosotros 
en sus mandamientos. Esto lo aprendéis en el catecismo 
y en las historias bíblicas que se os explican en las horas 
destinadas á la instrucción religiosa. ¿No has sido en esto 
negligente y perezoso? ¿Has aprendido constantemente la 
lección? ¿Has estado siempre muy atento en la clase de 
religión? Propósito. 


TI. Tiempo de Jósué y de los jueces (por los años 1450—1095 
antes de Jesucristo). 


46. Entrada en la tierra de promisión. 


Con la muerte de Moisés ha terminado la segunda época de la his- 
toria del pueblo de Israel; entramos en la tercera, que abraza el tiempo 
de Josué y de los jueces. En la presente historia se cuenta cómo los 
israelitas, auxiliados por Dios, entraron en la tierra prometida, Ja con- 
quistaron y se la repartieron. 

L Narración y explicación. 

e. és de la muerte de Moisés, dijo el Señor á Josué: 

“Ve, y pasa el Jordán!, Como estaba yo con Moisés, 
así estaré contigo.” Entonces se dirigió el pueblo al Jordán, 
precediendo los sacerdotes que llevaban el arca de la alianza. 
Cuando entraron en el Jordán, que venía crecido? á la sazón, 
las aguas que estaban á la parte superior, detuvieron? su 
curso formando una como muralla, y las que estaban por 
la parte inferior siguieron corriendo hasta el Mar Muerto. 
Y todo el pueblo pasó á pie enjuto por el lecho del río, 
acampando cerca de Jericó, donde celebraron la festa de 
Pascua. Allí comieron de los frutos del país, y ya no volvió 
á llover manás, 


1 Es este río de corriente muy rápida, pnes desde el lago de Ge- 
nesaret hasta el Mer Muerto tiene 200 metros de desnivel 6 pendiente. 


Sn anchura es de 20 á 80 metros y su profundidad media 3 motros. — 
* porque era poco tiempo antes de la Pascua, cuando la nieve se derretía 
en las montañas, — * Kn el momento en que los sacerdotes que llevaban 
el arca pusieron la planta de su pie sobre las aguas, detuvieron éstas 
su corso eto. Iban los sacerdotes de confianza en Dios, que había 
predicho 4 Josué el milagro. — * porque habían llegado al término de 
sa peregrinación y hallaban alimentos abundantes en aquel país tan fértil. 


* Era Jericó5 ciudad fuerte con murallas muy bien dis- 
puestas, por lo cual desesperaba el pueblo de apoderarse de 
ella. Pero el Señor dijo á Josué: “Id todos los hombres de 
guerra por espacio de seis días al rededor de la ciudad una 
vez cada día. Al séptimo día daréis siete vueltas al rededor 
de la ciudad. Irán los sacerdotes delante del arca de la 
alianza, y, cuando tocaren las trompetas, todo el pueblo le- 
vantará el grito fuertemente, y entonces se precipitarán, 
arrancándose de sus cimientos, las murallas de la ciudad. 
Josué hizo lo que el Señor le había mandado; y por espacio 
de seis días dió vuelta el pueblo al rededor de la ciudad*. 
Al séptimo día, cuando los sacerdotes daban la séptima 
vuelta, sonando las trompetas, dijo Josué á todo Israel: “Le- 
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vantad el grito, que el Señor os ha entregado la ciudad.” 
Y así, levantando el grito todo el pueblo, y sonando las 
trompetas, cayeron” los muros en el mismo punto; y los 
israelitas se apoderaron fácilmente de la ciudad. 


$ Como Jericó (vénse el mapa) era una plaza fuerte y había dentro 
de ella muchos hombres aguerridos (soldados) para defenderla, por otra 
parte los israelitas ni estuban equipados para el sitio y el asalto de una 
fortaleza (con arietes y otras máquinas), ni tampoco ojercitados en este 
modo de pelear, creyeron imposible el poder apoderarse de ciudad tan 
fuertemente defendida. — * El repetido girar al rededor de la ciudad 
convencía cada vez más á los israelitas de lo inexpugnable de sus muros, 
de la fuerza que estaba en su defensa y de la necesidad de la asistencia 
6 euxilio de Dios. — * como fácilmente se colige, no por el sonido de las 
trompetas, sino por la omnipotencia divina. 

* Después de muchos y muy heroicos combates? se fué 
apoderando poco á poco Josué de todo el país, el cual di- 
vidió en suertes entre las doce? tribus, que formaban los 
descendientes de los doce hijos de Jacob*. Así se cumplió 
al pie de la letra la promesa que el Señor había hecho á 
los padres10 de las tribus de Israel. 

La tierra de promisión, y la conquista de ella por medio de lo 
fuerza, son imagen de la felicidad del cielo, al cual hemos de llegar 
trabajosamente, venciéndonos, después de atravesar el desierto de 
esta vida. 

* en muchos de los cuales le auxilió Dios de una manera milagrosa. 
Así una vez estando en lo más recio de una batalla, en la que iba avan- 
zando victorioso, suplicó al Señor que se parasen el sol y la lona, y he 
aquí que el sol y la luna se estuvieron quietos hasta que los israelitas 
derrotaron completamente al enemigo. En esto de que se parasen el sol 
y la luna, Josué (y el libro de la Segrada Escritura escrito por él) habla 
como nosotros lo hacemos aún boy día, según la impresión de la vista 
por la que nos parece que el gol se mueve al rededor de la tierra. Lo 
que Josué quería era que no viniese la noche y le impidieso el conseguir 
una victoria y completa derrota del enemigo; Dios le oyó, es decir, pro- 
longó de una manera milagrosa la claridad del día, para que los israelitas 
pudiesen perseguir de lleno al enemigo y sacasen todo el partido posible 
de sn victoria. En la crucifixión de Jesucristo este milagro se verificó 
todo á la inversa, oscureciéndose el sol durante tres hores. — ? Rubén, 
Simeón, Jadá, Zabulón, [sacar, Dan, Gad, Aser, Neptalí, Benjámín, Efraín 
y Mavasés, En vez de José, ontraron en la participación sus dos hijos, 

* Solemento la tribn sacerdotal de Levi no recibió parto alguno, pero vivia de 


las ofrendas de laa demás tríbua La tribu de José recibió dos partos, una correspon- 
diente á la descendencia do Manasés, y otra á la de Efraín. 
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Efraíú y Manasés, recibiendo cada uno su parte completa, como lo había 
dispuesto Jacob en su lecho de muerte. El país conquistado se extendía al 
este y al oeste dol Jordán; en el este se asentaron dos tribus y media (Rubén, 
Gad y media de Manasés), y en el oeste nueve y media, La tribu de Levi 
no recibió parte alguna en la división de la tierra, porque como sus miem- 
bros, los sacerdotes y los levitas, se habían de dedicar exclusivamente al 
servicio divino, les era imposible el consagrarse á la agricultura ete Vivían 
de los diezmos de las cosechas, de las frutas y de los animales puros y 
de uns parte que les estaba asignada en los sacrificios y ofrendas. Aderás 
pare su morada se les señaló 40 ciudades en diversos sitios del país. 
Fijaron la mansión del tabernáculo en Silo (entre Jerusalén y Sichem), 
donde permaneció por espacio de 800 años. — * Abrahán, lenac y Jacob. 

Siendo ya Josué muy anciano, convocó al pueblo de lorael y le dijo: 
“Estad alerta y sed valientes para resistir las tentaciones al mal y guerder 
los mandamientos; observad cuanto está escrito en la ley de Moisés (en 
el Pentatenco escrito por Moisés y que comprende la revelación de Dios 
desde el principio del mundo y todas las leyes y ordenanzas del Selor hasta 
la entrada en la tierra de promisión) y no os desvicia de ella ni á la derecha 
ni 4 la izquierda. Huíd del trato con los gentiles que moran entro vosotros 
y no contraigáis matrimonios con ellos. Permanoced feles al Señor, vuestro 
Dios, y Él peleará por vosotros.” Después murió ú la edad de 110 años, 

II. Comentario. 

Dios es omnipotente. Obedeciendo á su voluntad, las im- 
petuosas corrientes del Jordán se estuvieron quietas como 
rocas, oscilaron y se derrumbaron las gruesas é inexpugna- 
bles murallas de Jericó y se prolongó el día. Nada puede 
resistir á su omnipotencia, nada impedir el cumplimiento de 
sus soberanos designios. 

Dios es fiel. Se cumplió la promesa que Dios había hecho 
á Abrahán 650 años antes; los descendientes de Abrahán han 
entrado ya en la posesión de la tierra prometida, habién- 
dolos guiado Dios mismo y hecho por ellos milagros inaudi- 
tos. ¿Cómo llamamos á Dios porque cumple lo que ha pro- 
metido? ... ¿Qué quiere decir que Dios es fiel? ... Dios cum- 
ple también sus amenazas; ninguno de los 600000 hombres 
adultos que salieron de Egipto entró en el país prometido 
(¿fuera de? ...); todos murieron en el desierto como Dios 
les había conminado. ¿Qué deberes nos imponen la veracidad 
y fidelidad de Dios? ... Dios nos promete la eterna bien- 
aventuranza, si cumplimos nuestras promesas del. bautismo, 
es decir, si firmes en la fe, guardamos los mandamientos 
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y correspondemos á la gracia. Según esto ¿qué es lo más 
necesario para nosotras en esta vida? ... De no hacerlo 
así, no iremos al cielo, sino al infierno. 

Objeto de los milagros. Ya durante la marcha de los is- 
raelitas en dirección á la tierra prometida, había Dios hecho 
grandes milagros por su pueblo; ahora, cuando se trata de 
completar la magnífica obra y poner al pueblo en la posesión 
del país prometido, obra Dios milagros más grandes todavía, 
con lo que intentaba el Señor robustecer la fe del pueblo en 
su omnipotencia, y la confianza en su bondadosa protección. 
Por todo esto los israelitas debían conocer también que no 
por su múmero y propios esfuerzos, sino con la asistencia de 
Dios habían conquistado el país prometido y que, por lo tanto, 
le estaban obligados á una gratitud eterna. Tampoco nosotros 
podemos alcanzar la tierra prometida de la bienaventuranza 
con nuestras propias fuerzas, sino con la paternal asistencia 
de Dios, auxiliados por su gracia. ¿Podemos con nuestras 
propias fuerzas creer y obrar el bien para salvarnos? ... 

El milagro de que el sol luciese por más tiempo que 
lo ordinario para ruina de los cananeos, debía convencerles 
á éstos de la necedad de su idolatría. Los cananeos adoraban 
al sol y á la luna como dioses, y habiendo estos astros del 
cielo obedecido al mandato del siervo de Dios, Josué, los 
cananeos debían conocer que el Dios de Israel era infinita- 
mente más poderoso que sus soñadas deidades, que no sólo 
no eran capaces de socorrerles, sino que se veían precisadas 
á venir en auxilio de sus enemigos. 

Eficacia de la oración. La luz del día se prolongó por- 
que así lo deseaba Josué y, lleno de confianza, se lo suplicó 
al Señor. ¿Cuándo oramos con confianza? ,.. 

Eficacia de la fe. “Por la fe se derrumbaron los muros de 
Jericó.” (Hebr. 11, 30.) Bien sabían los israelitás que sus vuel- 
tas, su tocar las trompetas y sus clamores no eran capaces 
de derribar los muros, pero con fe y confianza en la palabra 
de Dios cumplieron puntualmente cuanto les fué mandado, 
y en atención á su fe y su obediencia obró Dios el milagro. 

Josué es la novena figura de Jesucristo, en tanto que 
condujo á los israelitas á la tierra de promisión y se la 
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conquistó victoriosamente. Jesucristo con su muerte y su 
resurrección venció al pecado, á Satanás y á la muerte, 
conquistó para nosotros el reino de los cielos, y nos intro- 
duce en él por medio de su doctrina, de su ejemplo y de 
su gracia (sobre todo por el santo bautismo). 

Como el paso por el Mar Rojo, así también el paso por 
el Jordán es imagen del santo bautismo, que franquea al 
hombre la entrada en el reino de Dios sobre la tierra, es 
decir, en la santa Iglesia, y le hace apto para participar 
de los abundantes frutos de la gracia que Cristo ha deposi- 
tado en su Iglesia. ¿Qué cosa es pues el bautismo? ... 

Las procesiones. Por mandato de Dios los israelitas dieron al rededor 
de Jericó 13 vueltas, que eran verdaderas procesiones religiosas, puesto 
que iban ordenados y llevaban delante el arca de le alianza. ¿Tienen lugar 
entre nosotros tales vueltas religiosas ? ¿Cómo se las lama? (Procesio- 
nes.) ¿Qué se lleva delante de las procesiones? (La imagen del Salvador 
crucificado.) ¿Y con que objeto? (Con el de expresar que queremos ser 
imitadores de Jesucristo.) ¿Por qué se hacen Jas procesiones? ... 

UL Práctica. 

Después de pasado el Jordán, los israelitas tuvieron que 
pelear mucho hasta que por fin conquistaron el país prome- 
tido. Después del santo bautismo, también nosotros tenemos 
que pelear con los enemigos de nuestra salud, principalmente 
contra nuestras malas inclinaciones y pasiones. “Soporta el 
trabajo y la fatiga como buen soldado de Cristo... ¡No es 
coronado sino el que lidiare según las leyes!” (2 Tim. 2, 3. 5.) 
En recompensa recibirás la eterna posesión del cielo. Pelea 
sobre todo contra tu pecado ó falta capital. Haz todos los 
días un buen propósito y examen particular de conciencia 
acerca de la tal falta 6 pecado. 


47. Institución de los Jueces. — Gedeón. 

Se refiere cómo los israelitas por su propia culpa caían en poder 
de los gentiles, Dios suscitaba jueces que los libertasen, y en especial se 
cuenta cómo Gedeón venció 6 los enemigos del pueblo de Israel. 

J. Narración y explicación. 

Mane vivieron los israelitas que habían crecido en 
el desierto, y que habían visto las maravillas que el 
Señor había obrado con Moisés y con Josué, sirvió Israel 
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al Señor. Pero la nueva? generación, contra el mandato? 
del Señor, contrajo alianzas matrimoniales con los pueblos 
paganos que por todas partes eran sus vecinos, y cayó en 
los vicios y en la idolatría. Y el Señor los castigó? entre- 
gándolos en las manos de sus enemigos. Este castigo ce- 
saba cuando volvían*, siguiera por poco tiempo, al cono- 
cimiento y servicio de Dios. Así vivieron los israelitas por 
espacio de muchos siglos fiuctuando entre el servicio y el 
olvido y menosprecio de Dios. Tan pronto como se apar- 
taban de Dios, eran sometidos á pueblos extranjeros; pero 
si se volvían á Él, eran salvados de las manos de sus 
opresores, y dirigidos en el servicio de Dios por hom- 
bres piadosos que el Señor suscitaba. Entre estos varo- 
nes, llamados jueces5, se contaron Barac, Jepté y Sansón, 
que estaba dotado de una fuerza milagrosa. Pero el más 
célebre fué Gedeón. 


Y Vivían, pues, los israelitas en la tierra prometida, en la que sus 
padres moraron un tiempo como peregrinos. Á la muerte de Josué aun 
uo habían exterminado completamente 4 todos los antiguos moradores del 
país; Dios permitió quedasen algunos idólatras pera probar á eu pueblo, 
es decir, para que con sus obras mostrasen si permanecían firmes en Ja 
fo $ se dejaban seducir de los paganos. — * Dios quería que extirpasen 
4 los idólatras, a) para castigarlos por lo horrible de su culto idolátrico 
(v. g. sacrificios humanos); b) por la espantosa disolución de costambres, 
y 0) para que no sirviesen de escándalo á su pueblo escogido. Como los 
cananeos obcecados en su gentilismo, á pesar de los milagros que ol 
Señor había hecho por lsrael, ni creyeron en Dios mi se convirtieron, se 
había acabado para ellos el tiempo de la gracia y venido el del castigo, 
castigo que debían llevar 4 cabo los israelitas. Éstos se mostraron indolentes 
en el pelear, y aun se abstuvieron por completo; en vez de destruir los 
altares de los ídolos, concertaron alianzas con los idólatras y (6 pesar 
de las encarecidas amonestaciones de Josué) se casaron con las bijas de 
ellos y les dieron á sus propias hijas por mujeres; hasta llegaron á dar 
culto á los ídolos de estos paganos y á cometer muchas maldades. — 
* El Señor en su enojo les habló así: “Porque habéis contraído axis- 
tadea con los idólstras, ellos serán vuestros enemigos”, y los entregó al 
poder y violencia de los moabitas (que habitaban al este del Mar Muerto), 
de los madianitas (procedentes de Arabia y vecinos de los moabitas; 
ocupaban la parte oriental del Jordán), de los filisteos (habitantes de las 
costas del Mar Mediterráneo; véase el mapa), y otros pueblos. A una 
vejación sucedía otra y otras. — * En su angustis se acordaban los 
¡arselitas del Señor y le imploraban diciendo: “Hemos pecado contra ti”, 
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y Dios en su misericordia oía los lamentos de los oprimidos, y euecitaba 
hombres llenos de fe y de valor, que los librasen del yugo de sus opre- 
sores. Olvidando bien pronto lo que habían prometido al Señor, tornaban 
á caer eu la idolatría y acumulaban nuevos pecados sobre los antiguos. 
En tal estado los sufrió Dios por espacio de 300 años. — * porque a) Jlova- 
ban á cabo el juicio (castigo) de Dios contra los paganos y b) goberna- 
ban y juzgaban á los israelitas conforme á la ley de Dios. Durante los 
800 años fueron entre todos 15 jueces los suscitados por el Señor. 


+ Era Gedeón hijo de obscuros padres, y vivió en el 
tiempo en que los israelitas, en castigo de sus vicios*, esta- 
ban sometidos al poder de los madianitas, Venían éstos” en 
tiempo de la recolección, y destruían las mieses, verdes aún. 
Una de las veces que vinieron, los israelitas pidieron auxilio 
al Señor, y Dios envió un ángel á Gedeón, hallándose éste 
en casa de su padre limpiando y sacudiendo el trigo en el 
lagar? para esconderlo de los madianitas. El ángel le dijo: 
“El Señor es contigo, que eres el más fuerte de los hombres. 
Vé, y salva á Israel de las manos de los madianitas.” 
Gedeón contestó: “¿Cómo podré, Señor mío, salvar yo á 
Israel? Mi familia es la última de Manasés, y yo el último 
en la casa de mi padre.” El ángel añadió: “Yo estaré con- 
tigo, y tú derrotarás á los madianitas como si fueran un 
solo hombre.” 

* eobre todo porque juntamente con el verdadero Dios adoraban á 
Baal y lo erigían altares. — * en unión con los amalecitas y otros pueblos 
situados al oriente del Jordán, y “lo llenaban todo como langostas” 
(Jueo. 6, 5). — * para ocultarlo y no ser visto de los enemigos, pues 
por temor de ellos no se atrevía á extenderlo y trillarlo en la era al 
sire libre. 

+ Poco después pasaron el Jordán los madianitas con 
un ejército innumerable, y acamparon en una dilatada llanura. 
Entonces vino sobre Gedeón el espíritu del Señor: Gedeón 
convocó á los israelitas, y se reunieron? en torno suyo como 
unos 32000 hombres. Pero el Señor dijo á Gedeón: “Tienes 
demasiada gente contigo, por lo cual no caerán en tus ma- 
nos los madianitas; pues podrían vanagloriarse los israelitas 
diciendo: “Nos hemos salvado á nosotros con nuestras pro- 
pias fuerzas.” Haz pregonar en el ejército este bando: ,El 
que sea cobarde, que se vuelva.'” Y se volvieron 22000 hom- 
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bres, y sólo quedaron 10000. Entonces dijo el Señor de 
nuevo: “Este pueblo es aún muy numeroso: llévalos á las 
aguas, y á los que beban con la mano, sepáralos de los que 
se encorven y doblen la rodilla ¿ara beber.” Y solamente 
hubo 300 hombres1% que bebieron con la mano sin echarse 
en tierra, pues no querían perder tiempo; y los demás be- 
bieron dobladas las rodillas. Y dijo el Señor: “Con solos 
estos 300 hombres salvaré á Israel: los demás vuélvanse 
á su lugar.” 

» Para estar seguro de su vocación, había Gedeón pedido 4 Dios 
que obrase nn milagro y el Señor le había hecho. Al verse rodeado do 
los 32000 hombres pidió al Señor hiciese dos milagros para qne aquella 
gonte se persuadieso de que ers suscitado y enviado por Dios. El relato 
de este suceso es como sigue: “Dijo Gedeón al Señor: Si has de salvar 
á lsrael por mi mano, como lo has dicho, he aquí que yo extenderé este 
vellocino de lana en la era; si el rocío cayere solamente en el vellocino, 
quedando todo el terreno enjuto, reconoceré en esto que por mi meno 
has de libertar á Israel, según tienes dicho. Bízose así, y levantándose 
antes de amanecer, exprimió el vellocino y llenó una taza del rocío que 
salió de él. Dijo de nuevo 4 Dios: No se irrite contra mí ta furor, si aun 
hago una prueba más, buscando otra señal por medio del vellocino. Saplí- 
cote (ahora lo contrario) que sólo el vellocino esté seco y se ves mojada 
de rocío toda la tierra; y Dios lo hizo aquella noche como se lo hebía 
pedido, y sólo el vellocino quedó enjuto y todo el terreno se halló cubierto 
de rocío.” — 1 Éstos fueron sobrios y dominaron su apetito de beber, mien- 
tras que los otros se apoyaron en tierra para beber más y con comodidad. 

+ Entonces Gedeón despidió á todos los demás, y qué- 
dése con los 300 hombres, á los que dividió en tres grupos. 
Cuando llegó la media noche, dió 4 cada soldado una trompa 
y un cántaro vacío con una antorcha encendida dentro, y 
les dijo: “Mirad lo que yo haga, y hacedlo vosotros también.” 
Se acercaron silenciosamente al campo de los enemigos, que 
estaban profundamente dormidos, y se situaron al rededor 
de él. Gedeón entró en el campamento, y sonó la trompeta, 
y rompiendo al cántaro apareció la antorcha encendida, y 
gritó: “La espada del Señor y de Gedeón.”*! Sus soldados 
hicieron. al momento lo mismo. Entonces se movió gran cop- 
fusión en el campamento de los enemigos, los cuales, dando 
gritos y aullidos, huyeron y sacaron las espadas unos contra 
otros. Cuando los hombres de las tribus vecinas supieron la 
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victoria de los suyos, se levantaron como un solo hombre, 
y cortaron la retirada á los madianitas, de suerte que de 
150000 que habían salido de su país, sólo volvieron 15000. 
Isracl se mantuvo en paz después por espacio de muchos años. 

+ viene sobre vosotros para derrotaros. La espada de Gedeón era 
ú Ja vez la espada de Dios, porque el Señor estaba con él, para por su 
medio debelar 4 los enemigos. La sorpresa nocturna por disposición de 
Dios originó tal confusión entre los enemigos, que en la obscuridad de la 
noche combatían unos contra otros, y se destrufan mutnamente. Mientras 
huían, fueron pasados al filo de la espada por los israelitas, que por ordon 
do Gedeón se habían apostado en las orillas del Jordán. 

JI, Comentario. 

Justicia, longanimidad y misericordia de Dios. Si los 
gentiles cananeos hubiesen tenido buena voluntad, bien podían 
haber conocido al verdadero Dios por los milagros que se 
verificaban ante sus ojos; mas habiéndose obstinado en su 
impiedad y disolución, el castigo de Dios vino sobre ellos y 
fueron exterminados por los israelitas. En éstos también 
manifestó Dios su justicia permitiendo que fuesen vencidos 
y oprimidos por los pueblos paganos, sus vecinos, en castigo 
de su infidelidad. No era, sin embargo, menos grande su 
misericordia para con ellos, pues siempre que se convertían 
y confesaban sus pecados, los perdonaba y los libraba de 
su opresión, y aun cuando después volvían á apostatar, no 
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por eso permitía su ruina, sino que los soportaba con pa- 
ciencia increible 4 los visitaba con tribulaciones hasta que 
se convertían á Él. Verdaderamente que “el Señor es longá- 
mine y de grande misericordia” (Salm. 85, 15). 

Por qué sufre Dios á los malos. Había el Señor dejado 
restos de paganos en Canaán, para probar á su pueblo es- 
cogido. Así tolera Dios también en medio de los cristianos 
hombres sin fe y sin costumbres para 1? dar 4 éstos tiempo 
de arrepentirse y hacer penitencia; 2? para probar á los 
fieles y virtuosos á fin de que su fidelidad en la fe y su 
práctica de la virtud Jes acrecienten sus méritos. 

Malas compañias. Siendo el hombre propenso al mal, 
debe evitar todo lo posible el trato con hombres perversos. 
Las malas compañías corrompen las buenas costumbres. 

El pecado hace á: uno desgraciado. El que abandona á 
Dios, es á su vez abandonado por Dios. “El pecado hace 
desdichados á los pueblos.” (Prov. 14, 34.) También á los 
particulares los hace miserables. “Muchas tribulaciones vie- 
nen sobre el pecador.” (Salm. 31, 10.) Piensa, pues, qué azote 
tan terrible y qué plaga tan grande es la mala conciencia. 
“Los impíos no tienen paz alguna.” (Is. 48, 22.) 

Utilidad de la tribulación. Cuando la desgracia pesaba 
sobre los israelitas, se volvían contritos al Señor. Dios manda 
penalidades á los pecadores para que se conviertan. ¿Y por 
qué tantas desdichas y sufrimientos? ... 

El pecado original. En las frecuentes apostasías del 
pueblo de Israel vemos bien claramente, qué corrompido $ 
inclinado al mal es el corazón del hombre. Esta propensión 
á lo malo es una consecuencia del pecado original y sólo 
puede vencerse con la gracia que Cristo nos ha merecido. 
¿Qué malas consecuencias se han transmitido á todos los 
hombres con el pecado original? ... ¿En qué consiste la 
gracia actual? . 

Dios gobierna al mundo. El Señor entregó á los israe- 
litas al poder de los madianitas, quienes sin su permiso no 
hubiesen podido vencerlos, y cuando aquellos en su desgracia 
se convirtieron á Dios é imploraron su auxilio, por medio 
de Gedeón los libró de los enemigos que los oprimían y les 
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proporcionó una larga paz. Mas para que Israel conociese 
claramente que á sólo Dios debía agradecer la victoria, 
dijo el Señor: “Si salen 4 pelear 32000, mo vencerán, pero 
si solamente 300 atacan al enemigo, les daré la victoria.” 
Dios guía los destinos de los pueblos como los de los in- 
dividuos con poder y sabiduría, con bondad y justicia. El 
es también Señor de la naturaleza y dirige las fuerzas de 
ésta conforme á su voluntad omnipotente, como nos lo 
prueba el doble milagro del rocío. ¿Cómo gobierna Dios 
el mundo?... 

La oración consigue auxilio en la necesidad. Cuando los 
israelitas no estaban ya seguros ni de su vida ni de sus 
haciendas, y, arrojados de sus casas y de sus granjas, tenían 
que esconderse en las cavernas, acudieron entonces al Señor 
llorosos 6 implorando su auxilio, y Dios escuchó su fervorosa 
plegaria y suscitó á Gedeón para que salvase al pueblo. 
¿Cuáles son los frutos de la oración? ... 

Humildad. Gedeón era humilde de corazón; se llamó 
á sí mismo el último entre los mas ínfimos, y no se fió en 
su propia fuerza y prudencia, sino en el auxilio de Dios. 
Después que por el doble milagro del rocío conoció que el 
Señor era propicio á los israelitas, y los quería salvar por 
su medio, con un exiguo número de combatientes acometió 
al poderoso enemigo y le destrozó mientras éste iba huyendo. 
Dios ensalza á los humildes. “El que se ensalza á sí mismo, 
será humillado, y el que se humillase, será ensalzado”, dice 
Jesús. Gedeón se tenía á sí mismo por flaco y despreciable, 
pero llevó 4 cabo cosas grandes, porque Dios estaba con él. 
+A lo débil del mundo hs escogido Dios para avergonzar á 
lo fuerte, á fin de que ningún hombre se gloríe delante de 
Él” (1 Cor. 1, 27 sg.) 

Confianza en Dios de los 300 combatientes. Bien podían 
éstos haberse descorazonado y decir: ¿Cómo hemos de ven- 
cer al enemigo, viniendo 450 de ellos contra cada uno de 
nosotros? Mas confiaron en el auxilio de Dios, siguieron el 
ejemplo de su valiente caudillo y así alcanzaron señalada 
victoria sobre un enemigo tan formidable por su número. 
También nosotros en el combate contra los muchos enemigos 
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de la salud de nuestra alma, no debemos perder el ánimo, 
sino fisrnos en Dios y decir con el Apóstol: “Yo lo puedo 
todo en Aquel (Dios) que me conforta.” (Filip. 4, 13.) ¿Qué 
afectos debe inspirarnos la fe en un Dios infinitamente sabio 
y todopoderoso? ... 

Templanza. ¿Cuál fué la señal por la que Gedeón había 
de conocer á los que Dios escogía para la guerra? ... En 
el servicio de Dios son necesarios el vencimiento propio y 
la templanza; sin ellos no hay virtud verdadera. El que no 
se domina á sí mismo, es esclavo de sus malas inclinaciones 
y pasiones. Valiente es el vencedor de leones, valiente el 
avasallador del mundo, pero más valiente el que se doma 
y subyuga á sí mismo. ¿Qué cosa es templanza? ... 

La décima figura de Cristo. Gedeón como salvador de 
su pueblo es figura de Cristo, Salvador: de todo el mundo. 
Como Gedeón así también Cristo pasó los años de su juven- 
tud humilde y oculto. (redeón venció á numerosos enemigos 
con pocos combatientes; así Cristo venció 4 los innumerables 
enemigos de Dios (los gentiles) con unos pocos Apóstoles y 
discípulos, cuyas únicas armas eran ls trompeta (la predi- 
cación) del evangelio y las antorchas de las virtudes (la luz 
de las buenas obras). 

Necesidad de la abnegación propia, Aunque por el santo bautismo 
se nos perdona el pecado original, y Dios mos adopta por hijos suyos, 
en muestro corazón queden como aposentados diversos enemigos, á saber, 
las inclinaciones y pasiones pecaminosas. Contra ellas debemos combatir 
sin tregua, negándonos regueltamente $ nosotros mismos, pues de otro 
modo mos vencerán y vendremos á ser esclavos del pecado. Pare esta 
santa lache se nos confiere la gracia necesaria por medio del sacramento 
de le confirmación. ¿Qué efectos produce la confirmación? .. . ¿Qué medios 
debe emplear todo cristiano, de cualquier estado que ses, para alcanzar 
la perfección? .... 

Matrimonios miztos. De un modo especial la Segrada Escritora echa 
en cara á los israelitas el haber contraído matrimonios con los infieles 
y, como consecuencia, haber llegado Á ser indiferentes en la fe y basta 
infieles y apóstatas. Los matrimonios mixtos son siempre peligrosos 
para la fe, porque conducen fácilmente á la indiferencia religiosa $ 6 
la apostasía de la fe: razón por la cual los matrimonios entre cris- 
tianos y mo cristiauos ó gentiles están probibidos en absoluto y hasta 
sou mulos. También los matrimonios entre católicos y no católicos 
ofrecen muchos peligros, están por lo tanto prohibidos y sólo con dis- 
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pensa pueden celebrarse cuando se asegura no haber peligro de caer 
en la apostaste, y que se educará católicamente á los hijos. Un ma- 
trimonio mixto, se ha dicho con razón, empieza por un divorcio espiri- 
tual, porque desde un principio los cónyuges están ya espiritualmente 
separados en lo más importante, es decir, en le religión. ¿Qué hay 
que pensar de los matrimonios mixtos? ... ¿Por qué desapraeba la 
Iglesia estos matrimouios? . .. 

El oellocino de Gedeón lleno de rocío es, según los santos Padres 
de la Iglesia, figura de la encarnación del Hijo de Dios. Como el rocio 
cayó milagrosamente sobre este vellocino blanco en el que no había carne, 
así el Hijo de Dios, por virtud y obra del Espíritu Santo, tomó milagrosa- 
mente la naturaleza humana de María, la purísima Virgen. Por eso se 
dice también en el Salmo 71,6: “Él (Dios) descenderá como el rocío 
sobre el vellón de lana.” Comp. Of. de Adv.: “Lloved, cielos, como rocío 
al justo ete.” 

El vellón sin rocío es símbolo de la inmaculada concepción de María, 
Como este vellón permaneció enjuto mientras que todo al rededor estaba. 
empapado de rocío, así sola María quedó exente de la mancha del pecado 
original que contrajeron todos los hombres. ¿Ha babido alguns criatura 
exento del pecado original? .... 


111. Práctica. 


Encontrarás abominable é incomprensible el que los is- 
raelitas después de tantos beneficios, amonestaciones y cas- 
tigos recayesen con tanta frecuencia, se mostrasen tan pér- 
fidos y quebrantasen la alianza establecida con Dios. Pero 
echa una mirada sobre tu propia vida, ¿No has sido nunca 
infiel á Dios? ¿Nunca has vuelto á caer en tus antiguos 
pecados? ¿Has cumplido siempre las promesas hechas á Dios, 
y llevado á cabo tus buenos propósitos? ¿Hasta cuándo con- 
tinuarás siendo tan inconstante? Cierto que todavía faltarás 
varias veces por debilidad, pero haz propósito firme de ja- 
más volver á ofender á Dios deliberadamente, 

Por la santa confirmación se nos ha consagrado y for- 
talecido, para luchar como buenos combatientes (soldados) de 
Cristo; así es que debemos pelear con valor y constancia 
contra los enemigos de nuestra salvación. ¿Cómo has peleado 
hasta ahora? ¿Has subyugado tus malas inclinaciones? Ejer- 
cítate en el dominio de ti mismo , é implora humildemente 
la asistencia de Dios, que así es como vencerás y conquis- 
tarás la corona de la vida eterna. 
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47% Sansón”. 

Cuéntase cómo Sansón, ú quien Dios suscitó para juez de lerael y 
le dotó de una fuerza prodigiosa, venció á los filisteos y ejecutó acciones 
altamente heroicas. 

L Narración y explicación. 

¡or los días en que pesaba sobre los israelitas la mano! 

de los filisteos, vivía en la tribu de Judá un matri- 
monio que no tenía hijos?. El ángel del Señor se apareció 
á los cónyuges y les dijo: “Tendréis un bijo, que deberá 
ser consagrado á Dios. No ha de beber vino, ni otra bebida 
fuerte, ni comer cosa inmunda, ni cortar sus cabellos.” 
Tuvieron ellos el hijo prometido y le llamaron Sansón. El 
niño creció y el Señor le bendijo. 

Siendo ya crecido Sansón y yendo á una ciudad de los 
filisteos, un león joven se precipitó furioso y rugiendo sobr2 
él; mas el espíritu de Dios vino sobre Sansón*, y éste des- 
garró al león como si fuese un tierno cabrito. Desde en- 
tonces Sansón se mostró como un héroe de incontrastable 
pujanza en contra de los filisteos. Vinieron éstos un día en 
crecido número para prenderle; unos cuantos israelitas, llenos 
de miedo ante los filisteos, le ataron y se le entregaronS, 
mas él hizo trizas las cuerdas, cogió una quijada de jumento, 
que delante de él yacía en el suelo, y mató con ella á mil 
filisteos, poniéndose los demás en precipitada fuga. 

Después se fué Sansón á la ciudad de Gaza? y per- 
noctó en ella. Cuando esto oyeron los filisteos, cerraron las 
puertas de la ciudad, y esperaban que llegase la mañana 
para matarle. Sansón durmió hasta la media noche, en se- 
guida se levantó, y dispersando á los guardas, cogió las 
hojas, jambas, dintel y cerrojos de las puertas y se los llevó 
á un monte inmediato”. 

1 es docir, la dominación de los filisteos; porque habiendo los je- 
raclitas vuelto 4 prevaricar y separarse de Dios, fueron vencidos por los 
filisteos, quienes los oprimieron duramente por espacio de 40 años. — 
* y como marido y mujer eran de edad avanzada, no podían ya esperar 
el tener hijos. — * Sansón fué concedido por Dios á sus padres de un 
modo milagroso, y consagrado al Señor, primeramente por el voto de sus 
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padres, y después por el suyo propio. Dios le bendijo, porque deade su 
juventud guardó fielmente el voto (de abstenerse de vino etc. y de no 
cortarse el cabello). — * y le comunicó ana fuerza sobrenatural — 5 Tan 
profundamente habían caído los israslitas, que basta Megaron á eutregar 
á Sansón, tau favorecido de Dios, á sus enemigos, en vez de unirse es- 
trechamente con él, y bajo su dirección sacudir el yugo de los filisteos. 
— * una de las capitales de los filisteos (véase el mapa). — * de suerte 
que, para su vergílenza y aviso, mirasen los filisteos por la mañane las 
puertas de su ciudad en el monte. 

Mas aconteció que Sansón tuvo trato con una mujer 
filistea, llamada Dalila. Ésta le importunaba con muchos 
ruegos para que le descubriese? el secreto de su fortaleza. 
Por fin le dijo: “Jamás ha pasado tijera por mi cabeza, 
pues estoy consagrado al Señor desde la juventud; si mi 
cabeza fuese trasquilada, me volvería débil y sería como 
cualquier otro hombre.”? Entonces la mujer llamó á un bar- 
bero, y éste le cortó á Sansón los cabellos mientras dormía; 
después de lo cual se apoderaron de él los filisteos, le sa- 
caron los ojos, le cargaron de cadenas y le llevaron á la 
cárcel 10, 

Pasado algún tiempo, celebraron los filisteos una fiesta 
en honor de su ídolo Dagón!!. El edificio en que se tenía 
el banquete, estaba lleno de hombres y mujeres, encontrán- 
dose allí los príncipes de los filisteos, y toda la gente serían 
unas 3000 personas. Mandaron traer á Sansón para diver- 
tirso burlándose de él'2 Los cabellos de Sansón habían 
vuelto á crecer, y dijo al muchacho que le llevaba: ““Con- 
dúceme á las columnas sobre que descansa todo el edificio.” 
Puesto entre ellas, invocó al Señor diciendo: “Acuérdate de 
mí, y dáme fortaleza por esta sola vez”, y asiendo las dos 
columnas, la una con la mano derecha y la otra con la 
izquierda, las sacudió fuertemente y el edificio! se hundió 
sepultando en sus ruinas á cuantos allí estaban. De este 
modo con su muerte! mató Sansón muchos más blisteos 
que los que había matado en vida. 

9 porque los príncipes de los filisteos le habían prometido míacho 
dinero si le arrancaba el secreto. — * Con el corte de sus cabellos San- 
són quebrantaría su voto y dejaría de ser un kombre consagrado á Dios. 
— 1" Le trataron como á esclavo y le obligaron á prestar los servicios 
más bajos, ¡Qué arrepentido estaría entonces Sansón de su ligereza, y 
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cómo pediría perdón á Dios! — '! Dios de la pesca. Decían: “Nuestro 
dios (Dagón) nos ha puesto en las manos á Sansón, nuestro enemigo' 

(Juec. 16, 22); la fiesta tenía por fin celebrar el triunfo del ídolo Dagón 
contra el verdadero Dios (de Sansón). — ** obligándole á que cantase y 
bailase ante ellos, De este modo querían que el juez nombrado por Dios 
para su pueblo escogido, les sirviese de diversión y entretenimiento, burla 
eu' extremo sfrentosa para Sanéón, — * Para la celebración de la fiesta 
se había levantado un edificio de madera, que estaba sostenido por co- 
lamnas: en la parte alta y baja se hallaban los convidados. A] derriber 
Sensón con su fuerza sobrenetural dos de las colnmmas, el edificio entero 
so desplomó. — * Sacrificando su propia vida para deshacer á los des- 
preciadores de su Dios y opresores de sn pueblo. 

1. Comentario. 

La bondad de Dios. El Señor escogió 4 Sansón aun 
antes de que naciese, y por lo tanto sin mérito alguno suyo, 
y le dió muchas gracias, principalmente una fuerza sobre- 
fíatural para castigar y humillar á los enemigos y opresores 
de Isfael. Y Dios hizo esto aunque en aquellos días Israel 
no había hecho penitencia alguna, sino que perseveraba en 
su inclinación á la idolatría. Por medio de la vocación tan 
extraordinaria de Sansón, el amor de Dios salía al encuentro 
de su pueblo, mostrándole que no le había abandonado á 
pesar de su infidelidad, y que estaba dispuesto y era po- 
deroso para librarle de su abatimiento, si se convertía 4 Í 
¿Qué quiere decir que Dios es infinitamente bueno? ... 

La misericordia de Dios se manifestó en perdonar á 
Sansón su pecado, del que se arrepintió en el miserable 
estado de su esclavitud, en oir su oración llena de confianza 
y en devolverle el don gratuito de su fuerza sobrenatural, 
que había perdido por su propia culpa. Al pecador verda- 
deramente arrepentido no solamente le perdona Dios su culpa, 
sino que le devuelve la gracia santificante perdida y hace 
que revivan todos sus méritos. ¿Qué quiere decir que Dios 
es misericordioso? ... 

Abnegación. Sansón practicó esta virtud durante toda su | 
vida, absteniéndose de vino y de toda bebida fuerte. También 
nosotros tenemos que abnegarnos, si queremos ser cristianos 
perfectos. La juventud muy especialmente debe abstenerse 
de bebidas fuertes, licores ete., porque le son perjudiciales. 
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El aguardiente es como veneno para el cuerpo y para el alma 
de un joven. Por lo tocante á la comida, es menester practicar 
la abnegación propia, observando puntualmente el precepto de 
la abstinencia. ¿Qué nos ordena el cuarto mandamiento de 
la Iglesia? ... ¿Quiénes deben observar la abstinencia? ... 

La templanza es necesaria. Una sola inclinación desor- 
denada precipitó en su caída al héroe Sansón. Esto debe 
servirnos de aviso, para que luego al principio sofoquemos 
toda inclinación y movimiento pecaminosos. Dice S. Ambrosio: 
“El fuerte y esforzado Sansón ahogó á un león, pero no 
tuvo bríos para ahogar su pasión; destrozó las ligaduras de 
sus enemigos, pero no las de sus apetitos.”” Si un héroe tan 
esforzado vino á tanta debilidad, ¡con cuánta más razón 
debemos nosotros andar alerta, para que una mala pasión 
no venga á dominarnos! Por eso nos amonesta el divino 
Salvador: “Velad y orad, para que no caigáis en la tentación; 
verdad es que el espíritu está pronto, pero la carne es flaca.” 
(Véase n? 68 del N. T.) 

La undécima figura de Cristo. También el tiempo in- 
culto y guerrero de los jueces tuvo figuras, con las que se 
denotaba al venidero Salvador de Israel y de toda la hu- 
manidad. Como Gedeón, así también Sansón fué una figura 
de Cristo. Dice de él S. Agustín: “Sansón obró como un 
valiente y padeció como un débil. En él veo la fortaleza 
del Hijo de Dios, en él veo la debilidad del hombre. En 
cuanto hizo de grande y maravilloso es figura de Cristo.” 
Su nacimiento fué anunciado por un ángel (exactamente como 
el nacimiento de Cristo); rindió á un león (Jesucristo sometió 
al dragón infernal); peleó y venció solo y con un arma des- 
preciable (Jesús peleó y venció solo y con una cruz entonces 
despreciada); se le hizo traición por dinero, y fué entregado 
á sus enemigos por sus propios hermanos (los de su tribu), 
atado y escarnecido (del mismo modo Jesús ...); sacrificó 

_su vida por su pueblo, y con su muerte causó grande es- 
trago en sus enemigos (Jesús fué sacrificado, porque Él mismo 
quiso, y muriendo venció al pecado y á Satanás); arrancó 
los cerrojos y las puertas de Gaza (Cristo en su resurrección 
hizo saltar la puerta y los cerrojos del sepulcro). 
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Consecuencias del pecado mortal. Sansón tuvo desde su juventud 
una vida austera y consagrada á Dios; mientras permaneció fiel á su 
santo estado y cooperó á la gracia, faé un luchador, un guerrero de Dios, 
un héroe de la fe, y un salvador de sn pueblo; mas cuando entabló 
amistad coo una mujer gentil y abandonó con esto á Dios, fué él tam- 
bién abandonado por Dios y cayó en poder de sua enemigos, quienes le 
maltrataron y escarnecieron como á un esclavo. Lo propio sucede con el 
eristiano, consagrado á Dios en el bautismo, cuando va en pos de in- 
clinaciones desordenadas, y se separa de Dios por un pecado mortal: cae 
entonces en el sueño del abandono espiritual, es atado por los lazos del 
vicio (de la pasión pecaminosa), pierde su fuerza, es decir, la gracia de 
Dios y todos sus méritos, cae en la ceguera del espíritu y en la esclavi- 
tud del pecado y de la mala costumbre. ¿Qué daños hace en el alma 
el pecado mortal? ... 

1, Práctica, 

“El que piensa que está en pie, mire no caiga” (1 Cor. 
10, 12), es decir... 


48. Amor de Ruth á su suegra. 
Se cuenta cómo Dios premió á la virtuosa Ruth, y la escogió para 
que de su descendencia naciese el Redentor. 
J. Narración y explicación. 
+E" el tiempo en que los jueces regían á Isracl, se dejó 
sentir una gran hambre en toda la comarca. Por lo 
cual salió de Belén! un hombre con su mujer, y con sus dos 
hijos, y se dirigieron al país de Moab?, El hombre se llamaba 
Elimelec, y la mujer Noemi, Después que hubieron habitado 
allí largo tiempo, murió Elimelec; y diez años después mu- 
rieron sus dos hijos, que habían tomado mujeres moabitas. 
Entonces? salió de aquella tierra Noemi para volverse á su 
patria *; y sus nueras', llamadas Orfa y Ruth, la acompañaron, 
+ Cuando ya estaban muy lejos de su país, les dijo 
Noemi: “Volved 4 vuestro país: el Señor tenga compasión 
de vosotras como vosotras la habéis tenido de mí y de mis 
hijos.”* Entonces comenzaron ellas £ llorar en alta voz, y 
dijeron: “Nosotras queremos ir contigo á tu país.” Pero 
Noemi replicó: ““Volveos, hijas mías: ¿por qué queréis venir 
conmigo? Soy pobre, y vuestra necesidad me causaría mayor 
dolor.” Entonces lloraron ellas más todavía; pero Orfa se 
dejó convencer, y despidiéndose de Noemi, se volvió á su 
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- | país. Ruth, por el contra- 
rio, permaneció con ella, y 
le dijo: “Adonde tú vayas, 
allí iré yo; en donde tú 
vivas, viviré; ta pueblo 
será mi pueblo; tu Dios 
será mi Dios”; en la tierra 
donde tú seas sepultada, 
allí quiero yo morir.” En- 
tonces Noemi ya no se 
opuso, y continuaron jun- 
—7 1 tas el viaje á Belén. 

1 de la tribu de Judá. — * al oriente del Mar Muerto, donde no 
existia la miseria del bambro. — * después de haber perdido al marido 
y á sus hijos, y por lo tanto víctima de una tribulación bien grande, — 
1 Sabedora de qne el hambre había cesado en el país de Cansán, era 
natural desease volver á sa patria. — * las dos mosbitas, mujeres (viu- 
das) de sus dos hijos difuntos. — * Dios ses misericordioso con vosotras 
y os prospere, como vosotras (y porque vosotras) habóis sido miseri- 
cordiosas para con mis bijos (cuidándolos en su enfermedad etc.) y pare 
conmigo, pobre y abandonada viuda, con quien tan amorosamente os 
habéis portado. — ? De este modo de hablar se deduce que Ruth había 
renunciado á la idolatría y abrazado la fe verdadera. 


+ Cuando llegaron á Belén, comenzaba á espigarse la 
cebada. Entonces dijo Ruth á Noemi: “¿Quieres que salga 
al campo, y recoja las espigas que dejan atrás los sega- 
dores?”* Noemi le contestó: “Vé, hija mía.” Dios dispuso 
que fuera Ruth á recoger las espigas á un campo de un 
hombre rico, llamado Booz, que era pariente de Elimelec. 
Durante el día vino el mismo Booz al campo á ver á los 
segadores, y les dijo: “El Señor sea con vosotros.” Y ellos 
respondieron: “El Señor te bendiga.” Pero cuando vió 
Ruth, preguntó: “¿De quién es esta muchacha?” Y le con- 
testaron: “Es Ruth, la moabita, que ha venido con Noemi: 
pidió que la dejaran recoger las espigas siguiendo los pasos 
de los segadores, y desde la mañana? hasta ahora se está 
en el campo, y ni por un momento se ha vuelto á su casa.” 

+ Entonces dijo Booz á Ruth: “Oye, hija mía: incor- 
pórate con mís criadas, y donde ellas sieguen, síguelas; he 
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mandado á mis criados que ninguno te inquiete; y si tienes 
sed, véte al hato, y bebe del agua que beben mis criados.” 
Ela se inclinó profundamente, y dijo: “¿De dónde á mí la 
dicha de haber ballado gracia delante de tus ojos, siendo 
una mujer extranjera?” El le contestó: “Me han contado 
todas las cosas que hiciste con tu suegra después de la 
muerte de tu marido: el Señor te lo premie.” Y le añadió: 
“Cuando sea la hora de comer, ven y come con nosotros, 
y moja tu pan en el vinagre.” Sentóse pues al lado de los 
segadores, y comió de lo que había sido preparado, y recogió 
las sobras. Después estuvo espigando hasta que vino la tarde, 
Booz había dicho á sus criados: “Echad algunas espigas de 
vuestras gavillas, y dejadlas en el campo para que ella las 
recoja sin rubor.” 

+ Cuando á la tarde golpeó ella con una vara las es- 
pigas, halló que tenía cerca de tres medidas! de cebada. 
Llevólas á Noemi, y también lo que había “sobrado de la 
comida. Á la mañans siguiente, y todos los días volvió Ruth 
con las criadas de Booz, hasta que las mieses estuvieron 
recogidas en los graneros. 

+ Algún tiempo después dijo Booz á Ruth: “Hija mía, 
toda la ciudad sabe que eres mujer virtuosa.” Y la tomó 
por mujer. Dios bendijo esta «unión dándoles un hijo al cual 
llamaron Obed. Éste fué padre de Isaí, padre de David, 
de donde procede el linaje del Salvador. 

* Impulsada por su buen corazón se resolvió á ir á coger para su 
soegra las espigas abandonadas, como lo hacían los pobres, pero antes con 
toda modestia le pidió permiso. — * Era pues muy trabajadora, cosa que 
agradó á Booz, por lo que dijo: “Oye, hije mía etc.* — 1 unos 26 litros, -— 
3 Según esto, David fué nieto de Obed y birnieto de Booz y Ruth. 


LU. Comentario. 

La providencia divina. ¿Fué una casualidad el que Ruth 
se dirigiese al campo de Booz? No, antes bien un designio 
de la sabia y bondadosa providencia de Dios, que lo dispuso 
de modo que Booz conociese las virtudes de Ruth y, aunque 
pobre, se casase con ella. ¿Y por qué lo ordenó Dios así? 
Para premiar á Ruth y á Noemi por sus virtudes (con este 
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casamiento Noemi, anciana ya, veía satisfechas las necesi- 
dades de la vida y sin solicitud alguna podía consagrarse 
al servicio de Dios). No, nada sucede al acaso etc. ¿Qué 
se quiere decir cuando se afirma que Dios es infinitamente 
sabio? ... ¿Cómo gobierna Dios el mundo? ... ¿Cómo lla- 
mamos á este cuidado que Dios tiene de todas las cosas? ... 

En esta edificante historia se nos descubren grandiosos 
ejemplos de virtudes. Vamos á ver si dais con todas las 
virtudes en que se señalaron Noemi, Ruth y Booz. ¿Qué es 
lo que os agrada en Noemi? 

Sólo por necesidad se alejó de su patria; habitó en 
medio de gentiles perseverando constante en la fe, y pasada 
la calamidad del hambre, se volvió á sus correligionarios y 
á su patria. Desinteresada propuso á sus nueras el que libre- 
mente se volviesen á su país de Moab y les deseó la ben- 
dición de Dios; no solicitó que sus nueras participasen de 
su pobreza y le sirviesen de sostén y consuelo. Todavía 
quiero llamar vuestra atención sobre una cosa; porque por 
vosotros mismos no daréis con ella. Noemi con su fe viva, 
con su piedad sincera, y su amor al prójimo, en una pala- 
bra, con su duen ejemplo convirtió á la verdadera fe á su 
nuera Ruth; así es que ésta dijo: “Tu Dios es también el 
mío.” Oh, si todos los católicos lo hiciésemos también así, 
si viviésemos fieles á nuestra santa fe y ejercitásemos las 
virtudes que la fe nos enseña, el mundo entonces se con- 
vencería de la verdad y excelencia de la fe católica. Por eso 
dijo el divino Salvador: “Brille vuestra luz delante de los hom- 
bres, para que cuando vieren vuestras buenas obras, alaben á 
vuestro Padre, que está en los cielos.” (Véase N. T. n* 21 B.) 

¿Qué virtudes encontráis que alabar en Ruth? 

Que dejó su patria y su parentela 1? por amor y ad- 
hesión á su suegra, 2? por fidelidad ú la fe. Una vez que 
había llegado al conocimiento del verdadero Dios, prefirió 
también vivir en el pueblo de Dios y permaneció tan firme 
en sus buenos propósitos, que ni las exhortaciones de Noemi, 
ni el ejemplo de su hermana, que se volvió, la pudieron re- 
traer de cumplir su firme resolución. De consiguiente fué 
constante en la fe, y antes quiso dejarlo todo que permanecer 
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entre infieles con peligro de incurrir en la apostasía de la fe. 
¿Cuándo es constante nuestra fe? .. . También se distinguió 
por su humildad, obediencia y aplicación (laboriosidad). Pidió 
permiso á Noemi; no se avergonzó de su pobreza; se mos- 
tró incansable en recoger espigas, y hasta de la comida que 
le dieron de limosna, reservó algo para llevar á su suegra. 
Así cumplió perfectamente con el cuarto mandamiento. ¿Qué 
encierra este mandamiento? .. . ¿Quiénes son los superiores 
á quienes debemos honor etc. -. ¡Ojalá todos los hijos 
fuesen tan cariñosos para con sus padres naturales, como lo 
fué Ruth para con su suegra! Considerad también cómo la 
Sagrada Escritura alaba la aplicación de Ruth. La aplicación 
es una virtud y proporciona al hombre mucho honor; mas 
la pereza es un vicio (pecado capital) y acarrea confusión, 
¿Qué pecados nacen de la pereza? . . . Ruth era asimismo 
modesta, recatada y casta; toda la ciudad se vió obligada á 
dar testimonio de que era una mujer virtuosa. ¿En qué con- 
siste la virtud cristiana? .. . Dios premió á la virtuosa Ruth, 
dándole un marido bueno y rico y haciéndola bisabuela del 
roy David, y con esto (pues que Cristo desciende del linaje 
de David) ascendiente del divino Salvador. 

¿Qué virtudes practicó Booz? 

El amor del prójimo (misericordia) con la pobre y para 
él desconocida Ruth; puesto que . . . ¿Cuándo es sincero 
nuestro amor? . . . ¿Á quiénes debemos amar y socorrer 
especialmente? . . . ¿Cuáles son las obras corporales de 
misericordia? .. . Singularmente fué hermoso y noble el pro- 
ceder de Booz tomando por mujer á Ruth, no obstante su 
pobreza. Con razón estimó las virtudes de Ruth como cosa 
de mucho más valor que el dinero y las riguezas. Tam- 
bién á €l le premió Dios dándole una mujer virtuosa y 
bendiciendo su matrimonio, puesto: que le hizo progenitor 
de Jesucristo. 

Ruth es figura de la Iglesia de los gentiles. Aunque era gentil de 
nacimiento, sin embargo, por su conversión logró tener parte en las ben- 
diciones de la alianza de Israel y hasta ser ascendiente del Salvador. 
Con esto el Señor significó anticipadamente que también los gentiles, al 
abrazan la fe, tendrán parte en la salvación que procede de Israel. 
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JII. Práctica, 

Ruth respetó y alegró á sy suegra. ¿Das tú contento 
á tus padres? ¿No les has faltado nunca al respeto ó cau- 
sádoles aflicción 6 disgusto? ¿En qué cosas? .. . Propósito. 

Sé amable y caritativo con los pobres. ¿Desprecias $ 
los niños pobres? ¿Prefieres á los niños de padres ricos? 
El valor del hombre no consiste en lo que tiene, sino en lo 
que es. La virtud (fe, caridad, aplicación, modestia, veraci- 
dad, humildad etc.) es la riqueza más grande. Todo pasa, 
la virtud permanece. Dios mira al corazón, no á los ves- 
tidos ni al dinero de los hombres. El que no tiene fe etc. 
es pobrísimo, aunque tenga mucho dinero. ¿Lo has pensado 
así hasta ahora? ¿Gustas de andar con niños buenos? ... 

¿Eres laborioso como Ruth, trabajando desde la mañana 
hasta la noche? 


49. Samuel. — Los hijos malos de Helí. 


Se cuenta cómo Dios castigó á Helí y á sus an PO hijos, 
en cambio exaltó al piadoso Samuel haciéndole juez y libertador del pueblo, 


l. Narración y explicación. 


or el tiempo en que era juez! el sumo sacerdote Hol, 

vivían dos piadosos esposos llamados Elcana y Ana. 
Ana no tenía hijos, por lo cual estaba muy triste. Entoncos 
fué ella á la tienda del Señor que estaba en Silo, y le pidió 
con muchas lágrimas, que oyera sus votos, diciendo: “Señor 
de los ejércitos?, si te acordares de mí y me quieres con- 
ceder un hijo, yo te lo consagraré por todos los días de su 
vida.” El Señor oyó su oración, y le dió un hijo, al cual 
llamó Samuel, que quiere decir consagrado al Señor. Cuando 
el niño tuvo tres años, llevóle á Helí en Silo, para que 
sirviera al Señor en el tabernáculo. Samuel sirvió al Señor, 
y creció, y fué agradable á los ojos de Dios y á los ojos 
de los hombres, 

** Helí tenía dos hijos, Ofni y Fineés, los cuales eran 
muy malos?, é impedían los sacrificios al Señor; pues cuando 
alguno iba á Silo á ofrecer sacrificios al Señor, metían en 
la marmita el tenedor de tres dientes, mientras aun se cocía 
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la carne destinada al sacrificio, y tomaban carne para sí; 
y asimismo tomaban violentamente la carne cruda antes que 
la grasa fuera ofrecida al Señor, y se quemara en el altar. 
Helí sabía esto, y conocía también otras maldades* que 
cometían en el santuario. Por lo cual les reprendió con 
palabras suaves; pero el anciano sacerdote no los castigó 
como ellos merecían. 

1 Helí, por eer descendiente de Aarón, era sumo sacerdote, y como 
4 lo vez fuese también juez, reunía en sí la autoridad suprema de las 
dos potestades, eclesiástica y civil. — * soberano Señor de todos los 
ejércitos de la tierra y de todos los ángeles del cielo. — * llamedos en 
la Sagrado Escritura, á cansa de su impiedad, bijos de Belial y que no 
conocían á Dios. — * con las que y con lo antes dicho eacandalizaban 
grandemente al pueblo y desacreditaban la santidad de los sacrificios y 
del tabernáculo; pues era natural que profanando los hijos del sumo 
sacerdote las leyes de los sacrificios con tanta insolencia, el pueblo aca- 
base por perder la veneración y aprecio debidos á culto tan sagrado. 

** Aconteció que una noche, estando Helí dormido en 
el pabellón5 del tabernáculo, y Samuel cerca de él, llamó 
el Señor diciendo: “¡Samuel, Samuel!” Éste creyó que Helí 
lo llamaba, y levantándose prontamente, fué corriendo á donde 
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estaba Helí, y le dijo: “Aquí estoy.” Helí le dijo: “Yo no 
te he llamado: vuélvete y duerme.” Entonces el Señor vol- 
vióle á llamar. Levantóse Samuel, y fué á Helí, y le dijo: 
“Aquí estoy, pues me has llamado.” Pero Helí le volvió á 
decir: “Vé, hijo mío, y duérmete, que no te he llamado.” 
Por tercera vez llamó el Señor á Samuel. Cuando Samuel 
volvió á dondo Helí estaba, conoció éste que era el Señor 
quien llamaba al joven, y dijo á Samuel: “Anda y duerme, 
y si después te llamare, responde tú: Habla, Señor, que tu 
siervo oye.” Cuando Samuel dormía de nuevo, llamóle el 
Señor como antes: “¡Samuel, Samuel!” Y Samuel contestó: 
“Habla, Señor, que tu siervo oye.” Entonces dijo el Señor 
á Samuel: “No está lejano* el día en que he de castigar 
á Helí y á sus hijos: Helí sabía que sus hijos cometían mal- 
dades, y no los ha castigado.” Á la mañana siguiente llamó 
Helí á Samuel, y le dijo: “¿Qué te ha hablado el Señor? Yo te 
ruego que no me lo ocultes.”” Samuel le manifestó todas las 
palabras del Señor, y nada le ocultó. Entonces dijo? Helí: 
“Él os el Señor: haga lo que sea agradable á sus ojos.” 

$ pórtico 6 atrio del tabernácalo, donde se hallaban erigidas tiendas 
(aposentos) para los sacerdotes que cuidaban del culto divino. — * es 
decir, se acerca. — * Preseutía que la revelación nada bueno significaría 
para él. — * completamente resignado en la voluntad de Dios. 

** Algunos años después sucedió que, habiendo apostatado 
otra vez los israelitas, fueron oprimidos por los filisteos, los 
cuales presentaron batalla á Israel. Apenas había comenzado 
el combate, volvieron las espaldas los israelitas, y huyeron 
á sus campamentos, muriendo como unos 4000 hombres. En- 
tonces dijeron los ancianos de Israel: “Traigamos en medio 
de nosotros el arca de la alianza? para que nos salve de 
la mano de nuestros enemigos.” Enviáronlo, pues, á decir á 
Silo, y los dos hijos de Helí condujeron al campamento el 
arca de la alianza. Los filisteos renovaron el combate con 
doble empuje, y derrotaron de nuevo á los israelitas, ma- 
tando á 30000, y entre ellos á los hijos de Helí1%, y apode- 
rándose del arca de la alianza. Cuando Helí oyó la noticia 
de esta desgracia, cayó!!l de espaldas de la silla en que 
estaba sentado, y se rompió la nuca, y murió. 
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* Los ílisteos tomaron cl arca de la alianza, y la lleva- 
ron al templo de su dios Dagón??. Á la mañana siguiente 
vieron que Dagón yacía postrado en tierra delante del arca 
de la alianza. El Señor castigó á los filisteos con diferentes 
plagas. Infestáronse de ratones los campos, y en las ciu- 
dades y aldcas enfermaron y murieron muchas personas?9, 
Llenos de espanto los filisteos, dijeron: “El arca del Señor 
no debe permanecer entre nosotros, porque trae la ruina 
sobre nosotros.” Y pusieron el arca en un carro, al cual 
unieron dos vacas, Éstas tomaron el camino de Betsamés; 
y así volvió el arca de la alianza á la tierra de los israelitas. 

* Entretanto Samuel había llegado ú ser juez en lugar 
de Helí. Habiendo convocado al pueblo, les reprendió sus 
delitos, y les dijo: “Si os convertís al Señor con todo vuestro 
corazón 1, Él os salvará de las manos de los filisteos.” Y 
ayunó el “pueblo, y confesaron sus pecados diciendo: “Nos- 
otros hemos pecado contra el Señor.” Por lo cual se com- 
padeció 15 el Señor de ellos, y les concedió una victoria tan 
completa que en muchos años no se atrevieron los filisteos 
á pasar las fronteras de Israel. 


* peoseateicss de lo que en otro tiempo el Señor había obrado pe 
medio de al pasar el Jordán y en el cerco de Jericó, abrigaban la 

esperanza de que la presencia del arca de la alianza les daría la victoria. 
— ' que estaban con el arca. — *! El piadoso pontífice no cayó al oir 
que babían perecido sus hijos, sino cuando el mensajero le anunció que 
el arca de la alinuza babía sido arrebatada y, por lo tanto, se hallaba en 
poder de los enemigos. Esta última noticia le aterró mucho más que la 
primera referente á sus bijos, porque creía que la alianza de Dios com 
el pueblo quedaba deshecha é Israel reprobado. — ** no para honrar al 
arca, sino para con ella hacer un obsequio á Dagón, quien creían les 
había dado la victoria; pero Dios les hizo ver que su ídolo nada era y 
nada valía ni podía. (La estatus de Dagón por la parte anperior tenía 
forma bumana y por la inferior terminaba en la de un pez.) — ** de 
modo que en los campos las mieses quedaron devastadas, y en las po- 
Vaciones moría la gente víctima de Jas plagas que el Señor descargaba 
sobre ellos. — !! sirviéndole 4 Él solo y alejando de en medio de vosotros 
los ídolos ó dioses extranjeros, para que no tenga lugar la abominación 
de dar culto 4 los ídolos juntamente com Dios, el Señor. — 5 Después 
que Samuel oró y ofreció sacrificios por ellos, el Señor depnso su ira; 
míeutras estaban en los sacrificios, sabedores los filisteos que se hallaban 
reunidos los israelitas, vinieron sobre éstos pera embestirlos como antes 
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lo habían hecho en los días de Helí; mas el Señor estaba aplacado y, 
volviendo por su pueblo, descergó ton violenta tempestad sobre los 
enemigos, que los desconcertó; los israelitas cayeron sobre ellos, los de- 
rrotaron, los pusieron en fugs y persiguiéndolos causaron tal estrago en 
los filisteos, que en cuanto duró la vide de Samuel, quedaron imposibili- 
tados pare emprender guerra alguva ni molestar al pueblo de Ísrac). 


Il. Comentario. 

Dios es justo. Lo primero que debéis sacar de esta 
historia es aprender más y más á conocer, temer y amar 
á Dios. ¿Qué pruebas, pues, halláis en esta historia acerca 
de la justicia infinita de Dios? 1* Dios premia al virtuoso 
Samuel apareciéndosele, revelándole sus designios, eligiéndole 
por juez de Israel, y valiéndose de él para convertir y liber- 
tar al pueblo, 2* Dios castiga a) á Helí, b) á sus hijos, 
c) á los israelitas impenitentes (con una gran derrota y la 
pérdida del arca de la alianza), y también d) á los filisteos 
idólatras (primero con plagas terribles y después con una 
matanza y descalabro espantosos). 

Dios es bondadoso y misericordioso. El amor movió 4 
Dios á que oyese la oración de la afligidísima Ana y le 
diese un hijo. Con un amor que sale al encuentro con sus 
beneficios, llamó el Señor á Samuel desde sus primeros años, 
para que viviese consagrado á su santo servicio en el taber- 
náculo, le colmó de gracias, le preservó del contagio de los 
hijos de Helí, y le hizo juez y libertador de Israel. Por su 
amor, rebosando misericordia, perdonó Dios ai pueblo peni- 
tente toda su infidelidad y le concedió una tan señalada 
victoria sobre sus opresores de tantos años, 

Dios es fiel. Samuel prometió á los israelitas en nombre 
de Dios: “Si de todo corazón os volvéis al Señor, vuestro Dios, 
os salvará.” Decid ahora cómo cumplió Dios esta promesa. 
Mostrad también cómo llevó á cabo la amenaza que había 
hecho á Helí y sus hijos (“No está lejano el día en que he 
de castigar á Holí y á sus hijos”). ¿Qué quiere decir que 
Dios es fiel?... 

Dios es Señor de la naturaleza. Por efecto de la volun- 
tad de Dios el ídolo Dagón cayó por tierra destrozado, 
multitud de ratones devastaron los campos de los filisteos, 
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enfermedades agudas arrebataron la vida á muchos idólatras, 
y una tormenta puso en desorden al ejército de los filisteos. 

Oración en las tribulaciones. El ejemplo de Ana nos en- 
seña que en nuestras penas y aflicciones debemos acudir á 
Dios con fervorosa oración, porque Él es el mejor consola- 
dor y auxiliador, siendo, como es, bondadoso y omnipotente. 
“¿Está triste alguno de vosotros? Pues ore.” (Sant. 5, 13.) 
¿Cuándo debemos orar especialmente? ... 

Poder de la oración. Por la oración consiguió Ana un 
hijo y Samuel perdón y auxilio para el pueblo: “Clamó 
Samuel al Señor por Israel, y el Señor oyó sus ruegos.” 
(1 Rey. 7, 9.) ¡Cómo no ha de oir Dios en el cielo las sú- 
plicas de los santos! 

Del voto, véase lo dicho pág. 146 del Comentario. Ana 
cumplió puntualmente su voto: cierto que con mucho gusto 
hubiese tenido á su hijo consigo; pero llena de generosidad 
y con santa alegría se le ofrece al Señor, de quien le había 
recibido, y le consagra para siempre al servicio de Dios en 
el tabernáculo. El Señor, en recompensa de su fidelidad, dió 
á Ana tres hijos más y dos hijas. 

El ayuno y la confesión contrita de los pecados es una 
penitencia agradable á Dios, cuya consecuencia es el perdón. 
Los israelitas se arrepintieron y corrfesaron sus pecados, hi- 
cieron buenos propósitos y satisficieron con ayunos. ¿Qué 
partes tiene el sacramento de la penitencia? ... ¿Qué obras 
nos recomienda la Sagrada Escritura con preferencia? ... 

Piedad, obediencia y sinceridad. El joven Samuel no se 
dejó seducir por el mal ejemplo de los hijos de Helí, sino 
que imitó la piedad del anciano pontífice, fué solícito y de- 
voto en el desempeño de su sagrado ministerio. Se mostró 
obediente á Helí, á quien sus propios hijos rehusaban la 
obediencia, y cuantas veces oyó su nombre, creyendo que 
lo llamaba, se levantó al punto — aunque era á media no- 
che —, se presentó á Helí y dijo: “Aquí estoy.” Tan prontos 
y gustosos deben obedecer todos los niños á sus padres y 
superiores. Bien probó su sinceridad cuando Helí le preguntó 
qué era lo que Dios le había revelado. Sentía el anunciar 
al buen anciano y sumo sacerdote cosas tan desagradables; 
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mas, como se lo preguntó, con sinceridad se lo declaró todo, 
Así nosotros, cuando nuestros superiores nos preguntan, de- 
bemos decir la verdad ingenuamente. ¿Qué es lo que nos 
prohibe el octavo mandamiento? ... 

Sacrilegio. Reverencia en los templos. Los hijos de Helí 
fueron desenfrenados, malos é impíos; profanaeban el san- 
tuario y atraían el descrédito sobre los sacrificios. ¿Cómo 
se llama la profanación de las cosas ó sitios consagrados á 
Dios? (Robo hecho á Dios 6 sacrilegio.) ¿Qué es sacrilegio? ... 
¿Cómo se peca contra el culto exterior? ... Si la profana- 
ción del tabernáculo del antiguo testamento era tan gran 
pecado, mucho más nos debemos guardar de profanar los 
templos del nuevo testamento, en los que con su divinidad 
y humanidad está presente Jesucristo. Y si tan severamente 
castigó Dios la grosera conducta observada en los sacrificios 
simbólicos, ¡cuán pecaminoso y digno de castigo no será el 
que los cristianos durante el santísimo sacrificio del nuevo 
testamento, durante la santa misa, estén con irreverencia y 
desvergonzados, riendo, charlando ete.! ¿Cómo se peca contra 
la reverencia exterior debida á Dios, 6 sea, contra el culto 
exterior? ... ¿Qué nos ordena el primer mandamiento de la 
Iglesia? ... ¿Cómo se peca contra este mandamiento? ... 

Castigo de los hijos desobedientes. ¿Cómo pecan los hijos 
contra la debida obediencia? ... Si los hijos de Helí hu- 
biesen prestado oído á las amonestaciones de su buen padre 
y las hubiesen practicado, el castigo de Dios no hubiera 
venido sobre ellos; mas porque no escucharon á su afligido 
padre, murieron de muerte violenta, y su nombre ha que- 
dado para siempre cubierto de oprobio. En eso veréis qué 
cierto es lo que el catecismo responde á la pregunta: ¿Qué 
suerte aguarda á los hijos que se portan mal con sus padres? 

Educación de los hijos. Pecados ajenos. Helí era un 
hombre piadoso y santo; tan solícito y acongojado estaba 
por el arca de la alianza que, al oir que los enemigos se 
la habían llevado, se estremeció más que cuendo le anun- 
ciaron la muerte de sus dos hijos. También estaba del todo 
entregado á la voluntad de Dios, como lo mostró cuando 
Samuel le refirió el castigo que le amenazaba. (¿De qué 
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palabras se colige esta resignación? ... “Él es el Señor: 
haga lo que sea agradable á sus ojos.”) ¿Por qué, pues, 
este siervo de Dios tan piadoso fué castigado con muerte 
repentina? El Señor mismo lo dijo: porque no había casti- 
gado á sus hijos. Cuando eran jóvenes aún, debía haber sido 
más riguroso con ellos, y porque no escuchaban las buenas 
amonestaciones, haberlos castigado seriamente. El que no 
atiende á razones debe entrar por el castigo. Mas, llevado de 
su demasiada indulgencia, creyó que cuando fuesen mayores 
reflexionarían, entrarían en cuentas consigo y se enmendarían; 
en el entretanto se fueron haciendo hombres, se acostum- 
braron al mal y no se les dió ya un bledo por su padre. 
Ahora os pregunto: ¿fué una dicha para los hijos el tener un 
padre tan indulgente y que no los castigase? ... Y ¡cuánta 
desazón y cuánta angustia se hubiese ahorrado Helí á sí 
mismo, cuántos escándalos hubiese evitado, si á su tiempo 
hubiese procedido severamente con sus hijos! Mas porque 
no lo hizo así, como culpable en los pecados de sus hijos, 
fué castigado por Dios. ¿Cuáles son los nueve pecados ajenos, 
6 sean aquellos de los que muchos se hacen reos sin come- 
terlos? ... ¿De cuál de estos pecados fué culpable Helí?... 
¿Por qué se llaman estos pecados ajenos? ... Así los hijos, 
abusando de la bondad de sus padres para obrar mal, pueden 
acarrear la desgracia sobre sí y sobre sus padres y hasta 
unos y otros hundirse en la condenación eterna. Es un deber 
sagrado é ineludible de los padres el castigar los vicios y 
maldades de sus hijos, y es un amor enteramente falso y 
una desgracia para los hijos el que sus padres les sean de- 
masiado indulgentes y débiles. Por eso dice la Sagrada Es- 
critura: “El que perdona la vara, aborrece á su hijo; pero el 
que le ama, le conserva siempre en disciplina.” (Prov. 13, 24.) 
Es decir, quien escasea el castigo, quiere mal á su hijo; 
mas quien le ama, le corrige continuamente. ¿Cuáles son 
los deberes de los padres de familia? ... 

Sin penitencia no hay gracias. Pensaron los israelitas 
que, teniendo consigo al arca de la alianza, Dios les pro- 
tegería infaliblemente y les daría la victoria; mas ¿qué les 
podrían aprovechar las tablas de la ley en el arca de la 
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alianza, si no llevaban ya la ley de Dios en sus corazones? 
Después que hicieron sincera penitencia, fué cuando Dios 
volvió á serles propicio. Así, no nos puede aprovechar nin- 
guna cosa santa, ni aun los santos sacramentos, si no nos 
convertimos de corazón á Dios y arrojamos “los dioses ajenos” 
(es decir, las costumbres y pasiones pecaminosas). 

Proceder del hombre para con la gracia. Samuel, que quiere decir 
bijo de la gracia, recibió de becho muchas gracias de Dios, mas también 
cooperó fielmente á ellas, y esí, en tiempos calamitosos fué el instrumento 
de la conversión y libertad de su pueblo. También los bijos de Holt 
faeron muy favorecidos por el Señor; su nacimiento era ya una elección 
para el sacerdocio, crecieron en el tabernáculo y desde la infancia tu- 
vieron ante sus ojos el buen ejemplo de su piadoso padre; mas resistieron 
á la gracia; irreflexivos, se desentendieron de las insinuantes amones- 
taciones de sn venerable padre y fueron un continuo escándalo para la 
gente piadosa del pueblo de Israel. Con este abuso de la gracia so en- 
durecieron más y más sus corazones, y si bien todavía intentó Dios con- 
mover sus ánimos encallecidos en el mal, haciéndoles saber por medio 
de Samuel, que “no estaba lejano el día en que castigaría á Helí y 4 
sus hijos”, esta última ¿gracia quedó también estéril. Con obstinado co- 
razón ealieron á la guerra y murieron impevitentes 4 manos de los eno- 
migos. ¿Qué dobe por su parte hacer el hombre para alcanzar con la 
gracia la salvación 'oterna? .... 

El oir la palabra de Dios. Cuando se nos anuncia la palabra de 
Dios (sermones, pláticas, doctrinas, clases de religión), debemos decir con 
Samuel: “Habla, Señor, que tu siervo escucha”, es decir, dehemos ser 
moy ávidos de oir la palabra de Dios, porque por boca de los sacerdotes 
quiere Dios bablar á nuestros corazones. “El que os escucha á vosotros, 
me escucha á mí” (Luc. 10, 16.) Véase N. T. ne 42. 

La comunión digna y la indigna 6 sacrílega. El arca de la aliénza 
atrajo protección y bendiciones sobre los israelitas, mientras fueron te- 
merosos de Dios; mas cuando se olvidaron del Señor y vivieron impeni- 
tentes, les causó desastres y derrota; también á los filisteos, como $ pa- 
ganos que eran, los atormentó con grandes plagas. Lo mismo sucede con 
el Sancia sanctorum del muevo testamento; la sants comunión reporta 
gracias abundantes á los penitentes, mas á los impenitentes maldición y 
muerte eterna. 

HI. Práctica. 

¿Obedeces puntualmente á los mandatos de tus padres 
y superiores? ¿Acudes en seguida que te llaman? ¿Te le- 
vantas luego que te despiertan? ¿Te disgustan sus avisos y 
amonestaciones? ¿Te pareces á Samuel? ... ¿6 á los hijos 


de Helí? ... Arrepentimiento. Propósito. 
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¿Cómo te portas durante la misa y los oficios divinos?... 

Dí siempre la verdad. Sé sincero, aun cuando te cueste 
trabajo y temas venga sobre ti alguna cosa desagradable 
(reprensión, castigo). 


IV. Eltiempo de los Reyes(de 1095—588 antes de Jesucristo). 
50. Saúl. 

A presento llegamos á la cuarta época de la historia del pueblo 
de Israel, es decir, á la época de los reyes, tiempos en que Israel fué 
gobernado por reyea. ¿Cuáles son las tres primeres épocas? ... En esta 
historia se refiere cómo Dios puso á Saúl por rey de Israel y después le 
reprobó por su desobediencia. 

1. Narración y explicación. 


ABIENDO llegado Samuel á la vejez, dijeron! los ancianos 
de Israel: “Pon un rey sobre nosotros, como lo tienen 
todos los pueblos.” Esto desagradó á Samuel, porque quería 
que sólo Dios fuera el rey de lsrael?; pero Dios le dijo: 
“Accede á sus deseos; mas anúnciales los derechos que el 
rey ha de ejercitar sobre ellos.”* Por aquel tiempo vino* á 
Samuel. un hombre de la tribu de Benjamín, llamado Saúl, 
el cual era hermoso y valiente, y excedía en estatura á todo 
el pueblo desde el hombro arriba, Tan pronto como le vió 
Samuel, díjole á éste el Señor: “Éste es el hombre á quien 
has de ungir por príncipe de mi pueblo.” Entonces Samuel, 
tomando óleo, lo derramó sobre la cabeza? de Saúl, y le 
dijo: “He aquí que el Señor te ha ungido por príncipe de 
su pueblo.” Y lo presentó al pueblo diciendo estas palabras: 
“Bien veis al que ha elegido el Señor, y que no hay semejante 
á él en todo el pueblo.” Y clamó todo el pueblo diciendo: 
“¡Viva el rey!”S 
1 Viendo Samuel que ya era anciano, colocó é sus dos hijos por 
jueces de Israel, 4 modo de tenientes suyos; mas no siguieron éstos las. 
huellas de su padre, sino que se dejaron arrastrar de la avaricia, re- 
cibiendo regalos y torciendo la justicia, por lo que los ancianos de Israel 
dijeron etc. — * La demanda de un rey terreno le pareció como una re- 
nuncia á la dirección inmediata de Dios. — ? declárales el poder que el 
rey ejercerá sobre ells, las cargas y contribuciones que les impondrá, 
para que después no se pueden quejar, si el dominio de un rey les llega 
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á parecer duro. — * Á un hombre de la tribu de Benjamín se le habian 
perdido sus pollinas, y había mandado á buscarlas á un hijo suyo lla- 
mado Saúl, quien por disposición de Dios vino á parar á la cindad donde 
moraba Samuel — $ Sobre la simbólica siguificación del óleo véase n? 17, 
pág. 147. Este derramar el óleo sobre la cabeza de Saúl se hacía en 
aeñal de que Dios lo había destinado para rey, y al mismo tiempo daba 
el Señor al ungido los gracias necesarias pare su elevada vocación, ú 
saber, fortaleza, sabiduría, justicia etc. — € palabras con que le recono- 
cieron por rey y le prestaron homenaje. 


** El Señor estaba con Saúl, y le dió la victoria sobre 
los enemigos de Israel. En cierta ocasión dijo Samuel á Saúl: 
“He aquí cómo habla el Señor de los ejércitos: Registrado 
tengo cuanto hicieron los amalecitas? contra Israel, cómo se 
le opusieron en el camino cuando venían de Egipto. Ve pues 
ahora, y destruye á los amalecitas; pero no tomes para ti 
cosa alguna suya.” Saúl reunió un ejército, y destruyó á los 
amalecitas; pero no hizo caso de la palabra del Señor, sino 
que tomó para sí los mejores ganados. También se erigió 
lleno de orgullo un arco de triunfo?. Entonces salió Samuel 
al encuentro de Saúl, y le dijo indignado: “¿Qué voz de 
ganados es ésta que resuena en mis oídos?” Saúl intentó 
excusarse? diciendo: “He perdonado á las mejores ovejas 
y vacas para sacrificarlas al Señor.” Pero Samuel repuso: 
“¿Quiere por ventura el Señor holocaustos y víctimas, ó bien 
que se obedezca!* á su voz? Por cuanto has desechado1! la 
voz del Señor, el Señor te ha desechado á ti para que no 
seas rey sobre Israel.”12 

1 ¿Qué es lo que ya habéis oído acerca de este pueblo? (Véaso 
n* 36, pág. 233.) — * como si á él y no á Dios perteneciese el honor 
de la victoria; la erección de este monumento era un acto de orgullo y 
de ingratitud á Dios. — * Saúl empezó excusándose con el pueblo, á 
quien echó la culpa de haber conservado las mejores vacas etc., des- 
pués trató de cohonestarlo diciendo que era para sacrificarlas al Señor, 
— '* También le dijo en breves palabras: “Mejor es la obediencia 
que los sacrificios,” — ! es decir, porque has desechado el precepto 
de Dios, no le has obedecido. — *? Si Saúl hubiese permanecido fiel 
á Dios, la dignidad real hubiese pasado á su hijo, etc. La reprobación 
consistió: a) en que no permaneciese la dignidad real em la familia 
de Saúl, y b) en que Dios quitó el poder á Saúl con una mnerte pre- 
matura y se lo entregó á David, á quien, ya en vida de Saúl, escogió 
para qne le sucediese. 
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1. Comentario. 

La providencia divina dispuso que se perdiesen las po- 
Ninas; que precisamente Saúl fuese en busca de ellas, y así 
se encontrase con Samuel. Por orden de Dios Samuel ungió 
por rey á Saúl y como tal le presentó al pueblo. Dios lo 
ordena y dispone todo según su beneplácito. 

La bondad de Dios para con el pueblo de Israel se 
mostró en acceder el Señor á sus deseos de tener rey. De 
un modo singular colmó Dios á Saúl de gracias y le dió 
pruebas de su amor. El mismo Saúl dijo: “Yo soy de la 
tribu más pequeña de Israel, y mi familia es la última entre 
todas las familias de la tribu de Benjamín.” (1 Rey. 9, 21.) 
Y, no obstante, á él le escogió Dios para rey de su pueblo, 
le grangeó los corazones de Israel, y le dió victoria sobre 
todos sus enemigos. ¿Qué más podía haber hecho el Señor 
para obligar á Saúl á una gratitud sin límites y á una de- 
cidida obediencia? 

Justicia de Dios. Saúl fué ingrato y desobedienté al 
Señor, por lo que vino sobre él el castigo de la justicia di- 
vina: Dios le desechó, retiró de él su bendición y el trono 
no fué ya herencia de su hijo, sino que se concedió á David, 

Soberbia. La desgracia de Saúl tuvo su origen en la 
soberbia. Con su elevada dignidad y con la victoria que Dios 
le había dado, se enorgulleció de modo que puso toda su 
confianza en sí mismo y no dió al Señor la debida gloria. 
¿Qué pecados nacen de la soberbia? ... Y porque Saúl se 
había hecho soberbio y orgulloso, no obedeció ya puntual- 
mente al mandato de Dios y tomó para sí los mejores re- 
baños de los amalecitas. La soberbia conduce á desobedecer 
á Dios. Después que Saúl con su gran pecado abandonó al 
Señor, el Señor le abandonó á él también. “Dios resiste 
los soberbios y da su gracia á los humildes.” (Sant. 4, 6.) 

Obediencia á Dios. Á la excusa de Saúl, que los re- 
baños se habían conservado para ofrecer sacrificios al Señor, 
contesta el juez lleno del espíritu de Dios: “Mejor es la 
obediencia que los sacrificios.” El sacrificio externo (de ani- 
males etc.) es bueno y agradable á Dios, cuando se ofrece 
con intención santa; pero mejor y más agradable 8 Dios es 
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la obediencia, por la que el hombre en el altar de su cora- 
zón sacrifica á Dios (espiritualmente) su voluntad propia, 
En los sacrificios entrega el hombre á Dios algo de su pro- 
piedad, en la obediencia se sacrifica á sí mismo, lo más pre- 
cioso que tiene, es decir su voluntad y libre albedrío. El 
que ama á Dios, ama también y cumple su voluntad san- 
tísima. ¿Cuándo es práctico nuestro amor á Dios? ... 
Jesús es el Ungido. En la antigua alianza, como el sumo 
sacerdote era un ungido del Señor, así lo era también el 
rey; y siendo Jesús el pontífice y rey supremo, de un modo 
especial, se le da el nombre de Cristo, que quiere decir un- 
gido. ¿Qué quiere decir Cristo? ... ¿Por qué Jesús es el 
rey supremo? Porque es 1? Dios, 2? cabeza del reino fun- 
dado por Él, de la santa Iglesia, 
El reinar por la gracia de Dios. Dios mismo babía sido hasta el 
puernto el rey (legislador y guía) inmediato del pueblo; ahora consiente 
lios en darle un rey terreno, como representante suyo, para que éste 
gobierne al pueblo en nombre de Dios y según la ley de Dios. (El Señor no 
_leg concedió que alos mismos se escogiesen un rey, sino que El mismo le 
constituyó, para mostrar que Él era y continuaba siendo su Señor supremo.) 
Dios instituyó el reinado en Israel 1? para agrupar á las tribus en una uni- 
dad nacional, mejor que lo habían estado bajo el gobierno de los juecen; 
2? para demostrar al pneblo que, aun gobernado por reyes, solamente sería 
feliz cuando se conservase firme en la ley de Dios; y 8* para simbolizar 
el reinado del Mesías. Los reyes y los príncipes son tales “por la gracia 
de Dios", es decir, están puestos por Él, para gobernar á los pueblos en 
nombre de Dios, por lo qne los súbditos deben honrarlos como á represen» 
tantes suyos, amarlos y obedecerles. ¿Por qué debemos obedecer á la 
autoridad eclesiástica y á la civil? (Porque la autoridad eclesiástica en 
las cosas espirituales y la civil en las temporales tienen el lugar de Dios.) 
¿Cómo se peca contra la autoridad eclesiástica' ¿y contra la civil? ... 
“Temed á Dios y respetad al rey.” (1 Pedr. 2, Oración por el soberano. 


JJ. Práctica, 

Examínate á ti mismo, á ver si eres soberbio y pre- 
suntuoso. ¿Das siempre la gloria á Dios, si alguna cosa te 
sale bien? ¿Tienes gusto ou alabarte? ¿Te complaces en 
bablar de ti mismo? ¿Alabas de buena gana á los otros 6 
más bien los censuras y vituperas?... Todas las demás 
virtudes no tienen valor ante Dios si no las acompaña la 
humildad. Todo cuanto eres, tienes y puedes, de Dios lo 
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recibea; por lo tanto dale gracias por ello y no le ofendas 
con tu soberbia. No hables hoy ni una palabra en honor tuyo. 

Vemos en Saúl cuán peligroso es que el hombre trate 
de disimular y disculpar sus pecados ante Dios y ante su 
propia conciencia. Bien sabía él ser mandato expreso de Dios 
el que no codiciase cosa alguna de los amalecitas, pero entró 
en cuentas consigo y se dijo: Lástima que perezcan animales 
tan hermosos; sacrificaremos á Dios parte de ellos y nos 
quedaremos con lo restante, ete. La majestad divina juzgó 
de otro modo y reprobó al rey desobediente á pesar de sus 
disculpas. No disculpes tus pecados, antes bien confiésalos y 
arrepiéntete de ellos, para que no seas reprobado eterna- 
mente ante la justicia divina. 


51. Dayid pastor. 
Se cuenta cómo David fué ungido rey. 
I. Narración y explicación, 


Son había amado entrañablemente al rey Saúl, por lo 
cual se dolió mucho de que el Señor lo hubiera desechado. 
Entonces le dijo el Señor: “¿Hasta cuándo has de llorar á 
Saúl? Hinche el cuerno con 
aceite, y ve á Isaí en Belén, 
pues yo he elegido rey 4 uno 
de sus hijos.” Samuel fué á 
Belén1, y ofreció al Señor 
un sacrificio, al cual? con- 
vidó á Isaí y á sus hijos. 
El hijo mayor fué el primero 
que se presentó, y al ver 
Samuel su noble aire y ga- 
llarda presencia, dijo para 
sí: “Este será el ungido del 
| Señor.” Pero el Señor le 
— dijo: “No mires su presencia 
y estatura. No le he elegido á 6), porque yo no juzgo por 
lo que parece á los ojos de los hombres.”3 Entonces lsaí le 
presentó sus otros seis hijos; pero Samuel dijo: “Á ninguno 
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de éstos ha escogido cl Señor. ¿Son éstos por ventura to- 
dos tus hijos?” Isaí contestó: ““Aun queda David el menor, 
que está apacentando las ovejas.” Samuel dijo entonces: 
“Envía por él, y tráelo.” Cuando llegó David, dijo el Señor: 
“Levántate y úngelo, porque él es.” Entonces tomó Samuel 
el cuerno del óleo, y ungió á David en presencia de sus 
hermanos; y el espíritu de Dios vino desde aquel mismo 
día sobre David. : 

1 Esta pequeña ciudad estaba situada en la tribu (territorio de la 
tribu) de Judá. — * no sólo al sacrificio, sino también al convite que 
seguía al sacrificio pacífico. — ? sino que miro al corazón, es decir, á 
sus cualidades, si cl bombre es de corazón piadoso, temeroso de Dios, 
bumilde, constante, ete. 

** Mas el espíritu dol Señor se retiró de Saúl, y un 
mal espírita se apoderó de 6l, y lo atormentaba* por per- 
misión de Dios. Cuando lo advirtieron los siervos de Saúl, 
le dijeron: “Nosotros buscaremos á alguno que sepa tocar el 
arpa, y toque delante de ti para que tengas algún alivio.” 
Uno de ellos añadió: “Yo conozco al hijo menor de 1saí, que 
es muy diestro en tocar el arpa, y es además muy gallardo 
y prudente en sus palabras.” Así vino David á Saúl. Éste 
pronto llegó á amarlc tiernamente, y le tomó por escudero 3, 
Cuando Saúl era atormentado por el espíritu malo, tañía 
David el arpa*, y Saúl se sentía mejor”. 

4 haciéndole que cayese en una profunda melancolía, El convenci- 
miento de que por su eulpa había sido reprobado por Dios le abrumaba; 
y como no se volviese á Dios por la oración y la penitencia, fué apo- 
derándose de él un espíritu infernal. que despertó en él una melancolta 
extraordinaria, después las malas pasiones de lia, odio, homicidio, y 
por fin le impulsó á la desesperación y al suicidio. — * ayudante 6 paje 
de armas. — * Vénse la estampa pág. 83 de la H. S. —* David, acom- 
psñándolos con el arpa, cantaba himnos piadosos, que el mismo había 
compuesto. Como Saúl aun no se babía abandonado por completo al in- 
Mujo del mal espíritu, su ánimo se calmaba y se serenaba por algún 
tiempo con la música de David y las consoladoras ideas de sus canciones. 


11. Comentario. 

Para Dios todo está patente; pues que vo y penetra 
basta los sentimientos é intenciones de los hombres; conocía 
á David mejor que su mismo padre. 
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Dios es sapientísimo. Fué una traza de la sabiduría di- 
viua el que David por medio de su arte musical se intro- 
dujese en la corte del rey, quien naturalmente no tenía pre- 
sentimiento alguno de que David estaba destinado por Dios 
para sucederle en el trono. El sencillo mancebo, que tendría 
entonces unos 20 años, aprendió en la corte la marcha de 
los negocios del Estado, los asuntos de gobierno, cuáles son 
las obligaciones de un rey, y así se preparó para el alto 
puesto que le esperaba. 

Dios es fiel. Lo que había prometido por Jacob (cuando 
éste al morir vaticinaba á sus hijos los tiempos venideros: 
que el cetro vendría á la tribu de Judá y en ella perma- 
necería hasta que .. .), lo cumplió llamando á David, de la 
tribu de Judá, para que reinase en Israel. ¿Por qué se llama 
á Belén “la ciudad de David”? (N? 5 del N. T.) 

Obediencia. Samuel fué obediente á Dios, pues aunque 
le apenaba el que Saúl fuese desechado, obedeció, sin em- 
bargo, al Señor que le mandaba ungir á otro por rey. David 
fué obediente á su padre, no murmuró diciendo: “¿Por qué 
han de asistir al convite del sacrificio los otros hermanos y 
yo no?” — antes bien marchó alegre con su rebaño á los 
pastos que había por los campos de Belén. 

Mérito de la virtud. Dios reprobó al orgulloso Saúl, y 
al joven y humilde David le exaltó á la dignidad real (su- 
cesor de Saúl en el trono). Hasta el padre de David, á quien 
Samuel había participado que uno de sus hijos estaba desti- 
nado para rey, lo que menos pensó fué que David, pastor- 
cito de ovejas, pudiese ser el escogido; de ahí cl que no le 
retuviese en casa, sino que le mandó á cuidar del rebaño. 
Pensaba que Dios habría escogido á alguno de los hijos 
mayores, más vistosos y más adiestrados en la guerra; pero 
Dios había puesto sus ojos en el pequeño y modesto David, 
porque no mira al exterior de los hombres, sino á lo in- 
terior del corazón. Era David piadoso, humilde, puro, es- 
forzado etc., por lo que el Señor se complació en él y le 
hizo pastor de su pueblo. Hermosa presencia, vestidos, for- 
tuna, etc. son cosas muy insignificantes para Dios; lo único 
que á sus ojos da valor al hombre es la virtud del corazón. 
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El que quiera scr agradable á Dios esfuércese en ser virtuoso. 
¿Bastarános huir de pecados graves y vicios? ... ¿En qué 
consiste la virtud cristiana? ... 

El pastorcillo piadoso. David, mientras guardaba su 
rebaño, no pasaba el tiempo ocioso y sin pensar en nada, 
sino que oraba; consideraba las propiedades de Dios que 
se avivaban en su ánimo devoto al contemplar las obras 
de la creación, y entonaba cánticos santos con el corazón 
henchido de alegría. Las estrellas del cielo, las flores de 
los campos, el cantar de los pájaros, todo le recordaba ú 
Dios, y así, vivía constantemente en la presencia del Señor, 
teniéndole ante sus ojos y en su corazón. Por su piadosa 
6 inocente juventud el pastorcillo humilde, pero dotado de 
grandes prendas, se hizo apto para ser un día el instru- 
mento escogido que llevase á cabo los planes de la divina 
providencia, 

El tormento de la mala conciencia, ¡Ay del bombre que deja á 
Dios, y se ha vuelto demasiado orgulloso para que se riuda á hacer peni- 
tencia después de su pecado y se vuelva á Dios arrepentido! Un bombre 
tal no puede ser feliz ni en el tiempo ni en la eternidad, como lo vemos 
en el rey Saúl abandonedo de Dios. Ni su alta posición, ni sus riquezas, 
ni la gloria de sus triunfos le hacían feliz, porque no tenía paz en su 
evrazón; la mala conciencia no le dejaba descansar, mató toda serenidad 
y alegría de su ánimo, de suerte que se volvió melancólico y descontento 
í mismo. “Para los impíos no hay paz, dico el Señor.” (Is. 48, 22.) 
“Tribulación y angustias aguardan sin remedio al alma de todo hombre 
que obra mal.” (Rom. 2, 9.) El bombre no puede hallar verdadera dicha 
sino en Dios, es decir, en ol amor de Dios y en el cumplimiento de la 
voluntad diviva. 

HI. Práctica. 

¿Piensas frecuentemente y con gusto en Dios? ¿Vives 
como David, según la máxima de: Ora y trabaja? ¿Cantas 
también de buena gana cánticos sagrados? Los salmos que 
cantamos en vísperas, casi todos han sido compuestos por 
David. Sé constante en asistir á vísperas y canta los sal- 
mos con afectos tan piadosos como un día los cantó David: 
en honor de Dios. No abuses jamás de la música ni de la 
noble facultad de la voz para cantar canciones licenciosas 
é indecentes. 
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52. Combate de David con el gigante Goliat, 


Se refiere cómo David venció á Goliat, un flisteo extraordinaria- 
mente grande. 


L Nerración y explicación. 


se Jos filisteos habían salido al campo! contra los israe- 
litas. Ambos ejércitos habían acampado en dos mon- 
tañas?, una frente á otra. Entonces salió del campamento 
de los filisteos un gigante llamado Goliat, el cual no sólo 
era de mayor estatura* que los demás hombres, sino tam- 
bién de extraordinaria fuerza. Llevaba+t en la cabeza un yelmo 
de bronce, y estaba vestido de una pesadísima coraza ' de 
escamas de bronce. En sus piernas tenía botas de bronce, 
y su espalda también estaba cubierta con un escudo? del 
mismo metal, El asta de su lenza era como un áxbol”. Este 
gigante se presentó ante las filas de Israel diciendo: “Es- 
coged entre vosotros alguno que salga á combatir cuerpo á 
cuerpo. Si me matare, seremos vuestros siervos: pero, si yo 
le mataro á él, vosotros seréis siervos nuestros.” Y cuando 
se volvía á los suyos decía: “Hoy he insultado á los escua- 
drones de Israel.” Y así continuó cuarenta días por mañana 
y tarde; y Saúl y todos los israelitas tenían gran miedo. 
1 4 la guerra ó á pelear. — * Situados los dos ejércitos en las pen- 
dientes de las montañas, entro ellos se extendía un valle, al que salía 
el gigante y en el que tuvo lugar el combate de David con Goliat. — 
3 seja codos y uma cuarta de alto; que según nuestra medida actuel 
vienen á ser unos 2,9 metros. — * Un yelmo se puede ver en le figura 
pág. 70, las botas (formadas por tabletas ó barras de bronce), el escudo 
y la coraza están dibujadas en la pág. 79 de la HS. — * Tenía de 
Joso an quintal, y era una fuerte armadura (de cuero ó cosa semejante) 
en la que estaban sujetas las escamas de bronce, á la manera de los 
pizarras de un tejado, de modo que ningana saeta ni derdo podía pene- 
trarls. — * El escudo, que se llevaba sobre la espalda, se sostenía con 
un brazo durante la pelea para defender el pecho, y ú veces todo el 
cuerpo, de los golpes 6 dardos de los enemigos. — ? de tejedor, es decir, 
ala un cilindro de madera de los que los tejedores usan en 
sus telares. 


** Habiendo ido á la guerra los tres hermanos mayores 


de David, regresó éste de la corte de Saúl á su casa. En- 
tonces díjole su padre Isaí: “Ve al campamento donde están 
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tus hermanos, y mira lo que allí sucede.” David salió, y fué 
adonde estaban sus hermanos. Áun estaba hablando con 
ellos, cuando salió Goliat del campamento de los filisteos, 
y burlóse de nuevo de los israelitas. Entonces dijo David: 
“¿Quién es este filisteo que se atreve ú insultar á los es- 
cuadrones del Dios vivo?”8 Llegó entonces á Saúl, y le dijo: 
“Ninguno desmaye por causa de él: yo, tu siervo, iré, y 
pelearé contra el filisteo.”” Y dijo Saúl: “Tú no puedes pelear 
contra el filisteo, porque eres demasiado joven, y él, por el 
contrario, es un hombre guerrero desde su juventud.” David 
contestó: ““Apacentaba yo los ganados de mi padre, y venía 
un león 6 un oso, y arrebataba un carnero de la manada; 
yo iba tras ellos y les quitaba la presa de entre los dientes; 
y ellos se volvían contra mí, pero yo los asía de las qui- 
jadas y los mataba. Iré pues ahora, y quitaré el oprobio 
del pueblo. El Señor que me ha librado de los leones y de 
los osos, me salvará ahora de las manos de este filisteo.” 
Entonces dijo Saúl: “Ve, y el Señor sea contigo.” 

* del Dios verdadero. En contraposición á los dioses de los gentiles, 
que no eran más que ídolos de piedra, bronce etc., se llama al verdadoro 
Dios, el Dios vivo, siendo como es en sí mismo la vida infinita y el Cria- 
dor de cuanto tiene vida. 

** Saúl puso á David sus ropas?, y le dió su yelmo 
de bronce, y le revistió de su coraza; pero David no podía 
andar con esta armadura, porque no estaba acostumbrado 
á llevarla. Por lo cual se despojó de ella, tomó su vara y 
eligió cinco piedras lisas1% del arroyo, echólas en su alforja 
de pastor, proveyóse de su honda, y salió contra el filisteo. 
Al verle éste llegar, le dijo con desprecio: “¿Soy yo por 
ventura algún perro para que vengas á mí con un palo? 
Acércate á mí, y daré!! tu carne á las aves del cielo y á 
los animales de la tierra.” Pero David contestó: “Tú tienes 
para combatir contra mí espada, lanza y escudo; yo, por el 
contrario, voy á ti en nombre del Señor de los ejércitos1?, 
á quien hoy has insultado.”13 Cuando el filisteo se hubo 
acercado, tomando David una piedra de su zurrón, la arrojó 1% 
con la honda, é hirió con ella al filisteo en la frente con 
tal fuerza que éste dió con el cuerpo en tierra boca abajo. 
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Entonces se llegó David al filisteo, sacóle la cspada do la 
vaina, y le cortó la cabeza. Cuando vieron los filisteos que 
el más fuerte de los suyos era muerto, huyeron; y los ig- 
raelitas fueron en su persecución, y mataron á muchos, y 
entraron á saco en el campamento de ellos. 


> gu armadura ó vestido de guerra. — *” Tenían que ser lisas, para 
que se desprendiesen facilmente de la honda. — '! es decir, to mataró 
y abandonaré tu cadáver á las fieras. — '* en sentido inmediato, Señor 
de las legiones de Israel (1 Rey. 17, 45), que debían pelear contra loa 
idólstras por la gloria del Dios verdadero; en sentido lato, Dios es cl 
Señor de todos los ejércitos del cieló y de la tierra. — !% Habiéndose 
mofado Goliat del ejército de Israel, como ei Dios no pudiese darle la 
victoria, eu insulto recaía en Dios mismo. — * David al acercarse el 
gigante con toda rapidez puso la piedra en la houda y manejó ésta coo 
tal brío que la piedra despedida salió con una velocidad y fuerza, que ni el 
cráneo del gigaute pudo evitarla ni resistirla. Para acertar coo uva honda 
es menester mucho ejercicio y destreza; uno y otra poseía David y Dios 
le fortaleció para que no se acobardase á la vista del robusto gigante y 
conservase la serenidad, sin la que dificilmente hubiese podido acertar. 


1. Comentario. 
Soberbia. Goliat fué soberbio y orgulloso: fiado en su 


propia fuerza y en sus imponentes armas, lleno de jactancia 
ge mofaba del pueblo de Dios y á la vez le provocaba á 
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un desafío con el ubjeto de hacerse célebre y engrandecer 
su nombre. Esta presunción fué su ruina. “El orgullo pre- 
code á la caída”, 6 “sigue al soberbio la humillación, mas 
el humilde de corazón será glorificado.” (Prov. 29, 23.) ¿Cómo 
se peca por la soberbia? (Estimándose desmedidamente, no 
dando á Dios el honor debido y despreciando al prójimo.) 

Humildad y confianza en Dios. David fué humilde; el 
celo por la gloria de Dios y el bien de su pueblo, no el 
aura de la fama, le impulsó á pelear con el gigante. Le 
dolía en el alma el que un orgulloso pagano blasfemase 
del nombre de Dios y del pueblo del Señor. Confiado en 
la asistencia de Dios, no en sus propias fuerzas ni en su 
destreza, salió á pelear con la seguridad de que Dios, para 
mostrar su poder á los gentiles, vencería por su medio al 
filisteo. Prueba de su firme confianza son estas sus pala- 
bras: “El Señor, que me ha librado de los leones y de 
los osos, me salvará ahora de las manos de este filisteo.” 
(1 Rey. 17, 37.) Dios premió la humildad y confianza de su 
siervo, dándole una gloriosa victoria sobre el gigante tan 
temido. Por este medio quería también Dios dar ocasión á 
que el pueblo de Israel reparase en las virtudes de David 
y que el futuro rey se ganase el reconocimiento y gratitud 
de los israelitas. 

Homicidio lícito. ¿Por qué le fué permitido á David el 
matar al gigante? (Porque fué en defensa de la patria). 
¿No es permitido á nadio quitar la vida ajena?... 

JH Práctica. 

¿Gustas de alabarte? ¿Te vanaglorías de la presencia 
y robustez de tu cuerpo? ¿Tienes orgullo de tu ingenio ú 
buena memoria? ... Propósito: No me miraré sin necesidad 
al espejo y dominaré en seguida todos los pensamientos va- 
nos y de amor propio. 

Es menester también que venzas á un Goliat, es decir, 
á tu falta 6 pecado capital. ¿Cuál es tu defecto capital 
(ira, envidia, soberbia Ó pereza etc.)? Contra éste debes 
pelear no solamente una vez, sino todos los días y aún to- 
das las horas, para vencorle. Las armas son: oración y vigi- 
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lancia. Ruega fervoroso á fin de alcanzar la virtud que es 
contraria á tu vicio dominante, y estáte alerta sobre ti mis- 
mo, para ahogar al punto.los primeros movimientos de tu 
mala pasión, 
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Se cuenta cómo Saúl trató de matar 4 David y en cambio Jonatás, 
bijo de Saúl, hizo cuanto pudo por salvarle. 

J. Narración y explicación. 
. Cum Sal volvía con David, salieron! á su encuentro 

las mujeres de todas las ciudades de Israel con pan- 

deros y sonajas, cantando de esta suerte: “Birió Saúl á mil, 
y David? á diez mil.” Irritóse entonces Saúl, y mo miró á 
David con buenos ojos. Al día siguiente vino el mal espíritu 
sobre Saúl; y como David tocara el arpa en su presencia, 
Saúl le arrojó una lanza que tenía en la mano, para cla- 
varlo5 en la pared; pero David evitó el golpe. Algún tiempo 
después Saúl le dió mil hombres, y le prometió á su hija 
Michol, si mataba á cien filisteos. De esta suerte creyó des- 
hacerse de é1* entregándolo en las manos de los filisteos; pero 
David mató á doscientos, y fué querido de todo el pueblo. 

* Después de la victoria alcanzada contra los filisteos, volvió: Saúl 
á casa con sus guerreros; de las ciudades por donde pasaban salían las 
mujeres con panderos 6 tímpanos y sonejas ó címbelos, y celebrabau su 
triunfo cantando: “Hirió ete.” Los tímpanos eran especie de tambores; 
los címbalos, instrumentos de metal parecidos á los platíllos que se nsan 
en las bandas de música, chocando uno contra otro; se pueden ver en Ja 
figura pág. 83, donde se representa á unas doncellas tocándolos delante 
del arca de la alianza. — * No es de extrañar que celebrasen tanto la gloria 
de David sobre la de Saúl, pues el hecho prodigioso de matar á Goliat, 
era natural hubiese llenado los ávimos de los israelitas de admiración y 
entusiasmo. — * para matarle; tanto se había apoderado ya de él el mal 
espíritu. — * Esperaba que pereciese en la guerra contra los filisteos. 

+ Saúl concibió la sospecha de que David pensaba arre- 
batarle el trono; por lo cual cada día era mayor su encono 
contra él. Ciego de odio, mandó á su hijo Jonatás y á todos 
sus siervos, que dieran muerte á David; pero Jonatás, que 
amaba' tiernamente á David, y había estrechado con ól 
íntima amistad, dió aviso al inocento perseguido, y cuando 
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halló ocasión propicia, habló á su padre diciéndole: “No 
peques, 0h rey, contra David; pues él no ha pecado contra 
ti, y sus obras te'son muy propicias. ¿Por qué quieres pecar 
contra una sangre inocente?” Aplacado Saúl, juró diciendo; 
“Vive el Señor, que no se le quitará la vida,”% Jonatás 
llevó entonces á David á la presencia de Saúl; y David 
estuvo cerca de él como antes. 

+ Movióse de nuevo guerra, y David salió contra los 
filisteos y los destrozó. Entonces vino otra vez el mal es- 
píritu sobre Saúl; y éste dirigió contra David otro golpe 
con la lanza, pero David hurtó el cuerpo, y huyó. Algún 
tiempo después, Saúl se encolerizó contra su hijo Jonatás 
porque había vuelto á hablarle en favor de David. Díjole 
Saúl: “Sé que amas al hijo de Isaí para vergienza é igno- 
minia tuya, porque mientras viva, no estarás seguro tú ni 
tu reino. Así, manda á buscarlo, y tráemelo aquí, porque 
es hijo de muerte.” Jonatás contestó: “¿Por qué ha de 
morir? ¿Qué ha hecho?” Entonces cogió Saúl su lanza para 
matar al mismo Jonatás: pero éste evitó el peligro huyendo 
rápidamente. Entonces conoció Jonatás claramente que su 
padre tenía decidido matar á David; por lo cual fué al lugar 
donde David estabs escondido, y le dijo que no volviera” 
_más adonde estuviera Saúl. Y se besaron y lloraron juntos; 
y Jonatás dijo: “Vete en paz, y dure siempre la amistad 
que nos hemos jurado en el nombre del Señor.” 

* amor que mostró ser bien sincero y irme, hablando, siempre que 
podía, á au padre Saúl en favor de David y avisando á éste siempre 
que sospechaba cstar en peligro su vida. — * juramento y promesa que 
no ss cumplieron y duraron bien poco, como ue colige de lo que se refiere 
más adelante y en la lección siguiente. — * David tuvo que andar errante 
y acompañado de algunos adictos suyos y siempre en peligro de caer en 
poder de Saúl. Por este tiempo, unos dos años antes de Ja muerte de 
Saúl (véase la lec. sig.), murió el prudep*» y santo juez y profeta Samuel. 


IL Comentario. 
Envidia. Saúl era notoriamente el hombre más grande 
y es de creer fuese el más esforzado de Israel, pero no 


tuvo valor para pelear con Goliat, porque le faltaba la con- 
fianza en Dios. Tento más debiera él haber quedado agra- 
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decido al humilde y animoso David, cuanto que le había 
librado á él y á todo cl pueblo de un enemigo tan peligroso 
é insolente; pero porque el pueblo cnsalzaba á David más 
que á él, dejó que en su corazón se levantase la envidia, 
bien ruin por cierto, y, como consecuencia, se volvió ceñudo, 
averso y desconfiado con el generoso David. ¡Tan injustos 
y desagradecidos nos hace la envidia! ¿Cómo se peca por 
envidia? (Teniendo celos del bien del prójimo, entristecién- 
dose porque le va bien, ó alegrándose de su mal.) “Por la 
envidia del diablo entró la muerte en el mundo, é imitan 
al diablo los que son de su bando.” (Sab. 2, 24. 25.) 

La sabidurta divina permitió que viniesen muchas tri- 
bulaciones sobre David, para ejercitarle en las virtudes y pre- 
pararle para su elevada vocación. Con las persecuciones y tra- 
bajos que tuvo que soportar se afirmó más y más en la humil- 
dad y confianza en Dios; experimentó en sí mismo cuántas 
amarguras causa la injusticia; conoció claramente de qué faltas 
debe precaverse un soberano, y así se fué haciendo cada vez 
más idóneo para la encumbrada dignidad á que Dios le había 
destinado. ¿Qué se quiere decir cuando se afirma que Dios 
es infinitamente sabio? ... Si Dios gobierna y dirige todas 
las cosas, ¿cómo se explica la presencia del mal moral?... 

Amistad verdadera. David y Jonatás estaban mutua- 
mente unidos por una amistad noble, flel y sincera. Jonatás 
amaba á David por sus excelentes cualidades: su piedad, 
su valor, su modestia ete.; le amaba “como á su propis 
alma”, aunque sabía que David (y no él) era el destinado 
para suceder á Saúl; permaneció fiel á su amigo hasta en 
la desgracia é hizo por él cuanto pudo. David correspondió 
de todo corazón al amor del hijo del rey; cuando Jonatás 
poreció en el campo de batalla (véase la lec. sig.), David 
penctrado de dolor rasgó sus vestidos, lloró amargamente 
y con palabras respirando ternura expresó la aflicción que 
le causaba la pérdida de tan noble amigo. Un amigo noble 
y fiel es un gran tesoro, por lo que aun la Sagrada Eseri- 
tura dice: “Nada hay comparable á un amigo flel; los que 
temen á Dios le hallarán.” (Ecli. 6, 15.) La verdadera amis- 
tad no -puede subsistir sino entre los buenos; el que no es fie) 


3% 54. Amor magnánimo de David. 


á Dios, no le teme ni le ama, tampoco será fiel al “amigo” 
más que mientras le interese. La amistad y trato con hom- 
bres buenos ejerce un influjo tan saludable que perfecciona 
y ennoblece; el trato con hombres corrompidos lleva consigo 
gran riesgo de naufragar en la fe y en las costumbres; 
“malas conversaciones (compañías) corrompen las buenas cos- 
tumbres” (1 Cor. 15, 33). 

Mérito de Samuel. De la vida y hechos de Samuel se deduco la 
santidad y grandeza de este varón incomparable, de esto sabio profeta 
y reckísimo juez de Israel, que, entro otras cosas memorables, instituyó 
los colegios 6 academias de profetas, donde floreció tanto el estudio de 
la religión unido con la oración y piedad; instibución que duró hasta la 
cautividad de Babilonia. S. Agustín y otros Doctores observan que así 
como Ana de estéril pasó milagrosamente 6 ser fecunda y dió á luz 4 
Samuel, así la siuegoga en tiempo de su mayor abatimiento, y en medio 
de la general corrupción de costumbres, cuando 4 manera de mujer es- 
téril, parecía incapaz de dar ningún fruto de vida, produjo ú Jesucristo. 
El mismo Samuel fué figura de que la sinagoga debía: ceder el lugar é 
la Iglesia de Cristo, como el mismo Samuel le cedió á otro personaje 
más grande y de mayor dignidad, esto cs, á David, figura del Mesías, 
fundador de una nueva Iglesia y de un muevo pueblo, compuesto de todas 
las tribus de la tierra reunidas en la común fe del Mesías. 

HI Práctica. 

Debes portarte bien con todos los condiscípulos; pero no 
tener amistades más que con los que sean buenos. ¿Cómo te 
has conducido en esto hasta ahora? ¿Has andado de buena gana 
con compañeros licenciosos? ¡Cuántos niños se han corrom- 
pido y dejado arrastrar á pecados mortales, por haberse jun- 
tado con niños desenvueltos y viciosos, jugado con ellos etc.! 
No tengas amistades más que con niños piadosos y de buenas 
costumbres y evita c] tratar familiarmente con los malos. 


$54. Amor magnánimo de Dayid. 
Se refiere cómo David perdonó generosamente 4 Saúl y ésto puso 
fin á sus días suicidándoso. 
1 Narración y explicación. 
+N? hallándose David seguro en parte alguna, huyó á 
las montañas de Judá. Por todas partes le amena- 
zaban! peligros de muerte; pero David no desesperaba, antes 
recibía consúelo con este pensamiento: “Quien está bajo 
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la protección del 
Todopoderoso, vive 
seguro y nada tiene 
quo temer.” Dios 
premió la confianza 
quo había puesto 
en El, pues no sólo 
le libró de las per- 
secuciones de Saúl, 
sino aun puso en 
sus manos la vida 

A de su perseguidor, 
para probar de esta manera la virtud de David. De esta 
prueba salió David gloriosamente. 

+ Informado Saúl de que David estaba oculto en una 
montaña, salió con 3000 hombres pára perseguirlo?. Cuando 
David lo supo, vino secretamente al lugar donde Saúl había 
fijado sus tiendas. Estando dormidos los centinelas del campa- 
mento, se introdujeron en él David y Abisai, y vieron á 
Saúl, que dormía en su tienda. Abner, general de las tropas, 
estaba también dormido, y lo mismo cl ejército al rededor 
de la tienda de Saúl. Entonces dijo Abisai á David: “Hoy 
ha puesto el Señor en tus manos á tu enemigo: yo le coseré 
con la lanza en el suclo, de manera que no haya menester 
segundo golpe.” Pero David dijo: “No lo mates: pues ¿quién 
extenderá sus manos contra el ungido del Señor, que per- 
manezca sin pecado?”* Toma la lanzat que está á su cabe- 
cera, y su copa, y vámonos.” Así lo hizo sin que nadie lo 
advirtiese, Cuando David se salió del campamento, y llegó 
á la montaña, llamó á Abner diciendo: “¿Por qué no has 
guardado á tu señor? He aqui dónde está la lanza y la copa 
del rey.” Saúl, que había también despertado á las voces, 
dijo: “¿No es ésta tu voz, hijo mío David?” Y David con- 
testó: “Yo soy, rey mío y señor mío. ¿Por qué persigues 
£ tu siervo? ¿Qué mal he hecho contra ti?"* Entonces conoció 
Saúl su injusticia, y dijo: “He pecado: vuelve David, hijo 
mío; en adelante no te haré daño. Bendito seas, hijo mío 
David.” Y partieron juntos en paz. 
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1 Tenía que andar errando por los moutes, como un fugitivo, y 
ocultarse en las cuevas, porque en ninguna parte tenía su vida segura. 
—* y acabar con él. —* es decir, nadie puede matar al rey, que es un 
ungido del Señor, sin hacerse reo de un gran pecado mortal, — * Estos 
dos objetos se llevé consigo David, para cou ellos probar al rey que 
había estado en su tienda y le hubiera podido matar si hubiese querido, 
Coando Saúl conoció su injusticia, le devolvió David la lanza y la copa. 

** Poco tiempo después vinieron á las manos los israe- 
litas y los filisteos en los montes de Gelboé5. Saúl fué á la 
batalla temeroso y lleno de inquietud, porque sabía que Dios 
le había abandonado. Muchos israelitas murieron á manos 
de los filisteos, entre ellos Jonatás, y otros dos hijos de Saúl. 
Finalmente el mismo Saúl, que peleaba con valor extra- 
ordinario, fué gravemente herido por una flecha enemiga. 
Los filisteos le rodearon por todas partes, y quisieron hacerle 
prisionero; pero Saúl en su desesperación se atravesó? con 
su misma espada. 

+ David quedó entonces libre de su mortal enemigo. 
Cuando supo la noticia de la muerte de Saúl, sólo pensó en 
sus buenas cualidades. Poseído de dolor, rasgó sus vesti- 
duras, y lloró, diciendo: “Montes de Gelboé, no caiga lluvia? 
ni rocío sobre vosotros. Porque los héroes han perecido en 
el combate. Saúl y Jonatás, amables y de buen parecer en 
su vida, que conducían juntos al pueblo, en la muerte tam- 
poco se separaron. Duélome sobre ti, hermano mío Jonatás. 
Como una madre ama á su único hijo, así te amaba yo á ti.” 

* montaña de la quo nace cl río Quisón (véase el mapa al sud de 
Naím). — * Puso la espada de modo que, tocando la punta con su pecho, 
se dejó caer sobre eila desplomado, quedó traspasado y ú los pocos mo- 
mentos era ys cadáver. Cuando después se llegaron los filisteos á despojar 
$ los muertos, entre los cuales hallaron á Saúl, le cortaron la cabeza 
pera llevársela en señal de triunfo, le despojaron de sus armas, que co- 

* locaron en el templo de Astaroth, y colgaron su cuerpo en el muro de 
Betsán. ¡Ton ignominioso fué el fin de Saúl y así terminaron su orgullo, 
su onvidia, y sus furores! — ” sean estériles en señal de duelo. 

Jl, Comentario. 

La justicia divina protegió al inocente David y le sacó 
ileso de las constantes asechanzas de Saúl, que intentaba 
asesinarle; mas al culpable rey le humilló con la ignominia 
de una infeusta derrota y de una muerte prematura é infame. 
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El quinto mandamiento de la ley de Dios. La historia 
de hoy es muy á propósito para aclararnos é inculcarnos las 
prescripciones del quinto mandamiento. David le guardó con- 
cienzudamente, porque no quiso mátar (ni permitió le ma- 
tasen) á su mortal enemigo Saúl, aun cuando le tuvo en su 
poder. Abisai, por el contrario, pecó contra el quinto man- 
damiento, porque quiso asesinar á Saúl mientras estaba dur- 
miendo, y hubiese ejecutado este mal proyecto, si David lo 
hubiese consentido. Á la vez con su pecaminoso intento que- 
brantó también el cuarto mandamiento; porque Saúl, como 
ungido del Señor, era representante de Dios. Mucho más 
gravemente pecó Saúl contra el quinto mandamiento, dejando 
que en su corazón fuese creciendo la ira contra David; de 
esta ira se originó el odio y de éste nació el deseo de ma- 
tarle, deseo que alimentó durante mucho tiempo en su co- 
razón y trató de satisfacer persiguiendo 4 David. Cada nuevo 
deseo de matar á David y toda nueva persecución con este 
intento fué un pecado mortal. ¿Qué nos prohibe el quinto 
mandamiento? .. . ¿Cómo se peca contra la vida ajena? ... 
¿Prohibe solamente el quinto mandamiento atentar contra 
la vida del prójimo? (Prohibe también cuanto á ello conduce: 
la ira, envidia, riñas, insultos y maldiciones. “Todo el que 
odia á su hermano, es homicida.” 1 S. Juan 3, 15.) 

Suicidio. Saúl vió que los enemigos se precipitaban vic- 
toriosos y pujantes sobre él, que no podía huir, y entonces 
se quitó la vida por no caer en poder de los enemigos. ¿Por 
qué fué esto un pecado horrible? Porque el hombre no puede 
jamás quitarse la vida, puesto que tampoco se la ha dado 
á sí mismo. Dios es el Señor de la vida y de la muerte, y 
el que se suicida usurpa el derecho de la majestad divina. 
Mas acaso se replique, Saúl no hubiera podido ya vivir más 
tiempo, porque según toda probabilidad los filisteos le hu- 
biesen matado en el campo mismo de batalla. Concedido, 
mas entonces Saúl, permitiéndolo Dios así, hubiese sucumbido 
é manos del enemigo y muerto heroicamente por su fe, por 
su pueblo y por su patria. Tal vez los filisteos no le hu- 
biesen matado en seguida, sino conducido prisionero y más 
tarde le hubiesen quitado la vida, y entonces,. claro está, 
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hubiera tenido que sufrir más confusión y angustia, mas hu- 
biera también tenido tiempo para arrepentirse de sus muchos 
pecados; y si hubiesc ofrecido á Dios sus penas con espíritu 
de penitencia, se hubicra salvado su alma, y hubiesc muerto 
como un mártir por su fc en el verdadero Dios. Mas con 
su suicidio no solamente mató su cuerpo, sino también su 
alma; porque su última acción sobre la ticrra fué un pecado 
mortal y se incapacitó para despertar en sí el arrepentimiento, 
hacer penitencia y, mediante esto, alcanzar perdón. Fodo sui- 
cidio (voluntario) es á la vez un asesinato del alma, que 
con nada puede repararse, y ahí está precisamente lo ho- 
rrible de este pecado. Hay además en el fondo de todo 
suicidio una cobardía, como lo podemos ver asimismo en 
Saúl, Temía éste la humillación y el oprobio, por lo que se 
mató para librarse de ellos. El suicida es un cobarde, sin 
valor para soportar un infortunio temporal (pobreza, enfer- 
medad, deshonra etc.); por eso se quita á sí mismo la vida, 
sin considerar que de este modo se entrega á los eternos 
tormentos (del infierno). El suicidio, por consiguiente, es tam- 
bién una locura, pues que el suicida, queriendo evitar un 
mal pasajero, atrae sobre sí la más formidable desgracia, 
que es la condenación eterna ... ¿Cómo se peca contra la 
propia vida? ... 

Humildad y amor de los enemigos. En David admira- 
mos virtudes grandiosas; permaneció humilde, á pesar de las 
aclamaciones de la multitud; no se jactó de haber sido des- 
tinado por Dios para rey; no abrigó en su corazón rencor 
alguno contra el injusto y desagradecido Saúl; no se revo- 
lucionó contra éste; le honró como á su “señor” y su “rey”, 
dándose á sí mismo el nombre de “esclavo” suyo; le per- 
donó de corazón y no atentó á su vida, aunque tuvo ocasión 
de vengarse de él. ¡Verdaderamente que David tenía un co- 
razón noble y magnánimo! No devolvió mal por mal, antes 
bien amó sinceramente á su mortal enemigo y se condolió 
amargamente de su fin desgraciado. En todo lo cual David 
nos da un magnífico ejemplo de amor á los enemigos y nos 
enseña que no debemos vengarnos de ellos. S. Pablo (Rom. 
12, 19) escribe: “No os venguéis vosotros mismos, sino dad 
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lugar á que pase la cólera, pues está escrito: Á mí toca la 
venganza y yo haré justicia, dice el Señor.” Con esta tan 
encumbrada virtud del amor á su cnemigo reportó David 
una victoria sobre sí mismo (sobre la ira y el desco de ven- 
ganza) mucho más grande y famosa que su victoria contra 
Goliat. Dice S. Juan Crisóstomo: “En esta victoria le salieron 
al encuentro con alabanzas y cánticos, no ya mujeres, sino 
el coro de los ángeles, que lleno de admiración le aplaudió 
y cantó desde lo alto por su magnanimidad.” Reconoced pues, 
cuán hermoso, noble y digno de toda loa es el vencerse á 
sí mismo y perdonar á los enemigos. ¿Cuándo cs nuestro 
amor general? ... ¿Por qué debemos, pues, amar á los ene- 
migos?... 

Amor hasta la muerte, David amó 4 Saúl y á Jonatás 
sin límites y lloró con amargura su-muerte. El verdadero 
amor persevera mós allá de la muerte y del sepulcro. Así 
también nosotros debemos amar á los que nos son cercanos. 
Oración por los padres, parientes, amigos. ¿No interrumpe 
la muerte la unión de los vivos con los difuntos? . . . De- 
voción del toque de ánimas. 

Resistencia á la gracia. Ved en Saúl cuán profundamente cae el 
hombre que abandona á Dios, resisto á ln gracia y se entrega ú las 
pasiones. Cuando se da un dedo al diablo, quiere éste toda la mano y 
al hombre entero. Saúl en un principio fué humilde, Dios estaba con él 
y le colmaba de gracias; mas sus victorias le hicieron soberbio y desobe- 
diente 4 Dios, su orgullo no pudo soportar que David fuese tan celebrado 
y estimado, por lo que se volvió celoso y carcomido de envidia para con 
David. Lo envidia le acibaró su vida y le condujo á ser ingrato con 
David, á odierle y 4 intentar matarle. En vez de arrepentirse y hacer 
penitencia, dejó que la pasión tomase vuelo en su ánimo; su espiritu es 
fué ofuscando y su corazón se pervirtió, con lo que de día en dis se 
ibo haciendo más y más indigno de la gracia divina; enteramente aban- 
donado de Dios, fué vencido 4 pesar de su valentía y acabó su vida con 
un criminal suicidio. ¡Qué fin tan desgraciado el de un hombre tan en- 
cumbrado por Dios y que tan bien había empezado! 

JII. Práctica. 

¿Cómo te portas cuando te ofenden de palabra 6 por 
obra? ¿No queda algún rencor oculto en tu corazón? ¿Es- 
tás enfadado con algún compañero? ¿Hablas mal de él á los 
otros? ... Perdona y olvida, 
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De la triste historia de Saúl debes aprender cuánto 
debes guardarte de todo pecado, pues que un pecado con- 
duce á otro. También yes en Saúl que un buen principio no 
da seguridad de terminar con un fin bueno; por lo que con 
temor y temblor trabaja en la obra de tu salvación y pide 
fervoroso el don de la perseverancia final, 


55, El piadoso rey David. — Su solicitud en el servicio 
del Señor. 

Entramos en los tiempos en que el pneblo de Israel llegó 4 su 
mayor grandeza, ó sea, en los reinados de David y Salomón, 1055 4 925 
antes de Jesucristo. En la presente bistoria se cuenta lo que David hizo 
para engrandecer el culto de Dios. 

1. Narración y explicación. 

lLEGIDO! rey por el pueblo, después de la muerte de 

Sal, David fijó su asiento en Jerusalén?, Pronto se 
hizo célebre su nombre en largas y dilatadas comarcas?, 
porque era valiente, y tenía á sus órdenes treinta héroes, 
que llevaban á cabo grandes proezas. Pero más glorioso fué 
aún su reinado por la solicitud que empleó en el bien de 
sus súbditos. Porque estaba animado de íntimo temor de 
Dios, ejercitó* en todo su pueblo el derecho y la justicia, 
y se rodeó de consejeros que le ayudaron á gobernar justa 
y sabiamente. Aun más celoso fué todavía en promover el 
culto de Dios. 

Y Elegido por el pueblo, se llevaba á cabo la voluntad de Dios, 
puesto que ya mucho tiempo antes había sido destinado y ungido rey 
para suceder 4 Seúl. Cuando faé aclamado rey, era de 30 años de edad. 
— * que significa mansión de paz; es la antigua Salem (paz) en que 
era rey Melquisedec por los tiempos de Abrabán. Constaba la ciudad de dos 
partes: la baja y la alta. La ciudad baje estaba ya en poder de los is- 
raelitas hacía mucho tierapo; pero la parte alta, situada sobre el monte 
Sión, era un castillo 6 ciudadela, que babiteban los gentiles (jebuseos) 
y que por estar muy fortificada, no habían podido conquistarla los igrae- 
litas. David la conquistó, la fortíficó más aún, so edificó allf un palacio, 
y la Jlamó “ciudad de David”. Desde entonces Jerusalén fué la capital 
del reino. — * como ol país de Moab y la Siria. David extendió su reino 
al poniente hasta el Mar Mediterráneo, por el sud basta el Mar Rojo, 
por el oriente basta los desiertos de Siria y la Arabia, por el norte hasta 
el Eufrates. — + decidiendo él mismo los més importantes litigios. Ade- 
más inetitayó en el peís ú 6000 levitas como jueces é administradores. 
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** Al Jado mismo de Jerusalén había una gran montaña, 
llumada de Sión. En esta montaña mandó David erigir un 
magnífico tabornáculo5 para el arca de la alianza. Cuando 
ya estuvo concluído, mandó trasladarla allí, haciéndose una 
solemne procesión. Además de innumerable multitud de pueblo, 
iban en la procesión los príncipes de Israel, vestidos de 
púrpura, los sacerdotes con sus más preciosas vestiduras, 
y un número como de tres mil hombres armados. Dolante 
y detrás del arca iban tocando* arpas y cítaras, tambores 
y sistros, trompetas y címbalos. El mismo rey David pre- 
cedía? á los sacerdotes tocando el arpa. 

+ David cantaba: “¿Quién, Señor, habitará on tu taber- 
náculo? ¿ó quién morará en tu monte santo? El que camina 
sin mancilla, y hace obras do justicia; el que habla verdad 
en su corazón; el que no trató engaño con su lengua, ni 
mal á su prójimo, y no admitió la afrenta contra su prójimo; 
el que no dió dinero á usura, y no tomó dones contra el 
inocente: ol que hace estas cosas jamás será conmovido.” 

+ Á cada sei pasos que daban los levitas que conducían 
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el arca, David sacrificaba al Señor un buey y un carnero; 
pero mayor sacrificio hizo aún cuando fué colocada el arca 
en el tabernáculo. David dividióS en doce órdenes á los sacer- 
dotes, los cuales debían alternar por suerte en el servicio 
del tabernáculo. También distribuyó á todos los levitas de 
un modo semejante. De entre ellos eligió 4000 cantores que 
alternasen tocando todo género de instrumentos músicos, y 
cantando cánticos sagrados en alabanza del Señor. 

* una nueva tienda según el modelo de la antigua dispuesta" por 
Moisés, que con el tiempo se babía deteriorado. (Desde hacía 70 años 
el arca de la alianza estaba en Cariatiarim.) — * De estos instramentoa 
ya en la lección anterior so ha hablado de ulgunos, otros son bien cono- 
cidos, y en cuanto á los sistros eran como los triángulos de acero, que 
con una varilla del mismo metal se tocan aún en algunas bandas de 
música, — 7 Véase le ig. pág. 83 de la H. S. Por humildad se había 
despojado de las vestiduras é insignias reales, 6 iba vestido con una sen» 
cilla túnica de lino de las que usaban los levitas. — * Todas estas dis- 
posiciones de David relativas á los sacerdotes, levitas y cantores tenían 
por tin dar solemnidad al culto divino y hacer que fuese constante, por- 
que los órdenes establecidos se iban sucediendo por semanas (de sábado 
í sábado), y de ese modo el culto era perpetuo. Log himnos, Jlamados 
vulgarmente salmos, que se canteban, en su mayor parte habían sido 
compuestos por el mismo David, inspirado por Dios. 

TI. Comentario. 

La religión es el fundamento de los estados. David fué 
un soberano tan sabio como piadoso. Estaba persuadido de 
que únicamente puede ser feliz una nación y estar contenta, 
verse respetado el derecho y observada la ley cuando el 
pueblo es religioso y temeroso de Dios. Por eso fomentó 
cuanto pudo la religiosidad, cuidando de que el culto divino 
estuviese bien ordenado y se celebrase con solemnidad, que 
la música piadosa y los himnos sagrados calentasen á los 
corazones y despertasen el sentimiento religioso, y, sobre todo, 
yondo él delante con el ejemplo en todo lo que era piedad 
y culto tributados á la majestad divina. No se avergonzó 
de confesar públicamente su fe, humillarse exteriormente en 
la presencia del Señor é ir cantando delante del arca de la 
alianza, Porque David fué tan piadoso y solícito por la gloria 
de Dios, el Señor le concedió victoria de sus enemigos, en- 
grandeció su reino y le prometió que sería su descendiente 
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el Redentor enviado para fundar y poseer un reino eterno. 
¿Hacemos bastante no deshonrando el nombre de Dios? ... 

El primer mandamiento. David dió á grandes y pequeños 
un hermoso ejemplo de veneración á Dios, siendo y mani- 
festándose para con el Señor, devoto de corazón, animado 
de fe viva, alentado en firme confianza, compenetrado de 
amor sincero y profundo, y en los salmos compuestos por 
él desplegó una expresión sublime de estos sus piadosos sen- 
timientos. Con estos salmos henchidos de devoción edificó no 
solamente é los israelitas de su tiempo, sino también á todos 
los fieles desde hace 30 siglos, y excitólos á venerar y en- 
grandecer á Dios, Su ejemplo nos enseña á honrar á Dios 
de corazón, á confesar animosos nuestra fe, á asistir con 
devoción á los oficios divinos y estar en ellos con santa 
“alegría, á contribuir al esplendor del culto (con cánticos sa- 
grados, adorno de los altares etc.) según nuestras fuerzas, 
á dar buen ejemplo á nuestros hermanos, condiscípulos etc. 
¿No basta el conservar la fe en el corazón? (No, es menes- 
ter confesarla también exteriormente. ““A quien me confesare 
delante de los hombres, le confesaré yo también delante de 
mi Padre celestial; y al que me negare delante de los hom- 
bres, le negaré yo también delante de mi Padre que está 
en los cielos.” S. Mat. 10, 32. 33.) ¿Qué nos ordena el pri- 
mer mandamiento? ... ¿De qué manera damos á Dios culto 
interior? .. . ¿Cómo damos á Dios culto externo? ... 

Las procesiones que celebra la Iglesia, nos preseutan una herurosa 
ocasión de confesar nuestra fe y honrar á Dios. En la procesión que dis- 
puso David, llevaban al arca de la alienza, el sagrario de los israelitas; 
nosotros tenemos procesiones mucho más sants, en las que el legislador 
mismo de la nueva alianza, Jesucristo, es llevado en el Santísimo Sacra- 
mento, para veneración y adoración de los fieles. ¿Cuándo so celebran 
entre nosotros estas procesiones con el Santísimo? (En ol día del Corpus; 
y por devoción, en la fiesta del Santísimo Corazón.de Jesús ete.) ¿Cuándo 
tienen Jugar las procesiones sin el Santísimo? (En el día de S. Murcos, 
Rogativas etc.) Modo de portarse en las procesiones. ¿Por qué se hacen 
las procesiones ? 

El canto religioso tiene por objeto honrar á Dios y edificar á los 
bombres. De sus cualidades dice S. Bernardo (Cart. 398): “Sea el canto 
grave y diguo, no resuene liviandad ni aspereza, dulce pero no ligero, 
que agrade á los oídos y mueva los corazones, disipo la tristeza, mitigue 
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la ira, no desfigure el sentido de ls letra, sino que le robustezca.” De la 
impresión recibida por el canto eclesiástico escribe S. Agustin en sus 
confesiones (lib. 9, cap. 8): “¡Cuánto lloró, Señor, oyendo los himnos y 
cánticos que para alabanza vuestra so cantaban en la iglesia, cuyo suave 
mcento me conmovía fuertemente y me excitaba á devoción y ternura! 
Aquellas voces se insinuaban por mis oidos y llevaban hasta mi corazón 
vuestras verdades, que causaban en mí tan fervorosos afectos de piedad 
que me hacían derramar copiosas lágrimas, con las cuales me hallaba 
bien y contento.” Un buen cántico religioso puede y debe ser un medio 
do la gracia. 

Alegría por la casa de Dios. David se alegraba y regocijaba de 
que el arca de la alianza estuviese en Sión y tan cerca de él, para poder 
derramar su corazón en la presencia del Señor que en ella moraba y 
asistir á los sacrificios. ¡Cuánto mayor no debía ser nuestro gozo y dar 
gracias nl Señor por toner tan cerca de nosotros verdaderas casas de 
Dios, en las que podemos visitar á nuestro divino Salvador y asistir al 
santo sacrificio de la misa! 

Significución de Jerusalén. Disponiéndolo Dios así, sucedió que 
David, quien no solemente fué un progenitor, sino también una gloriosa 
figura del Redentor (n* 58), escogiese á Jerusalón para su morada y la 
hiciese capital del reino de Israel. Á esta ciudad destinó el Señor pare 
que fuese el centro del judaísmo y la cuna del cristianiemo. En Jora- 
salón había reinado Melquisedec y ejercido su ministerio sacerdotal (n* 11); 
en olla el verdadero Melquisedec debía ofrecer su secrificio incruento 
bojo las especies de pan y vino. En Jerusalén sobre el monte Moria, 
que con el de Sión y el Calvario forma una montaña, había ido Abrahán 
á sacrificar á su hijo Isaac (n* 14); en ella debía estar el asiento del arca 
de la alianza y ofrecerse los sacrificios simbólicos hasta que el verdadero 
leaac consumase en el monte Calvario, muriendo en el madero de la cruz, 
el sacrificio por la redención del mundo. En Jerusalén, como hijo de David 
y rey de lsrael, debía Jesús hacer su entrada triunfal; en ella, por la 
conversión de muchos miles, dobía aparecer su reino, la Iglesia, pare 
desde allí salir ú la conquista del mundo pagano. Jerusalén, por último, 
dubía aer figura de la eterna ciudad de Dios, de la celestial Jerusalén, 
donde los santos, después de haber vencido á todos los enemigos de su 
salvación, moran con Dios y viven on triunfo eterno rebosando paz y 
alegría. ¿En qué consiste la felicidad do los justos”... 


11. Práctica. 


¿Rezas de buena gana y con devoción? ¿Te causa ale- 
gría el asistir á los oficios divinos? .. . ¿Cómo te portas en 
la iglesia y en las procesiones? ¿Das buen ejemplo á los 
demás, ó los distraes y molestas en sus dovociones? ... Arre- 
pentimiento. Propósito. 
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56. Profecias de David acerca del Salvador. 
Se refieren algunas de las profecías que David, inspirado por Dios, 


celebró en sus salmos, relativas al origen, muerte, resurrección y gloria 
del Salvador. 


1 Narración y explicación. 


¡AVID compuso aún en los tiempos en que era pastor, 

santas canciones ó salmos! para glorificar á Dios, y en 
todo obró conforme? á la divina voluntad. Por lo cual le 
bendijo el Señor, y no sólo le ayudó á llevar felizmente á 
cabo todas sus empresas, sino le hizo además esta promesa: 
“Yo te daré una descendencia? cuyo trono durará eternamente, 
la cual contemplará en mí á su padre, y yo la tendré como 
d mi hijo” 

+ El Señor le dió además el dont de profecía. He aquí 
las más notables profecías de David acerca del Salvador 
y de su santa Iglesia. 

“Tú eres mi hijo, hoy* te he engendrado. Pídeme, y te 
daré á los gentiles por heredad; y tu propiedad llegará hasta 
los confines de la tierra.” 

“En los días de Él nacerá” la justicia y la abundancia 
de la paz. Delante de El se postrarán los reyes de Etiopia; 
los reyes de Tarsis y las islas le ofrecerán dones, y los reyes 
de Arabia y de Sabá le traerán presentes.” 

“Gusano? soy y no hombre: oprobio de los hombres y 
desecho de la plebe. Todos los que me veían, hacían burla 
de mí y meneaban? la cabeza. Las bandas de roalvados me 
rodearon. Horadaror mis manos y mis pies, y contaron todos 
mis huesos. Se repartieron mis vestiduras, y sobre mi túnica 
echaron suertes.” 

“Tú, oh Señor, no dejarás mi alma en el reino1 de los 
muertos, y tu santo no verá la corrupción. ”M 

“Alzaos, puertas eternas, para que entre el rey de la 
gloria. Oh tú, que subes á las alturas, llerando cautiva á la 
misma cautividad, tus manos están llenas de dones que re- 
partes con los hombres. Alabad al Señor, alabad á Dios, que 
sube y se eleva sobre los cielos de los cielos.” 
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“Dijo el Señor!2 á mi Señor1%: Siéntate á mi derecha, 
hasta que yo pongal! á tus enemigos por pcana de tus 
pies, Juró el Señor, y no se arrepentirá15: Té eres sacerdote 
eternamente según el orden de Melquisedec.”16 


David, tronco de donde procede el Salvador, que es llamado el 
bijo de David, es imagen del mismo Salvador en su nacimiento, 
en su vida oculta, en los trabajos que sufrió en su juventud, en 
3us victorias sobre los enemigos del pueblo de Dios, y adomás 
como 'rey y como profeta. 


Y cánticos en su mayor parte compuestos para alabar ú Dios y 
Jarle gracias por sus beneficios; algunas son suplicatorios; siete de peni- 
tencia (Mamados los siete salmos penitenciales); los que contienen pro- 
fecías sobre el Redentor (Mesías), se llaman mesiúnicos. — * Puó por lo 
tanto un rey piadoso, un hombre, como dice la Sagrada Escritura, según 
el corazón de Dios, es decir, según la voluntad divina. No quiere sí 
ficar esto que no cometiese pecados, ni mucho menos que no tuviese 
faltas, sino que de corazón daba gloria á Dios y le servía con todo ren- 
dimiento. — * La promesa se refiere inmodiatamente ú Salomón, pero 
mediatamente al verdadero Salomón, al Mesías. — * Sus salmos todos 
son inspiración divina, y en In Sugrada Escritura forman casi todo el 
contenido del libro de los salmos. — * Las profecías acerca del Salvador 
contenidas en sus salmos son muchas; aquí se refieren únicamente las 
más notables. — * eternamente, ó en la cternidad de mi vida, — * flore- 
cerán la virtud y la santidad, y, por consiguiente, reinará una paz com- 
pleta con Dios, consigo y con el prójimo. — * Aquí David, en su visión 
profótica y contomplando al Redentor en el momento de la pasión, habla 
porsonificando al Musias y por eso dice: “Gusano (abatido y humillado 
como un gusano) etc.” — * en señal de escarnio. — 1" en el limbo de 
los juatos. — *! El cuerpo no se corromperá en el sepulcro: también aqui 
babla David en nombre del Redentor. — '? Dios. — * al Señor de David, 
es decir, al Mesías. — ' hasta que te estén avasallados todos tus enc- 
migos. — 16 lo cumplirá infaliblemente. — ** 4 la manera de Melquisedeo, 
que era sacerdote y rey y ofreció sacrificio incruento de pan y vino. 

. Comentario. 

La octava profecía del Mestas. David vivió más de mil 
años antes del nacimiento de Cristo (reinó de 1055 á 1015 
a. d. J. C.); mas el omnisciente Espíritu de Dios, ante quien 
1000 años son como un día, le iluminó, le hizo ver al través 
de los siglos y contemplar la venida, la pasión y la glorificación 
del Redentor. ¿De dónde sabemos que Jesucristo es el ver- 
dadero Mesías prometido por Dios? .. . ¿Qué anunciaron los 
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profetas del Mesías? .. . Mostrad ahora si se cumplieron las 
profecías de David acerca del Redentor y cómo. 

En la primera promesa se dice que el Redentor sería 
descendiente de David, pero que también sería Hijo de Dios 
y reinaría eternamente, por lo que David le llama “mi Señor”. 
(Cristo es Hijo de Dios desde la eternidad y tomó en el tiempo 
la naturaleza humana. Según su humanidad desciende de 
David, puesto que su Madre santísima era del linaje de David. 
Véase lo que dijo el ángel en la anunciación á María; n* 2 
del N. T.). ¿Cómo anunciaron los profetas la divinidad del 
Mesías? ... 

En cuanto á la filiación divina del Redentor el Credo 
nos enseña: “en Jesucristo, su único Hijo” (de Dios Padre). 
Además el testimonio dado en el Jordán y en el Tabor. 
¿Cuál es el testimonio del eterno Padre? ... 

Él nos trajo justicia y paz (Cristo nos justifica y re- 
concilis con Dios por la gracia que nos mereció. En su na- 
cimiento lo aclamaron los ángeles: “Paz en la tierra á los 
hombres, etc.”). El reina en toda la tierra (el reino, es decir, 
la Iglesia de Cristo se ha propagado por todo el orbe y 
cada día se extiende más y más, reyes y pueblos le adoran). 

Las profecías de la pasión del Redentor se verificaron 
al pie de la letra (véase n* 74 y 75 del N. T.). Es mucho 
pars admirarnos de que el profeta haya visto y descrito 
mil años antes la pasión de Cristo con tales particularidades 
(taladrarle los pies y las manos, repartir sus vestidos, sor- 
tear la túnica, burlarse y menear las cabezas), que sólo por 
revelación del omnisciente Dios era posible saberlas. 

De la resurrección del Redentor predice David que su alma 
iría al limbo de los justos, pero que no permanecería allí, 
y que su cuerpo descansaría en el sepulcro, mas no sufriría 
corrupción. ¿Cómo se cumplió esta profecía? ... “Descendió 
á los infiernos y al tercero día resucitó de entre los muertos.” 

En las profecías acerca de la ascensión, gloria, reino y 
sacerdocio eterno del Redentor se dice: 

Que subiría y se elevaría sobre los cielos de los cielos 
(“Subió á los cielos y está sentado á la diestra de Dios Padre 
todopoderoso”); 
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Que serían vencidos sus enemigos (la doctrina de Cristo 
ha vencido al paganisro, ete. . .); 

Que permanecería eternamente rey y sacerdote, ofreciendo 
un sacrificio incruento (Cristo es el rey del reino fundado 
por Él, reino que milita en la tierra, se purifica en el purga- 
torio y triunfa en los cielos; y como sacerdote ofrece el sacri- 
ficio incruento de sí mismo en la santa misa). 


11. Práctica. 


Todo cuanto David profetizó del Salvador se cumplió 
exactamente, y ¿cómo se cumplen en ti los designios de 
Dios? ... El Señor te ha llamado á su reino y te ha hecho 
hijo adoptivo suyo por el santo bautismo, te ha resucitado 
por la gracia á la vida del espíritu, te llama al hermoso 
cielo de las virtudes y de la inefable riqueza de los sacra- 
mentos, y te promete una eternidad de gloria al lado de su 
trono entre los ángeles del cielo .. . ¿Piensas tú esto? ¿As- 
piras á cumplirlo? ... En esto está toda tu dicha, y fuera 
de esto no te espera más que miseria y quebranto en esta 
vida y en la otra. Reflexiona y decídete de veras. 


57. Bebelión y castigo de Absalón. 


So refiere cómo David cayó en graves pecados y por ellos bizo 
gran penitencia; y cómo se rebeló contra él Absalón, quien murió mi- 
scrablemente. 

I. Narración y explicación. 

« J pescraciaDamente David no tuvo prudencial bastante 

á pesar de su virtud, y cometió dos graves pecados. 
Sedujo* á la mujer de Urías, y cometió adulterio con ella; 
y al mismo Urías* le hizo perecer en la guerra. Por lo cual$ 
le envió el Señor al profeta Natán, el cual le reprendió su 
pecado5. David confesó arrepentido su culpa diciendo: “He 
pecado contra el Señor.” El profeta le dijo: “El Señor te 
ha perdonado tu pecado; pero tu hijo menor morirá.” Á este 
castigo temporal añadió el Señor otros varios; los cuales 
sufrió David con resignación, é hizo voluntariamente grande 
penitencia”. 
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* Al principio de una primavera mendó David 4 Joab, su general, 
4 la guerra con todo el ejército y él se quedó en essa. Un día, después 
de la bora de siesta se estaba paseando por la azotea de su palacio (la 
eubierta de las casas en oriente es llana y rodeada de una baranda ó 
pretil), y desde allí vió í Betsabé, mujer de Urtas, capitán esforzado, 
muy adicto al rey y que había ido con Joab á la guerra. Su mirada en 
un principio casual (pues se reducía á haber visto á Betsabó, que se eo- 
taba lavando en el terrado de su casa, frente á la del rey), después in- 
discrota y tomaz, fascinó su corazón y le encendió en malos descos, — 
2 La hizo venir á su palacio, donde la sedujo cte — * Á fin de des- 
hacorso de Uríos y quitarle de en medio para que no llegase á saber la 
infidelidud de su mujer y poder casarse con la viuda, escribió David una 
carta á Joab mandándole: “que pusiese ú Urías en el sitio donde la lncha 
fuese mús encarnizada y le dejase de modo que muriese”. Joab lo hizo 
así, Urlos pereció y David tomó ú Botsabé por mujer. — * Este proceder 
de David desagradó á Dios, por lo que envió al profeta Natán, hombre 
piadoso é inspirado del Señor. — * Por mandato de Dios presentándose 
delante de David, le dijo: “El Señor te ba dispensado bienes ... (Natán 
fué recordando al rey los principales beneficios que el Señor le había 
hecho, para traerle al conocimiento de su fea ingratitud para con Dios); 
¿por qué bas despreciado su palabra (sus mandamientos) y obrado mal 
ante sus ojos? (Pues Dios está presente en todas partes.) En castigo de 
eso saldrán de tu misma casa desastres contra ti” (acarreados por tus pro- 
pios bijos). — “ que se cumplió en seguida como babía predicho Natán. — 
Hasta lo muerte continuó llorando sus pecados. Los salmos cn que ex- 
presa su arrepentimiento 6 implora el perdón, se llaman salmos penitenciales, 


* El más terrible castigo que sufrió David, le vino do 
su mal aconsejado hijo- Absalón. Era éste el hombre do 
mejor aspecto que había en todo Israel, pues desde los pies 
á la cabeza no tenía defecto alguno *. Sobre todo era notable 
por su larga cabellera. Para llamar la atención se hizo carros 
y reunió gente de á pie y de á caballo, y 50 hombres que 
fuesen delante de él. Todas las mañanas se ponía Absalón 
$ la puerta del palacio del rey, y cuando alguno venía 4 
podir justicia al tribunal del rey, le preguntaba amistosa- 
mente sobre su negocio, y después le decía: “Tu causa es 
justa y buena, mas para oirte no hay persona alguna dipu- 
tada por el rey. Si yo fuera juez sobre la tierra, yo juz- 
garía $ todos según justicia.” Si el que llegaba, movido por 
tan favorable acogida, quería echarse á sus pies, él le daba 
la mano, y abrazándole le besaba. Con estas astucias iba 
ganándose cada día más el corazón de los israelitas. 
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* Cuando ya los creyó seguros, fué un día á presencia 
del rey, su padre, y le dijo: “Iré y cumpliré en Hebrón los 
votos que tengo hechos al Señor.” El rey le contestó sin 
desconfianza alguna: “Ve en paz.” Absalón envió emisarios 
á todas las tribus de Israel diciendo: “Lucgo que oigúis el 
sonido de la trompeta, decid: Absalón reina en Hebrón.” 
De esta manera surgió una gran rebelión; el pueblo ciego 
corría por todas partes á unirse á Absalón. Cuando David 
fué advertido de lo que pasaba), dijo á sus criados: “Huya- 
mos, no caiga Absalón sobre nosotros, y perezca la ciudad 
con nosotros.” David salió con sus criados1% de Jerusalén, 
pasó el torrente Cedrón!!, y subió al monte de las Olivas 
Jorando, con los pies desnudos, y cubierta!? la cabeza. 
Cuando hubo huído David más lejos, le salió al encuentro 
un hombre de la casa de Saúl, llamado Semei, el cual le 
arrojaba piedras, y le insultaba diciendo: “Sal de esta tierra, 
vete, hombre sanguinario.” Entonces Abisai, indignado á vista 
de tan gran maldad, dijo 4 David: “¿Por qué huyo el rey 
mi señor de este hombre sin vergiienza? Iré y le cortaré la 
cabeza.” Pero el rey David contestó mansamente: “Déjale 
maldecir: acaso el Señor mire mi dolor, y me dé bienes en 
cambio de estas maldiciones.” 

* corporal; mas su corazón era orgulloso, quería llegar á ner rey 
y sedujo á los israelitas á que se rebelasen contra su propio padre. — 
3 que Absalón con un grueso ejército se encaminabe hacia Jerasalén, 
para prender á su padre y arrojarle del trono. — * con los quo le ba- 
bían permanecido fieles. — !'! que corre al oriente de la ciudad por entre 
éeta y el Monte Olivete y había un puente para facilitar el paso. — 
1 en señal de duclo. Representaos al anciano rey descalzo, Morando y 
con la cabeza cubierta subiendo el Monte Olivete — ¡como un fugitivo 
ante su propio bijo! ¡Qué afición le causaría la deslealtad del pueblo 

y Ja infame conducta de su desnaturalizado hijo! ¡Cuán penoso le sería 
dto camino ! 


* David pasó con sus gentes el Jordán, y Absalón fué 
en pos de él. Entonces llamó David á su ejército á la ba- 
talla, y dijo: “Yo iré con vosotros.” Pero sus guerreros le 
contestaron: “Tú no debes, oh rey, salir con nosotros; pues 
aunque la mitad de nosotros muera, no quedarán muy satis- 
fechos, porque tú solo vales tanto como diez mil.” Entonces 
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el rey no salió, pero 
mandó á Joab, y á 
los demás capita- 
nes, dándoles este 
encargo: “Conser- 
vadmoX al joven 
' Absalón.” Dióse la 
| batalla en un gran 
bosque; el ejército 
do Absalón fué de- 
rrotado*4, y él mis- 
mo huyó montado 
on una mula, la cual, al pasar por bajo de una encina muy 
copuda, dejó ú Absalón prendido por los cabellos, siguiendo 
ella su camino velozmente. Este caso lo vió un soldado, y 
se lo dijo á Joab, cl cual, tomando tres venablos, corrió á 
la encina donde cstaba colgado Absalón, y los lanzó, uno 
tras otro, contra su ingrato pecho. Estando todavía vivo 
Absalón, pendiente de la encina, llegaron Jos escuderos de 
Joab, y le acabaron de matar. Después arrojaron el cadáver 
á una profunda fosa, y le pusieron encima15 uns gran piedra. 
* Un mensajero llevó á David la noticia del éxito de 
la batalla. David preguntó: “¿Y mi hijo, cómo está?” El 
mensajero contestó: “Como á él, así suceda á todos los 
enemigos de mi rey.” Entonces David se entristeció sobre 
manera, y lloró diciendo: “¡Oh hijo mío Absalón! ¡oh, Ab- 
salón, hijo mío!"1% Cuando David volvió á Jerusalén1”, todo 
el pueblo salió á recibirle, y le llevó en triunfo á la ciudad, 
David presents gran semejenza con Jesús en el paso del torrente 
Cedrón al monte de las Olivas, en su meguanimidad coo los que 
le perseguían, y se burlaban de él: finalmente en so entrada triunfal 

en la ciudad del Señor. 


12 no le mnteis. — '* Fué tan encarnizada la batalla que perecieron 
20000 de los partidarios de Absalón. — '* Progiamente no fué una gran 
piedra, sino um enorme montón de piedras, como padrón de infamia; este 
montón de piedras quería decir: Aquí yace uno que mereció ser apedreado, 
— a 


diendo: “Quien me divra, Absalón, hijo mío, que yo muricse 
* reconocido de Iuevo como rey, Y él por su parte con heroica 
magnanimidad perdonó 6 cuantos se bubían rebelado contra él. 
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YI. Comentario. 

Dios está presente á todo. Por eso dijo Natán á David: 
“Has hecho el mal delante de los ojos del Señor.” 

Dios es omnisciente. Él conoció el adulterio secreto de 
David y supo que era reo de la muerte de Urías. 

Dios es santo; por lo cual el pecado de David “fué 
desagradable delante del Señor”. ¿Qué se quiere decir cuando 
se dice que Dios es santo? ... 

Dios es justo. ¿Cómo se manifiesta la justicia de Dios 
en esta historia? .. . En primer lugar, Él pronunció (por 
medio de Natán) sentencia contra David: “En castigo sal- 
drán de tu misma casa desastres contra ti”, y: “Tu hijo 
morirá.” Las dos cosas sucedieron, y David tuvo que sufrir 
angustias indecibles. En segundo lugar, castigando á Absalón; 
pero aquí es menester que adoremos los inescrutables juicios 
de Dios, que castigó á David con la rebelión y la para él 
penosa ingratitud de su propio hijo y de una grande parte 
del pueblo, porque él con su pecado se había rebelado contra 
su Criador y Señor y había cometido la más negra ingratitud, 

Dios es fiel. Había anunciado por boca de Natán al 
prevaricador David: “En castigo saldrán de tu misma casa 
desastres contra ti.” Mostrad cómo se cumplió esta sentencia, 
¿Qué quiere decir que Dios es fiel? ... 

Dios es bondadoso. Así es que dice el profeta al rey: 
“El Señor te ha hecho tanto bien.” ¿Qué gracias y beneficios 
había dispensado Dios á David? ... 

Dios es misericordioso, porque perdonó á David arrepen- 
tido y penitente sus tan graves pecados (“El Señor te he 
perdonado tu pecado”). 

El sexto y el noveno mandamiento. Cuando David vió á 
la mujer de Urías, la contempló con curiosidad en vez de 
apartar en seguida sus ojos y dejó brotar en su corazón el 
deseo de tenerla por mujer, siendo así que lo justo era poner 
en seguida su pensamiento en Dios y recordar el precepto: 
No codiciarás la mujer de tu prójimo. Lejos de combatir al 
pecaminoso deseo y volverse á Dios pidiéndole su auxilio 
para vencer la tentación, David consintió en el mal apetito, 
mandó llamar á la mujer y la sedujo, haciéndola infiel á su 
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marido. ¿Contra qué mandamientos pecó David? 1? Contra 
el noveno. ¿Qué nos probibe Dios en cl noveno manda- 
miento? ... ¿Peca en los malos pensamientos quien procura 
desecharlos? .. . ¿Qué debemos hacer cuando sentimos malos 
pensamientos y deseos? ... 2” Contra el sexto mandamiento 
profanando el matrimonio de Urías. ¿Qué probibe el sexto 
mandamiento? ... ¿Qué cosas conducen á la impureza? ... 
3* Contra el quinto mandamiento, seduciendo á la mujer para 
que fuese infiel; pues la escandalizó, es decir, le sirvió de 
tropiezo para que cayese en pecado. ¿De qué modo se hace 
mal al alma del prójimo? ... Mas aun no se satisfizo con 
esto: el adulterio condujo á David á un pecado más horrible, 
al asesinato, ó premeditada muerte del prójimo. ¿Sí? ... 
¿pues que mató él mismo David á Urías? No, pero con su 
injusta orden fué causa de que Urías muriese, y así, le mató 
por la mano de Jos amonitas (á la manera que los judíos 
erucificaron al Salvador por las manos de los soldados gen- 
tiles). Hacer pecar á otros es uno de los nueve pecados ajenos, 

La tibieza. El real profeta cayó, como hemos visto, 
en pecados muy graves: ¿cómo sucedió esto? Se había en- 
tibiado en la oración y llevaba en su casa una vida rega- 
lada (muelle), en tanto que sus generales guerreaban contra 
los gentiles, En consecuencia de su tibieza cayó en el des- 
cuido de la necesaria vigilancia y del dominio de los senti- 
dos. Su profunda caída nos sirva á nosotros de saludable 
aviso para que' nos guardemos de la tibieza en la vida re- 
ligiosa y especialmente para que guardemos com cuidado 
muestra vista y la apartemos de cuanto pueda despertar ma- 
los pensamientos en nuestro corazón. “Velad (sobre vuestros 
sentidos, sobre los movimientos del corazón) y orad, para 
que no caigáis en la tentación.” (Nr. 68 del N. T.) “El que 
piensa que está en pie (que está firme en el bien), mire 
(sea precavido) no caiga.” (1 Cor. 10, 12.) 

La malicia del pecado mortal. Para que David conociese 
la gravedad de sus pecados, Natán le echó en cara 1? que 
babía pecado á los ojos de Dios, por lo tanto ofendido des- 
caradamente al Señor en su presencia; 2? que había corres- 
pondido con fea ingratitud á los muchos beneficios que el 
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Señor le había hecho. ¿En qué consiste la malicia del pe- 
cado mortal? ... 

Penitencia verdadera. David no era un pecador endure- 
cido ni obstinado, por lo que escuchó á la gracia de Dios y 
á la voz de su conciencia, que le representaba su crimen 
día y noche. El mismo dice en el salmo 31, 4: “Día y noche 
pesa sobre mí la mano de Dios; me revuelvo en mi pena 
(angustia 6 inquietud), porque me punza la espina (de mi 
conciencia). Después, por mandado de Dios misericordioso, 
so presentó el profeta Natán ante el encumbrado monarca, 
le recordó los grandes beneficios de Dios y le reprendió 
libremente por su doble y grave pecado; David entonces con- 
trito se postró de rodillas, confesó arrepentido su pecado, 
sin disculparse (como Saúl), € imploró perdón. Hizo pública- 
mente penitencia, lloró sus pecados (“Todas las noches riego 
mi lecho con lágrimas.” Salmo 6, 7), ayunó y el dolor de 
su arrepentimiento le consumió de manera que su rostro es- 
taba decaído y demacrado. En este tiempo de su dolorosa 
conversión compuso los salmos penitenciales, en los que con 
sentidas palabras expresa su arrepentimiento y pide á Dios 
pordón humildemente. Natán volvió á presentarse ante el 
ponitente monarca y le anunció que Dios on su misericordia 
infinita había perdonado su pecado; pero que vendrían sobre 
él castigos temporales. Desde entonces llovieron sobre David 
tribulacionos y desgracias, mas lo sobrellevó todo con re- 
signación y con paciencia, como medio de satisfacer por sus 
pecados. Arrepentimiento, confesión y satisfacción son los 
puntos capitales de la penitencia, las condiciones necesarias 
para conseguir el perdón de los pecados. ¿Qué cosa es el 
dolor de los pecados? ... ¿Cuándo el arrepentimiento es in- 
terior? ... ¿sobrenatural?... he 

Castigo temporal de los pecados. A pesar de habérsele 
perdonado á David sus pecados y el castigo eterno, so le 
impuso sin embargo un castigo temporal; con él debía satis- 
facer en algún modo á la justicia divina por los pecados 
cometidos. ¿No perdona Dios junto con el pecado toda la 
pena? ¿Debemos hacer sólo aquella penitencia que el con- 
fesor nos impone?... 
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El cuarto mandamiento, Absalón pecó gravemente con- 
tra este mandamiento, violando del modo más inicuo el res- 
peto, el amor y la obediencia que debía 1? como hijo á su 
padre, y 2? como súbdito á su rey. ¿Cómo faltó á la ro- 
verencia etc. para con su padre? ... (Hablando mal de él, 
afligiéndole profundamente, arrancándole lágrimas de dolor, 
y no sólo no obedeciéndole, sino levantándose violentamente 
contra su padre.) Y ¿en qué faltó Absalón á los deberes 
que como súbdito tenía para con el rey puesto por Dios? ... 
(Vituperando descaradamente el modo de gobernar del rey 
y rebelándose con las armas en la mano contra el ungido 
del Señor.) Á la vez pecó también contra el quinto manda- 
miento, pues que indujo á una gran parte del pueblo á la 
sublevación 6 revolución contra la autoridad legítima. ¿Cómo 
pecan los hijos contra ol respeto ..., amor... y obediencia 
debidos á los padres? ... ¿Cómo se peca contra la autori- 
dad eclesiástica ... y civil?... ¿De qué modo se hace mal 
al alna del prójimo? ... 

El castigo por la transgresión del cuarto mandamiento. 
La conducta desnaturalizada y perversa del desatentado hijo 
contra su generoso padre recibió bien pronto el merecido 
castigo. Como sabéis, Dios ha amenazado castigar aún en 
esta vida á los hijos que no cumplen los deberes para con 
sus padres. Esta amenaza se cumplió en Absalón de un modo 
horrible. No murió en la batalla, porque pensó luego cn 
salvarse huyendo; mas cuando ya se creía seguro de que le 
persiguiesen, por disposición de Dios quedó asido de los ca- 
bellos en una rama, oscilando acongojado entre el cielo y la 
tierra, hasta que Joab atravesó su corazón soberbio, desobc- 
diente é ingrato. Esperaba ser encumbrado al trono como 
rey, ahora está como un criminal levantado entre el cielo y 
la tierra; sus cabellos de que estaba tan orgulloso y pen- 
saba adornarlos con la real corona, estan enredados en la 
copa de un arbol y le preparan su muerte; en vez del cebro 
al que temerario alargaba la mano, le clavan tres dardos 
en su traidor pecho; en vez del honor y la fama por los 
que se agitaba tan ansioso, se hunde ahora en una miserable 
hoya y su memoria queda maldita entre las gentes. Dios ha 
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cumplido su palabra: “Maldito sea el que no honra á su 
padre y á su madre” (Deut. 27, 16); y se cumplirá también 
ahora y en todos los tiempos por venir en los hijos que des- 
precian y ofenden á sus padres y con su terquedad y desobe- 
diencia les causan tristeza y aflicción. Y ¿cómo le iría á 
Absalón en el otro mundo ante el juicio de Dios, cuando le 
acusasen y clamasen venganza no sólo las lágrimas de su 
padre, sino también la sangre de los 20000 que, seducidos 
por sus halagos y promesas, perecieron miserablemente en 
la batalla? 

Amor de los padres á los hijos. David alimentaba en su 
corazón un amor indeleble á su ingrato hijo. ¿En qué se 
conoce esto? (“Conservadme . . . Quien me diera, Absalón, 
hijo mío, que yo muriese por ti.”) Así aman los padres á 
los hijos por lo regular más que lo que ellos se merecen, y 
tanto más sin entrañas 6 ingrata cosa es el que los hijos 
den pesadumbres á sus padres etc. 

Mansedumbre y paciencia en los sufrimientos. David es- 
taba profundamente apenado de que su propio hijo, como un 
mortal enemigo, se levantase contra él. Su corazón de padre 
se despedazaba y derramaba lágrimas amargas considerando 
la ingratitud é impiedad de su hijo, la deslealtad del pueblo, 
la miseria que la guerra civil atizada por Absalón podía 
traer á la patria. Mas no se quejaba ni murmuraba, no mal- 
decía al desatentado hijo, antes bien toleró las penas todas 
y toda la injusticia con paciencia y mansedumbre, pensando: 
Toda esta desgracia la he merecido por haber pecado tan 
gravemente contra Dios. Así debemos también nosotros hacer 
penitencia por nuestros pecados, sufriendo con paciencia las 
tribulaciones. ¿Debemos hacer sólo aquella penitencia que el 
confesor nos impone? ... 

Amor de los enemigos. Así como David había alcanzado 
perdón de Dios, así también perdonó á los que habían pe- 
cado (se habían rebelado) contra él. “Perdónanos nuestras 
deudas, así como nosotros perdonamos á nuestros deudores.” 
El que de buen grado perdona, es semejante á Dios, el mi- 
sericordioso; pordonar y olvidar es cosa muy noble y hasta 
divina. ¿Cuáles son las obras espirituales de misericordia? ... 
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La soberbia es fuente de muchos pecados. Los enormes 
pecados que cometió Absalón, procedieron de orgullo (so- 
berbia). La hermosura de su cuerpo, y principalmente de sus 
cabellos, le hizo vano y presumido; como era el hombre 
más hermoso, su gusto hubiera sido ser el primer hombre 
(por lo tanto rey) en el país, razón por la que se revolu- 
cionó contra su real padre y arrastró al pueblo á la rebelión 
que costó la vida á muchos miles. 

Mérito de la virtud. ¿Qué os parece de Absalón? ... 
Era un lindo mozo, se mostraba cariñoso y cortés con todo 
el mundo, sabía hablar graciosamente y á todos tenía algo 
lisonjero que decirles; ¿por qué es, sin embargo, imposible 
que os guste?... Ah, es que tenía un corazón falso y per- 
verso, era un adulador y un hipócrita. Ya lo veis, por her- 
moso que el hombre sea en su cuerpo, si tiene un corazón 
orgulloso, impío y corrompido, no es digno de amor ni de 
aprecio, sino vil y despreciable delante de Dios y de los 
hombres. Solamente la virtud puede comunicar al hombre 
mérito verdadero. 

El pecodo mús feo y pernicioso. Desde sus primeros años babía sido 
David un héroe de virtud; por su devoción, bumildad, santo temor y con- 
fianza en Dios babía brillado 4 la vista de Jas gentes y edificado á todo 
el pueblo como un profeta santo y bendecido por Dios. Y ahora este 
“hombre según el corazón de Dios” ¡se ha vuelto un criminal, que según 
la ley merece la pena de muerte por adúltero y asesino! La causa próxima 
de esta horrible caída faé un deseo impuro, un apetito sensual desorde- 
mado, que el mundo tan fácilmente disculpa como una inclinación natural. 
Para confundir tal disculpa, permitió Dios que el real profeta cayeso en 
un abismo de pecado. Su profanda caída enseña que la impureza obscurece 
el espíritu más esclarecido, corrompe el corazón más noble y conduce d 
inables. Después que David permitió que se alzasen on su 
puros deseos por la mujer de Urías, aparece como un 
hombre bien distinto; olvída los beneficios de Dios, olvida sus santas 
promesas, quebranta Ús deberes más sagrados de su alto cargo; su deber 
era proteger la virtud, y seduce á la mujer de Urias; debía administrar 
justicia y premiar el mérito, y entrega á la muerte de una manera in- 
justa y alevosa á uno de sus más leales servidores; debía aparecer como 
modelo de virtud, y da á sus súbditos un escándalo tan grande — en una 
palabra, la desordenada y fea pasión ba ido ahogando en él sucesiva- 
mente la conciencia, el temor de Dios, los sentimientos del honor y del 
deber, y David,de seguro se bubiese perdido eterramente, si Dios, por 
uns gracia extraordinaria, no lo hubiese hecho entrar en aí y movido 4 
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penitencia, ¿Qué nos conviene advertir para huir de toda impureza? ... 
¿Cuáles son las consecuencias de la i o. 

El conmovedor y tierno cariño de David Á su rebelde hijo es débil 
reflejo del amor inmenso de Jesús, que dió en realidad su sangre y su vida 
por los hombres, por todos los pecadores, bijos ingratos y rebeldes á Dios. 


ML Práctica. 


David cs modelo de un verdadero penitente. Era un rey, 
y sin embargo recibió con humildad las reprensiones de Na- 
tán y confesó sinceramente sus pecados; y ¿te avergonzarás 
tú de confesar tus pecados con sinceridad? Era un israelita, 
y se arrepintió y lloró amargamente sus pecados; tú ores 
cristiano, y ¿dónde están tus lágrimas de penitencia? Reza 
hoy uno de los siete salmos penitenciales (“Ten misericordia 
de mí, etc.”, 6 “Desde lo más profundo clamé á ti, oh 
Señor, etc.”). Excita en ti el arrepentimiento todas las noches, 
6 dí siquiera el acto de contrición. 

Guarda tus ojos; ellos son las ventanas de tu alma... 
Desecha al punto todo mal pensamiento que venga á tu ima- 
ginación, diciendo: ¡Fuera de aquí! y acude á Dios. 

También á ti se pueden aplicar las palabras del profeta: 
“Muchos bienes te ha hecho el Señor; ¿por qué has obrado 
mal ante sus divinos ojos?” 

¿Ha tenido ya que llorar tu madre por tu causa? ¿Has 
ofendido ya gravemente á tu padre, afigídole mucho 6 causá- 
dole profundo enojo? ¿Qué es con lo que por lo regular 
causas amarguras á tus padres? ... ¿Te has arrepentido ya 
bien de corazón de estos pecados contra el cuarto manda- 
miento? ¿Has pedido perdón á tus padres antes de ir á 
confesarte? Y desde entonces, ¿te has enmendado en tu modo 
de proceder con ellos? ¿Obedeces pronto y sin réplicas, 6 
solamente cuando los padres amenazan ó se encolerizan? 
Niños, de corazón os deseo lo que hay de más precioso para 
vosotros; que os vaya bien sobre la tierra y que consigáis 
la eterna bienaventuranza. Precisamente porque os tengo tan 
buenos deseos, os digo con todas veras y santa convicción: 
Honrad y amad á vuestros padres, obedecedles; de otro modo 
no tendréis dicha en la tierra y no iréis al ciclo. ¡Ay del 
hijo que no guarda el cuarto mandamiento! 
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Se cuenta que David antes de su muerte exbortó á su bijo Salomón 
y al pueblo á edificar el templo. 
J. Narración y explicación. 
tDy tenía treinta años cuando subió al trono de Israel, 
gobernó por espacio de cuarenta, hasta el tiempo 
de su muerte. Antes! de morir convocó á los príncipes y 
varones ilustres de Israel, y les dijo: “Escuchadme, her- 
manos míos y pueblo mío. Yo pensé edificar una casa para 
el Señor, y he reunido? todo lo necesario para construirla; 
pero Dios me dijo: “Tú no me cdificarás el templo, porque 
eres hombre de guerra, y has derramado sangre; pero Salo- 
món, tu hijo, edificará mi casa; y yo afirmaré su reino para 
siempre, si persevera en la observancia de los mandamientos.” 
Así yo os exhorto ahora ú guardar los mandamientos del 
Señor, y tú, bijo mío, conoce al Dios de tu padre, y sírvele 
con buen ánimo; porque el Señor escudriña los corazones 
y penetra todos los pensamientos de los hombres. Si buscares 
al Señor, le hallarás; pero si te olvidares de él, él te aban- 
donará por toda la eternidad.” 


+ Después dió David á su hijo oro y plata para todos 
los vasos sagrados, y el plano del templo y la distribución 
interior que habían de tencr sus diversas estancias; y le dijo: 
“Así lo ha escrito? en mi corazón la mano del Señor. Edifica 
pues el templo, y el Señor será contigo.” 


1 mandó ungir por rey á su bijo Salomón, que en hebreo significa: 
principo pacífico, ó principe de puz, y fué destinado por el mismo Dios 
para que sucediese ú David; después convocá ete. — * de los despojos 
de las victorias y de los productos de sus haciendas, que había ido 
ahorrando con el fin de edificar el templo. Eran unos 3000 talentos de 
oro y 7000 de plata. Un talento pesaba 45 kilógramos; eran pues 185000 kiló- 
gramos de oro, que según el valor de muestra moneda de oro ascen- 
dian $ 450 millones de pesetas, y 815000 kilógramos de plate, valor de 
hoy 65 millones de pesctas: cuya suma es algo más de 500 millones 
de pesetas. — * Así me lo ha dado el Señor á entender. Como en un 
tiempo había Dios dado ú Moisés instrucciones en todo lo concerniente 
al santo tabermúculo (vónse n? 89), así reveló también á David el plan 
de la construcción del templo; porque debía ser figura de la Iglesia del 
nuevo testamento, 
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+ Después dijo David á todos los circunstantes*: “La 
obra5 es grande, porque no es á un hombre á quien se dis- 
pone morada, sino la morada es para Dios. He allegado con 
todas mis fuerzas los recursos necesarios para la casa de 
mi Dios: oro y plata para los vasos sagrados, bronce, hierro 
y maderas y toda suerte de piedras preciosas, y mármoles 
en abundancia. Llenad vosotros también do dones vuestras 
manos, y ofrecedlos al Señor.” Los príncipes y el pueblo 
ofrecieron entonces presentes con alegría* en el corazón para 
la obra de la casa del Señor. Por lo cual se regocijó David 
en gran manora, y dijo: “Bendito eres, oh Señor Dios de 
Israel, por eternidad de eternidades. Tuyas son todas las 
cosas; y lo que de tu mano hemos recibido, te lo damos. 
Señor, conserva siempre esta buena voluntad de su corazón, 
y dure siempre en ellos la fidelidad en tu santo servicio. 
Da también? á mi hijo Salomón un corazón perfecto para 
que guarde tus mandamientos.” Dicho lo cual, murió? tran- 
quilamente el rey David. 

$ y on ellos ú todo el pueblo de Israel, que por su unidad on la 
fe, formaba ya una grande nación. — * ¿Qué obra? (Edificar un templo 
4 Dios). — * Á la manera que un día sus antepasados contribuyeron fer- 
vorosos á la construcción del tabermáculo (véase n* 39), así también 
ellos trajeron alegres grandes ofrendas para edificar un templo digno del 
Señor. — * Al llegar los días de la muerte de David, dijo éste ú Salomón: 
*Yo voy al lugar á donde van á parar todos los mortales (4 la muerte). 
Ten tá buen ánimo y pecbo varonil; y observa los mandamientos del 
Señor, Dios tuyo, siguiendo sus caminos, guardando sus ceremonias, sus 
preceptos, bus leyes y sus estatutos, como está escrito en lo ley de 
Moisés; para que aciertes en cuanto hagas.” — * á los 70 años de edad, 
rico en gloria y en baberes, después de haber reinado en [srael 40 años; 
fué sepultado en Sión. 

David, progenitor de Jesucristo, fué Sgura de Él en muchos conceptos. 

TI. Comentario. 


Dios es omnisciente, porque “escudriña los corazones y 
penetra todos los pensamientos de los hombres”. 

Dios es santo. Verdad es que había perdonado á David 
todos los pecados, sin embargo le dijo: “Tú no me edificarás 
el templo, porque eres un hombre de guerra y has de- 
rramado sangre.” 
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Dios es justo. “Si buscares al Señor,” dijo David, “le 
hallarás; pero si te olvidares de Él, Él te abandonará por 
toda la eternidad.” 

La vida de David. Hermoso y edificanté fué el término 
de la vida del rcal profeta: todo solícito por que se edificase 
un templo majestuoso al Señor, y exhortando á su hijo con 
apremiantes palabras á la obediencia y fidelidad á Dios, 
muere después felizmente en el Señor (en la gracia de Dios), 
Después de una vida tan agitada y tan activa, al volver los 
ojos atrás, y al contemplar cl fruto de sus esfuerzos y fa- 
tigas, podía partir de este mundo con la convicción: He cum- 
plido mi misión sobre la tierra, he resuelto el problema que 
Dios me había encomendado. Y este problema que la divina 
providencia había propuesto al pastorcito de otros tiempos, 
era bien grande é importantísimo para el desenvolvimiento 
del reino de Dios sobre la tierra. David había consolidado 
al pueblo de Dios en la posesión de la tierra prometida, de- 
bilitado y hecho inofensivos para mucho tiempo á sus cne- 
migos, fortalecido la unidad del pueblo, ordenado la nación 
de los israelitas según la ley de Dios, exterminado los restos 
de la idolatría, fomentado en alto grado el culto de Dios 
(con sus disposiciones sobre el culto divino, su ejemplo y sus 
cánticos hermosos y eternamente memorables), reanimado el 
sentimiento religioso del pueblo y encaminádole con sus no- 
tables profecías del Redentor á la fuente de la salud. Fué 
un instrumento escogido de Dios y correspondió ficlmente á . 
los designios del Altísimo (excepción hecha de su caída, re- 
parada con tan larga penitencia); el Señor le concedió la 
gracia de la perseverancia y murió con fin dichoso. 

Mirada retrospectiva á las virtudes de David: humildad, 
confianza en Dios, devoción, celo por la gloria de Dios, 
paciencia, amor de los enemigos, magnanimidad, justicia, 
paternal solicitud por el bien de su pueblo etc. El mismo 
Espíritu Santo (Ecli. 47, 10) dice de él: “De todo corazón 
alabó al Señor, y amó á Dios, su Criador.” Con justicia es 
contado entre los santos del antiguo testamento y venerad: 
aún hoy día por la Iglesia. $ 

Lo duodécima figura del Salvador. David no solamente 
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fué progenitor y predijo la pasión y la gloria del Redentor, 
sino que fué también figura suya. ¿Cuáles son las figuras 
más principales del Mesías? ... ¿En qué cosas fué David 
semejante al Salvador? Nacido en Belén — vida oculta en 
su juventud — venció á Goliat con un arma insignificante 
(como Cristo venció al pecado y á Satanás con la cruz, ins- 
trumento entonces despreciable) — perseguido por Saúl, á 
quien no había hecho sino bien — paciente y lleno de caridad 
para con los enemigos — profeta y rey — en aflicción y 
amargura pasa por el Cedrón al Monte Olivete — acom- 
pañado de pocos que le son fieles — vuelve victorioso á 
Jerusalén (ascensión de Cristo) — triunfa de todos sus ene- 
migos (Cristo asentado ú la diestra de Dios etc.). 

Destino del hombre. Al ser ungido rey Salomón, le ex- 
hortó David: “Sirve á Dios de todo corazón y con ánimo 
generoso”, y al morir le dijo: “Guarda todo lo que el Señor 
ha mandado, y anda por sus caminos, como está escrito en 
la ley de Moisés.” Todos los hombres, sean de la edad y 
del estado que quiera, tienen el mismo destino sobre la 
tierra, á saber, amar á Dios y servirle observando fielmente 
sus mandamientos. ¿Para qué estamos en la tierra? ... 

Las postrimerías del hombre. El camino de todo ser 
terreno es ir á parar á la muerte. Alto y bajo, rico y pobre 
tienen que morir; en seguida se presenta el juicio y los en- 
vuelve la eternidad (6 feliz en el cielo 6 desgraciada on el 
infierno). ¿Cuáles son las postrimerías del hombre? ... 

Ofrendas para la casa de Dios. En el Salmo 25 cantó David: “Señor, 
yo amo el esplendor de tu casa, y el lagar donde habita tn gloria.” Por 
eso ofreció tan grandes dones, á fin de que se edificasc un grandioso 
templo al Señor, y su ejemplo estimuló al pueblo 4 presentar cuantiosos 
donativos con el mismo fin. El que ama á Dios, ofrece gustoso de lo que 
tiene, para gloria del Señor, para edificar y adornar les iglesias, para el 
esplendor del culto divino. Lo que se da con tal objeto, se da á Dios: 
“Lienad vosotros también de dones vuestras manos, y ofrecedlos al 
Señor”, dijo David cuando requería al pueblo para que contribuyese á la 
construcción del templo. 

JIT. Práctica. 

* Considera como si fuese dirigida á ti la exhortación que 
David hizo á Salomón: Ten buen ánimo y pecho varonil. 
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¡Hasta ahora has sido tan voluble! ... Guarda todo, nótalo 
bien, todo lo que ha mandado el Señor. ¿En qué cosas faltas 
por lo general contra la ley de Dios? ... Ruega hoy es- 
pecialmente por la gracia de la perseverancia. 


59. Oración de Salomón. — Su sabio juicio. 


Se refiere que Salomón ante todas cosas pidió al Señor el don de 
sabiduría, Dios se lo concedió y él le dió á conocer por un juicio memorable. 

1 Narración y explicación. 

« [ pesPuÉs de la muerte de David subió! al trono su hijo 

Salomón, el cual amó al Señor, y siguió los mandatos 
de su padre. Estando durmiendo una noche, se le apareció 
el Señor, y le dijo: “Pídeme lo que quisieres.” Salomón con- 
testó: “Has hecho, oh Señor, rey á tu siervo*; y yo no soy 
sino un joven débil*, y sin experiencia. Dame, pues, un corazón 
dócil, para que pueda juzgar con justicia ú tu pueblo, y dis- 
cornir lo bueno de lo malo.” Esta petición agradó mucho 
al Señor, el cual le dijo: “Por cuanto has pedido esto, y no 
hos deseado larga vida, ni riquezas, ni la ruina de tus ene- 
migos, sino solamente la sabiduría, haré según tu palabra, 
y te daré un corazón sabio y prudente, de mancra que ni 
antes ni después de ti tengas semejante. También te daré lo 
que no has pedido: honores y riquezas; y si observas mis man» 
damientos como tu padre, te concederé además larga vida.” 

1 empezó á gobernar como rey. — * á mí, indigno siervo tuyo. — 
3 Salomon tenía 20 años cuando empezó á reinar. 

+ Poco después vinieron á Salomón dos mujeres para que 
juzgase de una contienda que entre sí tenían, pues todo el 
mundo podía llegarse hasta el trono del rey. Decía una de 
las mujeres: “Esta mujer y yo vivíamos solas en una casa. 
Cada una de nosotras tenía un hijo pequeño. El de esta mujer 
murió, porque ella lo ahogó estando dormida. Entonces en 
el silencio de la noche vino á mí, y poniendo en mi seno, 
mientras yo dormía, el niño ya muerto, tomó el mío que 
estaba vivo, y se lo levó consigo. Cuando amaneció, ví 
muerto á mi hijo; pero habiéndole examinado cuidadosa- 


mente á la luz, advertí que no era el mío.” La otra mujer 
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decía: “No es así como tú dices: el muerto es tu hijo, y el 
mío el vivo.” “Mientes,” decía la primera, “pues mi hijo 
vive, y el tuyo murió.” Así disputaban* ambas mujeres en 
presencia dél rey, el cual dijo: “Traed una espada.” Cuando 
la hubieron traído, dijo: “Dividid el niño vivo en dos partes, 
y dad la mitad* á cada una de estas mujeres.” Al oir tales 
palabras, la madre del niño vivo gritó, llena de angustia, 
diciendo: “Ruégote ¡oh señor! que le déis á ella el niño 
vivo, y no le matéis.” Pero la otra, en cambio, decía: “No 
sea para una ni para otra este niño, sino divídase.”* En- 
tonces dijo el rey: “Dad á aquella? mujer el niño vivo, por- 
que ella es su madre.” Este juicio fué conocido en todo 
lsrael, y todos temieron al rey, viendo que había recibido 
de Dios el don de la sabiduría. 

* La cuestión 6 litigio de las dos mujeres era realmente bien difícil 
de resolver, porque no había ningún testigo. — * El rey mandó hacer 
esto, previendo que con sólo intentarlo descubriría 4 la verdadera madre 
del niño vivo, y que no tendria necesidad de llevar á cabo su sentencia 
6 mandato. Con razón calculaba que el corazón de madre primero remun- 
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ciaría á su hijo que tolerar le matasen. — * Por estas inhumanas pala- 
bras conoció Salomón que la que así hablaba no era la madro del niño 
en cuestión. — * ¿Á enál? (Á la que prefería renunciar al niño antes quo 
permitir se le matase.) — * Que el joven monarca no había decidido tan 
pronto y con tanta seguridad el dificil litigio por natural prudencia, sino 
por iluminación sobrenatural, por uns sabiduría que Dios le comunicaba. 
Sin esta ilustración no hubieso caído en el pensamiento de encontrar á 
la verdadera madre del niño vivo por un medio tan singular y extraño. 

Jl. Comentario. : 

La bondad de Dios para con Salomón fué extraordina- 
riamente grande. ¿Qué dones y beneficios hizo Dios al joven 
monarca? ... ¿Qué le prometió? ... ¿Qué quiere docir que 
Dios es bondadoso? ... 

El amor de Dios y del prójimo. Por sus grandes virtudes 
Salomón se hizo digno de las gracias y beneficios de Dios, 
Amaba al Señor sobre todas las cosas, le servía con voluntad 
cariñosa y decidida; amaba al pueblo y estaba poseído de 
gran celo por su bien, como lo mostró pidiendo antes que 
nada el don de sabiduría para gobernar bien al pueblo y ser 
capaz de promover su bienestar temporal y eterno. ¿Á qué 
debemos nosotros movernos sabiendo que Dios es tan bonda- 
doso y misericordioso? ... Especialmente fué Salomón por su 

Humildad agradable al Señor. ¿En qué palabras mani- 
festó el joven rey la humildad de sus sentimientos? ... 
(“Has hecho, oh Señor, rey á tu siervo, y yo no soy sino 
un joven débil y sin experiencia.”) En él se cumplió la sen- 
tencia: “Dios da su gracia á los humildes.” (Prov. 3, 34.) 

Oración por los bienes espirituales. La oración de Salo- 
món fué agradable á los ojos de Dios, porque pidió 1? con 
corazón humilde y 2? no riquezas ni vida larga, sino bienes 
más elevados. Aprendamos de aquí á suplicar no sólo bienes 
terrenos (salud, buena cosecha, paz etc.), sino, con preferencia 
á todo, bienes mucho más elevados y de más valor, como son 
loa espirituales (perdón de los pecados, gracia, virtud etc.), 
y principalmente los dones necesarios para cumplir con los 
deberes de nuestro estado. En la oración modelo que nos ha 
enseñado el Salvador (¿á saber? ... en el Padrenuestro), 
cinco peticiones se refieren á los bienes espirituales y sola- 
mente dos (la 4* y la 7*) al bienestar del cuerpo (y á la 
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vez del espíritu), También por lo que toca á las súplicas 
que hacemos en la oración, es de tener en cuenta la amo- 
nestación y la promesa de nuestro Señor: “Buscad primera- 
mente el reino de Dios, y todo lo demás (á saber, lo necesario 
para cl cuerpo y la vida) se os dará por añadidura.” (N? 21 
E del N. T.) ¿Cuándo oramos con humildad? ... ¿Por qué 
nos enseñó Jesucristo á pedir para hoy limitadamente? ... 

La envidia. La mujer que ahogó á su hijo mientras 
dormía, era una persona sin conciencia y desalmada. Por 
envidia á la otra mujer, que conservaba vivo á su pequeño, 
con la mayor sangre fría hubiese visto matar al inocente 
niño, sólo porque no tuviese tampoco ningún hijo. En ella 
podéis ver cuán sin entrañas y abominable es la envidia 
(celos). ¿Qué cosa es envidia? ... 

La mentira. La mujer envidiosa mintió bien desvergon- 
zadamente para llevarse consigo al niño ajeno. ¿Qué cosa 
es mentir?... 

El pecado mortal. ¿La mentira de la mujer envidiosa 
fué un pecado venial 6 mortal? ¿Qué es pecado mortal?... 
Aquella mujer mintió en cosa muy importante, cual era pri- 
var de su hijo á la madre legítima, por lo que cometió un 
pecado mortal. No solamente pecó contra el octavo manda- 
miento, sino también contra el décimo y el quinto. ¿Pues 
cómo? (En primer lugar codició como cosa suya propia al 
hijo ajeno, el bien más grande que en la tierra puede darse 
para una madre, y después exigía que se matase al niño). 
Todos estos pecados nacieron de su abominable envidia, 

El don de sabiduría. ¿Cuántos son los dones del Espíritu Santo? ... 
El primero y más encumbrado, cual corona de los demás, es el don de 
sabiduría, Á Salomón se lo concedió el Señor en extraordinaria plenitud, 
de modo que poseía no sólo gran conocimiento de las cosas divinas, sino 
tembién pradencia política (ciencia de gobierno), y ciencias profanas (abun- 
dantes conocimientos de las fuerzas de la naturaleza, del curso de las 
estrellas, de las propiedades de los animales y de las plantas ete.). Su 
sabiduría excitó la admiración de las gentes, hasta en lejanos países, 
como lo veréis en el n* 62. 

JIL. Práctica. 

¿Se han encaminado hasta ahora tus oraciones á pedir 
principalmente bienes temporales y corporales? En adelante 
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suplica fervoroso á Dios te conceda su gracia, haga morar 
en ti los siete dones del Espíritu Santo y venga en tu auxilio 
la virtud opuesta á tu defecto ó vicio dominante. 

¡Guárdate de mentir! El que miente con facilidad, no 
tiene un corazón noble y sincero, sino bien falso. La mentira 
deprava el carácter del hombre y le conduce siempre á gran- 
des pecados. Se empieza por mentir en cosas pequeñas y des- 
pués se acostumbra á las grandes y de importancia. Siempre 
que te se escapare una mentira, reza tres Padrenuestros en 
penitencia, porque de esc modo estarás más sobre ti, y te 
verás libre de costumbre tan fea. 


60. Proverbios de Salomón. 

Se refieren algunas de las sentencias ó máximas de Salomón. 

I Narración y explicación. 

Suse mostró la sabiduría! que Dios le había concedido, 
en los hermosos proverbios que han llegado hasta nos- 
otros. He aquí algunos de los más bellos: 

“El necio va derecho á la ruina, y el orgullo precedo 
á su caída.” 

“Quien con sabios se junta?, llegará á ser sabio; el 
amigo del necio, será semejante á su amigo. Si los peca- 
dores te halagan?, aparta tu pie* de su camino, pues sus 
pies caminan hacia la maldad. Mas en vano' se tiende la 
red ante los ojos de los pájaros voladores.” 

“Quien guarda su boca y su lengua, guarda su alma de 
angustias *, El mucho hablar no corre libre de pecado. Una 
palabra dicha á tiempo es, por el contrario, como una man- 
zana de oro en una copa” de plata.” 

“El Señor aborrece los labios mentirosos, mas agrádanle 
las buenas obras.” 

“El que su propia maldad oculta, recibirá el castigo*; 
pero el que la confiesa, y se enmienda, alcanzará misericordia.” 

“Muy pequeña es la hormiga, y no obstante es más 
sabia? que los sabios. Mira ¡oh perezoso! y considera su 
camino, y aprende la sabiduría. La hormiga no tiene guía, 
ni maestro, ni señor, y, sin embargo, conduce en el verano 
el grano, y en el estío allega sus provisiones.” 
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“El ánimo tranquilo es principio constante! de alegría. 
Más vale poco ganado con justicia que mucho injustamente 
adquirido.” 

“Ser compasivo y hacer bien agrada al Señor más que ofre- 
cerle!! sacrificios. El que se compadece de los pobres, escribe 
lo que da en el libro del Señor, y en su tiempo tendrá la paga.” 

“El justo extiende su solicitud aún á sus mismos ani- 
males; pero el corazón del impío es cruel.” 

“Como el carbón encendido? y la leña al fuego, así in- 
fama la contradicción al hombre colérico. La palabra blanda 
desarma la ira.” 

“Si tu enemigo padece hambre, dale ** de comer; si tiene 
sed, dale de beber; con eso amontonarás ascuas ardientes (de 
caridad) sobre su cabeza, y el Señor te dará el premio.” 

Uno sólo en su gobierno y trato con las gentes, sino también en 
libros que escribió, tales como: los Proverbios, el Eclesiastes y el Cantar 
de los cantares; libros escritos por inspiración del Espíritu Santo, así 
que se cuentan entre los de la Sagrada Escritura. El primero contiene 

roverbios 6 máximas de vids, el segundo babla de la vanidad de todas 
las cosas terrenas, el tercero celebra el amor de Dios. — ? tiene amistad 
y trato con sabios. — ? te procuran atraer, proponiéndote cosas delci- 
tables 6 las pasiones terrenas. — * huye de su compañía. — *ó porque 
cuando ven tender la red huyen del peligro que les amenaza, ó porque 
no se puede cautivar con redes 4 los pájaros que volando no bajan 4 
tierra. Así debe cautelarse el hombre, huyendo de las ocasiones y peligros 
con las alas espiritusles del temor de Dios, de la oración y retiro etc, — 
$ se ahorra muchos sinsabores. En el mucho hablar se suelen cometer 
faltas contra Dios, contra nosotros mismos y contra el prójimo, que ori- 
ginan remordimientos de conciencia y 6 veces enemistades, odios, ven- 
gavzas etc. — ? plato $ canastillo para fruta. Aunque otros interpretan 
de diverso modo, la idea es siempre de cosas muy agradables á la vista 
y 4 los sentidos. — * ya porque ocultándola no puede ser dirigido, ya 
porque es señal de que no la detesto, y tarde ó temprano se vendrá á 
descubrir y por su pertinacia recibirá el castigo. — ? porque se manifiesta 
con unos instintos tan admirables, de que la dotó la sabiduría del Señor 
que la crió. — 19 porque vive en sentimientos de paz y en el testimonio 
de la buena conciencia. — '! quo lo material de las cosas terrenas que 
se ofrecen ó sacrifican al Señor, y esto aunque se haga rectamente, 
¿Qué será cuando se ofrecen en pecado, con mala conciencia y con in- 
tención torcida? — !* Como la brasa enciende al carbón, y el fuego la 
leña ó astillas, así ete. — *' De esta máxima habló encarecidamente el 
Salvador (véase n* 21 € de] N. T.), mandando á sus discípulos que amasen 
á los enemigos y orasen por los que los calumniasen ó persiguiesen. 
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II. Comentario. 

La soberbia. ¿En qué historias habéis visto ya lo terri- 
blemente que Dios castiga á los soberbios? ... (En las his- 
torias de los ángeles rebeldes, de los primeros padres, de 
los constructores de la torre de Babel, Faraón, Coró, Datán 
y Abirón, Saúl, Goliat, Absalón.) La soberbia es repug- 
nante á Dios, intolerable' al prójimo y muy perjudicial al 
mismo soberbio. ¿Qué pecados nacen de la soberbia? ... 
Por ella se pierde la gracia de Dios, el afecto al pró- 
jimo, la paz y contento con nosotros mismos. La Sagrada 
Escritura (Ecli. 10, 15) dice: “La soberbia es principio de 
todo pecado.” 

Las compañías. El que trata con hombres buenos y 
sensatos, aprenderá á serlo él también, así como la com- 
pañía de los necíos y de los malos le conducirá á la necedad 
y á la maldad. Por lo general, nos habituamos á ser tales” 
como son aquellos con quienes nos juntamos. Ya el adagio 
dice: “Quien con lobos anda, á aullar aprende”, y el otro: 
“Díme con quién andas, te diré quién eres.” La frecuente 
conversación con personas á quienes prudente ó imprudente- 
mente se ha cobrado afecto, hace que uno se alegre y guste 
de sus dichos y hechos y que poco á poco se vayan infil- 
trando y grabando en el ánimo sus ideas, sus sentimientos 
y sus costumbres, á la manera que, quien anda al sol, sin 
que sc dé cuenta y sin intentarlo, se va calentando con sus 
rayos y quien anda al frío, se enfría. En las compañías de 
los buenos con los malos, por la mala inclivación de nuestra 
naturaleza corrompida, es general el peligro de venir á caer 
en lo malo, y de que los buenos se corrompan; así como si 
se echa hiel á la leche, no se endulza la hiel, antes bien se 
vuelve amarga la leche, y una naranja podrida entre otras 
sanas no hace que las sanas quiten su corrupción á la po- 
drida, sino que ésta corrompe á las sanas. 

Moderación en el hablar. Los niños y los jóvenes deben 
evitar con mucha diligencia el tener largas conversaciones 
con otros de su edad; porque, fuera de decir muchas in- 
conveniencias, suele suceder que, empezando por decir cosas 
indiferentes, continúan con las que son de curiosidad y acaban 
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por las peligrosas y malas. Callando, no ofenderán á Dios, ni 
dirán mal del prójimo, con lo que se crean enemistades, ni 
dirán de sí cosas que después les pese no haberlas callado. 
Bien avisa Salomón diciendo “que en el mucho hablar no 
dejará de haber pecado”, es decir, que quien mucho habla, 
no dejará de decir cosas que sean pecado. Con las personas 
mayores los niños han de ser muy circunspectos, pues es 
rogla de buena educación el que no hablen sino cuando se 
les pregunte. Niños, ¡quien guarda su boca y su lengua, 
guarda su alma' de angustias! ¿Qué nos manda el octavo 
mandarmiento? ... 

Sinceridad en confesar las faltas. El hijo que oculta sus 
faltas á los padres, ó que, preguntado por éstos las niega, obra 
muy imprudentemente; primero, porque tarde ó temprano los 
padres llegan á saberlas y pasa ante ellos por mentiroso y 
de corazón teimado y desagradecido; segundo, se priva de 
mucho bien, porque, confesando con ingenuidad su modo de 
proceder, los padres en su amor le perdonarán las faltas, le 
avisarán y enseñarán, y él se enmendará, teniendo por pre- 
mio de su ingenuidad la alegría del corazón y la vida de la 
inocencia ó de las buenas costumbres. Esta misma sinceridad 
ha de tener cuando se confiesa, pues que habla con el re- 
presentante de Dios, su padre celestial, y alcanzará muchí- 
simas gracias. Fuera de sus padres temporales y espirituales 
6 quien haga sus veces, los niños no deben contar sus faltas, 
y mucho menos á sus iguales ú otros niños, 

Provisión para el porvenir. Con toda diligencia se pro- 
veen las hormigas de alimento durante el verano y recogen 
su comida al tiempo de la siega; de ellas debe aprender el 
cristinno Á proverse de buenas obras para cuando llegue el 
tiempo de la muerte, y también de máximas de piedad y 
hábitos virtuosos para el tiempo de la adversidad y tribula- 
ción. ¿Cómo debemos prepararnos para la muerte? ... ¿Qué 
pecados nacen de la pereza? ... 

La limosna. El socorrer al que padece necesidad es un 
acto de amor al prójimo, que llena el alma de consuelo, y 
el que espontáneamente y con gusto da limosna á los pobres, 
manifiesta tener un corazón noble y hermoso. Con la limosna 
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se atrae la misericordia y la gracia del Señor; porque, siendo 
todos creados y redimidos por Dios, cuando hacemos bien al 
pobre ó necesitado, se lo hacemos á Dios en sus hijos adop- 
tivos; por eso el Señor lo agradece tanto y nos da después 
á nosotros, que somos pobres en el alma y en los bienes 
eternos, abundancia de gracias y dones celestiales. Es muy 
común leer en las vidas de los santos lo limosneros que 
eran aún desde niños. De la limosna se dice en el antiguo 
testamento (Tob. 4, 11): “La limosna libra de todo pecado y 
de la muerte (eterna), y no dejará caer al alma en las tinie- 
blas (del infierno).” El divino Salvador, en el día del juicio 
universal, pronunciará la sentencia de condenación y la de 
salvación con palabras que todas ellas manifiestan cuánto 
ama Dios las obras de misericordia (véase n' 64 del N. T.). 


TIL. Práctica. 


Has visto cuán preciosas reglas de vida son los prover- 
bios de Salomón que hemos referido en la presente lección. 
¿Cómo las has practicado hasta ahora? ¿Cómo las practi- 
carás en adelante? ... Muchas veces el Señor te da reglas 
de vida, por medio de los consejos de los ancianos, .. . Ellos 
tienen experiencia de la vida y te aconsejan bien. ¿Te ríes 
de las sentencias de los ancianos? ¿las oyes con respeto? ... 
Ten juicio, y ¡escucha con interés á los que tienen conoci- 
miento de la vida y representan la sensatez sobre la tierra! 


61. Erección y consagración del templo. 


Se cuenta que Salomón edificó al Señor un templo grandioso, le 
consagró solemnemente y lo que Dios le prometió en esta consagración. 


1. Narración y explicación. 


.. Ax cuarto año de su reinado empezó Salomón á construir 

en Jerusalén, en el monte Moria!, un templo al Señor. 
Tenía 10000 operarios en el Líbano?, empleados en cortar 
cedros y pinos; 70000 hombres llevaban los materiales, y 
80000 tallaban las piedras del templo; sin contar 3300 que 
dirigían á los operarios. Á este empleo de fuerzas corres- 
Pondían la grandeza y magnificencia de la casa del Señor, 
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construída por el mismo plan del tabernáculo?, y cuya magni- 
ficencia excedía Á cuanto hasta entonces se había conocido. 
Tenía 60 codos de largo, 20 de ancho, y 30 de alto, sin 
contar los pórticost que le rodeaban, y los dos grandes pa- 
bellones para los sacerdotes y el pueblo. El interior de los 
muros5 era de madera de cedro, con querubines, palmas y 
otros adornos tan bien modelados que parecían salirse de 
los muros. Todos los objetos santos *, entre los que se con- 
taban 10 mesas y candelabros, y cien tazas, eran de oro 
purísimo. La parte del templo llamado Santo, y el lugar del 
Santo de los santos” estaban rodeados de planchas de oro 
hasta en su asiento, sujetas con clavos de oro también. 
Cuando después de siete años hubo concluído Salomón el 
templo, reunió á los ancianos y príncipes de las tribus de 
Israel para conducir al templo, en solemne procesión, el arca 
de la alianza desde el lugar donde antes estaba?. 


+ Ven el que un día Abrahán erigió un altar para sacrificar á en 
hijo Isanc (n* 14). Está situado al nordeste del monte Sión y separado 
de éste por un pequeño valle. — * montaña al norte de le Palestina 
(véase el mapa). Estaba la tal montaña poblada de cedros, y éstos fueron 
con preferencia los que se aprovecharon para el material de tablas y 
vigas que la gran fábrica requería. El cedro es el más estimado entre 
todas las maderas resinosas 6 de coníferas, parecido al pino, aunque 
más grande, ramoso y copudo y de una madera oloross y muy duredera, 
que no se carcome. También las grandes piedras de sillería, que eran 
necesarias para la construcción del templo, se arrancaron de los canteras 
del Líbano y se tallaron allí mismo. Las maderas y las piedras quedaban 
trabajadas con tente precisión que durante la construcción no se oyó nin- 
gún golpe de martillo, porque nada había que deshacer 6 modificar. Los 
materiales de construcción ya preparados eran acarreados desde el Líbano 
á la orilla del mar (é Sidón $ Tiro), y aquí cargados en balsas ó grondes 
barcas, conducidos por mar á Joppe y de esta ciudad transportados final- 
mente ú Jerusalén. — ? ya descrito en el n* 39. — * Eran dos: el in- 
terior 6 más próximo al templo y cerrado por un muro colosal, sitio des- 
tinado á los sacerdotes, en el que crigió un altar de bronce de 20 codos 
de largo, 20 de ancho y 10 de alto, pera la celebración de los holocaustes; 
una gran conche ó baño, llamado mar de bronce, por el metal de que. 
estaba conatruído, sostenido por 12 toros de bronce (el nombre de mar 
le venía de su cspacidad donde cabían 500 hectólitros de agua), y otras 
diez conchas de bronce más pequeñas, junto com los objotos necesarios 
para los sacrificios, El pórtico exterior, con destino al pueblo, estaba ro- 
deado también de un alto muro, y en la parte interior de la pared se 
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habían construído muchas Snenlecols (para que sirviesen de morado 
ú los sacerdotes, levitas ee). — del templo. — 
dejas, incensarios ctc. — ? Esta parte 
hasta el tocho y el suelo cubiertos Pf gigantescas estatuas 
de querubines, con las alas exi by 4 pared, de modo que 
el interior del Sancta sanctorum oa, como suele decirse, una ascua 
de oro. No había de ser mucho menor la impresión que ofrecerian el 
interior del Sancta y el atrio del templo, cuyas rl estaban cubiertas 
de planchas de oro finísimo. — * en el monte 

+ Los cuales precedían al arca, ofreciendo en sacrificio 
tal número de ovejas y carneros, que no se podían contar 
vi apreciar, Los levitas tocaban los címbalos, las arpas y 
cítaras, y 120 sacerdotes tocaban las trompetas. Y todos 
levantaban su voz, que era oída desde muy lejos, cantando: 
“Bendecid al Señor, porque es bueno, porque su misericordia 
es? para siempre.” Cuando el arca llegó al templo, los sacer- 
dotes la introdujeron en el Santo de los santos, y de re- 
pente una nube1% Menó la casa del Señor. Salomón cayó de 
rodillas ante el altar de los sacrificios, y extendió las manos 
al cielo, diciendo: “¡Oh Señor Dios de Israel! No hay serme- 
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jante á ti ni en el cielo ni en la tierra. Si el cielo y los 
cielos de los cielos!! no pueden abarcarte, ¡cuánto menos 
este templo que yo he levantado! Helo construído en la es- 
peranza de que oirás tú en él especialmente la oración de 
los tuyos. Al que ore siempre en este lugar, el Señor le 


escuchará, y le será propi 

+ Cuando Salomón terminó su oración, descendió fuego 
del cielo y consumió 1* los sacrificios. Entonces se postraron 
los israelitas con el rostro en tierra, y oraron al Señor; 
después se retiraron á sus casas, con el corazón lleno de 
alegría. El Señor se apareció otra vez1% á Salomón, y le dijo: 
“Ho oído tu oración: he santificado1* este templo, y mis 
ojos y mi corazón observarán en todo tiempo á los que ven- 
gan ú orar en él.” 

El templo de Salomón con toda su grandeza y magnificencia era 
solamente una imagen imperfecta de nuestros templos, en los cuales 
el mismo Hombre-Dios, Jesucristo, está presente bajo los accidentes 
de pan, y derrama sobre nosotros sus más ricos tesoros de gracia, 
¡Con qué respeto y alegría debemos estar nosotros en ellos! 

9 dura ó persevora, — '* por la que cl Señor (la majestad de Dios) 
daba ú entender su presencia (véase lec. 39 al fin de la narración y 
explicación). -- * el cielo en toda su extensión. — '* en señal de que 
el sacrificio y la oración habían sido aceptables á Dios. — ' Ya se lo 
habia aparecido una vez (n* 59). — * con mi presencia le he constituido 
un lugar santo y abundante en gracias. 

TM. Comentario. 

Comp. el comentario del n* 39. 

Dios es infinitamente grande, no sujeto á límites del 
espacio ni del tiempo, porque el espacio y el tiempo son 
obra suya (por la-creación). Él está presente á todo en el 
cielo y en la tierra, pero ni el cielo ni la tierra pueden 
abarcar ni encorrar al que es infinito € ilimitado. ¿Quién es 
Dios? ... ¿Qué se quiere dar á entender cuando se dice que 
Dios es infinitamente perfecto? ... 

Dios es bondadoso y misericordioso. Los levitas levan- 
taron su voz cantando: “Alabad al Señor, porque es tan 
bueno (bondadoso) y es eterna su misericordia.” ¿Cómo se 
ha hecho patente la bondad de Dios en esta bistoria? (Dios 
descendió en la nube y tomó posesión del templo, para 
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morar en él de un modo especial; aceptó complacido los 
sacrificios y la plegaria de Salomón y se le apareció á éste 
prometiéndole que el templo sería un lugar de gracia y que 
escucharía á los que orasen en él.) 

El culto exterior de Dios es necesario, porque así como 
se manifiesta exteriormente todo lo que mueve y agita el 
interior del hombre (como ira, miedo, sobresalto etc.), así 
también deben hacerse visibles al exterior la reverencia y 
la devoción debidas á Dios. ¿Cómo honraron á Dios exterior- 
mente los israelitas? (Con procesión solemne, con música y 
cantos, con sacrificios, orando en alta voz, arrodillándose 
y levantando las manos hacia el cielo.) Dios el Señor se 
complació en este culto cxterior, porque salía del corazón. 
¿Cuándo damos á Dios culto externo? ... 

Necesidad de las iglesias. Para sí no necesita Dios casa 
alguna, ningún templo, pero los hombres tienen necesidad de 
iglesias, para en ellas adorar á Dios en común, alabarle y 
pedirle gracias y beneficios. Para bien nuestro quiere el Señor 
tener iglesias; por eso trazó Él mismo la construcción del 
santo tabernáculo y después el templo de Salomón. Cierto que 
podemos adorar á Dios en todas partes; mas en el templo 
(en la iglesia) está el Señor presente de un modo especial, 
para oirnos y darnos su gracia. Razón por la cual estaba 
prescrito á los israelitas el que visitasen el templo (n? 40); 
también á nosotros se nos impone en el primer mandamiento 
de la Iglesia el deber de visitar la casa de Dios. ¿Qué nos 
ordena el primer mandamiento de la Iglesia? ... ¿Por qué 
habemos de orar especialmente en la iglesia? ... 

Santidad de los templos católicos. Los israelitas no te- 
nían más que un templo, nosotros los católicos tenemos 
muchas casas de Dios 6 iglesias; y aunque el templo de 
Jerusalén era en extremo magnífico y precioso, sin embargo 
entre los católicos la más pequeña iglesia parroquial es to- 
davía mucho más santa y rica que lo era aquél. ¿Por qué? 
¿Porque en la iglesia católica por los santos Sacramentos 
se nos comunican grandes gracias, y sobre todo, porque en 
ella está presente Cristo con su divinidad y su humanidad, 
y se ofrece en sacrificio por nosotros al Padre celestial en 
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la santa misa. Por lo quo dice hermosamente $. Juan Crisés- 
tomo: “Si se nos descubriese lo interior del cielo de los 
cielos, no se encontraría en él cosa más grandiosa y santa 
que lo que descansa en nuestros altaros.” Debemos, pues, 
tener un santo respeto á la casa de Dios, ser diligentes en 
visitarla y estar en ella con todo fervor y reverencia. El 
rey Salomón se postró de rodillas en cl atrio y levantó su- 
plicante las manos; y ¿nos hemos de avergonzar nosotros 
de prosternarnos ante el Santísimo Sacramento y cruzar con 
devoción nuestras manos? ¿Cómo se peca contra el culto 
exterior? ... ¿Cómo se peca contra el primer mandamiento 
de la Iglesia?... 


Consagración de las iglesias. También nuestras iglesias son consa- 
grados solemnemente por un Obispo. Por la consagración la iglesia queda 
santificada, constituída en propiedad y morada de Dios y en lugar donde 
se dispensa la gracia. En memoria de la consagración de la iglesia, y cn 
acción de gracias por los beneficios en ella recibidos, se celebra todos 
los años la fiesta de la consugración de la iglesia catedral; es una fiesta 
religiosa y como tal no debe profanarse con licenciosas diversiones. Mús 
motivos que los israelitas tenomos nosotros para decir en ese día: “Alabad 
al Señor, porque es bueno, y su misericordia permanece eternamento.” 

La presencia de Cristo en el Santísimo Sacramento del altar, Dios 
presente en el templo bajo una señal visible estaba cercano á los israe- 
litas; así el templo del antiguo testamento era efectivamente “la morada 
de Dios entre los hombres”. ¿Había cl Señor en el nuevo testamento, 
después de haberse hecho hombre, alejarse de sus fieles más que en el 
antiguo testamento? ¿No habiamos de tener la morada de Dios en medio 
de nosotros ? ¿No nos hobía de quedar á los cristianos más, que la me- 
moria del Hijo de Dios hecho hombre? No, porque es imposible figurarse 
que Dios, después de su encarnación, haya querido estar más alejado que 
antes de los hombres. Jesucristo no quiso dejarnos huérfanos, por lo que 
bajo las visibles especies de pan se quedó sobre nuestros altares en el 
Santísimo Sacramento. De día y de noche está en el tabernáculo con su 
corazón y sus ojos siempre atentos para acudir á cuantos allí oran. Si 
no tuviésemos á Jesús en el Santísimo Sacramento del altar, la antigua 
alianza gozaría de una elevada preeminencia sobre le nueva, y los israe- 
litas serían para nosotros objeto de envidia, pues que, á lo menos, Dios 
se dignó bajar á su templo y morar entre ellos. ¿Está Jesucristo pre- 
sente en el Santísimo Sacramento sólo para permanecer con nosotros? .... 

La magnificencia de la grocia. Si pasmosa era la grandiosidad y 
riqueza del templo de Salomón, mucho más grande es la que de un modo 
sobrenatural tiene el alma del hombre que se halla en estado de gracia, 
y que por el santo bautismo ha sido consegreda en templo del Dios vivo. 
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«¿No sabéia que sois templos de Dios y que el Espíritu de Dios habita 
_en vosotros?” (1 Cor. 3, 16.) ¿Qué dones acompañan siempre á la 
gracia santificante? ... z 

111. Práctica. 

Como en el n* 39, pég. 253. 

Visita hoy al divino Salvador, que está en la iglesia, 
adórale con reverencia y fe viva y dale gracias por el amor 
con que mora entre nosotros, se ofrece por nosotros, y se 
nos da en alimento de nuestras almas, 


62, Magnificencia de Salomón. — Su muerte. 

Se da cuenta de cuán glorioso fué el rcinado de Salomón y cuán 
grende su sabiduría; por fin se refiere que á los últimos do su vida 
cayó en graves pecados. 

1. Narración y explicación. 

Demás del templo Salomón edificó para sí un palacio de in- 
descriptible magnificencia, Su trono! estaba todo cubierto 
de márfil y oro. Tenía seis gradas, y en ellas había doce 
leones de oro. Mandó hacer quinientos escudos de oro batido, 
y los colgó en su palacio. Del mismo metal cran los vasos, 
las mesas y los demás objetos de su palacio, pues la plata 
era poco estimada en su tiempo, porque sus barcos le lleva- 
ban* en abundancia preciosidades de todo género de nobles 
metales. Fundó muchas ciudades, y embelleció y fortificó á 
Jerusalén, de manera que excedía con gran ventaja ú todas 
las ciudades de aquel tiempo. Dominó desde el río Eufrates 
hasta las fronteras de Egipto. Tuvo paz con todos los pueblos 
de sus fronteras; y todos vivían felices sin temor alguno en 
sus heredades. Reyes y pueblos, remotos ó próximos, le 
atestiguaban? su respeto y le enviaban presentes. La reina 
de Sabá vino de muy lejanos paísest á admirar su magni- 
ficencia y escuchar3 su sabiduría. Así excedió Salomón en 
poder y sabiduría á todos los reyes de la tierra. 

1 era de márfil, revestido de finísimo oro. Asimismo seis gradas por 
las que se subía al trono y una tarima de oro, y dos brazos, uno por 
cada parte, sostenidos por dos leones, además de otros doco leoncillos 
puestos del uno y otro lado sobre las seis gradas. En ningún otro 
reino hubo un trono semejante. — * de países lejanos, principalmente 
de la Indis y España. — * deseosos de ver é Salomón, para oir la sabi- * 
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duría quo Dios había infundido en su corazón. Los regalos que de los 
royes le llegaban todos los años eran muchísimos, y á cual más preciosos, 
consistiendo principalmente en vasos de oro y plata, ropas preciosas, 
armes, sromas, caballos y mulos. — * de Arabia. — * Cuando vió la 
gloria y riqueza que rodeaba á Salomón y oyó su sabiduría que mostró 
respondiendo á cuantos secretos y dificultades le propuso, exclamó toda 
llena de asombro: “Tu sabiduría, tus virtudes y tus obras excedon á 
cuanto de ti publica la fama y había legado 4 mis oídos. Dichosus tus 
gentes y felices tus criados, que están siempre al rededor de ti y es- 
euchan tu sabiduría.” 

* Tan glorioso como fué el principio y el medio del 
reinado de Salomón, así fué triste su fin. Cuando ya era 
viejo pervirtieron su corazón las mujeres paganas*, y por 
causa de ellas llegó hasta adorar” dioses ajenos, á los cuales 
edificó templos. Por lo cual díjole* el Señor indignado: “Por 
cuanto tú has hecho esto, quitaré el reino á tus hijos, y se 
lo daré á uno de tus siervos? Pero dejaré á tus hijos dos 
tribus por amor de David tu padre.” Desde entonces comen- 
zaron!' los trastornos y las rebeliones, porque el rey Salo- 
món en su ceguedad oprimía duramente á sus súbditos. En 
medio de estas aflicciones murió! el rey Salomón. 

"$ con quienes se había cesado. — * En vez de convertir á estas 
mujeres al verdadero Dios, por el amor que les tenía y por darles gusto 
edificó templos 4 sus ídolos, toleró y hasta apoyó el culto de los falsos 
dioses. — $ por medio de un profeta que le envió. — ? de tns súbditos 
6 vasallos, — * Su reino amenazaba hundirse; porque las otras tribus 
estaban celosas de la tribu de Judá, eran muy duras y gravosas las con- 
tribuciones ete., y se revolucionaron muchos pucblos que Je habían estado 
sometidos. — 1! á los 40 años de su reinado y á los 60 de su cdad. 

¿En que fué Salomón figura de Cristo? 

IL. Coxentario. 


Pecados contra la fe. El alma se siente penetrada de 
angustia, al leer que un hombre, tan favorecido de Dios 
como Salomón, cayó tan profundamente. Recordad cómo 
Salomón en el día aquel en que se consagró el templo, se 
prosternó y, puesto de rodillas, oró y habló tan hermosa- 
mente al Dios inmenso, ante quien están presentes todas 
las cosas, y ahora ... sumido en la indiferencia por lo que 
toca al verdadero culto de Dios, edifica templos á los ídolos 
de sus mujeres paganas y permite la idolatría. No es ad- 
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misible que Salomón creyese en los ídolos y los adorase, 
poro en obsequio á sus mujeres paganas toleró y apoyó el 
culto de los ídolos contra sus más bien fundadas convic- 
ciones, y de esta suerte volvió las espaldas á su fe y dió 
al pueblo un gran escándalo. Pecó, pues, por indiferencia 
para con la fe y por haber renegado de ella, ¿Cómo se peca 
contra la fe? . 

Los placeres y el orgullo conducen á la indiferencia reli- 
giosa. ¿Cómo se explica que el piadoso y sabio Salomón 
ofendiese á Dios tan gravemente? Porque se entregó ex- 
cesivamente á los placeres, se abandonó á una vida sensual 
y voluptuosa, y su corazón se apegó á los bienes de la tierra, 
que Dios tan liberalmente le había concedido. Con esto su 
corazón se enfrió para con Dios, fué decreciendo el fervor en 
la oración y en el servicio de Dios y se volvió tibio é in- 
diferente en religión. El trato y la amistad con reyes paga- 
nos (de Tiro y de Sidón) y con mujeres idólatras aumentó su 
indiferencia religiosa. La general admiración que había ex- 
citado le hizo además orgulloso, de manera que cada vez se 
fué baciendo más indigno de la divina gracia. Fué predomi- 
nando, como dice S. Agustín, la pérdida que le ocasionaba 
la felicidad terrena, y mermando hasta desaparecer los ele- 
vados dones que le ofrecía la sabiduría. Perdió la gracia que 
se necesita para perseverar en el bien y cayó tan profunda- 
mente que renegó de la fe verdadera y fomentó la idolatría. 

La prosperidad y las riquezas son peligrosas; las tribula- 
ciones son saludables. La desastrosa caída de Salomón nos 
enseña también cuán difícil es al hombre el permanecer en 
el santo temor de Dios y perseverar en el bien cuando le 
acompañan la prosperidad, riquezas, honores y deleites. Los 
hombres á quienes siempre les va bien, aman apasionadamente 
al mundo y á los bienes terrenos, olvidan sus elevados des- 
tinos, pierden el amor de Dios y muchas veces hasta la fe 
en Dios y en sus enseñanzas (comp. n* 55 del N. T.). Por lo 
que el Señor en su bondad sapientísima nos manda muchas 
tribulaciones, para que no nos ensoberbezcamos y nos olvi- 
demos de Él y de sus mandamientos. Estas penalidades son 
verdaderos beneficios para nosotros, son prendas del amor 
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de nuestro Dios, que ama á nuestras almas inmortales" y 
nos quiere atraor hacia sí y hacia el cielo. “El Señor al que 
ama, le castiga.” (Hebr. 12, 6.) ¿Podemos amar de un modo 
cristiano nuestro cuerpo y los bienes temporales?... ¿Y po- 
demos esperar también de Dios bienes temporales? ... 

La décimatercia figura del Reilentor. También Salomón 
fué figura de Jesucristo, aunque de otro modo que las an- 
teriores. Mientras que Abel, Noé, Isaac, José, Job, Moisés 
y David representaban más bien al Salvador padeciendo y 
lucbando, Salomón le representa singularmente en sus triun- 
fos y en su gloria. Ya el nombre de Salomón, que quiere 
decir “pacífico”, le presenta como figura del verdadero “prín- 
cipe de la paz”, Jesucristo. Por su admirable sabiduría fué 
Salomón un reflejo (débil) de Cristo, “en quien están es- 
condidos todos los tesoros de la sabiduría y de la ciencia” 
(Col. 2, 3). Las riquezas de Salomón denotaron los inmensos 
tesoros do gracia de Jesucristo. Salomón edificó un templo 
de piedras talladas fuertes y bien asentadas; Cristo erigió 
el templo espiritual de la Iglesia sobre la roca de Pedro 
y sobre el fundamento de los Apóstoles y dádole la bien or- 
denada constitución y segura trabazón de la unidad. Á Salo- 
món se llegó la reina de Sabá para tributarle presentes y 
testificarle profundo acatamiento; á Cristo se presentaron 
los tres reyes de oriente para adorarle y ofrecerle dones 
preciosos. Salomón, sentado en un trono espléndido y encum- 
brado, reinaba con grande majestad sobre muchos pueblos; 
Cristo, exaltado al trono del ciclo, sentado á la diestra del 
Padre, reina con majestad divina sobre los pueblos de la 
tierra y sobre-los ejércitos celestiales. 

Concersión de Salomón. La mayor parte de los santos padres son 
de parecer que Salomón se convirtió hacia el fin de su vida, cuando la 
desgracia comenzó á cebarse en él, y quo hizo penitencia de modo que 
no se perdió oternamente. 

La verdadera dicha, Por los últimos años de su vida escribió Salo- 
món en el “Eclesiastes” la confesión siguiente: “¡Vanidad do vanidades 
y todo vanidad! Yo mandó hacer obras magníficas; me edifiqué casas do 
placer y planté viñas, formé huertos y vergeles; amontoné plata y oro; 
me proporcioné cantores y cantoras; sobrepujé en riquezas á cuantos 
vivieron antes de mí en Jerusalén. No negué á mis ojos nada de cuanto 


63. División del reino. 381 


desearon, ni rehusó á mi corazón el que gozase de todo género de deleites, 
'mas vi que todo era vanidad y aflicción de espíritu. Teme á Dios y guarda 
sus mandamientos, porque esto es el todo del hombre.” Con lo que bien 
claro da á entender que todos los bienes y alegrías de este mundo son 
fugaces y no puedon hacer al hombre verdaderamente feliz; sólo el temor 
(y amor) de Dios hace á uno dichoso en la tierra y bienaventurado en 
la eternidad. Por lo tanto no debemos permitir que nuestros corazones 
se apeguen á los bienes terrenos, sino aspirar con todo nuestro ser á los 
eternos. ¿Qué es lo que debemos hacer nosotros en razón de ser Dios 
eterno $ inmutable? ... 

Medios de perseverancia. El que mo quiera caer, como Salomón, en 
pecados mortales, sino perseverar en el bicn hasta el 6n, debe 1? guar- 
darse de placeres y de la tibieza; 2> evitar el trato con hombres impíos, 
y 32 permanecer humilde de veras y pedir á Dios el don de la perse- 
verancia, pues que ésta, la más importante de todas las gracias, no se 
puede alcanzar sino mediante la oración. El que logra este don preciost- 
simo, de seguro que no se perderá, y para el que no lo consiga, todos 
los demás dones le son inútiles. ¿Cuáles son los frutos de la oración? .... 


UL. Práctica. 

Salomón había servido muchos años al Señor y recibido 
de Dios gran sabiduría; sin embargo cayó profundamente. 
¿Estarás tú firme, es decir, permanecerás constante en el 
bien? ¡Desconfia de ti mismo y anda sobre aviso! “Velad 
y orad, para que no caigáis en la tentación.” Pide con 
frecuencia el don de la perseverencia final. 


Decadencia y ruina del pueblo israelita, 
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Con esta lección empezamos el seguado período de la historia del 
pueblo israclita, á saber, la decadencia y ruina de este pueblo, período 
de tiempo que abraza 975 años, ó sea, desde Roboán hasta Jesucristo. 
En la presente historia se cuenta cómo el reino se dividió en dos des- 
pués de la muerte de Salomón. 


L Narración y explicación. 
*. La muerte de Salomón fué todo? el pueblo á Roboán3, 
hijo de Salomón, y le dijo: “Pu padre nos ha impuesto 
muy dura3 servidumbre: libértanos de este pesado yugo, 
y nosotros te serviremos.” Roboán contestó: “Volved al cabo 
de tros días.” Entre tanto consultó á los ancianos que habían 
aconsejado á su padre, y les preguntó: “¿Qué me aconsejáis 
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que conteste al pucblo?” Ellos le dijeron: “Si tú les prestas 
oído, y les hablas palabras dulces, ellos serán tus siervos! 
por siempre.” Pero Roboán despreció el consejo de los ancia- 
nos, y se dirigió á los jóvenes que se habían criado con él 
en medio de los placeres. Los jóvenes le contestaron: “Dí 
al pueblo: Mi padre os impuso un pesado yugo, yo lo he 
de hacer aún más duro de llevar; mi padre os azotó con 
correas, yo he de azotaros con escorpiones.” 5 

** Al tercer día volvió el pueblo á Roboán, y éste les 
habló conforme al consejo de los jóvenes. Cuando el pueblo 
oyó la dura respuesta de Roboán, dijo: “¿Qué nos importa á 
nosotros Roboán?” y diez tribus eligieron por rey á Jeroboán, 
que tiempos atrás había sido siervo* de Salomón, y nadie 
siguió á Roboán fuera de las dos tribus de Judá y de Ben- 
jamín. Desde entonces el pueblo de Israel estuvo dividido en 
dos reinos: el reino de Judá” y el de Israel*, Jerusalén fué la 
capital de Judá, y posteriormente?, del reino de Israel Samaria. 


Y representantes de todo Isracl. (Se habían reunido en Sichem, 
adonde se presentó también Roboán, para hacerse acatar como rey y 
recibir el homenaje.) — * hijo de Salomón, que le sucedía en el trono. — 
3 contribuciones muy gravosas y muchas sernus. Se llamaban antigua- 
mente sernas los trabajos personales que los súbditos ú vasallos tenían 
que ejecutar gratís en servicio de su Señor (véase lec. 30 dol A. T.). — 
+ se conservarán en tu servicio y obediencia como súbditos fieles. — 
$ Los látigos ordinarios eran de cuero; para mayor tormento se entre- 
“lazaban á veces aguijones y puntas de hierro, que rasgaban las espaldas; 
tales látigos son los que se ba de entender aquí por la palabra “escor- 
piones”. Roboún quería decir con esto: Yo ho de proceder más duramente 
aún con vosotros. Con tan desatinada amenaza quiso el altanero rey acobar- 
dar y doblegar al pueblo. — * puesto por Salomón como sobrestante de 
Jas sornas Ó servicios personales de la tribu de Efrain. — ? formado por 
Tas tribus de Judá y de Benjamín, á las que se adhirieron también los levitas 
(la tribu de Levi) y muchos pertenecientes á les demás tribus, los cuales 
permanecieron fieles al verdadero culto tributado 4 Dios en Jerusalén. — 
* formado de la generalidad de las restantes tribus. El nombre de lsrael, 
que basta ahora había sido apelativo de todo el reino que formaban los 
descendientes de los antiguos patriárcas, de ahora en adelante será de- 
nominación del reino formado. por las diez tribus separadas. Los dos reinos 
eran próximamente iguales en fuerza, porque Judá (con quien se babía 
unido Benjamín) era la tribu más numerosa y esforzada; mas, si se atiende 
ú su extensión, el reino del norte (Israel) era más grande que el del sud 
(Judá). — * La capital de Israel fué en-un principio Sicbem. 
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* Bien pronto se mostraron las tristes consecuencias de 
esta separación. Jeroboán, rey de Israel, dijo en su cora- 
zón: “Si subierc este pueblo á Jerusalén á ofrecer sacrificios 
en la casa del Señor, su corazón se tornará á Roboán, y 
el reino volverá de nuevo á la casa de David.” Para im” 
pedirlo erigió dos becerros de oro, uno en Betel! en el 
sur, y otro en Dan! en el norte, y dijo: “No volváis más 
á Jerusalén: mirad, éstos son vuestros dioses que os han 
sacado de Egipto.” De esta manera indujo al pueblo á la ido- 
latría1?; y el pueblo fué allí y adoró á los becerros de oro. 

* Roboán no pudo, por su parte, sufrir con paciencia la 
separación de las diez tribus, y declaró la guerra á Jeroboán. 
Del mismo modo los descendientes de estos reyes se mantu- 
vieron casi siempre en guerra entre 813, y á menudo llamaron 
en su auxilio á los pueblos paganos. La mayor parte fueron 
malos delante del Señor, é indujeron á sus súbditos á co- 
meter diferentes pecados y vicios. Los reyes de Judá no 
tardaron también en darse á la idolatría, y á ejemplo de ellos 
el pueblo de Judá cayó en la más vergonzosa idolatría. 

10 Véase el mapa al norte de Jerusalén, y un poco más arriba Sichem, 
posteriormente Sichar, primera capital del reino de Israel. — *! Vénse «al 
1* mapa al oriente de Tiro. — 1* A tal exceso le condujo au falsa política 
y arabición, temeroso, por lo que se ha dicho antes, de que e) pueblo por 
la nnidad religiosa volviese á la unidad nacional y se deshiciese el reino, 
que Dios, á quien ultrajaba, le había dado. — ' El reino de Israel duró 
258 años (de 975-722), tuvo durante este tiempo 19 reyes (de diez 
familias diferentes), y todos obraron mal á los ojos del Señor. De estos 
reinados se trata en los números 84—89 y por vía de apéndice hasta el 71. 
El reino de Judá subeistió basta el año 588, de consiguiente por espacio 
de 387 años, y tuvo 20 reyes de la casn de David, de los cuales la 
mayor parte fueron también malos. La historia particular de este reino 
se cuenta en los números 72—77. 


H. Comentario, 

Dios es fiel, Mostrad cómo se cumplió el castigo anun- 
ciado en el n? 62, Roboán con su orgullo y su crueldad 
cooperó á que la amenaza del Señor de separar las diez tribus 
tuviese su cumplido efecto. Dios, en verdad, no quiso estos 
pecados, pero los permitió, para así castigar la infidelidad 
de Salomón, como lo había amenazado por un profeta. 
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El orgullo y los aduladores. La conducta de RRoboán con 
las dicz tribus fué en extremo imprudente y del todo des- 
cabellada; porque precisamente su dura respuesta debía hos- 
tigar al pueblo y llevarle á la separación. ¿Cómo Koboán, 
hijo del sabio Salomón, pudo cometer tal locura? Habló 
y procedió tan locamente, 1? porque estaba ofuscado por el 
orgullo; 2? porque no escuchó el consejo de los sabios, sino 
que siguió la excitación de los petulantes, que adulaban su 
orgullo. Bien veis en esto, cuánto ciega al hombre su pasión 
y cuán desastroso es el escuchar á aduladores y á hombres 
licenciosos. “El que anda con sabios será sabio, el amigo 
de los locos se vuelve semejante á ellos.” (Prov. 13, 20.) 

Mansedumbre. Si Roboán hubiese respondido al pucblo 
benigna y amigablemente, no le hubiese irritado y todas las 
tribus le hubiesen reconocido por rey. “La respuesta mansa 
quebranta la ira, y la palabra dura excita el furor.” (Prov. 
15, 1.) “Bienaventurados los mansos.” Una buena palabra 
halla siempre próspera acogida. ¿Cuáles son las virtudes 
opuestas á los siete pecados capitales? ... 

Rebelión. Las diez tribus pecaron al rebelarse, y este 
pecado era tanto más grande cuanto que la separación de 
la casa de David envolvía una separación del Mesías, una 
renuncia Á las promesas de Dios. ¿Cómo se peca contra la 
autoridad eclesiástica? ... ¿contra la civil? 

Pecados ajenos. Los jóvenes consejeros fueron cóm- 
plices del pecado de Roboán y culpables de sus funestas 
consecuencias, porque aconsejaron al rey la crueldad. Je- 
roboán, dominado por su ambición de imperio, cometió un 
terrible pecado haciendo idolatrar al pueblo y conducién- 
dole á la apostasía del Señor, por lo que Dios le castigó 
con la destrucción de toda su familia. El hijo de Jero- 
boán (Nadab) no reinó más que dos años, al cabo de los 
cuales estalló una rebelión, cn la que fué asesinado y ex- 
terminada toda la casa de Jeroboán. ¿Cuáles son los "nueve 
pecados ajenos, Óó sean aquellos de que muchos se hacen 
reos sin comcterlos? . . . ¿De qué modo se hace mal al 
alma del prójimo? ... ¿Qué cosas deben movernos á huit 
del escándalo? ... 
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JIL Práctica. 

¿Gustas de andar con compañeros licenciosos? ¿Sigues 
sus consejos más bien que las exhortaciones y avisos de tus 
padres ó superiores? ¿Escuchas más bien á tus pasiones que 
á tu conciencia? Roboán perdió la mayor parte de su reino, 
.porque atendió al consejo de aduladores y libertinos. Si 
andas con hombres licenciosos y los sigues, perderás la fe 
y la inocencia, que valen más que todo un imperio. ¡Evita, 
pues, las malas compañías! 


64. Los profetas. — Dios suscita á Elías. 
(912 antes de Jesucristo.) 

Al dar principio, en la presento lección, á la bistoria particular del 
reino de Israel, se cuenta que Dios suscitó profetas, y en especial se 
habla de Elías, que en nombre de Dios anunció al reino de Jarael una 
terrible calamidad de bambre y obró grandes milagros. 

1. Narración y explicación. 
=D suscitaba algunas veces, para mejorar á los royes 

y al pueblo, varones santos que eran llamados pro- 
fetas1. Los cuales inducían al pucblo á penitencia con elo- 
cuentes palabras?, y confirmaban? su misión con grandes 
maravillas. También les mostraba Dios muchas veces lo por- 
venirt, especialmente sobre la venida del Salvador, cuyo 
nacimiento, vida, pasión y triunfo predijeron con todos sus 
detalles y circunstancias. 

** Uno de estos profetas fué Elías. Vivió en tiempo 
de Achab, rey de Israel. Ninguno de los antecesores de este 
rey había sido tan malo como él. Habiendo tomado por mujer 
á una pagana, llamada Jezabel, edificó al Dios Baal un 
templo al cual llevó 450 sacerdotes. A los sacerdotes del 
Señor, en cambio, les había hecho morirS. Entonces fué 
Elías á su presencia, y le dijo: “Vive el “Señor, en cuya 
presencia estoy, que no caerá lluvia ni rocío sino según mi 
palabra.” Enfurecido Achab al oir estas palabras, andaba 
asechando secretamente contra la vida de Elías. Por lo cual 
díjole á éste el Señor: “Retírate de aquí, y escóndete en 
el torrente C -rit*, que está frente al Jordán, y bebe del 
agua del arroyo. He mandado á los cuervos que te alimen- 


386 64. Los profetas, — Dios suscita é Elías. 


— ¡ tem.” Elías obró según 
la palabra del Señor, y 
| los cuervos le llevaban 
por la mañana y por 
la tarde pan y carne”, 
y él bebía del agua del. 
| arroyo. 
/ Y es decir, hombres que, 
inspirados por Dios, prede- 
cion las cosas venideras, — 
* y con el ejemplo, pues que 
Nevaban una vida inuy aus- 
tera y penitente, cubiertos 
—————_) de toscos vestidos, y dados 
6 la oración y PR ayuno. — ? Los grandes milagros que hacian daban al 
pueblo claro testimonio de que Dios moraba en ellos y los mandaba cn su 
nombre. — * Era notable la entereza de carácter y de espíritu con que 
anunciaban al rey y al pueblo los castigos que vendrían sabre ellos ai no 
so convertían, hacian penitencia y guardaban los mandamientos, Para con- 
servar viva en el corazón del pueblo la esperanza en el Mesías prometido, 
predijeron muchas cosas relutivas al Salvador. — * Achab reinó de 923902. 
Jezabel era hija del rey de Sidón. Por instigación de su mujer, .Achab 
edificó en Samaria un templo ú Baul, dios del sol, é introdujo (junta- 
mente con el culto de los becerros de oro; véase n* 63) el abominable 
culto de Baal (6 culto de Moloch, on que se ofrecíun niños en sacrificio). 
Adumás mató á los sacerdotes del verdadero Dios que se bellaban aún 
en Israel, Se originó, por lo tanto, un grandísimo pelígro de que en lsrael 
se desarraigase por completo la fe verdadora, y para conservarla suscitó 
Dios entonces al profeta Elias, — * Éste corre de la parte de oriente 
hasta el Jordén, atravesando una región donde hay muchos cuevas y 
bosques; sitio á propósito para que Nlías estuviese escondido, mientras 
el roy bacía registrar todo el país para dar con él y matarle. — * ¿De 
dónde lo tomaban ellos? Eso corría 4 cuenta del Señor, que les había 
mandado llevarlo. (S. Agustín.) 

** Después de algún tiempo secóse también el arroyo?. 
Entonces dijo el Señor á Elías: “Lovántate y ve á Sarepta?, 
porque he mandado á una viuda que te alimente.” Elías 
fué allá. Á la puerta de la ciudad vió á una mujer que 
estaba recogiendo leña 1%, Casi desfallecido de sed, la llamó, 
y le dijo: “Dame un poco de agua que beber.” Cuando ya 
iba ella para traérsela, la llamó de nuevo, diciéndole: “Dame 
también, yo te lo suplico, un bocado de pan.” Ella contestó: 
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“Vive!! el Señor, que no tengo pan, sino solamente un poco 
de harina en una orza, y un poco de aceite en una alcuza. 
Estoy recogiendo un par de palos de leña con que preparar 
esto poco para mí y para mi hijo, y después morir.”12 En- 
tonces le dijo Elías: “No temas: ve y haz como has dicho; 
pero dispón primero para mí un panecillo cocido debajo 
del rescoldo: que después lo harás para ti y para tu hijo. 
Pues así habla cl Señor: La orza de la harina no faltará, 
ni menguará la alcuza del aceite hasta el día en que el 
Señor envíe 13 la lluvia sobre la tierra.” Ella se fué é hizo 
lo que Elías le había dicho, y desde aque) día no faltó la 
harina de la orza, ni la alcuza so vió vacía de aceite. 

* Después de algún tiempo enfermó y murió el hijo de 
esta mujer. Elías clamó1 al Señor, diciendo: “Señor, Dios 
mío, yo te suplico que vuelvas de nuevo al cuerpo el alma 
de este niño.” El Señor oyó su oración, y el niño volvió 
de nuevo á la vida. Entonces dijo á Elías la mujer llena de 
alegría y de agradecimiento: “Ahora conozco que eres varón 
de Dios, y que la palabra de Dios cstá en tu boca.'”16 

* por haber transcurrido tanto tiempo sin que lloviese. — ? Vénse 
el mapa entro Tiro y Sidón. — *% porque era pobre. — !! Habicedo 
conocido que Elías era israelita, juró por el verdadero Dios, porque creía 
en Él, aunque vivía entre sidonios, que eran gentiles. — 1? de hambre, -- 
Y Con lo que Elías puso el amor y la fe de la viuda á úna prueba bien 
dificultosa. — Y Se extendió tres veces sobre el cadáver del muchacho 
y oró fervorosamente. — !5 que eres un enviado (profcta) de Dios, y 
que el Señor te revela su voluntad y tú la anuncias. 


Jl. Comentario, 


Dios es misericordioso. Por pura misericordia no aban- 
donó Dios á aquel pueblo infiel, sino que de tiempo en tiempo 
le mandaba profetas, para que se convirticse y á Él se le 
presentase ocasión de poder perdonarle. 

Dios es omnisciente. Los profetas eran iluminados por Dios, 
el Espíritu Santo; de otro modo no hubiesen podido predecir 
cosas que habían de suceder en tiempos lejanos. El porvenir 
sólo lo conoce Dios, ante quien no hay sucesión de tiempo. 

Dios está presente á todo, “Tan cierto como vive Dios, 
ante cuya presencia estoy”, dijo Elías á Achab. Á donde 
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quiera que vayamos ó estemos, Dios' está con nosotros. Elías 
vivía en la constante memoria de la presencia de Dios, y ésta 
le daba aliento y consuclo en la persecución y peligros de 
muerte, Ni en la cueva de Carit se consideraba desemparado, 
pues que Dios estaba con él. ¿Qué conclusión debemos sacar 
de quo Dios está en todo a y ve todas las cosas? ... 

Dios es omnipotente. Á El le obedecen los vientos y las 
nubes, el rocío y la lluvia; á su mandato, durante tres años 
y medio, dominó en el reino de Isracl una sequía espantosa 
y las plantas se agostaron. Los cuervos, aunque irracionales, 
cumplicron su voluntad y todos los días traían dos veces 
pan y carne al profeta de Dios. “Precisamente las aves más 
rapaces”, dice S. Basilio, “tenían que traer comida al pro- 
feta, y las que suelen lanzarse sobre los alimentos ajenos, 
acudían á servir diligentes á aquel hombre tan justo; olvi- 
dando del todo su naturaleza, obedecieron á la indicación 
divina.” Por la voluntad omnipotente de Dios sucedió que 
no mermase la harina en la orza do la viuda y que la 
alcuza. del aceite no quedase vacía. El todopoderoso Señor 
de la vida y de la muerte resucitó al hijo difunto de la 
viuda, haciendo que su alma volviese al cuerpo muerto. 

Dios es bondadoso. ¡Qué providencia tan amorosa no 
tuvo cl Señor con su siervo perseguido! Le ocultó á los 
ojos de los sanguinarios esbirros que Achab había mandado 
en su persecución, y le alimentó en el inculto desierto con 
un prodigio continuado. Él le protegió en el camino y peli-. 
groso viaje á Sarepta, multiplicó para él y para la viuda 
la harina y el aceite de un modo milagroso, y llamó á la 
vida al hijo muerto de la afligida viuda. 

Dios es justo y misericordioso. La larga y angustiosa 
sequía que á petición de Elías (Sant. 5, 16) hizo Dios que 
sobreviniesc, fué un milagro de la justicia divina y á la vez 
de la divina misericordia. Por un lado, era justo castigo de 
la infame idolatría del rey y del pueblo; por otro lado, debía 
convencer nuevamente á aquella nación apóstata de que la 
fertilidad no venía de Baal, sino de sólo Dios, del omni- 
potente Señor de los cielos y de la tierra; motivo poderoso 
para que volviesen á la fe en el único Dios verdadero. 
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Confianza en Dios. Debemos admirarnos del valor del 
santo profeta, que anunció intrépido al rey el castigo de la 
sequía y la calamidad del hambre; fortaleza que sacó Elías 
de su grande confianza en el Señor, á cuya dirección benéfica 
y paternal providencia se abandonó completamente. Cuando 
se secó el arroyo, no se desanimó, ni se lamentó diciendo: 
“Ahora voy á morir de sed”, sino que en su confianza estaba 
seguro de que el Señor no abandona á los que esperan en 
Él, y se decía: “Dios proveerá.” Al ser enviado á Sarepta, 
país de Sidón, y á casa de una viuda pobre, podían ocurrír- 
sele los pensamientos de: “¿Para qué ir ahora ú vivir entre 
gentiles, paisanos de Jezabel? ¿No me matarán éstos? y 
¿por qué á casa de una viuda pobre? ¿Me podrá ésta ali- 
mentar? ¿No soría mejor á casa de un rico? etc.” Mas el 
sauto hombre de Dios no patrocinó semejantes ideas, sino 
que lleno de confianza siguió las disposiciones de Dios. Así 
debemos nosotros fiarnos del Señor en todas las circunstancias 
de la vida. ¿Qué afectos debe inspirarnos la fe en un Dios 
infnitamente sabio y todopoderoso? ... 

Fe y misericordia. Ni Achab ni el pueblo creyeron al 
profeta de Dios, cuando les anunció la larga sequía; pero la 
viuda, aunque pagana, creyó en lo que Elías en nombre de 
Dios la prometió. El enviado de Dios, para hallar fe, ¡tuvo 
que ir al país de los gentiles! Mucho pedir era para la pobre 
viuda el que, aunque próxima ella misma á morir de hambre, 
partiese su último bocado con el profeta; sin embargo lo hizo 
así, porque creyó y obedeció á la interior inspiración de Dios. 
El Señor recompensó su fe y su beneficencia 1? déndole 
milagrosamente harina y aceite, 2? resucitando á su hijo, 
3? confirmándola en la verdadera fe. ¡Cuán cierto es el pro- 
verbio: El dar limosna no empobrece (no hace á uno pobre)! 
¿Cuáles son las obras corporales de misericordia? ... Por 
las obras de misericordia se consigue gracia de Dios. 

Poder de la oración. Por la oración de Elías se cerró 
el cielo, de suerte que no envió lluvia en mucho tiempo; 
por la oración Elías devolvió la vida al muchacho difunto. 
Elías era hombre de oración, y en ella y en contemplación 
profunda pasaba todo el tiempo que le proporcionó el retiro 
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y la soledad á las orillas del río Carit, Su oración tenía 
tanta eficacia 1? porque oraba con devoción, humildad, con- 
fianza, etc.; 2? porque era justo, es decir, vivía en gracia 
de Dios, y evitaba todo pecado. 

El «ima es para el cuerpo el fundamento de la pida (n* 3 
del A, T.); cuando se separa del cuerpo, éste muere, queda 
reducido ú cadáver. ¿Qué sucede á la muerte del hombre?.... 
Si el cuerpo ha de volver á vivir, es menester que el alma 
vuelva á incorporarse con él. Por eso dijo Elías en su fervo- 
rosa petición: “que vuelvas de nuevo al cuerpo ete.” 

La resurrección del hijo de la viuda de Sarepta por la intercesión 
de Elías es, según S. Agustín, figura de la resurrección espiritual del 
mundo pecador por medio de Cristo. “El mundo yacía muerto en sus 
pecados, mas Cristo le despertó á la vida con au oración y extendién- 
dose en la cruz.” 

Como Elías se extendió y dobló tres veces sobre el cadáver del 
muchacho, de manera que su aliento so difundía por el rostro del difunto, 

. así en la administración del sunto bautismo el sacerdote se inclina tren 
veces sobre el bautizando y lo echa el aliento, on señal de que su alma 
va á ser excitada para la vida sobrenatural (la gracia santificante). Las 
ceremonias de la Iglesia. 

JIL Práctica. 

¿Oras de buena gana y con devoción? El que quiera 
orar bien, debe ejercitarse en la oración, y ser diligente 
en todo lo que á ella se refioro. Antes de orar ponte 
siempre en la presencia de Dios, y dí con fervor: ¡Señor, 
ayúdame á orar! . e 

¿No podrías dar de cuando en cuando limosna, ó hacer 
algún acto do caridad (servicio 6 favor) á tus prójimos (com- 
pañeros, pobres ó enfermos, etc.)? Propónte el practicar hoy 
alguna acción buena de este género. 


65. El sacrificio de Elías. 


Se cuenta que Dios por la oración de Elías puso fuego á au secri- 
ficio y envió una lluvia abundantísima. 
1. Narración y explicación. 
* Espués de tres años y medio que no había llovido!, 
mandó el Señor á Elías diciéndole: “Ve y preséntate 
de nuevo á Achab, para que yo dé lluvia sobre la faz de 
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la tierra.” Elías fué á mostrarse á Achab, el cual, al verle, 
le dijo enfurecido: “¿No eres tú el que traes á Israel en 
tan gran calamidad?” Á lo que contestó Elías: “No soy yo 
el que ha traído esta calamidad sobre Israel, sino tú y la 
casa de tu padre, que habéis despreciado Jos mandamientos 
del Señor, y habéis seguido á los dioses falsos. Reune ahora 
á todo Israel en el monte Carmelo?, y á los 450 sacerdotes 
de Baal.” Achab lo hizo así3, porque el hambre era muy 
grande; y él mismo subió á la montaña. Elías se presentó 
ante todo el pueblo, y dijo: “¿Hasta cuándo habréis de ser 
como los que cojean hacia dos lados?t Si el Señor es Dios', 
seguidle, y si lo es Baal, seguidle á él.” El pueblo no ros- 
pondió una palabra *, porque de parecía bien la proposición. 
Entonces dijo de nuevo Elías al pueblo: “Yo solo he que- 
dado de los profetas del Señor, pero los profctas de Baal 
son 450. Dénscnos dos bueyes; escojan ellos uno, y divi- 
diéndolo en trozos, pónganlo sobre la leña, mas no pongan 
fuego debajo; y yo sacrificaré cl otro buey y lo pondré sobre 
la leña y tampoco le pondré fuego debajo. Después llamad 
vosotros á vuestros dioses; yo invocaré el nombre de mi 
Señor. El Dios que envíe fucgo sobre el sacrificio, ése es 
el verdadero Dios.” Todo el pueblo respondió diciendo: “Muy 
buena es la proposición.” 

Y Durante estos tres años y medio de sequía ninguna planta pudo 
prosperar, de modo que hombres y animales padecieron gran necesidad 
y muchos perecieron, porque los víveres que se traían do otroa países eran 
muy caros. Al tercer año de aquella calamidad y miseria del hambre, 
Achab envió á un criado diciéndole: “Vete por el país y recorre todas 
las fuentes y valles, á ver si por casualidad se encuentra yerba para 
conservar la vida 4 los caballos y mulos, á fin de que no mueran todas 
las bestias.” (3 Rey. 18, 5.) De esto se puede colegir cun grande sería 
la misoria. Los árboles estaban secos, los prados quemados, las huertas 
y los campos desnudos, por ninguna parté so vcía una planta que tuviese 
algún jugo, todo se consumia por falta de agua reparadora. — * La cor- 
dillera del Carmelo se balla al morte de Samaria y so extiende por el 
noroeste hasta el Mar Mediterráneo, donde termina en un cabo, llamado 
el Carmelo (véase el mupa). Sobre una altura de csta cordillera tuvo 
lugar el sacrificio de Elías: aun hoy so ve en esta montaña, no lejos 
del mar; el cólebre monasterio de S, Elías, — * Aceptó la propuesta del 
varón santo, forzado á ello por la miscria de su país. — * andaréis vaci- 
lantes de acá para allá entro Dios y Baal. Querían, como acostumbramos 


á decir, jugar á dos palos, servir á Dios y al diablo, la mitad al Soñor 
y ln otra mitad á Baal; por lo que los estrecha Elías pura quo so de- 
cidan. De lo dicho se colige que cl pueblo sun no habís renunciado por 
completo 4 la fe en el Dios verdadero. — * Si el Señor (Jehová, á quien 
adoruron vuestros padres) es Dios, entonces etc. — * porque por un lado, 
no se podía disculpar, y por otro, no quería apartarse del culto de Baal 
con sus fiestas llenas de inmoralidad y licencia. 


* Los sacerdotes de Baal, que se habían adornado como 
solían hacerlo on las fiestas, y se habían coronado de hojas, 
tomaron un toro y lo sacrificaron. Levantaron un altar, y 
saltaron al rededor de él desde la mañana hasta el medio- 
día, gritando: “¡Baal, óyenos!” Pero nadie les respondía. 
Elías se burlaba de cllos, diciendo: “Gritad más fuerte. Baal 
quizá está hablando com alguno, ó de viaje ó durmiendo: 
llamad para que se despierte.” Ellos gritaban más fuerte”, 
y se sajaban con cuchillos y lancetas, según sus ritos, hasta 
que estuvieron bañados on sangre?. Así estuvieron todo el 
día; pero Baal no oyó? su oración, 

* Hacia: la tarde dijo Elías á todo el pueblo: ““Acercaos 
á mí.” Cuando el pueblo se acerco á él, erigió un altar de 
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doce! piedras, y al rededor de él hizo una zanja; partió 
el buey en pedazos y los puso encima de la leña. Después 
derramó agua sobre el altar hasta que la zanja estuvo com- 
pletamente!! llena. Elías se acercó al altar, y oró: “Señor, 
muestra hoy que eres el Dios de Israel, y yo tu siervo, que 
por mandato tuyo he hecho todas estas cosas. Escúchame, 
Señor, escúchame!% para que reconozca esto pueblo que tú 
eres el Señor, y que tú de nuevo has convertido su corazón.” 
Entonces cayó fuego del cielo y devoró el holocausto y la 
leña y las piedras, consumiendo aun el agua que había en 
la zanja. Lo cual visto por todo el pueblo, postrándose 1% 
sobre su rostro, dijeron: “El Señor es el Dios, el Señor es 
el Dios verdadero.” 

* Después subió Elías á la cumbre del Carmelo, y pos- 
trándose en tierra oró. De repente se levantó del mar una 
tenue nubecilla; y á poco obscurecióse el cielo y llovió 
abundantemente. 

“ Por lo visto, no comprendieron el escarnio quo encerraban las 
palabras de Elías y creyeron realmente que su Dios estaba durmiendo 
6 de viajo ete. como un hombre. — * esperando que así serían oídos más 

pronto. — ? ¿Por qué? Porque Baal no era más que pura imaginación. 
E necedad de la idolatría se manifestaba bien clara y patento. — '* ¿Para 
qué precisarente doce? Para simbolizar al pueblo escogido, que le for- 
maban las doce tribus. — * Hizo esto para que nadie pudiese decir que 
el fuego se habia originado por medios naturales. — '* Figuraos qué 
atentos estarían el rey, los sacerdotes idólatras y el pueblo, á fin de vor 
ai la oración de Elías tenía algún resultado. De repente “bajó fuego del 
cielo", que consumió hasta las piedras. Este fuego vino de un ciclo des- 
pejado, pues no había en él mi nna nubccilla siquiera, como se ve por el 
último párrafo de la historia. — ' Se había convencido de la impotencia 
de Baal y conocido evidentemente la omnipotencia do Dios, por lo que 
se prosternó en adoración ete. 

JI. Comentario. 

Objelo de los milagros. La extraordinaria sequía, que 
duró tres años y medio, fué un grande milagro, por haberla 
dispuesto Dios, encaminando y amoldando á este fin la marcha 
natural de las cosas. Este milagro, á la vez que castigaba 
á Achab y su pueblo por su apostasía, los quebrantaba para 
atracrlos á penitencia; mas el silencio del pueblo, cuando 
Elías le ostimulaba á que confesase creer en el Dios ver- 
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dadero, muestra que aun estaba arraigada en el corazón del 
pueblo la crecncia pagana. Los sacerdotes del verdadero 
Dios habían sido asesinados, y nadie anunciaba al pueblo la 
verdadera fo; los sacerdotes de Baal, protegidos por el rey, 
enseñaban al pueblo que la sequedad y la miseria del hambre 
eran un castigo que Baal les enviaba por no profesar con 
bastante firmeza la fe pagana. Dios se compadeció entonces 
y obró nuevos y palpables milagros, para convencer al pueblo 
de la locura de la idolatría y convertirle á la verdadera fe. 
Á la vista de todos y estando el cielo despejado, hizo bajar 
un fuego milagroso, que consumió hasta las picdras mojadas 
del altar; y cuando ya el pueblo, rendido por el grande 
milagro, se prosternó y se convirtió al Señor, le udoró y 
confesó en alta voz su fe en El, con milagrosa presteza 
envió el Señor lluvia abundante, para que se persuadiese 
Israel de que la prolongada sequía era también obra suya, 
y que sólo en Él, el Dios omnipotente, se puede encontrar 
salvación y amparo. En consideración también á nosotros 
se hicieron esos grandes milagros y fueron descritos en la 
Sagrada Escritura, para que no vacilemos jamás en la fe 
del Dios justo, omnipotente y misericordioso. Ellos nos on- 
señan que Dios es el Señor todopoderoso que domina sobre 
todas las cosas creadas, que el rocío y la lluvia le obedecen, 
que las nubes del cielo siguen sus mandatos; nosotros sólo 
podemos sembrar y plantar, mas que crezcan las plantas y 
den fruto es cosa de Dios. Letenías de S. Marcos y de la 
Ascensión. Conjuro de las tempestades. Rogativas públicas 
para alcanzar la lluvia. 

Fe firme. Como una roca cn su fe y confianza en Dios 
se alza Elías ante la vacilante muchedumbre dol pueblo, ante 
el rey incrédulo y los delirantes sacerdotes do los ídolos, 
contra quienes él solo sustenta espiritual batalla. Echa en 
cara al pueblo su inconstancia y ánimo voluble, se burla de 
la loca superstición y de los vanos esfuerzos de los sacer- 
dotes de Baal, y no duda ni un momento de que su oración 
será oída, vi de la victoria del Dios vivo. ¿Cuándo es firme 
nuestra fe?... 

Fortaleza. Achab odiaba á Elías, y su odio se había 
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hecho más grande con motivo de la larga sequía, de la que 
consideraba al profeta como autor; no obstante, al mandato 
de Dios, se presenta Elías intrépido ante el rey. La misma 
fortaleza mostró el santo profeta desafiando á los sacerdotes 
de Baal delante de todo el pueblo. Evidentemente le hubiese 
costado la vida, si Dios no le hubiese oído y no hubiese 
mandado fuego del cielo; mas la firmeza de su fe y su celo 
por la gloria de Dios le alentaron hasta el punto de exponer 
su vida, para retraer al pueblo de su lamentable extravío. 


Eficacia de la oración. Los grandes milagros referidos 
on la presente “historia los obró Dios por la oración de Elías. 
No es extraño que el Apóstol Santiago (5, 16—18) lo aduzca 
como ejemplo para animarnos á la gran confianza en la 
oración. “Mucho puede la oración perseverante del justo. 
Elías era un hombre sujeto á penalidades como nosotros, y 
oró fervorosamente para que no lloviese sobre la tierra 
(de Israel), y no llovió en tres años y seis meses; volvió á 
orar, y el cielo dió lluvia y la tierra produjo sus frutos.” 
¿Cuáles son los frutos de la oración? ... ¿Cuándo oramos 
con confianza? ... 


Falta de carácter E indecisión, El reproche que Elfas dirigió al 
pueblo por su inconstancia, alcanza también á muchos cristianos que 
Hluctúan entre la virtud y el vicio, el espíritu de Cristo y el espírita del 
mundo, entre el servicio de Dios y la servidumbre de Satanás, á pesar 
de que en el santo bautismo renunciaron á Satanás y ú todas sua obras y 
prometieron ser fieles á Dios. ¿Qué prometimos en el bantismo? Él? Creer 
firme y constantemente la doctrina católica, 2? evitar el pecado y las 
ocasiones de lo malo, y vivir de un modo agradable á Dios.) El diviuo 
Salvador uos avisó también diciendo (Mat. 6, 24): “Nadie puede servir ú 
dos señores (que maudan cosas contrarias); porque odiará al uno y amará 
al otro, 6 se sujetará al uno y dospreciará al otro. No podéis servir á Dios 
y 4 Mammón (á la riqueza y demás bienes del munda).” De consiguiente 
$ — 6... “Amarás ú Dios con todo tu corazón (no con medio) ete.” 
(Ne 43 del N. T.) ¿Cuándo amamos á Dios sobre todas las cosas?.., 

La falta 6 escasez de sacerdotes. En el reino de Israel el pueblo se 
iba hundiendo cada vez más y más en la idolutría y en toda clase de 
vicios, porque se había matado á los sacerdotes del Señor, que enseñaban 
la verdadera fe y las buenas costumbres. “También es una desgracia para 
los pníses y comunidades cristianas la fulta de sacerdotes hábiles, porque 
se debilita la fo, se desmandan las costumbres y perecen muchas almas. 
Oración, especialmente en las témporas, para conseguir buenos sacerdotes, 
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MI. Práctica. 

¿Cojeas tú también hacia los dos lados? ¿No fluctúas 
de acá para allá entre el bien y el mal, entre los man- 
damientos de Dios y los deseos .do tus pasiones? ¡Joy pro- 
metes servir á Dios y mañana te rindes al mal que te 
ofrecen los apetitos y deleites! Reflexiona que este fluctuar 
es un juego peligroso para la salvación eterna. ¡ Oscilas entre 
el cielo y el infierno! ¡Afuera esa indecisión! Ama á Dios 
con todo tu corazón y permanécele fiel hasta la muerte. 
Renueva hoy las promesas del bautismo. 


66. Pecado y castigo de Achab y de Jezabel. 
Se refiere que Aclab y Jezabel mataron á Nabot por avaricia, y 
cómo por ello fueron severamente castigados. 
L Norración y explicación. 
cHaAB tenía un palacio en Jezrahel!, cerca del cual poseía 
una viña un hombre llamado Nabot. Cierto día dijo 
Achab á Nabot: “Dame tu viña, que quiero hacer de ella 
un jardín, ya que está tan próxima á mi palació. Yo te 
daré otra viña on cambio, ó si lo prefieros, te daré en dinero 
más de lo que vale.” Pero Nabot contestó: “Guárdeme el 
Señor de vender? la heredad de mis padres.” Pues según 
la ley de Moisés la hercdad paterna no debía ser vendida. 
Achab se encolerizó de tal mancra que, vuelto á su casa, 
se acostó con el rostro hacia la pared, y no quiso comer?, 
Habiendo llegado su mujer, le preguntó: “¿Por qué estás 
tan triste que no quicres comer?” Achab le refirió lo que 
le había sucedido. Entonces le dijo Jezabel, burlándoso: “¿is 
éste tu poder y autoridad real? Levántate y come tranquilo, 
que yo te daré la viña.” Á este fin ella escribió á los prin- 
cipales* de la ciudad diciendo: “Poned dos hombres malva- 
dos que atestigiicn falsamente contra Nabot, y digan: Nabot 
ha blasfenado contra Dios y contra cl rey: y sacadle des- 
pués fuera y apedreadle.”3 Así se hizo“: el inocente Nabot 
fué apedreado y muerto”, y los perros lamicron sus heridas. 
1 Achab moraba habitualmente en Samaria, mas tenía también un 


castillo 6 palacio en Jezrabel, donde acostumbraba pasar el verano. — 
3 Estaba expresamente prohibido en la ley el que se vendieso unn herencia 
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$ posesión de familia; en caso de necesidad se podía bipotecar é empoñar 
hasta el año'del jubileo próximo, Nabot, pues, por temor de Dios no quiso 
vender la viña. — ?* como un niño caprichoso, cuando no se lo da gusto 
en lo que quiere. — * jefes y ancianos. — * porque la pena establecida 
por la ley á los blasfemos ere de morir apedreados, — * Se buscaron y 
se encontraron los dos malvados, á quienes la Sagrada Escritura llama 
hijos del diablo, porque dieron falso testimonio contra Nabot, con lo que 
le acarrearon la muerte. Se puede ver en esto cuán corrompido debía 
estar el pueblo, cuando los principales de la ciudad y Jos testigos eran 
gente tan perdida. — *? La perversa Jezabel, que no crcía en Dios, bizo 
matar 6 un hombre inocente ¡por blasfemia y crimen de lesa majestad! 

Cuando Jezabel lo supo, dijo á Achab: “Toma posesión 
de la viña, porque Nabot ya no vive.” Achab fué en seguida 
á la viña de Nabot; pero Elías le salió al encuentro por 
mandato de Dios, y le dijo: “Así habla el Scñor: Mataste 
y poseíste injustamente el bien del prójimo. Del mismo modo 
que los perros lamieron la sangre de Nabot, lamerán tam- 
bién la tuya. Y á Jezabel la devorarán los perros en los 
muros de Jezrahel.” 

Las palabras de Elías se cumplieron al pie de la letra. 
Tres años después Achab fué herido mortalmente en una 
batallaS, Para infundir valor á los suyos, resistió Achab en 
su carroza hasta lo último, y la sangre que brotaba de la 
herida llenó cl fondo de la carroza. Cuando después de su 
mucrte fueron á lavarla, los perros lamieron la sangre. Algún 
tiempo después subió Jehú al trono de Israel, y se dirigió 
á Jezrahe1, Cuando Jezabel supo su venida, se pintó el rostro 
con alcohol, adornó su cabeza, y se asomó á una ventana 
que daba enfrente de la puerta de la ciudad, por donde 
había de entrar Jehú. Al verla éste, dijo á sus criados: 
“Echadla abajo.” Y así lo hicieron. Su sangre salpicó los 
muros de la ciudad; los cascos de los caballos destrozaron 
su cuerpo, y los perros lo devoraron. Cuando Jehú, después 
que hubo comido, mandó darle sepultura, sólo se encontró 
el esqueleto? y las manos y los pies. 

* contra los sirios. Fué berido por una saeta quo penetró en su 
pecbo por entre una juntura de su loriga y le acarreó la muerte. — 
* Ni aun siquiera éste completo, pues sólo se balló el cráneo, las manos 
y los pies. El nuevo rey, Jehú, hizo matar también á los hijos y parientes 
de Acbab, de modo que toda la familia del impío rey fué exterminada, 
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Il. Comentario. 

Dios es omnisciente. Él supo y reveló á Elías que Nabot 
era inocente, y que Achab se había apropiado la viña de 
una manera inicua. 

Dios es justo. Achab y su impía mujer no pudieron 
gozar mucho tiempo de su injusta posesión. Estaba llena la 
medida de sus pecados, y Dios los castigó con una mucrte 
imprevista. El cadáver de Jezabcl fué destrozado por los 
cascos de los caballos y devorado por los perros on Jozrahel, 
donde ella había hecho asesinar á Nabot, y ni aun recibió 
una sepultura honrosa. ¡Así terminó la soberbia y ambiciosa 
mujer! “Nada aprovecharán los tesoros injustamente ad- 
quiridos.” (Prov. 10, 2.) 

Dios es fiel. El castigo con que por boca de Elías había 
amenazado á Achab y á su impía mujer, se cumplió exactá- 
mente. Achab se disfrazó, al salir á pelear contra los sirios, 
para que no le conociesen ni le atacasen, como sin duda lo 
harían, si le llegaban á descubrir con vestidos de rey; mas 
“un hombre (de los sirios) tendió su arco y disparó á la ven- 
tura una sacta, que precisamente fué á atravesar al rey de 
Israel (Achab) por entre el estómago y los pulmones, La 
sangre de la herida corrió al fondo de su carroza y murió 
al anochecer. Al, lavar la carroza, los perros lamicron su 
sangre.” (2 Rey. 22, 34 sgs.) ¿Fué casualidad el que la sacta 
hiriese al rey disfrazado, el que su sangre se reuniese en el 
fondo de la carroza y fuese después lamida por los perros? 
No, antes bien una disposición de Dios justo y fiel, que 
dirigió todas las circunstancias de modo que se cumpliese 
exactamente la amenaza pronunciada contra Achab. ¿Qué 
quiere decir que Dios es fiel?... 

El octavo mandamiento. Los testigos contra Nabot pe- 
caron muy gravemente por aseverar en juicio un falso testi- 
monio sobre un asunto importantísimo, donde se trataba de 
la vida 6 la muerte de un hombre. La Sagrada Escritura 
los llama hijos del demonio, porque es menester una malicia 
diabólica para cometer un crimen semejante. ¿Qué es lo que 
nos prohibe el octavo mandamiento? ... 

El décimo mandamiento. ¿Contra qué mandamiento pecó 
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Achab codiciando la heredad de Nabot? ¿Qué prohibe el déci- 
mo mandamiento? ¿Qué nos manda el décimo mandarniento? 

Hobo. Achab pecó gravemente contra el séptimo man- 
damiento, apropiándose la viña de Nabot inicuamente asesi- 
nado. ¿Quién peca por hurto ó rapiña? ... 

Pecados ajenos. El profeta dijo á Achab: “Mataste etc.” 
¿Cómo, pues, fué Achab asesino de Nabot, no habiéndole ni 
áun acusado.ó sentenciado? ... Sí, Achab supo que su des- 
almada mujer emplearía malos medios para adquirir la viña, 
y no sólo no la contradijo, sino que permitió que Jezabel 
cscribiese en su nombre y sellase lo escrito con su real sello. 
El callando consintió en el impío atentado de su mujer. Tam- 
poco Jozabel mató por sí misma á Nabot; pero mandó á los 
jefes de la ciudad que le acusasen falsamente y le matasen; 
con lo que cometió el segundo de los nueve pecados ajenos 
y, consiguientomente, se hizo culpable de asesinato. ¿Cuáles 
son los nueve pecados ajenos, ó sean aquellos de que muchos 
se hacen reos sin comcterlos? ¿Por qué se llaman estos 
pecados ajenos? ... 

Avaricia. La fuente 6 raíz de donde procedieron los 
pecados referidos, fué la avaricia. El deseo que Achab y 
Jezabel tuvieron de poseer la viña de Nabot, los condujo á 
la ira, soborno, injusticia, asesinato y robo. He ahí por qué 
á la avaricia, ó deseo de hacienda, se la cuenta entre los 
pecados capitales. ¿Qué cosa es avaricia? ... ¿Qué pecados 
nacen de la avaricia? . 

Obediencia ilícita. ¿Debían ó podían camplir los jefes 
de la ciudad el mandato del rey?... ¿En qué cosas no 
debemos obedecer á los padres, superiores y autoridades? ... 

Los apetitos desordenados ponen al hombre desazonado, le vnelven 
caprichoso y le haceo, por fin, desgraciado, Porque Achab no podía satia- 
facer su antojo por la viña, se irritó y se postró en su lecho enfadado 
y melancólico, como si ya le fuese enojoso el vivir. ¿No es esto bien 
tonto y ridículo? 

JIL Práctica. 

¿No has tomado pare ti alguna cosa injustamente, v. 8. 
robando fruta? ... ¿Estás contento con lo que tienes? Si 
el apetito de algún bien injusto se alza en tu corazón, do- 
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mínale prontamente y piensa en Dios, que justo como es, 
abomina y castiga toda injusticia. El que está contento, es 
dichoso; un hombre descontento vive desazonado y en grande 
peligro de pecar y de condenarse eternamente. 


67. Dios envía al profeta Eliseo. 


Se cuenta cómo el Señor consoló á Elías, lo envió 4 ungir é Eliseo 
por profeta en lugar suyo, le llevó al cielo, y se refieren algunos de 
los milagros de Eliseo. 


1. Narración y explicación. 


=Ev" por mandato de Dios llamó? á Eliseo para que 
le siguiera. Eliseo vió cómo el Señor arrebató? á 
Elías de la tierra en un carro de fuego* con caballos tam- 
bién de fuego, y lo llevó al cieloS. Desde entonces vino“ 
sobre Eliseo el espíritu mismo de Elías y el poder de hacer 
milagros. 

** Cuando Eliseo subió á Betel, donde había sido adorado” 
el becorro de oro, unos muchachos se burlaron de él y le 
escarnecieron diciendo: “¡Sube calvo! ¡Sube calvo!” Entonces 
Elisco se volvió y los maldijo en nombre del Señor? En 
aquel mismo momento salieron del bosque dos osos, y des- 
pedazaron á 42 muchachos. 


1 Después del gran milegro en el monte Carmelo, Achab no ae 
atrevió ya ú perseguir al profeta de Dios; mas, como por mandato de 
Elías babísn perecido todos los gacerdotes de Baal, creció el odio de 
Jezabel y buscaba al siervo de Dios para matarlo, por lo que buyó hacia 
el sud del reino de Judé y se escondió en mn desierto cerca de Bersabé. 
Mientras caminaba, impresionedo por el dominio que iba tomando la im- 
piedad y cómo era perseguida y oprimida la religión verdadera, se apoderó 
de él uma tristeza profunda y deseaba morir, porque pensaba que todos 
Jos israelitas habían caído en le idolatría, y paro no ver por más tiempo 
la impiedad y perversión de costumbres. Fatigado se reclinó á la sombra 
de an enebro y se quedó dormido; mas ol úngel del Señor lo tocó y dijo: 
“Levántate y come; porque te queda que andar un largo camino.” Elías 
miró en torno suyo y vió cerca de donde babía puesto la cabeza un pan 
cocido al rescoldo y un vaso de agua. Se lovantó, comió y bebió, y con 
el vigor que le infundió este alimento y sin probar más bocado, caminó 
cuarenta días y cnarenta noches hacia el Sinaí, hasta Negar ú Horeb, el 
monte de Dios, llamado así porque en ól se apareció el Señor á Moisés 
(véase nt 32 del A. T.). Allí se Je apareció también á Elías el Señor 
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entre el misterioso sonido de un viento suave y apacible, le consolé y le 
dijo: “Vuélvete por el mismo camino del desierto y unge á Eliseo por 
profeta en lugar tuyo, y yo me reservaré siete mil hombres de Israel, 
que no hayan doblado su rodilla delante de Baal.” Con lo que lo daba 
á entonder que la idolatría no era en el pueblo de Israel tan general 
como él creía y que muchos miles aun no habían adorado á los ídolos. — 
1 De vuelta del desierto llegó Elías á la llanura situada al sud del lago 
do Gencsaret, donde estaban precisamente Eliseo y sus criados arando 
con doce pares de bueyes. Era, pues, Eliseo un Inbrador bien acomodado. 
Apenas se acercó Wlías, le envolvió con su manto, en señal de que 
sería su sucesor en el cargo de profeta, y Eliseo dejó al punto bueyes y 
arodo, siguió á Elías y lo sirvió. — ? Habia llegado el tiempo en que 
Dios quería sacar á Elías de la ticrra; el Espíritu del Señor le reveló su 
pronta partida y le inspiró que fuese bacia cl Jordán. Eliseo fué con él 
sin querer abandonarlc, y llegados que fueron al Jordán, Elias tomó su 
manto, le arrolló y golpeó con él las aguas, que al punto se dividioron 
y los dos atravesaron el lecho del río á pie enjuto. Mientras continuaban 
caminando, apareció de repente un carro de fuego con caballos también 
de fuego, y Elías fué llevado al cielo on un torbellino; Eliseo lo contem- 
plaba y exclamó: "¡Padre mío, Padre mío!” y cuando le perdió de vista, 
resgó de pena sus vestidos. — * Elías fué arrebatado por los ángeles 
de Dios mediante una aparición de fuego, que tenía la figura de una 
«carroza tirada por caballos. — * hacia el cielo. ¿Por qué no podía aun 
ser recibido en el cielo? ... Él fué tranefigurado como Enoch (vénso n* 7 


a 
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pág. 84), sin haber pasado por la muerte ni la corrupción, y trasladado 
é un misterioso lugar de paz y de consuelo, y volverá á la tierra entes 
de Ja segunda venida de Cristo (4 juzgar al mundo) para predicar peni- 
tencia. (S. Mat, 17, 11.) — * Después del prodigioso rapto, Eliseo alzó 
el manto, que Elías había dejado caer, se volvió, golpeó con él las aguas 
del Jordán, éstas se separaron y pasó por medio. Al ver esto los otras 
discípulos de Elías, que no babían pasado el Jordán, mas sí presenciado 
lo ocurrido, se dijeron: “El espíritu de Elías mora en Eliseo”, y salién- 
dole al encuentro, postrados en tierra le hicieron profunda reverencia. 
Desde entonces Eliseo se presentó á los ¡graelites como un bombre reves- 
tido de un espíritu superior, amonestó al pueblo que se conservase el 
al Señor, y Dios corroboró su misión y sus palabras con muches mila- 
gros, para que el pueblo creyese que quien tales milagros hacía era en- 
viado de Dios. Estando en Jericó, le dijeron los vecinos de la ciudad: 
“Bien ves que la situación de esta ciudad es bellísima, pero las »guas 
son muy malas.” Á lo que les contestó: “Traedme una vasija nueva y 
echad sal en ella.” Habiéndosela traido, se fué al manuntial do las aguas, 
echó en él la sal y desdo entonces quedaron saludables las aguas. El ma- 
nantial tenía, como todos los quo están cerca del Mar Muerto, un gusto 
sulfuroso; Eliseo no echó sal en la fuente, porque hiciese falta en ella, 
o quo se valió de la sal como símbolo de purificación. No por la sal 
eu sí misma se volvió buena la fuento, sino por la invocación de Dios. 
(La fuente corre aún hoy día, tiene muy buena agua y se llama la fuente 
del Sultán 6 manantial de Elisco.) — ? ¿Quién había erigido alli mo 
becerro de oro? (Vésse n* 63.) Betel era un centro principal de ido- 
latría, y los muchachos habían sido probablemente inducidos por sus 
depravados padres, para que se mofasen del profeta, siendo de presumir 
lo conociesen por el manto de Elías. — * Anunció á los muchachos 
(y en ellos á sus padres) un castigo, que Dios ejecutó en seguida, 
enviendo á los osos. 

+ Algún tiempo después curó Elisco milagrosamente ú 
Naamán, rico y valiente general del rey de Siria? Naamán 
estaba completamente cubierto de lepra 1%. Había en su servi- 
dumbre una joven israelita, que fué cautivada por unos saltea- 
dores y llevada á Siria. La cual dijo un día á la mujer de 
Naamán: “Ojalá hubiera ido mi amo á ver al profeta que 
está en Samaria, y hubiera sido sanado de la lepra.” Cuando 
Naamán oyó esto, se dirigió 4 Samaria con carros y caballos. 
Luego que vino adonde estaba Elisco, le mandó éste á decir 
por medio de un mensajero: “Ve, y livate siete veces en 
el Jordán, y serás limpio.” Indignóse Naamán, diciendo: 
“Yo esperaba que el profeta saldría á mi encuentro, in- 
vocaría el nombre del Señor, y me sanaría. ¿Por qué he de 
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ir á lavarme en el Jordán? ¿Acaso no son mejores los ríos 
de Siria que todas las aguas de Israel?”!! 

+ Y como Naamán se retirase enojado, llegáronse ú él 
sus criados, y le dijeron: “Padre, si el profeta te hubiera 
mandado hacer alguna cosa difícil, ciertamente la harías. 
Con más razón debes, pues, seguir el conscjo que te ha 
dado, diciéndote: Lávate, y serás limpio.” Entonces salió 
y se lavó siete veces en el Jordán, y quedó completamente 
limpio. Y volviendo adonde estaba el varón de Dios, le 
dijo: “Verdaderamente conozco ahora, no hay otro Dios 
en toda la tierra, que el Dios!3 de Israel.” Y por más 
que Naamán instaba á Elisco, no pudo moverle á aceptar 
cosa alguna, x 

* La Siria, con su capital Damasco, está situada al nordeste de 
Israel. Naamán era el general más rico y más valionte del rey de Siria 
y se puso en camino con aparato de caballos y carrozas, llevando mucho 
dinero consigo. — '" Véase la expl. pág. 201. — *! Son turbias las aguas 
del Jordán. Era Eliseo muy humilde y con su modo do proceder quiso dar 
ú entender ú Naamán, quien estaba muy orgulloso con su dincro y alta 
posición, que las riquezas etc. tienon poco mérito onte Dios y sus santos, 
por lo que tampoco salió él en persona, sino que mandó 4 su criado Giezi. — 
1* De que los criados lamasen “padre” á Naamán se colige que cra bueno 
para con ellos; así que le eran muy adictos y lo persuadieron cariñosos 
á que obodeciese al profeta. — * Por su milagrosa curación Naamán so 
había convertido ú la verdadero fe y se había también hecho humilde, 
porque, al suplicar á Eliseo quo recibiese algún obsequio, se valió de estay 
palabras: “To suplico recibas un regalo de tu siervo.” 

+ Cuando Naamán se hubo alejado, Giezi, criado de 
Eliseo, corrió á su alcance y le dijo: “Mi señor me envía 
á decirte: Han llegado áú mí inesperadamente dos hijos! 
de profetas: dales un talento de plata 15 y dos vestiduras!" 
de fiesta.” Naamán le contestó: “Mejor es que tomes dos 
talentos.” Cuando Giezi volvió con el regalo, lo escondió á 
su señor, y sc presentó á él. Díjole Elisco: “¿De dónde 
vienes, Giezi?” El cual contestó: “Tu siervo no ha ido á 
linguza parte.” Eliseo, indignado por esta mentira, repuso: 
“¿Por ventura no estaba presente mi alma cuando aquel 
hombre descendió de su carroza y fué á tu encuentro?1” 
Ahora tienes plata y vestidos para comprar-olivares y viñas, 
ovejas y vacas, siervos y siervas; pero también vendrá sobre ti 
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y sobre tus descendientes para siempre la lepra de Naamán, 
Cuando Giezi salió de allí, se cubrió!S poco á poco de lepra, 

+ Con tales milagros! y profecías quiso Dios confirmar 
y glorificar ú su profcta; pero la mayor glorificación de 
Elisco fué después de su mucrte?, Algún tiempo después 
de la muerte de Eliseo, vinieron sobre el país unos saltea- 
dores. Unos hombres que estaban enterrando á un muorto, 
llenos de espanto al ver á los ladrones, arrojaron el cadáver 
en el sopulcro?! de Elisco. Tan pronto como el mucrto es- 
tuvo en contacto con los huesos del santo profeta, volvió 
á la vida, y levantóse sobre sus pies. 

1 L.os discípulos de los profetas llevaban una vida retirada, viviendo 
en comunidad, en pobreza, oración y contemplación: cran, por decirlo así, 
los monjes del antiguo testamento. — '* unas 9750 pesotas. — '* vestidos 
finos, que se ponian cn ocasiones solemnes (bodas ctc.). — ' Dios hizo 
que cl profeta viese en espíritu todo lo ocurrido. — '* Se llenó por com- 
pleto de lepra, y de la peor calidad. — * entre cllos resucitando al hijo 
de una mujer de Sunam. — ? Murió en edad muy avanzada, después de 
haber obrado como profeta durante 60 años (de 900 á 840). — * pequeña 
cuova d eripta, de la que volcaron la piedra quo cerraba la ontrada. 

l. Comentario. 

La bondad de Dios para con su santo y celoso siervo 
Elías fué extraordinariamente grande. El Señor le regaló 
y fortificó con un alimento milagroso; para consolarle, se le 
aparcció cariñosamente, y lo sacó, por fin, de este mundo de 
una manera bien gloriosa, sin que le hiciose pasar por las 
amarguras y la humillación de la muerte. 

Lua omnipotencia de Dios se hizo bien visible en la pro- 
digiosa virtud de un pan, que fortaleció á Elías de suerte 
que en cuarenta días no necesitó más alimento, y en la di- 
visión por dos veces de las impetuosas aguas del Jordán, 

Tristeza agradable á Dios. La tristeza de Elías no fué 
pecaminosa, sino laudable, porque procedía de su amor á 
Dios y de su celo por la gloria divina. Su corazón 'abrasado 
en umor estaba entristecido de muerte, considerando la im- 
picdad y perversión de costumbres que reinaba en Israel. 
También nosotros debernos entristecernos al ver de cuántas 
maneras se ofende ú Dios, cómo se le olvida, cómo crece 
la corrupción de costumbres, la incredulidad y el odio con- 
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tra la Iglesia de Dios. Á una tal tristeza son aplicables 
las palabras de Cristo: “Bienaventurados los que lloran, por- 
que ellos serán consolados.” 

Santos deseos de morir. ¿Puede uno descarse á sí mis- 
mo la muerte? ... Ni á sí ni á otros, si este deseo nace 
de impaciencia, odio ó desesperación; mas Elías no se de- 
seaba la muerte por despecho, sino por amor á Dios, á sabor, 
por no ver más las ofensas que se comotíun contra el Señor 
€ ir á unirse con El. En este sentido escribió también S. Pablo: 
“Deseo verme libre de las ataduras del cuerpo (morir) y 
estar con Cristo.” (Filip. 1, 23.) ¿Pucde uno desearse la 
muerte? ... 

Mansedumbre. El suave murmullo del viento que acom- 
pañaba á la prosencia de Dios, cra símbolo de la bondad, 
longanimidad y misericordia del Señor, y amonestaba al c0- 
loso profeta, que hay que proceder con longanimidad y con 
paciencia. Por regla general, más se puede hacer para gloria 
do Dios y para la conversión de los pecadores con paciencia 
y mansedumbre, que con rigor é impetuosos arrebatos. Por 
lo que dice S. Prancisco de Sales: “Más moscas cogerás con 

. Wa cucharada de miel, que con un toncl entero de vinagre” 
(cs decir ...). “Bienaventurados los mansos.” 

Virtudes y obras de Etías. Elías fué (después de Moisés) 
el más grande de los profetas. Fué grande 1? por sus vir- 
tudes; llevaba una vida muy penitente, no amaba al mundo 
sino la soledad, la oración y la contemplación de las cosas 
divinas; estaba abrasado de santo celo por la gloria de Dios 
y la salvación del pueblo; era intrépido, paciente y constante 
en los padecimientos y on las persecuciones, y poseía una 
inquebrantable confianza en Dios. Fué grande 2? por su vo- 
cación y sus obras; él conservó la fe verdadera en Isracl, 
castigó á los idólatras, hizo milagros estupendos (resucitar 
í un muerto etc.), y fué arrebatado por Dios de un modo 
portentoso. No es de extrañar que haya sido venerado siem- 
pre como un grande santo por los judíos y por los cristianos. 

La dicimacuarta figura del Redentor. En muchos con- 
ccptos aparece Elías como figura de Jesucristo. El fué en- 
viado de Dios, profeta, obrador de milagros (¿y Cristo?) — 
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él resucitó al hijo de la viuda de Saropta (Cristo al hijo de 
la viuda de Naím) — multiplicó la harina y el aceite (Cristo 
el pun y los peces) — ayunó cuarenta días cn el desierto, 
fué odiado y perseguido por los impíos, se apoderó de él 
una mortal tristeza, un ángel acudió á fortalccerle, á la 
vista de sus discípulos se encaminó al cielo y volverá al fin 
del mundo (¿y Cristo? .. .). 

Cooperación fiel 4 lu gracia, Eliseo era un labrador 
temoroso de Dios, y del arado le llamó el Señor para ser 
el sucesor del gran profeta. Siguió al punto el llamamiento 
de Dios, cooporó ú la gracia, dejó sus grandes posesiones y 
su familia y siguió á Elías. Fué pobre de espíritu y pronto 
para cumplir la voluntad divina, por lo que le distinguió el 
Señor con grandes dones de su gracia. “Bienaventurados los 
pobres de espíritu.” ¿Qué debe por su parte hacer cl hom- 
bre, para alcanzar con la gracia la salvación eterna? ... 

El cuarto mandamiento. Eliseo y los discípulos de Elías 
nos inuestran con su ejemplo cómo debemos amar y honrar 
á los maestros enviados por Dios. Eliseo amaba á Elías 
como á padre de su espíritu; “padre, padre mío!” exclamó 
al verlo partir y rasgó de pena sus vestidos. Y los discí- 
pulos de Elías salieron respetuosos al encuentro de Eliseo, 
cuando conocieron que era el heredero del espíritu de Elías 
y llamado por Dios para profeta. ¿Qué manda Dios en el 
cuarto mandamiento? (Que los hijos á sus padros, y los súb- 
ditos Á sus superiores, les muestren amor, respeto y obe- 
diencia.) ¿Quiénes son nuestros superiores á los cuales debe- 
mos respeto, amor y obediencia así como á nuestros padres? ... 

Las reliquias de los santos. El manto que Elías había 
dejado á su partida, era una reliquia del santo profeta, Por 
medio de esta reliquia — ó sea, por los méritos y por la 
intercesión de S. Elías — obró Dios muchos milagros. Con- 
forme á csto nos enseña la Iglesia que debemos también 
nosotros venerar las reliquias de los santos. ¿Por dónde sabe- 
mos que Dios aprueba la veneración de las reliquias? ... 

Figura de la santa comunión. El milagroso alimento que trajo el 
ángel 4 Elías, fué figura patente de la santa comunión. Antes de que 
arribemos al ciclo y descansemos en Dios, tenemos delante de nosotros 
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une peregrinación larga y peligrosa, para le cual nos fortalece el Señor 
en su bondad por medio del Santísimo Sacramento, verdadero pan de 
ángeles, pare que vayamos subiendo de virtud en virtud y arribemos, 
por fin, al monte del cielo. ¿Qué cosa es la comunión? . . . ¿Qué gracias 
nos da le santa comunión? ... 

AL transfigurarse Cristo en el monte Tabor, fué oportuno que, por 
au elevado y significativo puesto en el reino de Dios, se hallasen pre- 
sentes Moisés y Elías, y que hablasen con el Redentor del mundo — el 
primero como representante de la ley y fundador de la alianza, el se- 
gundo como representante de los profetas y restaurador de la alianza 
(véase n* 38 del N. T.). 

La omnipotencia de Dios purificó para siempre la fuente 
do Jericó (y, en verdad, por un medio que naturalmente era 
á propósito para hacer á las aguas más saladas y menos 
potables), curó á Naamán de la lepra y resucitó al muerto 
con el sólo contacto de los huesos de Eliseo. 

Lu justicia de Dios se manifestó en el castigo de los 
desvergonzados é impíos muchachos de Betel y en el del 
codicioso y desleal criado Giezi. 

La misericordia de Dios envió al pueblo de Israel se- 
ducido y descarriado otro profeta (Eliseo) en lugar de Elías 
y le concedió la virtud de obrar milagros, para que el pueblo 
hiciese penitencia y, mediante ésta, sc librase del castigo. Y 
¡qué admirable no se presenta la disposición de la miseri- 
cordía divina para con el gentil Naamán! Lo que á los hom- 
bres parecía un suceso desgraciado, á saber, que la joven 
de Israel tan constante en la fe fuese robada y transportada 
á país extraño, en las manos de la divina misericordia fué 
un medio para que llegasen á conocimiento de los más dis- 
tinguidos de la Siria los grandes milagros que Eliseo hacía. 
en nombre de Dios, y para convertir á Naamán á la ver- 
dadera fe. El Señor dispuso que la mujer de Naamán tomase 
por criada á esta joven, para que, al contar los milagros 
de Elisco, despertase en Naamán la esperanza de que po- 
día ser curado por este profeta de su larga y penosa en- 
fermedad, etc. 

Objeto de los milagros. Cierto que podía uno sanar de 
la lepra, cuando no era maligna é incurable (como la de Job 
y Giezi), pero muy lentamente; la repentina curación de 
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Naamán fué, por lo tanto, un milagro evidente, pues que no 
le curó el agua del Jordán, sino la omnipotencia de Dios 
misericordioso. El Señor obró este milagro en el ilustre pa- 
gano para convertirle á la verdadera fe y para por él glori- 
ficar su nombre entre los gentiles. Naamán, de consiguiente, 
no sólo recibió la salud del cuerpo, sino también la del alma 
(saliendo de la infidelidad). ¿Qué son milagros? ... 

Respeto 4 los uncianos y á los ministros de Dios. Grande 
fué el pecado de los muchachos de Betel, porque en Eliseo 
se burlaron 1? de un hombre anciano (“calvo”) y .2? del 
profeta de Dios. Se mostraron en esto como mancebos in- 
solentes é impíos (llenos de odio contra Dios y cl enviado 
de Dios). El severo castigo (pena de muerte) que éstos re- 
cibieron, debía servir 1? para que ellos con el tiempo no 
llegasen á ser unos malvados de profesión; 2? para enseñar 
á los habitantes de Botel á temer á Dios y á respetar al 
profeta de Dios; 3? para que aprendiesen los venideros cómo 
se debe respetar á los ancianos y estimar á los ministros 
(enviados) de Dios. ¿Cómo deben portarse los jóvones con los 
mayores en edad? ... “Ante una cabeza cana levántate y 
honra á la persona del anciano.” (Lev, 19, 22.) De los Após- 
toles y sus sucesores (los obispos y sacerdotes) dice el di- 
vino Salvador: “El que os escucha á vosotros, me escucha 
á mí, y el que os desprecia á vosotros, á mí me desprecia, 
y quien á mí me desprecia, desprecia á Aquel que me ha 
enviado.” (S. Luc. 10, 16.) Véase n? 42 del N. T. 

Humildad, También se vió en Naamán que sólo los 
humildes alcanzan gracia de Dios. Había él, por la relación 
de su buena (fiel en la fe) criada, cobrado gran confianza en 
la oración de Eliseo y en el poder de Dios; mas, no ha- 
biendo salido á su presencia el profeta, para poner las ma- 
nos sobre él y a] mismo tiempo hacer oración para sanarle, 
sino que le mandó á decir que se bañase en el Jordán, 
la soberbia del sirio se sobrexcitó, y dijo: “¿Pues qué 
no soy yo digno de que el profeta hable conmigo? ¿Qué 
me puede aprovechar el agua del Jordán?” Mas después 
que sus subordinados con prudentes razones le convencieron, 
domó su orgullo y siguió humildemente las prescripciones del 
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hombre de Dios. Si no hubiera sido humilde y obediente, no 
hubiese alcanzado la salud ni de su alma ni de su cuerpo. 

Gratitud de Naamán... 

Desinterés de Eliseo. Como no buscaba ni su gloria ni 
su provecho, sino la gloria del Señor, la mayor recompensa 
para él fué que el gentil sirio conociese al verdadero Dios 
y agradecido le alabase. 

Avaricia. Giezi, el criado de Eliseo, era (como el Após- 
tol Judas Iscariote) un hombre codicioso, á pesar de tener 
todos los días ante sus ojos el ejemplo de su amo, que era 
amante de la pobreza. Para enriquecerse mintió primero al 
sirio, después á su amo y con su proceder atrajo sobre su 

+ amo la sospecha de que fuese avariento y perjuro, puesto que 
Eliseo había jurado: “Tan cierto como vive Dios, no aceptaré 
nada.” Volvemos á ver aquí también que la avaricia es un pe- 
cado capital y que conduce á otros muchos pecados, principal- 
mente á la mentira y al engaño, ¿Qué cosa es avaricia? ... 
¿Quiénes pecan por fraude ó engaño? ... También vemos cuán 
abominable y vil es la mentira. ¿Qué cosa es mentir?... 

Los bienes injustamente adquiridos no prosperan. Los 
grandiosos regalos que Giezi recibió de Naamán, eran una 
posesión injusta, puesto que Giezi se los había procurado y 
sustraído mintiendo. Estos bienes injustamente adquiridos no 
le proporcionaron dicha alguna, porque, cubierto de lepra in- 
curable, no podía ya gozar alegremente de su vida y de su 
riqueza. ¡Cuántas veces maldeciría su codicia é impostura! La 
salud vale más que el dinero y los haberes. Muchos enfermos 
darían gustosos toda su fortuna, si con eso alcanzasen la salud. 

Veneración de las reliquias. Por medio de los huesos 
(reliquias) del santo profeta obró Dios un grande milagro, 
Si, pues, Dios glorifica con milagros las reliquias de los san- 
tos, es por cierto razonable y agradable á Dios el que 
nosotros las estimemos y honremos también. ¿Por qué vo- 
neramos las reliquias ó restos de los santos? ... ¿Cómo 
honra nuestra santa Iglesia los restos de los santos? (Los 
pone bajo los altares en que celebra el santo sacrificio de la 
misa, y los expone sobre los altares á la pública veneración 
de los fieles.) 
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Justificación del pecador. El modo milagroso como Nasmán sanó de 
la lepra, es, según los santos Padres de la Iglesia, imegen de la justifica- 
ción del pecador por el sacramento del bautismo, ó bien por el de la 
penitencia. Le lepra significa el pecado, el agus del Jordán simboliza el 
agua del bautismo, $ bien las lágrimas de la contrición en el sacramento 
do la penitencia. Á la manera que el cuerpo de Naamán quedó puro y 
renovado, como gi fuera un niño recién nacido, así se purifica de todos 
eus pecados y se santifica el alma en el sacramento del bautismo $ de 
la penitencia. Para conseguir esta interior justificación, es menester que 
el pecador se humille como Naamán y cumpla obediente todas las con- 
diciones necesarias para la remisión de los pecados. ¿Qué debe hacer por 
su parte el pecador para conseguir la gracia sentificante? (Cooperar á 
la gracia y prepararse para recibir dignamente el sacramento del bau- 
tismo, 6, si he sido ya bautizado, el de la penitencia.) 

Agua bendita. El haber hecho Eliseo que el agua se volviese saz 
fué figura del agua bendita que usa la Iglesia. En la bendición del a; 
bendita se hace expresamente alusión al milagro obrado por Eliseo. ¿ Habéio 
visto ya cómo se bendice el agua en la iglesia? ¿Qué echo el sacerdote 
en el agua?... Sí, echa cn ella sal bendita y ruega en nombre de la 
Iglesia, á fin de que el agua quede libre del influjo del mal espíritu y 
sca saludable para todos aquellos que la usen devotamente. ¿Á qué 
llamamos sacramentalea?... ¿En qué se distinguen los sacramentales 
de los sacramentos? ... ¿Qué virtud tiene en particular el agua ben- 
dita?... ¿Cuándo debemos usar del agua bendita? ... 

Los criados piadosos son uns dicha pero sus amos. La israelítica 
criada de la mujer de Naamán permaneció aún en medio de gentiles 
constante en la fe, y con sus piadosas relaciones dió ocasión á que Naa- 
mún fuese curado de la lepra y convertido al Dios verdadero. 

Lúbre elección de la gracia. “En tiempo del profeta Eliseo había 
muchos leproso en Israel, y nadio se curó de ella sio eólo Naamán, el 
sirio” (N* 17 del N. T.) Así dijo Jesús en Nazaret, para mostrar con 
este ejemplo que la elección de le gracia divina no está ligada á la des- 
cendoncia carnal (de Abrahán). 

Cooperación 6 la gracia. Mostrad cómo Naamán cooperó á la gracia. 


JIL Práctica. 

Si quieres conocerte bien á ti mismo — y sin este cono» 
cimiento propio no puede haber ninguna enmienda — considera 
qué es lo que por lo general te entristece y te pone desazonado. 
¿Te entristeces cuando otros son alabados 6 premiados? ¿Te 
alegras cuando los castigan? Entonces estás lleno de egoísmo 
y envidia. ¿Te entristeces cuando no se hace lo que tú quieres, 
cuendo, por ejemplo, no consigues un permiso que has solici- 
tado? Mira, la cosa es clara, eres caprichoso y desobediente.... 
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No te rías de los pecados de otros, piensa en la ofensa que 
se hace á Dios, y ruega por la conversión de los pecadores. 

¿No te has burlado nunca de los ancianos y achacosos 
ú lisiados? ¿Echas en cara á tus compañeros ó á otras per- 
sonas sus defectos corporales (v. g. bizcos, zambos, joroba- 
dos cte.)? ¿Los insultas por el color del pelo, de la cara, 
de los ojos? Reflexiona, y verás cuán inhumano, grosero é 
injusto es semejante proceder, pues que ellos no tienen culpa 
de sus defectos. Arrepentimiento. Propósito. 

Examina tu conciencia en lo tocante á la mentira. Aun 
cuando tu mentira no haga daño á nadie, te daña, sin em- 
bargo, á ti mismo, á tu alma, porque el mentir es pecado. 
La exhortación como al fin del n* 59, pág. 367. 


68, El profeta Jonás predica penitencia en la ciudad pagana 
de Nínive. 

Se refiere 1* que Jonás vivió durante tres días en el vientre do 
un pez, y 22 que por la predicación de Jonás los babitantes de Nínive 
hicieron penitencia. 

I. Narración y explicación. 

Espués de la muerte! del profeta Eliseo, suscitó Dios 

al profeta Jonás para ejercitar su misericordia con los 
paganos. En aquella sazón Nínive, capital del reino de 
Asiria?, se había entregado á todos los vicios. Por lo cual 
dijo el Señor á Jonás: “Levántate y ve á predicar penitencia 
en la ciudad de Nínive, pues sus pecados han llegado hasta 
mí.'3 Poro á Jonás no le contentó* el mandato del Señor, 
porquo hubiera deseado que Dios hubiera destruído á esta 
ciudad en castigo de sus pecados. Y dirigiéndose al mar se 
embarcó en una nave que iba á salir con rumbo á España, 
para sustraerse al mandato de Dios. Pero Dios levantó un 
fuerte huracán que puso ú la nave en peligro de zozobrar*, 
Las gentes de la nave arrojaban al mar, para salvarse, los 
objetos pesados, y todos pedían angustiados á su Dios? que 
los salvara. Jonás entretanto dormía profundamente en el 
fondo de la nave. Entonces le dijo el piloto*: “¿Cómo puedes 
dormir ahora? Levántate, é invoca á tu Dios, que quizás 
El se acordará de nosotros, para que no perezcamos.” Pero 
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las gentes del barco dijeron entre sí: “Venid y echemos 
suertes, y sabremos quién tiene la culpa? de la desgracia 
que nos ha sucedido.” Entonces echaron suertes y recayó 10 
la suerte en Jonás. Jonás confesó su pecado, y dijo: “Arro- 
jadme al mar, porque sé que esta tempestad os ha sobre- 
venido por culpa mía.” La tripulación quiso al principio per- 
donarle, y trataron de gobernar la nave para ganar tierra 
y dejarlo allí; poro no pudieron, porque el mar estaba cada 
vez más embravecido. Por último tomaron á Jonás y lo arro- 
jaron al mar, y luego cesó la tempestad. Entonces hizo venir 
el Señor un pez!! disforme, el cual se tragó á Jonás. Jonás 
estuvo tres días y tres noches en el vientre del pez, y allí 
pidió auxilio al Señor. Su oración fué oída, y á los tres días 
el pez por mandato del Señor dejó á Jonás en la playa. 

Y hacia el año 820 autes de Jesncristo. — * El imperio de los 
asirios se hallaba al oriente de la Siria y era muy extenso y poderoso. 
Se le puede llamar el reino del mundo por aquellos tiempos y compren- 
día todo el país entre el Eufrates y el Tigris (Mesopotamia), abarcando 
además grande extensión por el morte y por el sud (es decir, la Media, 
il ). Su capitel “Ninive”, la ciudad más grande de la 
antigúedad, situada al Jado del Tigris, tenía 24 leguas de circunferencia 
(porque las casas tenían en torno suyo jardines y viñas), estaba rodeada 
de muros fabulosamente grandiosos, y cra un gran centro de comercio, 
mas sus habitantes, que llegaban ú 700000, eran orgullosos y de costum- 
bres depravades. — * Su maldad mo obliga á castigarlos, si mo hacen 
penitencia. — * Jonás presumía que Dios se apiadaría de los gentiles, si 
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hacían penitencia, y reprobaría á Israel; deseaba, por otro lado, que Nínive 
fuese destruída, para que el reino de los asirios no oprimiese á los ¡srae- 
litas; así que no quería predicar penitencia á esta ciudad, con el objeto 
de que Dios no la pordonase. — * No quería cumplir el encargo de Dios 
y le pureció lo conseguiría embercándose y yendo á países lejanos. Se 
fué pues á Joppe y se embarcó en uns navo que se hacía á la vela 
para Tarsis (para ir desde este punto á España, como interpretan unos, 
ó según otros, directamente á España, donde había una región que so 
llamaba Tarsis). — * La nave amenazaba estrellarse 6 hacerse pedazos. — 
74 sus ídolos, porque eran paganos. — * el hombre que dirigía la nave por 
medio del timón, y había bajado ú buscarlo para que invocase el nombre 
de Dios. — ? Pensaban que alguno había cometido algún gran pecado, 
y por su cansa la deidad irritada desencadenaba aquella tompestad ton 
formidable. Hasta los gentiles reconocían que es preciso dar alguna satis- 
facción á Dios cuando se le ha ofendido. — * por disposición divina. — 
* probablemente un tiburón, pez de 8 á 10 metros de largo y de boca 
tan grande que le es bien fácil tragar á un hombre. Que Jonás permane- 
ciego vivo en el vientre del pez y que éste después le vomitase ó arro- 
jaso ú uva playa, fué un manifiesto milagro de la omnipotencia divina, 
Piguraos ¡qué angustias de muerte no pasaria Jonás en el vientre del pez! 


Por segunda vez oyó Jonás la voz del Señor que le decía: 
“Levántate y ve á Nínive, y predica penitencia.” Entonces 
se dirigió Jonás á Nínive, y entró!? en la ciudad, caminando 
por ella una jornada clamando: “Dentro de cuarenta días será - 
Nínive destruída.” Los ninivitas creyeron en las amenazas del 
Señor, y publicaron un ayuno general, y se vistieron, grandes 
y pequeños, con vestidos de penitencia. También el rey vis- 
tióse de sayal, y cubrióse de ceniza la cabeza, y mandó pre- 
gonar por toda la ciudad: “Apártense todos de los vicios; 
¿quién sabe ai el Señor nos perdonará, y no pereceremos ?” 
Y verdaderamente, cuando Dios vió que los habitantes do 
Nínive se habían apartado del mal camino, se compadeció de 
ellos, y apartó de la ciudad el castigo que le tenía preparado. 

* Jonás entretanto se había salido de Nínive, situándose 
en frente de la puerta de la ciudad que daba al oriente. 
Cuando vió que Dios había perdonado á la ciudad, se apesa- 
dumbró1% en gran manera. Entonces quiso Dios mostrarle 
claramente cuán injusta era su pesadumbre. Dios hizo crecer 
al momento una yedra que le cubrió1t con su sombra, por 
lo cual se alegró Jonás. Pero á la mañaná siguiente envió 
el Señor un gusano que picó! á la yedra, y ésta se secó. 
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Cuando hubo salido el sol, levantó el Señor un viento caliente, 
y el sol hería la cabeza de Jonás, el cual casi se abrasaba. 
Entonces deseó Jonás la muerte con toda su alma. El Señor 
le dijo: “Tú te dueles por causa de la yedra en que no 
trabajaste, á la que no hiciste crecer; que en una noche 
nació y en una noche pereció; ¿y yo no he de tener piedad 
de Nínive la gran ciudad, donde hay más de 120 000 hombres 
que no saben aún discernir1* la mano diestra de la izquierda, 
y gran número de animales?” 

Los tres días que Jonás permaneció en el vientre del poz y su 
salida de él al día tercero, significan los tres días que Jesucristo 
estuvo en el sepulcro, y su gloriosa resurrección al tercero día. 

1% Llegado que fué á la ciudad, entró por sus calles, de tiempo 
en tiempo se paraba y predicaba penitencia; y de este modo caminó un 
día entero, atravesando la ciudad. — '* porque temía que la salvación 
de Nínive fueso la ruina de Israel. — ** Jonás se había albergado frente 
de la puerta de Ja ciudad en una cabaña que no tevía techo, por lo que 
durante ol día se abrasaba de calor; cuendo la yedra le sirvió do techo, 
su estancia so bizo agradable. — ' royó la raíz de la yedra. — 1* ¿Quiénes 
sou los hombres “que no saben aún discornir la mano derecha de la iz- 
quierda”? (Los niños menores de sicte años.) Dios quiere decir: ¿No 
había de tener compasión de la gran ciudad, on la que hay 120 000 bios 
inocentes, que no ban cometido ningún pecado personal? 

1. Comentario. 

La inmutabilidad de Dios. ¿Qué se quiero decir cuando 
se dice que Dios es inmutable? ... ¿No mudó Dios su decreto 
relativamente á Nínive? Tal podría parecer, puesto que Dios 
mandó anunciar que pasados cuarenta días destruiría á la 
ciudad, y sin embargo después la perdonó. S. Jerónimo res- 
ponde á esto: “Dios no mudó su decreto, el hombre fué quien 
mudó sus obras; porque desde un principio el decreto de Dios 
era el compadecerse, y anunció el castigo, porque quería usar 
de misericordia.” Estando siempre Dios dispuesto á compade- 
cerse, si el hombre se convierte; á la amenaza: “Nínive será 
destruída”, debe añadirse la condición fácil de entender: “si 
no os convertís”. Precisamente amenazó Dios con el castigo, 
para que los ninivitas se convirtiescn y su misericordia pu- 
diese condonar gl castigo con que amenazaba su justicia. 

La omnipotencia de Dios levantó la tormenta y la calmó 
en un momento, hizo caer la suerte en Jonás, envió al pez, 
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conservó vivo á Jomás en el vientre del animal 6 hizo que 
le despidiese sobre una playa, ejecutó el rápido crecimiento 
y el pronto secarse de la planta que hacía sombra á Jonás ete. 
Dios es omnipotente, á El le sirven los elementos, y los ani- 
males ejecutan su voluntad. 

La bondad y la santidad de Dios. El Señor ama á los 
niños pequeños, porque son inocentes (no han cometido ningún 
pecado personal), y por amor de ellos desplegó su miseri- 
cordia sobre toda la grande ciudad. 

La justicia de Dios. El Señor castigó la desobediencia 
de Jonás, levantando por su causa la tormenta, haciendo que 
un poz le devorase, y que durante tres días padeciese angus- 
tias de muerte en una prisión estrecha, tétrica y miserable 
(es decir, en el vientre del pez). 

La misericordia de Dios. Indicad cómo ésta se mani- 
festó 1? en Jonás, 2? en los ninivitas. “Tan cierto como 
vivo, dice el Señor, ninguna complacencia tengo en la muerte 
del pecador, sino en que se convierta y viva.” (Ezeq. 33, 11.) 

La fe y la penitencia de los ninivitas son altamente 
laudables. El pueblo de Israel, á pesar de la enérgica pa- 
labra y de los portentosos milagros de Elías, permaneció en 
su mayor parte impenitente; Dios entonces se volvió á los 
paganos y éstos le correspondieron con mejor voluntad y con 
más decidida ¿fe que los israelitas. Los habitantes de Nínive 
creyeron á lá palabra del Señor que el profeta, milagrosa- 
mente salvado, les anunció 6 hicieron penitencia orando y 
ayunando, porque Jonás les contó su salvación del fondo del 
abismo, como señal de que Dios le había enviado. (S, Luc. 
11, 30.) El mismo Salvador echó en cara á los impenitentes 
judíos el ejemplo de los ninivitas, diciendo: “Los hombres de 
Nínive se levantarán en el día del juicio contra esta gene- 
ración y la condenarán, porque hicieron penitencia á la pre- 
dicación de Jonás, y he aquí que éste es más que Jonás.” 
(5. Luce. 11, 32.). ¡Qué ignominioso no será para los cristianos 
el que en fe y penitencia los moradores de Nínive los cubran 
un día de vergienza! 

Conversión verdadera. Jonás pecó resistiéndose á cum- 
plir el encargo 6 mandamiento de Dios; mas reconoció su 


416 68. El profeta Jonás predica penitencia en la ciudad de Nínive. 


pecado, se arrepintió, le confesó y en su ánimo penitente se 
declaró dispuesto á sufrir el castigo de morir ahogado. Su 
conversión fué sincera, porque después de su salvación mila- 
grosa, apenas Dios se lo intimó, se puso en camino de Nínive, 
para cumplir el mandato del Señor. La prueba más segura 
de una conversión verdadera es que el convertido se muestre 
dispuesto á hacer en todo la voluntad de Dios, por dificul- 
tosa que ella sea. ¿Á qué debe estar resuelto el que tiene 
verdadero buen propósito? ... 

El ayunar es, como lo vemos en la historia de hoy, un 
ejercicio de penitencia agradable á Dios. Por eso ha estable- 
cido la Iglesia días determinados de ayuno, para excitar y 
aumentar en nosotros el celo de la penitencia. ¿Qué obras 
nos recomienda la Escritura Sagrada con preferencia? ... 
¿Qué nos ordena el cuarto mandamiento de la Iglesia? ... 
¿Por qué se deben observar los ayunos y abstinencias? ... 

Las buenas obras de los pecadores. Los ninivitas no 
practicaron sus buenas obras (oración, ayuno) en estado de 
gracia, pues que eran grandes pecadores; sin embargo estas 
obras no sólo no fueron estériles, sino que consiguieron ale- 
jar de la ciudad el castigo amenazado, y reportaron la gracia 
de la conversión á muchos habitantes. ¿Es según esto inútil 
todo bien que se hace en estado de pecado mortal? ... 

La décimaquinta figura del Redentor. Jonás fué figura 
del divino Salvador, como lo enseñó el mismo Jesucristo, 
diciendo: “Esta raza mala y adúltera (infiel) pide un pro- 
digio, pero no se le dará el que pide, sino el prodigio del 
profeta Jonás. Porque así como Jonás estuvo tres días y 
tres noches en el vientre del pez, así el hijo del hombre es- 
tará tres días y tres noches en el seno de la tierra,” (S, Mat. 
12, 39.) Las demás semejanzas son las siguientes: Jonás 
fué enviado no solamente á los israelitas, sino también á los 
gentiles — Cristo apareció para judíos y gentiles; Jonás se 
ofreció voluntariamente á la muerte para amansar la ira de 
Dios y salvar á sus compañeros — Cristo fué de su voluntad 
á la muerte para aplacar á la divina justicia y salvar de la 
muerte eterna á sus hermanos los hombres. ¿Cuáles son las 
figuras más principales del Mesías? ... 
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Revelación ú los gentiles, Dios se compadeció también de los gentiles 
y se dió á conocer entre ellos. La permanencia de Jacob y sus descen- 
dientes en Egipto y los grandes milagros de Moisés airvieron para quo 
el verdadero Dios no quedase desconocido á los gentiles. Elías fué en- 
viado á Sarepta y allí en medio de gentiles obró grandes milagros en 
nombre de Dios. Eliseo curó al sirio Naamán, con lo qne la omnipotencia 
del verdadero Dios les fué manifestada á los paganos de la Siria, Jonás 
fué enviado por el Señor ú la ciudad más grande del paganismo, pora 
predicar penitencia á sus habitantes y anunciarles la justicia, la omni- 
potencia y la misericordia de Dios invisible. ¿De qué medios se valió 
Dios para que se pudieran salvar los paganos? ... 

La recaída en el pecado, Pasaron 200 años, los ninivitas volvieron 
4 sus vicios y como permaneciesen impenitentes, se cumplió el castigo 
amenazado. La grandiosa ciudad fué completamente destruida y allanada 
por el suelo á los 606 años antes de Jesucristo. De donde podéis colegir 
cuán peligrosa es la recaída en el pecado. 

Contra el atormentar á los animales. Hasta de los animales se com- 
padeció el Señor, porque también ellos son criaturas suyas. ¡Sí también 
los hombres se compadeciesen siquiera de los animales y no los ator- 
mentasen sin sustancia! 


IJT. Práctica. 


¿Te compadeces de los prójimos que sufren alguna des- 
gracia? ¿Miras cómo .consolarlos 6 ayudarles según tus fuer- 
zas? ¿Te alegras cuando les va mal á otros, v. g. cuando 
los castigan? ¿Atormentas á los animales? . . . Propósito. 

¿Haces penitencia? ¿Qué has hecho hasta ahora en satis- 
facción de tus pecados? Bien podrías privarte á veces de 
algunos gustos, dejar 6 cercenar algo de la comida, ete., y 
ofrecer á Dios esta privación en penitencia de tus culpas. 
Todas las noches haz lo posible por dolerte con verdadera 
contrición de tus pecados, 


69. Ruina definitiva del reino de Israel (722 años antes de 
Jesucristo). — Cautiverio de Tobías en Asiria. 


Se refiere de qué manera pereció el reino de Isracl y se describen 
las virtudes de Tobías. 
1. Narración y explicación. 
E; Señor no dejó de enviar á Israel nuevos profetas! 
que con su palabra y ejemplo indujeran al pueblo 
á penitencia; pero los israelitas siguieron cada voz más 
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obstinados en la impiedad, entregándose á las abomina- 
ciones? de los paganos. En vano amenazaron los profetas 
con los más grandes castigos de Dios; hasta que, agotada 
la paciencia divina, fueron castigados de la manera más 
terrible. Salmanasar, rey de Asiria, vino de repente con 
un poderoso ejército sobre Samaria, la sitió? por espacio de 
tres años, y finalmente se apoderó de la ciudad, llevando 
cautivost 4 Asiria á la mayor parte de los habitantes del 
reino de Israel. 

+ En lugar de los israelitas conducidos á Asiria, llevó 
Salmanasar al país conquistado” pueblos paganos, los cuales 
se mezclaron con los israelitas que habían quedado, y llega- 
ron á formar un solo pueblo. Los que habitaron al norte, 
llamáronse galileos; los que vivían en la parte del sud, reci- 
bieron el nombre de samaritanos, de Samaria que antes había 
sido la capital. Los moradores del lado allá del Jordán se 
llamaron habitantes de Perea*. La religión de los samari- 
tanos era una mezcla de paganismo* y judaísmo, por Jo cual 
eran odiados muy especialmente por los habitantes del reino 
de Judá, los cuales se llamaron judíos desde su separación 
del reino de Israel. 

* como Amós y Oseas, que inspirados por Dios, anunciaron al pueblo 
los terribles castigos que el Señor iba á mandar sobre ellos si no se conver- 
tían, — * adorando á los £dolos, viviendo una vida licenciosa, siguiendo sua 
malos apetitos y dándose 4 toda clase de vicios. El profeta Oseas (4, 2 y 11) 
pinta el estado de las costumbres del pueblo con las palabras siguientes: 
*Maldiciones, mentiras, asesinatos, robos, adulterios lo han inundado todo... 
la deshonestidad, el vino y la embrisguez han trastornado la inteligencia 
y cl buen sentido,” También las rebeliones, regicidios y guerras civiles 
eran frecuentes en Israel. — * colocó sus campamentos al rededor de la 
ciudad, de suerte que no podía introducirse en elle ninguna clase de víveres. 
— * Representeos cómo llorarían y se alejarían de su patria con el corazón 
lMeno de luto; cómo se arrepentirían ahora de sus pecados y se dolerían 
de la ceguedad de su vids; mas era demasiado tarde. Fueron conducidos 
á las ciudades al norte del imperio asirio, diseminados entre los gentiles 
y conrtados de muchas maneras en el libre ejercicio de su religión. Así 
terminó el reino de Israel, después de haber subsistido 253 años. — * Como 
Salmanasar es llevó cantivos á ls mayor parte do los habitantes, el país 
quedó casi despoblado y la tierra por labrar; de ghí que mandase nuevos 
moradores, y éstos gentiles. — * En un principio adoraban al verdadero 


* Vésso el mapa. 
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Dios juntamente con los ídolos; más tarde abandonaron la idolatría y 
edificaron un templo al Señor en Sichar sobre el monte Garizim. 

+ Los israelitas que fueron llevados cautivos á Asiria, 
ya no volvieron á su patria, de suerte que el reino de Israel 
acabó para siempre”; pero Dios no dejó de mostrar su amo- 
rosa providencia para con estos infelices cautivos, como lo 
prueba la historia de aquel varón temeroso de Dios, llamado 
Tobías*. Desde su más tierna juventud, cuando aun moraba 
en lsrael, había Tobías huído la compañía? de los impíos, y 
observado con fidelidad los mandamientos! del Señor. Por 
lo cual dispuso Dios que hallara gracia delante de Salma- 
nasar, quien le concedió permiso para ir adonde quisiera, 
Tobías visitaba á los que estaban cautivos con él, y los amo- 
nestaba y los consulaba. Compartía además con ellos sus 
bienes, dando de comer al hambriento y vistiendo al desnudo, 

+ Salmanasar murió entretanto, y subió al trono su hijo 
Senacherib, Este rey, envidioso de Tobías, persiguió! á los 
israelitas y mandó asesinar á muchos. Tobías, temeroso de 
Dios más que del rey, ocultaba en su casa los cadáveres de 
los que habían sido asesinados, y á media noche les daba 
sepultura. Cuando el rey lo supo, mandó matar á Tobías y 
se apoderó de sus bienes. Tobías huyó con su mujer y su 
hijo, y permaneció oculto. Á los cuarenta y cinco días fué 
el rey asesinado por los suyos, y entonces volvió á su casa, 
y recobró sus bienes. 


1 Se verificó en él lo que el profeta Amós babía dicho cien años 
ames: “He aquí que los ojos del Señor están dirigidos sobre este reino 
pecador, y será borrado de la superficie de la tierra. — * que llevado 
también cautivo, vivía en la ciudad de Nínive. — ? la conversación y 
trato con los impíos. — ' Aunque morabe en el reino de Israel, no ¡ba 
á Betel á los cultos del becerro de oro, como lo hacían la mayor parte 
de sus compatriotas, sino que en todas las grandes solemnidades pere- 
grinaba á Jerusalén pera adorar al Señor, asistir á log ritos públicos 
prescritos en la ley y ofrecer sus sacrificios. — *! en venganza de haber 
sufrido un gran descalabro ante Jerusalén, como se cuenta en el n2 75 
del A. T. Aunque Tobías se vió precisado ú buir y permenecer oculto, 
por no ser víctima de le ira del rey, continuó, sin embargo, practicando 
á escondidas las obras de misericordia, 


La persecuvión contra los israelitas no cesó, sin embargo, 
por completo. Tobías fué dando poco á poco en limosnas 
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casi todos sus bienes,. y siguió sepultando á los muertos. 
Cierto día, fatigado del trabajo de enterrar, volvió á su 
casa, y echándose junto 4 una pared se quedó dormido. 
Estando durmiendo le cayó de un nido de golondrinas estiér- 
col caliente sobre los ojos, y se quedó ciego!?. Pero Tobías 
no se quejó, sino permaneció constante en el temor de Dios, 
y le dió gracias todos los días de su vida. 

+ Su mujer Ana iba diariamente á tejer telas, y le 
alimentaba con el trabajo de sus manos. Acaeció que cierto 
día llevó ésta á su casa un cabrito que le habían dado en 
recompensa de su trabajo. Como Tobías dudaba de si el 
cabrito había sido bien ganado, dijo, movido por la delicadeza 
de su conciencia: “Mirad, no sea acaso hurtado!, Restituidlo 
á sus dueños, porque no nos es lícito comer nada de hurto, 
ni aun tocarlo.” Al oir estas palabras su mujer, que aunque 
buena era indiscreta, le molestó y le zahirió con todo género 
de palabras!! duras. Pero Tobías sólo suspiraba y oraba. 

1* El excremento de las golondrinas, que tiene una actividad muy 
efustica, provocó en los ojos una irritoción € inflamación, qne terminó por 
dejarle ciego. Era esto una prueba bien penosa pars Tobías; pero no 
se quejó, sino que (como Job) permaneció etc, — !* Él tenía motivos 
para dudar de que el dador le hubiese adquirido legítimamente, — ' Irri- 
tada le zahería y echaba en cara que había malrotado toda su hacienda ete. 


Jl, Comentario. 

Longanimidad y justicia de Dios. El Señor se mostró 
muy longánime con el pérfido pueblo de Israel. Sin cesar le 
mandaba nuevos profetas que con sentidas palabras represen- 
tasen al pueblo su ingratitud y su infidelidad para con Dios, 
y con terribles imágenes le pusiesen ante los ojos el castigo 
que les amenazaba. Ni la miseria del hambre ni otras ca- 
lamidades fueron capaces de atraer al pueblo á los caminos 
del Señor. Durante dos siglos y medio fué Dios en pos de 
este pueblo, mas todo en vano; Nínive había hecho peni- 
tencia, mas Isracl permaneció impenitente. La longanimidad 
de Dios, por fin, se agotó, vino el castigo y acabó para 
siempre con el desleal y contumaz reino de Israel. “La jus- 
ticia engrandecc á las naciones, mas el pecado hace des- 
graciados ú los pueblos.” (Prov. 14, 34.) 
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La misericordia y la sabiduría de Dios. Aun en el mis- 
mo castigo se descubrió la misericordia de Dios, porque, si 
bien el pueblo de Israel como nación había sido reprobado, 
no lo habían sido los israclitas en particular, para quienes 
el castigo era un estímulo á fin de que entrasen en sí, se 
enmendasen y se salvasen. Habían perdido al país de sus pa- 
dres, se hallaban dispersos y sin patria entre pueblos ex- 
traños y tenían que ganar su sustento oprimidos de vejaciones 
sin cuento y agobiados por trabajos muy duros. En esta mi- 
seria muchos se volvieron arrepentidos al Señor, reconocieron 
los justos juicios de Dios y se consolaban mutuamente con 
la esperanza lel Redentor prometido. Se cumplió en ellos 
la palabra de. profeta Jeremías (2, 19): “Conocerás y verás 
cuán mala y amarga cosa es el haber dejado al Señor, tu 
Dios.” Y ¿por qué tantas desdichas y sufrimientos? ... La 
dispersión de Israel fué asimismo una grande gracia para 
el reino pagano de los asirios. Los gentiles, por su trato con 
los israelitas que vivían entre ellos, aprendieron á conocer 
al Dios verdadero é invisible, tuvieron noticia de las pro- 
mesas del Redentor y de este modo se prepararon para la 
venida de Cristo. Así dispuso Dios que hasta los pecados 
de Israel y su castigo contribuyesen al bien y promoviesen 
el plan de Dios para la salvación de los pueblos, Si Dios 
gobierna y dirige todas las cosas con sabiduría, ¿cómo se 
explica la presencia del mal moral? ... ¿Eran conocidas las 
profecías mucho tiempo antes de Jesucristo? ... 

Fidelidad de Dios. El impenitente reino de Israel se 
disolvió y se mezcló con el grande imperio asirio, para no 
volver ya á ser un reino subsistente cn sí (una nación 6 es- 
tado independiente), con lo que se cumplió lo que Dios ha- 
bía amenazado 100 años antes. 

El que resiste á la gracia, perete. La historia de Israel 
es la historia de todo pecador impenitente, es decir, lo que 
sucedió con el pueblo de Israel, que quebrantó su alianza 
con Dios, se repite en muchísimos cristianos, que no guar- 
dan el pacto 6 promesas del bautismo. Dios amonesta á los 
pecadores por boca de sus sacerdotes y por la voz de la 
conciencia á que se conviertan y hagan penitencia, les re- 
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cuerda la severidad del juicio y los tormentos del infierno; 
pero muchos pecadores no creen firmemente en esto y toman 
á estas imponentes verdades de la fe como vanas amenazas. 
Repetidas vecos aflige Dios á los pecadores con enfermedades 
y desgracias, pero muchos ó no se enmiendan ó lo hacen 
por poco tiempo, pues que, apenas pasa la tribulación, se 
vuelven á separar de Dios y cometen nuevos pecados. Así 
es cómo con bastante frecuencia Dios tolera al pecador por 
mucho tiempo y busca cómo atraerle con beneficios y con 
adversidades al camino de la fe y de la virtud; mas se 
agota por fin la longanimidad del Señor, cuyo resultado es 
acabarse el tiempo de la gracia; Dios llama á juicio al pe- 
cador impenitente y le entrega al poder de los enemigos, 
es decir, de los espíritus infernales. Condenado el pecador, 
y desterrado de la presencia de Dios, arrojado eternamente 
de la patria celestial, sin aliento de espcranza sufre tormen- 
tos insoportables en la cautividad de) infierno. Entonces co-. 
noce el pecador su locura y su ceguera, deplora sus pecados 
y su impenitencia — pero ¡ya. es demasiado tarde! ¿Qué 
dcbe por su parte hacer el hombre para alcanzar con la 
gracia la salvación eterna? ... Y ¿qué fin tiene el hombre 
que resiste tenazmente á la gracia? (El ser reprobado por 
Dios y caer en la perdición eterna.) 

¿En qué virtudes se señaló Tobías? 

Sobre todo en la piedad, amando á Dios desde su ju- 
ventud, orando de buena gana, y cumpliendo puntualmente 
todos los deberes religiosos. En la juventud se sientan los 
fundamentos de la virtud ... Como uno sé acostumbrare de 
joven, procederá cuando ses anciano. 

Después en amor del prójimo general, sincero y desin- 
teresado. Su amor fué universal, porque no le ompleaba sola- 
mente con sus parientes y conocidos, sino con todos los ne- 
cesitados, principalmente con los do su nación (los israelitas). 
Con sincero amor buscaba á los afligidos y oprimidos, y á 
fin de socorrerlos, les sacrificaba el reposo de la noche, les 
ofrecía sus bienes, los consolaba, instruía y protegía cuanto 
le era posible, y con los vivos y con los muertos ejercitaba 
“las obras de misericordia. Como quiera que todo esto lo hi- 
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ciese sin egoísmo, con el mayor secreto, sin codiciar recom- 
pensa alguna de los hombres, ninguna gratitud, ninguna gloria, 
su amor fué completamente desinteresado. ¿Cuándo es nuestro 
amor sincero ... desinteresado ... y general? ... ¿Cuáles son 
las obras corporales ... y espirituales de misericordia? ... 

Además se distinguió Tobías por gran fortaleza. No .se 
arredró ante las penalidades y riesgos de largos caminos, 
no temió la ira del rey y se expuso á peligro de muerte 
por ayudar á sus oprimidos hermanos y enterrar sus cadá- 
veres. Las cuatro virtudes cardinales, 

También practicó Tobías la justicia, cumpliendo con- 
cienzudamente sus deberes para con Dios y para con el pró- 
jimo. De esta virtud cardinal nació su honradez y probidad 
tan acrisolada que ni en su más extrema pobreza quiso 
aceptar ningún regalo que el dador no hubiese adquirido legí- 
timamente. Su idca era la siguiente: Si el dador ha robado 
el cabrito, entonces no es propiedad suya, sino ajena (bien 
ajeno); no tiene, pues, derecho á regalarle, y yo no debo 
comprar ni recibir como regalo cosa alguna robada. ¿Quién 
peca por hurto ó rapiña? ... ¿Al que hurtó 6 dañó á otro, 
bastarále confesar su pecado? ... ¿Quién es el que debe res- 
tituir?... ¿Á quién debe restituirse lo ajeno? ... ¿Qué nos 
manda el séptimo mandamiento? ... 

La paciencia en los trabajos es fruto de la fe. Muy es- 
pecialmente se distinguió Tobías por su grande paciencia y 
resignación en los infortunios y sufrimientos. No murmuró 
contra Dios, ni pensó ni dijo: “¿En qué he merecido yo es- 
tos trabajos? ¿No he temido á Dios desde mi juventud?” 
sino que aceptó humilde la tribulación como un castigo por 
los pecados suyos y los del pueblo (Tob. 3, 2 sg.), dió por 
ello gracias á Dios y colocó toda su esperanza en la vida 
futura. Él dijo hermosamente: “Somos hijos de santos (los 
patriarcas) y esperamos aquella vida que Dios dará á los 
que permanezcan constantes en su fe.” (Tob. 2, 18.) La fe 
en las recompensas de la otra vida le consolaba y le con- 
servó firme en medio de las tribulaciones; la fe hace al 
hombre paciente y le da contento en los trabajos; un hom- 
bre sin fe está sin consuelo en sus penas, sin esperanza en 
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la muerte — es un hombre desgraciado y miserable. ¿Cómo 
debemos recibir los sufrimientos de toda clase? ... 

Objeto de lus penalidades. ¿Por qué hizo Dios que vi- 
niesen tantas tribulaciones sobre Tobías, hombre tan pia- 
doso y rico en merecimientos? El arcángel S. Rafael lo de- 
claró (n? 71) al decir á Tobías: “Porque eras agradable á 
Dios, fué necesario que la tentación te probara.” (Tob, 12, 13.) 
Las tribulaciones debían, pues, servirle de prueba y darle 
ocasión de ejercitar la paciencia y acrecentar más y más 
aun sus méritos para el cielo, El Espíritu Santo (Tob. 2, 12) 
nos declara otro objeto en la tribulación de este hombre 
piadoso con las palabras siguientes: “El Señor permitió que 
le viniese esta prueba (tribulación) con el fin de dar á los 
venideros un ejemplo de paciencia semejante á la del santo 
Job.” Si Dios tiene providencia de todo, ¿por qué tantas 
desdichas y sufrimientos? ... 


Los cadáveres 30n dignos de respeto. ¿Por qué se expuso Tobías 6 
tan grandes peligros, para enterrar á los muertos? Porque creía y sabía 
que el hombre es imagen de Dios, razón por la que no quiso ni pudo 
sufrir que el cadáver del hombre estuviese arrojado como la carnaza de 
un animal y que fuese devorado por las fieras. Los cuerpos de los cria- 
tianos son además templos del Espíritu Santo é íntimamente consagrados 
por haber recibido al Santísimo Sacramento, por lo que se los sepulta 
en tierra consagrada (en los campos santos). 

Desobediencia autorizada. ¿No era iojusto el que Tobías enterraso 
ú los muertos, habiéndolo probibido el rey Senacherib? ... No, Senacherib 
fué el que procedió muy injustamente, mandando dejar 4 los cadáveres 
insepultos, pues el reverenciar á los muertos y enterrarlos es precepto 
de Dios y grabado en el corazón de los hombres. ¿En qué casas mo de- 
bemos obedecer á las autoridades? ... 


11). Práctica. 


Queridos niños, ¿quién de vosotros se resignaría á pa- 
decer eternamente en la cárcel del infierno, excluído para 
siempre de la dichosa visión de Dios, y desterrado de la 
patria celestial sin remedio ni esperanza? Por eso tomad á 
pecho las buertas enseñanzas y amonestaciones que se os dan, 
corresponded á la gracia de Dios, guardaos del pecado y ha- 
ced penitencia sincera por todas las culpas que hasta ahora 
hayáis cometido, 
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¿Se dirá también de ti algún día: Él ha observado fiel- 
mente desde la juventud los mandamientos del Señor, y evi- 
-tado la compañía de los impíos y de malas costumbres?... 

¿No tienes ningún bien injustamente adquirido? ¿no has 
quitado nunca nada á otros, una estampa, una pluma, man- 
zanas, etc.? Devuélvelo, ó si ya no lo tienes, compénsalo. 
¿Quitas á tus padres azúcar etc.? ¿No es una vergienza 
que el hijo robe á sus padres? Propósito. 

También podrías ya ejercitar muchas obras de miseri- 
cordia. ¿Visitas á tus compañeros enfermos? ¿ruegas por las 
benditas ánimas del purgatorio? ¡Cuántos pecados no podrías 
evitar si con modos apacibles y cariñosas palabras encami- 
nases al bien á tus hermanos y condiscípulos y despertases 
en ellos el deber de la conciencia! 


70. Despedida de Tobías y viaje de su hijo. 


Se rofiero cómo exhortó Tobías 4 su hijo 4 que fuese virtuoso y 
que el arcángel S. Rafael acompañó y guió á éste on un largo viaje. 


l. Narración y explicación. 


PY rermszo de diferentes penas creyó Tobías que estaba 
próxima su muerte. Entonces llamó á su hijo! y se 
despidió de ól, dándole muy provechosas advertencias. 

+ “Hijo mío,” le dijo, “cuando Dios haya llamado á sí 
á mi alma, sepulta mi cadáver. Honra á tu madre todos 
los días de tu vida, acordándote de los muchos y muy gran- 
des peligros? que pasó por ti llevándote en su seno. Y cuan- 
do ella hubiere cumplido el tiempo de su vida, la enterrarás 
cerca de mí. 

“Tendrás á Dios en tu mente? todos los días de tu vida. 

“Guárdate de consentir* jamás en pecado y de quebran- 
tar los mandamientos del Señor. 

*“Guárdate especialmente, hijo mío, de toda impureza; 
y ho permitas que reine la soberbia en tus afectos ó en tus 
palabras, porque en ella tomó principio toda perdición. 

“A todo el que te hubiere servido, dale luego su recom- 
pensa, y guárdate de hacer jamás á otro lo que no quieras 
que te hagan á ti. 
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“Da limosna de tus bienes. Si tuvieres mucho, da mucho: 
si tuvieres poco, aun lo poco procura darlo de buena gana. 

“Alaba al Soñor cn todo tiempo*, y pídele que ende- 
reze? tus caminos. No temas?, hijo mío: es verdad que 
pasamos una vida pobre, mas tendremos muchos bienes? si 
temiéremos á Dios y nos apartáremos de todo pecado é 
hiciéremos el bien.” 

+ El hijo contestó con el corazón conmovido: “Padre, 
haré todo lo que tá me has mandado.” 

1 Tenía Tobías un bijo, llamado también Tobías como su padre. 
Desde niño había tenido cuidado de irle educando, enseñándole á temer 
4 Dios y e pecado. — * tanto para su salud como para su vida, 
Una madre tiene mucho que pasar con sus hijos: dolores, vigilias, angus- 
tias y cuidados, fatigas y trabajos; porque un niño viene al mundo entera- 
mento desvalido y durante muchos años necesita el cuidado y solicitud 
de la madre. — ? Vive en la presencia de Dios, temiéndole y amándole, —- 
4 6 cometer deliberadamente. — ? ¿Cómo así? (Porque los ángeles rebeldes 
y nuestros primeros padres pecaron por sobet — * en los días de 
salud y de enfermedad, de e y y de desgracia. que vele sobre ti 
eu providenci 
Y No te acongojes ante el porvenir, pensando cómo te irá. — * 4 saber, 
mucha gracia y consuelo mientras vivamos sobro la tierra y la eternn 
bienaventuranza en el cielo. 

+ Después que lo hubo dado estos consejos, envió Tobías 
á su hijo á la remota ciudad de Rages! á cobrar!! una 
antigia deuda. Pero antes de partir el joven Tobías buscó 
un guía conocedor del camino. Habiendo salido de la casa 
con este intento, encontró 4 un apuesto joven vestido de 
viaje, y preparado á emprender el camino. Era el ángel 
Rafuel1?; pero Tobías no lo sabía. Después de saludarle le 
dijo: “Buen joven ¿sabes tú el camino que va á Rages?” 
El ángel contestó: “Sí, lo sé.” Entonces cl joven condujo 
al ángel adonde estaba su padre, el cual le dijo: “¿Quieres 
acompañar á este joven á Rages á casa de Gabelo?” El 
ángel contestó: “No sólo le acompañaré hasta allá, sino 
también á la vuelta á su casa.” Entonces dijo Tobías: “Id 
con felicidad: Dios ses con vosotros en vuestro camino, y 
el ángel del Señor os acompañe.”1% 

+ En la tarde del primer día llegaron ambos al río 
Tigris. Cuando Tobías entró en el río para lavarse! los pies, 
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vino hacia él un pez disforme para devorarlo!%, Tobías des- 
pavorido gritó: “Señor, que se tira á mí.” Pero el ángel le 
contestó: “Cógelo por una agalla, y tira de él hacia afuera.” 
Tobías lo hizo así, y sacó el poz á tierra. Entonces dijo el 
ángel: “Destripa este pez, y guarda el corazón, la hiel y el 
hígado, pues estas partes son necesarias para remedios.” Des- 
pués asó el pez, y la parte de él que no comieron, la salaron, 
y la llevaron consigo para alimentarse durante el viaje. 

1 ciudad de la Medin, distante 300 leguas (al oriente) de Nínivo. — 
Tobias, cuando aun era rico, había prestado sin interés una importante 
suma (diez talentos de plata, 6 sea uns 97000 pesetas) en Rages 4 
Gabelo, israelita pobre. -- ' que había tomado la figura ú presencia de 
un mancebo distinguido, y de abí que Tobías, teniéndole por tal, no cono- 
ciese que cra un ángel. — '* No tenía ningún presentimiento de que su 
piadosa súplica babía sido oída aún antes que la pronunciase. — ! para 
quitarse el polvo cogido durante el camino. — '* abrió sus fauces en 
ademán de devorarle. 


+ Adelantándose en su camino, llegaron á una ciudad **; 
entonces dijo Tobías: “¿Dónde quieres que nos hospedemos?” 
El ángel contestó: “Aquí hay un hombre llamado Raguel, 
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pariente tuyo, el cual tiene una hija única llamada Sara. 
Pídesela 17 á su padre, y te la dará por mujer.” Tobías 
contestó: “He oído que ha tenido ya muchos maridos, y 
que un demonio los mató á todos. Temo que me suceda 
á mí lo mismo, y como soy el único hijo de mis padres, 
lleve su vejez con dolor al sepulero.”. Pero el ángel dijo: 
“Yo te diré quiénes son aquellos en quien tiene poder e) 
demonio: los que abrazan el matrimonio, echando á Dios 
de su corazón, y buscando únicamente su propio deleite. 
Pero tú, cuando la tomes! por mujer, dedica tres días 
á la oración, juntamente con ella, y el mal espíritu será 
ahuyentado.” 

+ Entraron en casa de Raguel, y cuando Tobías se 
dió á conocer, fué recibido con alegría, y Raguel abrazóse 
Norando al cuello de Tobías y le besó, diciendo: “Bendito 
seas, hijo mío: porque eres hijo de un hombre muy bueno.” 
Y Ana su mujer y Sara su hija lloraron también. Des- 
pués mandó Raguel preparar un convite. Y como instase 
á que se sentaran á la mesa, Tobías dijo: “No comeré 
ni beberé, sin que confirmes mi petición, y me dee á Sara 
tu hija por esposa.” Asustóse Raguel, sabiendo lo que había 
sucedido á los anteriores maridos de su hija. Pero el ángel 
le dijo: “No temas dársela á éste, porque éste teme á 
Dios.” Raguel vino en ello con placer, y tomando la mano 
derecha de su hija, la puso en la mano derecha de Tobías 
y dijo: “El Dios de Abrahán, de Isaac y de Jacob sea con 
vosotros, y El os junte y os colme de bendiciones.” Des- 
pués se sentaron á la mesa. Tobías consagró con Sara tres 
días á la oración, y con esto fué ahuyentado el mal es- 
píritu. Á ruego de Tobías fué el ángel á Rages, y cobró 
por completo la deuda. 

1 4 uva ciudad que, según el texto griego, era Ecbátana. — * Le 
propuesta del ángel á Tobías era en cumplimiento de la ley, porque no 
teniendo Raguel más hijos que Sara, no casándose ésta con Tobías, 
la hacienda salía de la familia, y de todos modos Tobías tenía derecho 
é esta petición. Además Sera era virtuosísimo, había orado mucho, y 
como sus oraciones hubiesen sido oídas por Dios, uno de los fines de la 
presencia del ángel era librarla del demonio y proporcionarle la dicha 
que merecía. — ** después de haberte casado con ella. 
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1. Comentario. 

Tobías (el mayor) fué modelo de un buen padre. Desde 
la juventud había educado á su hijo con palabras y con 
ejemplos en el santo temor de Dios y en la virtud. Ahora, 
cuando creyó que la hora de su muerte se acercaba, volvió 
á grabar en el corazón de su hijo las verdades y enseñanzas 
más importantes para una vida virtuosa. Sus exhortaciones 
debieron hacer en el ánimo inocente del hijo una impresión 
tanto más profunda, cuanto que el padre había practicado 
siempre ante los ojos del hijo, aquello que le recomendaba. 
Con preferencia á todo, lo que más pesaba en el corazón de 
Tobías, era la salud del alma de su hijo; por eso le exhortó 
á la virtud y le amonestó se guardase del pecado. ¿Cuáles 
son los deberes de los padros de familia? .. . ¿Qué virtudes 
son las que se recomiendan especialmente en estas exhor- 
taciones? .. . (Amor filial, temor y amor de Dios, justicia, 
amor del prójimo, misericordia, piedad, confianza en Dios.) 
¿Con qué palabras es amonestado el joven Tobías á cada 
una de ostas virtudes? ... ¿De qué pecados avisa especialí- 
simamente á su bijo? (“Guárdate principalmente de toda im- 
pureza y no permitas jamás que la soberbia reine en tus 
afectos 6 en tus palabras.”) ¿Qué cosa es soberbia? .. . lu- 
juria? ... ¿Qué nos conviene advertir para huir de toda im- 
pureza? ... ¿Cuáles son las consecuencias de la impureza? ... 

El joven Tobías es modelo de un buen hijo. Él recibió 
de bucn grado las hermosas exhortaciones de su bien inten- 
cionado padre, prometió formalmente: “Padre, haré todo lo 
que me has mandado”, y cumplió con laudable fidelidad lo 
prometido, como lo veréis en el sesgo de la historia. Cuando 
un niño (hijo ó hija) no recibe con agrado las amonestaciones 
de sus padres, peca contra la obediencia que les debe. ¿Cómo 
pecan los hijos contra la debida obediencia? ... 

Intima conexión entre el primero y el cuarto mandamiento. 
En las exhortaciones del santo Tobías podéis ver cuán im- 
portante es para los hijos guardar el cuarto mandamiento. 
¿No os ha chocado el que Tobías empiece su amonestación 
diciendo en primer término: “Honra á tu madre”, y en se- 
guida: “Ten á Dios en tu mente” etc.? Tiene esto su razón 
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poderosa y es: que el respeto á los padres es, por decirlo 
así, la raíz de toda religiosidad y temor de Dios. El que no 
honra ni ama á sus padres, bienhechores que tiene constante- 
mente ante sus ojos, no honrará ni amará á su padre y bien- 
hechor invisible, es decir, á Dios. El hombre que no guarda 
el cuarto mandamiento, no tiene tampoco ningún temor de 
Dios, es un hombre ingrato, grosero é irreligioso. 

Sustracción de los jornales. Entre otras cosas amonesta 
Tobías á su hijo expresamente: “Á todo el que te hubiere 
servido, dale luego su recompensa (su salario ó jornal que 
ha ganado).” El hacer esto es un deber de justicia. ¿Qué 
pecado comete el que no da al jornalero, que vive del tra- 
bajo de sus manos, el salario merecido? . . . ¿Cuáles son los 
pecados que claman venganza delante de Dios? ¿Por qué 
se dice que claman venganza delante de Dios? ... 

Morir es separarse el alma del cuerpo. Tobías dice: 
“Cuando Dios haya llamado á sí á mi alma, sepulta mi ca- 
dáver.” Al morir, el alma se separa del cuerpo, llamándola 
Dios á sí, es decir, ante su divina presencia, para ser juz- 
gada; el cuerpo vuelve á la tierra, hasta que Dios le resu- 
cite en el último día y se vuelva á unir para siempre con 
el alma. Undécimo artículo de la fe. ¿Á dónde van las almas 
después del juicio particular? .. 

El santo ángel de la guarda. (Véase el n? siguiente.) 

Preparación para el estado de matrimonio. El ángel animó á Tobias 
4 que abrazaso el estado de matrimonio, y le prescribió que lo empezase 
consegrando tres días á la oración y santos ejercicios. Así, todos Jos que 
quieren contraer matrimonio, deben prepararse á él con ejercicios piadosos, 
porque el matrimonio es un estado santo. ¿Qué es, pues, el matrimonio 
eu la Iglesia católica? ... ¿Qué doben observar aquellos que quieren 
tomar estado de matrimonio? .... 


JT. Práctica. 

Graba en tu corazón las exhortaciones del anciano To- 
bías, como si tu propio padre te las hubiese hecho en, el 
momento de su muerte. Examínate recorriendo cada una de 
estas máximas, y mira si has seguido hasta ahora la. en- 
sehanza que contienen y cómo las has observado. Arrepen- 
timiento. Propósito. 
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¿Has recibido y seguido siempre de buena gana las amo- 
nestaciones y avisos de tu padre y de tu madre? ¿Tienen 
tus padres que reprender tus acciones y reñirte con fre- 
cuencia? ¿No los has afligido ni irritado nunca? No serás 
hijo de Dios, si no honras y obedeces á tus padres. Siempre 
que ellos te manden alguna cosa, acuérdate de las palabras 
del joven Tobías: “Padre (madre), haré todo lo que me has 
mandado.” 

71. Vuelta de Tobías. 

Se cuenta que el arcángel S. Rafael volvió con el jovon Tobías 
del largo viaje y después se dió á conocer. 

J. Narración y explicación. 

+ Caps hubieron transcurrido quince días, dijo Raguel 

á Tobías: “Deténte con nosotros siquiera un día más.” 
Pero Tobías contestó: “Sé que mi padre y mi madre cuentan 
los días, y se entristecen! por causa mía.” Entonces Raguel 
entregó su hija á Tobías, y le dió la mitad de toda su for- 
tuna, diciendo: “El ángel del Señor os acompañe en vuestro 
viaje, y os leve sanos y salvos á vuestra casa.” Cuando 
hubieron llegado á la mitad del camino, se adelantaron? 
Tobías y el ángel Rafael, el cual le dijo 4 Tobías: “Cuando 
hayas vuelto á tu casa, unta los ojos de tu padre con la 
hiel del pez que llevas contigo, y verá la luz del cielo, y se 
alegrará viéndote.” 

l están llenos de angustia y de zozobra, — * mientras que Sara 
con sus criedos, camellos, vacas y ovejas que le había dedo su padre, 
ibs detrás más despacio (con marcha menos forzada). ¿Pera qué se 
adelantó Tobías? (Para librar 4 sue padres lo más pronto posible de la 
pena en que se hallaban sumidos.) 

+ Entretanto los padres de Tobías comenzaron á en- 
bristecerse mucho por la prolongada ausencia de su hijo. 
La madre lloraba sin cesar, diciendo: “¡Ah hijo mío! ¿Por 
qué te habremos enviado á países extraños, á ti que eres 
la luz de ríuestros ojos, el consuelo de nuestra vida, y la 
asperanza de nuestra posteridad? No debiéramos haberte 
dejado ir.” En vano la consolaba Tobías, porque, ella no 
sodía consolarse. Todos los días salía ella á sentarse en el 
amino que había de traer su hijo, sobre la cumbre de una 
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montaña, para verlo venir desde mayor distancia. Por último, 
un día vió venir de lejos á su amado hijo, y al momento le 
conoció. Corrió adonde estaba su marido y le dijo: “Tu hijo 
viene.” Apenas hubo dicho estas palabras, llegó el perro que 
había llevado su hijo al viaje, saltando delante de Tobías, 
y meneando la cola. Entonces corrió el padre ciego de la 
mano? de un muchacho «al encuentro de su hijo, y le abrazó 
y le besó, y asimismo su mujer; y ambos lloraron de alegría. 
También tuvo el hijo grande alegría, porque no sólo hallaba 
vivo á su padre, sino bueno y sano. 

+ Después que hubieron orado dando gracias 5 Dios, 
frotó Tobías con la hiel del pez los ojos de su padre. Al 
cabo de una media hora* comenzó á salir la nube de sus 
ojos como la telilla de un huevo, y pronto recobró la vista. 
Entonces alabaron todos á Dios, y Tobías dijo: “Yo te alabo, 
Señor, Dios de Israel, porque Tú me has castigado, y Tú 
me has salvado; y he aquí que vuelvo á ver á Tobías mi 
hijo.” Siete días después llegó también Sara, y todos se 
alegraron sobre manera. : 

? llevándole un muchacho de la mano, para que acertase y no 
tropezase en el camino. — * La curación fué, por lo tanto, sobrenatural 
6 milagrosa, porque se signió tan pronto y porque el remedio era des- 
conocido y aun Jo es hoy todavía. 

El joven Tobías refirió á su padre todos los beneficios 
que había recibido del ángel, y terminó diciendo: “Es ver- 
daderamente imposible pagar, como sec merecen, todos sus 
beneficios; pero yo te suplico, padre mío, que lo intentes, 
porque acaso se dignará recibir la mitad de todas las cosas 
que he traído.” Llamáronlo pues“, y comenzaron á suplicarle 
que las aceptara. Pero el ángel dijo: “Alabad y dad gracias 
al Señor del cielo*, porque ha usado de misericordia” con 
vosotros. Buena es la oración con el ayuno, y mejor la 
limosna que el tener tesoros amontonados. Cuando tú orabas 
con lágrimas y enterrabas á los muertos, yo presentaba tu 
oración al Señor, Porque eras agradable al Señor, fué nece- 
sario que la tentación te probara. El Señor me ha enviado 
para curarte, y para librar á Sara del demonio. Porque soy 
el arcángel Rafael, uno de los siete que asistimos? dolante 
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del Señor.” Cuando oyeron estas palabras?, se turbaron, y 
temblando cayeron en tierra sobre su rostro. Y el ángel les 
dijo: “La paz sca con vosotros: no temáis. Por la voluntad 
de Dios he estado con vosotros: bendecidle y cantad sus 
alabanzas,” Cuando hubo pronunciado estas palabras, desa- 
pareció de su vista. Ellos alabaron á Dios y refirieron sus 
maravillas, Padre é hijo vivieron todavía largos años en 
paz, y luego murieron plácida y dichosamente. 

5 Tanto el padre como el hijo se habían retirado á parte y á solas 
entré sí ponderaban los grandes beneficios que habían recibido del ángel, 
y llamándole adonde los dos estaban, comenzaron llenos de gratitud é 
suplicarle so dignase aceptar Ja mitad de todas las cosas que el joven 
Tobías había traído de su viaje. — * no á mí. — * La razón do haber 
usado el Señor de misericordia con ellos, lo declara el arcángel en lo 
que continuó diciendo de la oración, el ayuno y la limosna; así es que 
en contraposición añadió: “Los que cometen pecado é iniquidad, son 
enemigos de su alma,” — * uno de los siete que están más inmediatos, 
al trono de Dios y dispuestos siempre á ejecutar los designios del Señor 
en gracia y bien de la humanidad. Miguel, Gabriel y Rafael llevan el 
nombre de arcángcles y pertenecen (no á la segunda jerarquia, empezando 
por la más ínfima, la de los ángeles), sino al orden más elevado de los 
ángeles. — * que uno de los ángeles más encumbrados había descendido 
bnsta ellos, “se turbaron, y temblando etc.”. Aun después de baber desa- 
parecido el ángel, permanecieron durante tres boras con el rostro pegado al 
suelo, bendiciendo al Señor, y levantándose de allí publicaron todas las 
maravillas obradas. — ** Tobías (el mayor) vivió nún 42 años en temor de 
Dios y santa alegría: murió en paz á los 102 años de edad. Después de la 
muerte de su madre, el hijo se fuó 4 vivir con sus suegros en la Media, Tam- 
bién él llegó á edad muy avanzada y vió á los hijos de sus hijos, que perse- 
veraron en santas costumbres y fueron agradables á Dios y á los hombres. 


JI. Comentario. 

Dios es bondadoso. En la historia del piadoso Tobías 
podemos conocer bien claramente la bondad de Dios para 
con sus fieles servidores. El Señor dió 4 Tobías un hijo ex- 
celente, envió á un ángel en figura de hombre, para que 
fuese guía y protector visible de este su hijo, á quien pro- 
porcionó una mujer rica y virtuosa, curó al padre, le hizo 
pasar una ancianidad dichosa rodeado de hijos y nietos pia- 
dosos y bendijo á su descendencia durante largas genera- 
ciones. Hasta las penas convirtió Dios en grandes alegrías. 
¿Quién puede describir la alegría del padre, cuando después 
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de cuatro años do ceguera recobró la vista, y volvió á ver 
delante de sí, sano y salvo, á aquel su hijo querido, por 
quien tanta ansiedad y tanta zozobra había soportado? Las 
tribulaciones sufridas sirvieron para que fuesen tanto más 
grandes las alegrías que les sucedieron. Dios manda tribu- 
laciones á los justos, para poderles recompensar á veces ya 
en la tierra, y de seguro en el cielo con dicha y gloria tanto 
más crecidas. 

Bendición de la piedad. La historia de Tobías nos mues- 
tra también la bendición que viene sobre los hombres pia- 
dosos. S. Pablo escribe (1 Tim. 4, 8): “La religiosidad (6 
piedad) es útil para todo, y tienc la promesa de esta vida 
y de la venidera.” Mostrad pues, cómo la historia de Tobías 
confirma esta sentencia .. . La piedad hizo al anciano Tobías 
un buen padre y un excelente maestro de su hijo; ella le 

* alejó del pecado y le impulsó á la incesante práctica de 
buenas obras (¿á saber... .?); ella lo conquistó el favor del 
rey Salmanasar, le dió paciencia y resignación en todas las 
penalidades, le consoló y le engrandeció; ella hizo al joven 
Tobías hijo cariñoso y obediente, mancebo virtuoso, y hom- 
bre cabal, alegría y apoyo de sus padres; ella reportó al 
padre y al hijo la protección y bendición de Dios sobre la 
tierra é inconcebible gloria en el cielo. La verdadera 6 ín- 
tima piedad no puede ser apreciada en lo que vale. 

Ámor de los padres para con sus hijos. ¿En qué se ve 
claramente esto en nuestra historia? ... 

Amor de los hijos para con los padres. ¿De dónde co- 
legís el amor del joven Tobías para con sus padres? ... 

Mostrad cómo se cumplió en el joven Tobías la promesa 
dada en el cuarto mandamiento (“para que vivas largo tiempo 
sobre la tierra etc.”)... 

Los santos ángeles de lu guarda. Nuestra historia con- 
firma la doctrina de la Iglesia católica acerca de los santos 
ángeles de la guarda. ¿De dónde se deduce que Tobías creía 
en el ángel de la guarda? (De las palabras de despedida: 
“El ángel del Señor os acompañe.”) En Rafael vemos lo 
que los santos ángeles. de la guarda hacen por nosotros; 
porque lo que aquél hizo visiblemente con el joven Tobías, 
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eso mismo de un modo invisible lo hacen los santos ángeles 
de la guarda con nosotros. Rafael guió al joven Tobías, le 
protegió en el largo y peligroso viaje, le enseñó á obrar 
bien, y oró por él y por su padre. Eso mismo hacen los 
santos ángeles de la guarda con nosotros. Las palabras: 
“Cuando tú orabas con lágrimas y enterrabas á los muertos, 
yo presentaba tu oración al Señor”, nos enseñan de un modo 
especial que los santos ángeles saben nuestras oraciones, 
nuestras tribulaciones y nuestras buenas obras, que presen- 
ton ante el trono de Dios nuestras oraciones y nuestros 
méritos y que, uniendo sus súplicas con las nuestras, inter- 
ceden por nosotros. ¿Qué sentimientos tienen para con nosotros 
los ángeles buenos? (Nos aman, nos protegen el cuerpo y el 
alma, ruegan por nosotros y nos exhortan al bien,) También 
nos enseña el ejemplo de Tobías cómo por nuestra parte 
debemos portarnos con nuestros santos ángeles de guarda. 
Tobías respetó al santo ángel, siguió con prontitud sus in- 
sinuaciones y dirección, cumplió sus preceptos, le invocó en 
el peligro, y le profesó y manifestó una gratitud sincera. 
¿Qué deberes tenemos con nuestro ángel de la guarda? ... 

Humildad del arcángel S. Rafael. En todo dió la gloria 
á Dios... 

Gratitud de los dos Tobías para con su biemheckor. 
Querían darlc la mitad de su fortuna... Tudo lo que Ja 
gratitud tiene de agradable, la ingratitud lo tiene de odioso 
para todo cl mundo. 

Las buenas obras. ángel del Señor alaba á Tobías 
por sus oraciones, sus ayunos y sus limosnas, y al hacer 
esto nos recomienda á todos nosotros estas obras como las 
más excelentes y agradables á Dios. Bajo la palabra “oración” 
se comprenden todas las obras de devoción (del culto interno 
y externo do Dios), pues Tobías no sólo oró, sino que tam- 
bién ofreció sacrificios y acudió á las fiestas solemnes de 
Jerusalén. En la palabra “ayuno” van comprendidas todas 
las obras de mortificación, porque Tobías observó también 
lo prescrito por la ley en lo tocante á abstenerse de man- 
jares impuros, acortó su sueño (para enterrar á los muertos) 
y soportó con resignación y paciencia sus tribulaciones. En 
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la palabra “limosna” van incluídas las demás obras de mi- 
sericordia, que Tobías practicó on tan colmada medida (con- 
solando á los tristes, dando de comer á los hambrientos, 
enterrando á los muertos etc.). ¿Qué frutos produce el hom- 
bre con la gracia? ... ¿Qué obras nos recomienda la Escri- 
tura Sagrada con preferencia? . . . ¿Por qué se nos recomien- 
dan estas obras como las más excelentes? 1) Porque con la 
oración servimos á Dios, con el ayuno á nosotros y con la 
limosna al prójimo, 2) Porque estas tres obras, cuando van 
hermanadas entre sí, forman el más perfecto sacrificio que 
podemos ofrecer á Dios, puesto que en cierto modo por la 
oración ofrecemos á Dios nuestra alma en sacrificio, por el 
ayuno nuestro cuerpo y por la limosna nuestros bienes te- 
rrenos. 3) Porque estas obras son las mejores armas contra 
Jas tres clases de apetitos, pues que por la oración se com- 
bate á la soberbia, por el ayuno al apetito de la carne y 
por la limosna á la concupiscencia de los ojos. 

Tesoros imperecederos, ¿Por qué es la “oración con 
ayunos y limosnas mejor que el amontonar tesoros”? Por- 
que los tesoros terrenos, oro, plata etc., nos los pueden qui- 
tar é infaliblemente nos los quitarán en la muerte, mientras 
que nuestras oraciones etc., obras buenas y meritorias son 
verdaderos tesoros, que nadie nos puede quitar, que más 
bien nos acompañan á la eternidad y nos proporcionan un 
juicio lleno de misericordia é indulgencia. Aquéllos nos hacen 
penoso el morir, éstos nos hacen la muerte ligera. ¿Qué mere- 
cemos por las buenas obras hechas en estado de gracia? ... 
Por eso dijo también el divino Salvador en el sermón del 
monte: “Reunid tesoros para el cielo etc.” (N? 21 E del N. T.) 

Oración de gracias y de alabanza. Es una falta grande 
el que muchos hombres solamente oran para pedir y se ol- 
vidan de alabar á Dios y de darle gracias. Expresamente 
amonestó el ángel á Tobías á que orase alabando y dando 
gracias á Dios, y Tobías lo bizo repetidas veces, como lo 
habéis visto en nuestra historia. ¿Cuándo debemos especial- 
mente dar gracias á Dios? (Después de comer, en las ora- 
ciones de la noche, al terminar la santa misa, después de 
confesarnos etc.) ¿Qué cosa es oración? ... 
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Las tribulaciones de los justos les sirven de prueba y 
para aumento de sus méritos, “Porque eras agradable á Dios, 
fué necesario que la tentación te probara.” Y ¿por qué tan- 
tas desdichas y sufrimientos? ... 

Enemigos de su propia alma son todos aquellos que cometen 
un pecado mortal. “Los que cometen pecado é injusticia, son, 
no sólo enemigos de Dios y del prójimo, sino también enemigos 
de su alma”, despojándola de la gracia de Dios y precipitún- 
dole: en la condenación eterna. Ellos quebrantan no solamente 
el amor de Dios y del prójimo, sino también el verdadero 
amor de sí mismos. ¿En qué consiste el amor cristiano de sí 
mismo? ... ¿Qué daños hace en el alma el pecado mortal? ... 

Grande veneración se apoderó de los dos Tobías, cuando oyeron 
que so les habia aparecido en forma bumana un ángel del Altísimo y 
que había tratado con cllos tan bondadosamente. “Se pasmaron y tem- 
blando se postraron hasta tocar la tierra con su rostro.” ¡Cuánto más se 
debe apoderar de nosotros un pasmo y temblor santo, acompañado de 
veneración profunda, siempre que parccemos delanto del Santísimo Sacra- 
mento, en el que con su divinidad y su humanidad está real y sustancial. 
mente Jesucristo! ¿Qué es el Sacramento de la vanta comunión? .. 

Una buena educación produce frutos copiosos de bendición durante 
mucbas generaciones. Porque Tobías el joven había recibido una buena 
educación de su piadoso padre, educó también él á eus hijos en ol temor 
sauto de Dios, éstos á su vez hicieron lo mismo con log suyos, y asl 
sucedió que los descendientes de Tobías “perseveraron en santas cosbum- 
bres y fueron agradables á Dios y á los hombres”. Una buena educación 
es la dote más valiosa que los padres pueden dar á sus bijos. 

Las alas de la oración. Nuestra oración debe ir acompañada “de 
ayunos y limosnas", es decir, practicando á la vez obras de mortificación 
(abnegación de sí mismo) y de amor del prójimo, porque así es más 
eficaz y agradable á Dios y es más seguramente oída, Por lo que dicen 
los santos Padres: Ayunar y dar limosna son las dos alas con que nuestra 
oración se remonta al ciclo, 


11. Práctica. 

¿Piensas muchas veces durante el día, en que tu ángel 
do guarda está contigo? ¿Te encomiendas á su protección 
todos los días? ¿Oyes sus inspiraciones? ... 

¿Estás, como el joven Tobías, atento siempre á propor- 
cionar alegría á tus padres y ahorrarles aflicciones y dis- 
gustos? ¿Vuelves luego á casa cuando te mandan, ó tienes 
que ir á buscar 6 á hacer alguna cosa? ... Propósito. 


488 72. Los profetas Joel y Micheas. 


72. Los profetas Joel y Micheas. 


Termicada la historia del reino de Israel, disperso entre los asirios 
y confundido con ellos, para no formar ya cuerpo de nación, empezamos 
con la historia del reino de Judá, y en el presente número se babla de 
sn poca fidelidad al Señor y se refieren algunos vaticinios de los pro- 
fetas Joel y Micheas. 


1. Narración y explicación. 


F[uxziéx entre los habitantes del reino! de Judá suscitó 

Dios multitud de profetas? que con poderosa voz in- 
ducían al pueblo á que hiciera penitencia?. Los moradores 
de este reino volvíanse á Dios con frecuencia arrepentidos, 
y le servían de corazón; pero desgraciadamente su arrepen» 
timiento duraba poco, y entonces los profetas les anunciaban 
nuevos castigost del cielo, que pronto sufrían, encontrando 
consuelo únicamente en la promesa del futuro Salvador, pro- 
mesa 5 que siempre les mostraba Dios claramente. 


* De los veinte reyes que gobernaron durante la existencia del 
reino de Judá, muy poces anduvieron por los caminos del Señor; la 
mayor parte fueron hombres impíos, algunos de ellos sin temor y sin 
vergllenza ofrecían sacrificios á los ídolos; Achaz y Manesés llegaron 
hasta ú ofrecer todos sus propios hijos 4 Molocb; Achaz hizo cerrar 
el templo y Manasés erigió altares á los ídolos en el mismo atrio del 
templo. No es de extrañar que, con ejemplos tan perversos, la abomina- 
ción pagana, una iufame iramoralidad, magia y superstición de todo 
género se difundiese por el pueblo de Dios. — * Desde la separación 
del reino hasta cl año 400 antes de Jesucristo envió Dios de tiempo en 
tiempo «profetes á larael y 6 Judá, y algunos de estos profetas os con 
ya conocidos, especialmente Elías y Eliseo. Estos dos no extendieron, 
por lo goneral, su inGujo y actividad más que al tiempo en que vivieron, 
pres que enseñaron y vaficinaron de viva voz, pero uo dejaron por ee- 
crito ni sus enseifanzas ni sus profecías. De otros 16 (6 17, si so cuenta 
4 Baruch separadamente de Jeremías) profetas, por el contrario, tenemos 
escritos libros, en los que se contienen sus exhortaciones y profecías. 
Los libros de cuatro profetas (Isaías, Jeremías con Baruch, Ezequiel y 
Daniel) son bastante grandes, por lo que á sus autores se les llama los 
grandes profetas 6 profetas mayores. Los otros doco (Oseas, Joel eto.; 
véase n* 84 del A. T.) se llaman menores, porque el contenido de sus 
libros es bien reducido. — * anunciándoles castigos de Dioa y amenazán- 
doles con ellos si no se enmendaban. — * como irrupciones de enemigos 
en el país, saqueo de ciudades, devastación de los campos eto. El rey 
Manasés fué hecho prisionero y, cargado de cadenas, conducido á Babilonia; 
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muchos reyes sucumbieron al golpe asesino de conjurados. — * La pro- 
mesa del Mesías era cada vez más clara y precisa, revelando circunstan- 
cies de su vida. 

Así hablaba, por ejemplo, el profeta Joel: 

“;Oid esto, ancianos, y escuchad todos los moradores 
de la tierra*, sonad” la trompeta en Sión, y dad alaridos 
en el monte santo del Señor! Porque viene el día del Señor, 
y está cerca: día de tinieblas y obscuridad. Un pueblo fuerte 
y numeroso se levantará sobre la tierra. Ante la faz de él 
fuego devorador, y en pos de él llama abrasadora, y se 
apartarán de la casa de Dios los sacrificios de alimento y 
de bebida. Rasgad vuestros corazones?, y no vuestros vosti- 
dos, y convertíos al Señor vuestro Dios. Los sacerdotes 
llorarán diciendo: Perdona, Señor, perdona á tu pueblo. Y el 
Señor contestará: Yo haré de nuevo gracia á mi pueblo. En 
el último día, yo derramaré mi espíritu? sobre toda carne.” 10 

* de Judá. — * convocando é penitencia. Como ahora se toca la cam- 
pana ó campanas para el culto y reunir á los fieles, entonces se hacía 
por medio del sonido de Jas trompetas. — * No está la cosa únicamente 
en que rasguéis vuestros vestidos, denotando dolor y pesadumbro; vuestros 
corazones son lo que debéis rasgar, es decir, no os contentéis con hacer 
penitencia exteriormente, sino también y sobre tedo interiormente, mu- 
dando vuestros sentimientos, etc. — ? De un modo especial se alude al 
Kapíritu Santo (véase lec. 83 del N. T.) — '* sobre todos los hombres, 
sin consideración á naciones, edades, sexos etc. 

De un modo semejante profetizaba Micheas: 

*“Qid esto, príncipes de la casa de Israel, que aborrecéis 
la justicia y llenáis á Jerusalén de culpas de sangre. Por 
vuestra culpa será Jerusalén como un montón de piedras, 
y la montaña del templo como una selva alta1!, Y acaecerá 
que en los últimos días*? el monte de la casa de Dios1? será 
edificado sobre la cima de los montes, y correrán á él todos 
los pueblos. Y tú, Belér Efrata%, de ningún modo eres la 
más pequeñalS entre las ciudades de Judá, pues de ti saldrá!" 
el que ha de ser dominador de Israel", cuya salida es desde 
el principio, desde los días de la eternidad.”19 

4 Profecía y amenaza que llevaron á cumplido efecto los caldeos. — 
19 ño de ha antigua alianza y principio de la nueva ó reino del Mesías. — 
1 El nuevo templo, es decir, la Iglesia católica, — ** ciudad de Judá, 
donde nació Isaí, padre de David, situada al mediodía y cerca de Jerusalén 
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(véase el mapa). Llevaba el sobrenombre de Kfrata, para distinguirla de otra 
población del mismo nombre en la tribu de Zabulón. — * Era bien pe- 
queña, atendido á su extensión y número de habitantes, pero su importancia 
vino á ser grande por nacer el Mesías en ella. — '* en ti nacerá. — * el 
libertador ó Mesías prometido. Cuando los reyes magos llegaron á Jerusalén 
preguntando por el recién nacido rey de los judios (Jesucristo), los escribas 
contestaron ú Herodes, que en Bolén de Judá, como estaba escrito en el 
profeta Micheas. — ' En estas palabras se denota claramente la naturaleza 
divina del Mesías, como hijo unigénito de Dios y Dios como el Padro. 

11. Comentario. 

Justicia y misericordia de Dios. El pueblo y reyes de 
Judá prevaricaban ignominiosamente, alejándose del Señor, 
adorando á los ídolos, y dándose á los vicios; mas en justo 
castigo Dios los entregaba al azote de reyes y pueblos gen» 
tiles y los afiigía con dolorosas desgracias. Cuando sentían 
sobre sí el azote de la justicia divina, se dolían de sus ex- 
travíos, se arrepentían, y al volverse llorosos á Dios, el Señor 
en su misericordia los perdonaba y se les mostraba propicio, 
¿Qué se quiere decir cuando se dice que Dios es justo? ... 
misericordioso? .... 

Longanimidad de Dios. Es en sumo grado admirable 
la paciencia que Dios mostró con el pueblo de Judá. Des- 
pués de tantos y tantos prodigios como había hecho por 
aquel pueblo, su continua presencia en el Sancta Sanctorum 
del portentoso templo, la instrucción que le había dado por 
medio de tantos santos, sus ascendientes, estaban tan débiles 
en la fe y tan apegados á los sentidos, que frecuentemente 
volvían las espaldas á Dios y se entregaban á las disoluciones 
de la idolatría. El Señor, en vez de exterminarlos, les enviaba 
profetas y los estuvo sufriendo no sólo algunos días 6 meses, 
sino años y siglos. ¿Qué quiere decir que Dios es paciente?. .. 

Dios es fiel. Había Dios prometido á Adán en el paraíso 
al Redentor, á Abrahán, que sería su descendiente, y por 
Jacob, que no faltaría el cetro de Judá hasta que viniese; 
y en efecto, á pesar de todas las iniquidades y trastornos 
del reino de Judá, su cetro perseveró hasta que el Señor, 
fiel á su palabra, mandó al Redentor, descendiente de Abra- 
hán y de la tribu de Judá, según la carno, es decir, sogún 
su naturalcza humana. 
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Jesucristo es Dios. Una prueba bien patente de la di- 
vinidad de Jesús se halla en las proféticas palabras de Micheas. 
Como profecía verdadera y confirmada por la Iglesia del an- 
tiguo y del nuevo testamento, lleva el sello de la veracidad 
más completa; ahora bien, ella dice que el dominador de 
Israel (el Mesías) nacería en Belén de Judá y que su salida 
es desde los días de la eternidad, 6 lo que es lo mismo, que 
es eterno. ¿Á quién destinó Dios para ser el Redentor del 
mundo?.... ¿Con qué nombre se designaba al Salvador del 
mundo antes de su venida?... >, 

El testimonio de los profetas acredita y corrobora nues- 
tra fe. Las profecías de aquellos hombres santos, inspirados 
por Dios y á quienes llamamos profetas, fueron escritas por 
disposición divina y se han conservado (en la Sagrada Es- 
critura) hasta hoy día, pare que con ellas nos confirmáse- 
mos en nuestra fe. El mismo Salvador dijo: “Examinad las 
escrituras, pues ellas dan testimonio de mí.” (S. Juan 5, 39.) 
También el catecismo alude repetidas veces (¿dónde?) á los 
documentos proféticos, para con ellos probar las más impor- 
tantes enseñanzas de la fe. Debe en realidad de verdad ser- 
virnos como cosa muy poderosa'para fortalecernos en la fe, 
el ver que lo que la Iglesia nos enseña de la persona y 
obras del Redentor, ya había sido anunciado por los profetas 
muchos siglos antes del nacimiento de Cristo. ¿Qué son pro- 
fecías? (Predicciones de cosas venideras y que sólo Dios podía 
saberlas.) ¿Qué anunciaron los profetas del Mesías? ... 

Las pasiones son la fuente de la incredulidad. Nos pa- 
rece casi inconcebible que la mayor parte de los reyes de 
Israel y de Judá apostataran de Dios, y se entregasen á la 
idolatría, á pesar de que el Señor se había dado á conocer 
con tan grandes milagros. En estas apostasías vemos el po- 
der de las pasiones humanas, que obscurecen el entendimiento, 
Bien conocían á Dios aquellos reyes adoradores de los ído- 
los, pero no querían tener nada que ver con el Dios santo, 
que con sus mandamientos poñía freno á sus pasiones; les 
eran más queridos los impotentes ídolos, que halagaban la 
sensualidad y no se oponían á los caprichos y disoluciones, 
puesto que no des prohibían vivir según sus apetitoa. Por 
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eso apartaron su corazón de Dios y fomentaron el insensato 
culto de los ídolos, que les permitía hacer lo que se les 
antojase. Los extravíos del corazón fueron entonces, como 
lo son hoy día, el principal motivo de la incredulidad, de 
esta grande aberración del entendimiento. 

Los profetas en el nuevo testamento. ¿No se cometen 
ya abominaciones en los pueblos? Y si se cometen ¿cómo 
es que ya no manda Dios profctas? ¿Es que se ha agotado 
ya la misericordia del Señor? No, la misericordia de Dios 
no se ha agotado, y se cometen muchos pecados, y manda 
el Señor profetas para que exciten al pueblo á penitencia. 
Esto lu hace Dios por medio de los pastores de la Iglesia, 
quienes, en virtud de su cargo pastoral, tienen obligación 
de anunciar la palabra de Dios y mover á los fieles á que 
huyan del pecado, hagan penitencia y practiquen la virtud, 
y los fieles tienen el deber de oirlos como á enviados de Dios. 

JIL Práctica. 

¿Eres tú oomo los del reino de Judá, que tan pronto 
se convertían como volvían á la idolatría y á los vicios? 
¿Prometes á tus padres, y cuando te confiesas, dejar tus 
malas costumbres, huir de malos compañeros etc., y vuelves 
á hacer lo mismo en la primera ocasión? Por ese modo de 
proceder el reino de Judá sufrió muchas desgracias, cayó 
en cautiverio y por fn fué reprobado. Que no suceda contigo 
el que tengas que sufrir muchos remordimientos, la esclavi- 
tud de los vicios y después de la muerte la reprobación eterna. 
Arrepentimiento con propósito firme de la enmienda. 


73. El rey Ozías usurpa las funciones sacerdotales, por lo 
que es herido de lepra (770 antes de Jesucristo). 
Se refiere cómo Dios castigó al rey Ozías con lepra por haber que- 
rido ejercer funciones que eran exclusivas de los sacerdotes, 
1. Narración y explicación. 
“Ur de los pocos reyes temerosos de Dios que reinaron 
en Judá, fué el rey Ozías!, el cual rigió al pueblo por 
espacio de 52 años. Hacía largo tiempo? que era justo á los 
ojos del Señor, por lo cual Dios le ayudaba? en todas sus 
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empresas. Desgraciadamente cuando se vió poderuso, dió 
entrada al orgullo en su corazón, y pretendió ejercert las 
funciones sacerdotales. Entrando en el templo del Señor, 
quiso quemar incienso sobre el altar de los perfumes*. Opu- 
siéronse el sumo pontífice Azarías y los demás sacerdotes, 
diciendo: “No te pertenece á ti quemar incienso al Señor, 
sino á los sacerdotes, que están consagrados al santo servicio. 
Sal del santuario, y no quieras burlarte, porque esto no te 
honrará delante del Señor Dios.” Indignóse Ozías, y amenazó 
é los sacerdotes con el incensario en la mano. Pero en el 
mismo momento fué herido de lepra”, que le salía hasta en 
el rostro. Miraron con espanto el sumo pontífice y los demás 
sacerdotes el castigo que Dios le había enviado, y le hicieron 
salir prontamente; y él mismo se apresuró á salir, porque 
sintió en el momento la plaga del Señor. Por causa del 
hedor que exbalaba, habitó en una casa separada, hasta el 
día de su muerte, pues la lepra no le dejó un solo momento. 

l décimo rey de Judá. — * Había reinado ya por espacio de 47 
aíños y de un modo muy laudable siguiendo los consejos del profeta 
Zacarías. — ? dándole victoria en las guerras que emprendió contra los 
enomigos de Judá y preetalos en cuanto hizo para el bienestar de 
su reino. — * Como los reyes paganos, quería ser también sumo sacer- 
dote y, por lo tanto, ser no sólo la cabeza civil, sino también la eclesiás- 
tica del pueblo. — * en cl Sancía del templo, adonde según la ley úni- 
camento podían entrar los sacerdotes. — * Véase el u* 39. — * que se 
hizo visible al punto sobre su frente y el rey la sentia en todo el cuerpo. 
Arrojado y huyendo ól mismo del templo, como la enfermedad era con- 
tagiosa y repugnante, fué á ocultar su ignominia y su verglenza á une 
casa de retiro, doude vivió como leproso, separado de la sociedad y en- 
tregado á la penitencia y expiación de su delito. No pudo visitar ya ni 
eun siquiera el atrio ó pórtico del templo; y en cuanto á la dirección del 
reino, tuvo que abandonarla á su hijo Josthán, que gobernó en su nombro. 

1. Comentario. 

La justicia de Dios. El rey Ozías fué castígado con 
una enfermedad que le duró hasta la muerte, por haber 
querido en su soberbia quebrantar lo establecido por Dios 
en la ley. 

La soberbia precede á la caída. Volvemos á ver en Ozías, 
lo que antes hemos visto ya en Saúl, é saber, que la dicha, el 
poder y la riqueza hacen fácilmente orgullosos á los hombres 
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Ya no le bastaba á Ozías el poder real, por lo que se arrogó 
el poder sacerdotal y con su temeraria osadía pecó grave- 
mente contra el orden establecido por Dios. En castigo de su 
orgullo perdió también su poder real y pasó una vida triste 
alejado de las gentes y en soledad bien penosa. Entonces 
sí que depondría su orgullo y se arrcpentiría de veras de su 
maldad. “El que se ensalza, será humillado.” (Luc. 14, 17.) 

La autoridad civil y la eclesiástica. La sabiduría de Dios 
soparó ya en el antiguo testamento la autoridad seglar (real) 
de la espiritual 6 sacerdotal, que concedió á Aarón y sus 
sucesores. También en el nuevo testamento ha instituído el 
divino Salvador un sacerdocio especial al conferir la autori- 
dad sacerdotal (el ministerio sacerdotal juntamente con el 
de la enseñanza y el pastoral) á los Apóstoles y á sus su- 
cesores. Ambas potestades representan á Dios y están en 
su lugar sobre la tierra; deben estimarse mutuamente, y 
trabajar á la vez y concordes por la felicidad de los pueblos; 
ninguna debe arrogarse los derechos de la otra. El severo 
castigo que acto continuo se siguió al atentado de Oxfas, 
debiera servir de escarmiento á las autoridades seglares de 
todos tiempos, para que se guardasen de usurpar los derechos 
de la religión 6 de la Iglesia. 'También los demás hombres 
debían ver en semejante castigo, que es pecado no respetar 
.la autoridad eclesiástica, instituída por Dios, resistir á sus 
disposiciones, y zaherirla 6 insolentemente burlarse de ella. 
¿Pero no son todos por el bautismo verdaderos sacerdotes? . 
¿La autoridad civil podrá dar el poder espiritual? . .. ¿Cómo 
se peca contra la autoridad eclesiástica? ... 

Desobediencia justificada, El sumo sacerdote cumplió con 
su deber oponiéndose intrépido al pecaminoso intento del rey. 
En somejante caso no debía condescendor con la voluntad 
del rey, por exigir éste una cosa prohibida por Dios. ¿En 
qué casos. no debemos obedecer á los padres, superiores y 
autoridades? ... 


TIL. Práctica. 


Hay á veces niños que por ser 6 mayores, ó más ricos, 
6 más descarados, exigen de otros más pequeños, ó más 
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pobres, ó más inocentes, cosas malas y que prohibe Dios, 
v. g. robar, decir mentiras, engañar á los padres 6 superiores, 
insultar á otros, etc. ¿Á quién imitan aquéllos? ... (Á Ozías, 
en su pecado.) ¿Qué deben hacer éstos? (Lo que el sumo pon- 
tífice Azarías, oponerse enérgicamente al atrevido y hacerle 
salir prontamente de su presencia, ó huir ellos al punto.) 
Temed á Dios y no oséis cometer lo que Él prohibe, no sea 
que el castigo de su ira venga luego sobre vosotros. . 

¿Qué respeto tienes á las cosas santas, sacerdotes ote.? 
¿Cómo te portas en la iglesia? 


74. Profecías de Isaías (750 á 700 antes de Jesucristo). 


Se refiere que lssías predicó ponitencia y lo que profetizó acerca 
del Redentor. 


1. Narración y explicación. 


Tr habitantes del reino de Judá se entregaban de varios 
modos á la idolatría aún en el tiempo en que el rey 
Ozías servía humildemente al Señor. Por lo cual Dios les 
envió al gran profeta Isaías!, Este profeta predijo con pala- 
bras conmovedoras diferentes castigos que luego se cum- 
plieron con espantosa exactitud. Recibió además de Dios 
tantas y tan precisas revelaciones sobre el Salvador, que al 
leer sus profecías parece que vivió en tiempo? del Salvador 
y no 700 ú 800 años antes. Decía, por ejemplo, este profeta: 

“He aquí que una virgen concebirá y dará á luz un hijo, 
y su nombre será Emmanuel (Dios con nosotros).” 

“Brotará una rama de la rafa de Jesse3, y el espíritu 
del Señor reposará sobre ella, espíritu de sabiduría y de 
entendimiento, espíritu de consejo y de fortaleza, espíritu 
de ciencia y de piedad; y estará Jleno del espíritu de temor 
de Dios.” 

“Un parvulito ha nacido para nosotros, y se nos ha 
dado un bijo, el cual lleva sobre sus hombros el principado, 
y tendrá por nombre el Admirable, el Consejero, Dios, el 
Fuerte, el Padre del siglo venidero, el Príncipe de la paz.” 

“Resuena la voz del que clama en el desierto. Aparejad 
el camino del Señor, seguid los senderos de nuestro Dios. 
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Todo valle será levantado, y humillados los montes y colinas. 
Lo que está torcido, será enderezado, y lo que es áspero, 
será suavizado.” 

«El espíritu del Señor está sobre mí. Él me ha ungido 
y me ha enviado para predicar al pobre; para curar los 
corazones contritos; para redimir á los cautivos; para dar 
vista á los ciegos, y para anunciar el día de la recompensa.” 

“Dios mismo viene á salvaros. Abranset, pues, los ojos á 
los ciegos, y los oídos á los sordos, pues el tullido saltará 
como un ciervo; y desátese5 la lengua de los mudos.” 

“Entrego mi cuerpo á los que me hieren, y no oculto mi 
rostro á los que me insultan y me escupen.”* 

“Él fué sacrificado porque quiso”. Fué conducido al su 
plicio como un cordero? al matadero, sin despegar los labios.”* 

“Á Él acudirán en oración las naciones, y su sepulero 
será glorioso.”19 


1 El más importante de los profetas que por este tiempo levan- 
taron su voz en el reino de Judá, fué el profeta Isaías, que desplegó su 
actividad por los años 750 á 700 antes de Jesucristo. Su actividad de 
tantos años, la eficacia de su palabra, y principalmente sus notables pro- 
fecías, le hicieron tan célebre que hasta la Segrada Escritura le lama 
“profeta grande y fiel en la presencia del Señor” (Ecli. 48, 25). Predi- 
cando penitencia con apremiantes palabras, entre otras cosas dijo: “Oid 
la pelabra del Señor: lavaos, purificaos (de vuestros pecados), alejad de 
mis ojos la malicia de vuestros pensamientos y cesad de obrar perversa- 
mente Aprended á hacer bien y buscad Jo que es justo. Y entonces venid 
y arglídme, dice el Señor. Aunque vuestros pecados os hayan teñido 
Como grane, quedarán vuestras almas blancas como la nieve; aunque 
estuviesen rojas como púrpura, se volverán como Ja lana más blanca. 
Pero sí provocareis mi indignación, os devorará la espada.” Claramente 
amonestaba Dios con esto á los judíos (habitantes de Judá), que no se 
diesen por satisfechos con la exterior veneración de Dios, sino que le 
eieviesen con peneamientos, palabras y obras, que enmendándose y hación- 
dolo así, Él les borraría los pecados, por grandes y numerosos que fuesen; 
mas que si permanecían impenitentes y desafiaban su justo castigo, los 
eutregaría al poder de los enemigos y perecerían al filo de la espada. — 
* En verdad escribió en sus profecías cosas tales relativas al Salvador 
y con tal claridad en sus pormenores, que más que profeta parece evan- 
gelista, es decir, escritor sogrado que babiendo oído las palabras 6 presen- 
ciado las acciones del Salvador las consigna después por escrito. Aquí 
en las narraciones bíblicas sélo se hace mención de algunas de las profecías 
más notables de Isaías. — * ó Isaí, padre de David, de quien fué descen- 
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diente la Santísima Virgen, y, por lo tanto, Jesucristo en cuanto hombre. — 
4 Cuando Dios venga como Redentor, se abrirán los ojos de los ciegos ote. — 
3 El que no puede hablar, está como ai tuviese atada la lengua; mas, si 
después de haber estado mudo, empieza á hablar, se dice que se le ba 
soltado ó desatado la lengua. — * De la pusión y nmerte del Redentor 
son memorables las siguientes palabras de Isaías: “Ya no bay en Él 
forma ni hermosura (tan desfigurado y afeado está por los malos trata- 
mientos); es el más despreciado y ha venido á ser como el desecho de 
los hombres, varón lleno de dolores. Ha sido lagado por nuestras iniqui- 
dades y despedazado por nuestros pecados; €: castigo de que había de 
nacer nuestra paz (la reconciliación con Dios), descargó sobre Él y con 
sus cardenales fuimos mosotros curados (sus llagas nos alcanzaron la 
salud, es decir, el perdón y la gracia)." — 7 de su voluntad se entregó 
ú la muerte. — * permaneció como si fuese mudo, sufriendo con Silen- 
ciosa resignación, paciente y manso como un cordero. Las palabras tex- 
tuales de Isaías son: “Será conducido ú la muerte (sin, resistencia suya) 
como va la oveja al matadero; y guardará silencio sin abrir siquiera la 
boca (delante de sus verdugos), como el corderito que está mudo delante 
dol que le esquila.” — ? para quejarso. — ' será glorificado. 

Durante unos 50 años desempeñó Isaías el cargo de profeta y escribió 
lo que Dios le había revelado, para que las géneraciones venideras se con- 
firmasen en la fe. Uns tradición antigua asegura que el impío rey Manasés le 
mandó dividir de alto abajo con una sierra de madera, le bizo aserrar vivo. 

11. Comentario. 

Dios es omnisciente. El ve lo futuro como si estuviera 
presente y manifestó al profeta Isaías la vida del Redentor 
con tanta claridad que pudo describirla como si hubiese sido 
testigo de vista; El ve también los pensamientos de los 
hombres (“'Alejad de mis ojos la malicia de vuestros pensa- 
mientos.” Nuestros pensamientos están, pues, patentes á los 
ojos de Dios). 

Dios es santo, Él no ama más que lo bueno y abomina 
lo malo, y quiere que los hombres sean buenos en sus pensa- 
mientos y en su proceder. “Lavaos, purificaos, alejad de mis 
ojos la malicia de vuestros pensamientos y cesad de obrar 
perversamente, etc.” 

Dios es misericordioso. Está dispuesto á perdonar de buen 
grado, si es que el pecador se convierte de veras. “Y en- 
tonces (cuando os hayáis convertido) venid y argitídme, dice 
el Señor. Aunque vuestros pecados os hayan teñido como 
grana, quedarán vuestras almas blancas como la nieve, etc.” 
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La conversión verdadera, como nos enseña Isaías al 
predicar penitencia, consiste en una mudanza completa de 
nuestros sentimientos y de nuestra vida. El convertido debe 
renunciar á todos los malos pensamientos y acciones peca- 
minosas y practicar c] bien; debe aborrecer el pecado, que 
hasta el presente ha sido cl ídolo do sus afectos, y honrar 
y amar ¿ Dios, á quien hasta ahora ha despreciado y ofen- 
dido. ¿Qué cosa debe estar necesariamente unida al dolor?... 
¿En qué consiste el buen propósito? ... 

Todos los pecados, aún los más graves, pueden ser per- 
donados, si el pecador se convierte seriamente. “Aunque 
vuestros pecados os hayan teñido como grana, quedarán 
vuestras almas blancas como la nieve; nunque estuviesen 
rojas como púrpura, se volverán como la lana más blanca.” 
¿Todos los pecados pueden perdonarse en el sacramento de la 
penitencia? .. . Por lo cual ni aun el más grande pecador dobe 
desesperar do la gracia y misericordia de Dios; de lo con- 
trario peca contra el Espíritu Santo y se pierdo eternamente. 
¿Cuáles son los seis pecados contra el Espíritu Santo? ... 

La profecía de Isaías es la novena profecía mesiánica y 
contiene las importantes doctrinas de la fe que á continua- 
ción se expresan: 

a) Que el Redentor es Dios; porque Isaías dice: “Dios 
mismo (en persona) vendrá y os salvará”, y llama al Reden- 
tor “Emanuel”, que significa, Dios con nosotros. Jesucristo 
es el propio y verdadero “Dios con nosotros”, porque es el 
Hijo de Dios, hecho hombre. ¿Cómo anunciaron Jos profetas 
la divinidad del Mesías? ... También se denota la potestad 
divina del Redentor en los milagros que, según la profecía 
de Isaías, había de obrar, ¿á saber? ... Mostrad cómo se 
ha cumplido esta profecía. ñ 

b) Que este divino Redentor sería concebido y dado á 
luz por una virgen. ¿Quién es esta virgen? ... “Fué con- 
cebido por obra y gracia del Espíritu Santo y nació de la 
Santa María virgen.” ¿De quién tomó el Hijo de Dios la. 
naturaleza humana? ... 

c) Que el Redentor había de sufrir grandes afrentas y 
dolores de toda clase, que sería herido y sacrificado, es decir, 
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muerto. Indicad cómo se verificó esta profecía. (N. T. n* 70 
hasta 75.) 

d) Que el Redentor padecería y moriria voluntariamente 
y con «admirable paciencia como un cordero. (“Será condu- 
cido á la muerte [sin resistencia suya] como va la oveja 
al matadero, y guardará silencio sin abrir siquiera la boca 
[delante de sus verdugos], como el corderito que está mudo 
delante del que le esquila.'”) ¿Se cumplió así? ... ¿Fué Jcsu- 
cristo obligado á sufrir la muerte? ... 

e) Después anuncia Isaías con expresiones bien claras, 

que el Salvador padecería y moriría por los pecados de los 
hombres, y quo con eso nos alcanzaría salud y paz: enseña, 
por consiguiente, que el Redentor del mundo es nuestro fiador 
y que su satisfacción representa y sustituye á la nuestra. 
¿Para qué padeció y murió Jesucristo? ... 
. — f) Finalmente contempla también Isaías la glorificación 
del Redentor; que su sepulcro sería glorioso, y que las 
naciones (judíos y gentiles) le adorarían. ¿Por qué ha sido 
glorioso el sepulero de Cristo? (Por su resurrección.) Y ¿cómo 
habían de implorar los pueblos al Redentor, si no continuase 
viviendo en el cielo como Dios y Salvador (mediador)? ... 
Con lo que se da á conocer en esta profecía, que el Salvador, 
despues de sacrificado, resucitaría del sepulcro, y que sería 
entronizado en el cielo como libertador de los pueblos. “Resu- 
citó de entre los muertos, subió á los cielos y está sentado 
á la diestra de Dios Padre Todopoderoso.” 

Jbalas es un gran santo del antiguo testamento, la Iglesia le venera 
como á predicador de penitencia, lleno de celo por la gloria de Dios y 
la salvación de eu pueblo, como á profeta grandiosamente iluminado y 
como á mártir. Cuando, según la práctica de la Iglesio, decimos en las 
letanías de todos los santos: “Santos patriarcas y profetas todos, rogad 
por nosotros”, nuestra intención puede dirigirse muy especialmente á 
Isaías, el santo y grande profeta de Cristo. 


JIL. Práctica. 


¿Consiste tu devoción en sólo exterioridades? ¿Reina 
en ti el santo temor de Dios? ¿Amas á Dios de todo corazón 
y aborreces al pecado? ¿No dejas levañtarse en ti ningún 
pensamiento de envidia, de complacencia en el mal del pró- 
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jimo, de venganza, de impureza, de orgullo? ¿Te has en- 
mendado seriamente después de tu última confesión? ... 
Para terminar recemos con arrepentimiento y propósito de 
la enmienda el acto de contrición. 


75. El piadoso rey Ezequías (7283—699 antes de Jesucristo), 


Se refiere cómo Ezeguías reinó santa y prósperamente, Dios le Jibró 
milagrosamente del poder de los asirios y le sanó de una enfermedad mortal, 


L Narración y explicación. 


"NA de las más espantosas calamidades que sufrieron los 

habitantes del reino de Judá, fué en tiempo del rey 
Achaz!. Este rey consagró sus hijos al ídolo Moloc, dios 
del fuego, destruyó los vasos sagrados, y cerró las puertas 
del templo. Por lo cual Dios le entregó en las manos de sus 
enemigos, y en un sólo día murieron 120000 hombres; y 
100000 mujeres y niños fueron hechos cautivos. 

Achaz murió poco después, y subió al trono su piadoso: 
hijo Ezequías?. El cual destruyó los altares de los ídolos, 
abrió las puertas del templo, y convocó á los sacerdotes, 
diciendo: “Santificaos y purificad la casa del Señor. Nues- 
tros padres la han abandonado, y cerrado sus puertas, y 
dejado extinguirse las lámparas; los incensarios no los hau 
encendido, y no han ofrecido sacrificios en el santuario del 
Señor. Por Jo cual ha venido sobre Judá y Jerusalén la 
cólera del Señor, y ellos han perecido al filo de la espada.” 

Y vieto de Ozías. Fué Achaz idólatra extremado y de por vida, 
atrozmente impio y blasfemo, enemigo capital de la religión de sus 
padres, y destructor del culto divino; murió el año diez y seis de su 
reinado, endurecido en sus crímenes, reprobado de Dios, aborrecido de 
sus vasallos, despreciado de eus vecinos, odioso á sus domésticos, y 
diguo de la execcración de todos los hombres que no sean impíos. — 
* décimotercio rey de Judá. 


La bendición del Señor siguió? á este rey en todas sus 
empresas, y Judá floreció de nuevo bajo su reinado. Acon- 
teció al cabo de algunos años, que Senacherib, rey de Asiria, 
invadió con un poderoso ejército el reino de Judá, y sitió 
á Jerusalén. Entonces Ezequías fué al templo y oró. Envió 
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además sacerdotes vestidos de cilicios á Isaías, para que le 
rogeran que él también invocara el auxilio divino. Isaías le 
contestó: “No temas, que el Señor ha oído tu oración. El 
rey Senacherib se volverá á su país, y'allí morirá al filo 
de la espada.” Aquella misma noche vino el ángel del Señor, 
y mató1 185000 hombres en el campamento de los asirios. 
A la mañana siguiente vió Senacherib consternado la mul- 
titud de cadáveres, y levantando al punto el sitio, se volvió 
con ignominia á su país. Cuando llegó á Asiria, matáronlo 
con la espada sus propios hijos. 

Por este tiempo cayó enfermo de muerte el rey Ezcquías. 
Y Dios envió á €l al profeta Isaías, el cual le dijo: “Dis- 
pón* tu casa, pues has de morir.”* Entonces temió Ezequías, 
y volviendo con gran confianza su rostro al templo, oró con 
grande llanto”: “Acuérdate, Señor, de que he obrado ante 
tus ojos con corazón recto, y de que he hecho siempre lo 
que ha sido agradablo á tus ojos.” Su oración no fué desoída, 
pues apcnas hubo salido Isaías del palacio, llegó á él ésta 
palabra del Señor: “Vuelve, y dí 4 Ezequías en mi nombre: 
He mirado tus lágrimas, y he oído tu oración. Á los tres 
días entrarás sano en el templo; y prolongaré tu vida por 
espacio de quince años.” Y así sucedió, como el Señor lo 
había prometido. Ezequías murió, pasados los quince años, 
después de un dichoso reinado. 

3 dirigiéndolo en sus empresas y dáudolo prósperos resultados. — 
* probablemente difundiendo una enfermodad 6 peste tan maligna que 
ocasionaba en seguida la muerte. — * manifiesta tu.última voluntad, ú 
sen, haz testamento, y deja en buen orden cuanto te pertenece. — * según 
el curso natural de las cosas, pues eu el sobrenatural ó voluntad ex- 
traordinaria de Dios bien podía continuar viviendo, y de becho vivió aún 
quince años, coro se relata en la historia. — * El llanto, aunque pudiera 
atribuirse al natural sentimiento de acabar la vida, y más que sólo con- 
tabs 39 años, proce pecialmente, según nota S. Jerónimo, de que 
Ezequías no tenía niugún hijo. y pensaba que, muriendo entonces, ge ex- 
tioguía la familia de David, de la que debís nacer el Mesías. Tres años 
más tardo lo nació Manasés. 


1. Comentario. 


La justicia de Dios. El piadoso rey Ezequías fué ben- 
decido por Dios y salvado milagrosamente de dos grandes 
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peligros; el impío rey Achaz, que tan infiel se mostró con 
Dios, recibió castigos terribles. 

La omnipotencia de Dios. El rey de los asirios, Sena- 
chcrib, orgulloso y confiado en su numeroso ejército, había 
invadido á Judá y puesto cerco á Jerusalén. La oración de 
Ezequías y las blasfemias de Senacherib subieron hasta la 
presencia del Señor, quien con sólo un ángel que mandó, 
destruyó en un momento al poderoso ejército de los asirios y 
conservó intacta á Jerusalén, de suerte que ni una sola sacta 
penetró en la ciudad, como lo había predicho el profeta Isaías. 
¡Le es tan fácil á Dios desbaratar los planes de los hombres 
y reducir á polvo las soberbias torres del orgullo humano! 

Las tribulaciones de los justos son dones de Dios. ¿Pues 
no había sido Ezcquías justo, caminado en espíritu y en 
verdad, vivido con perfecto corazón y hecho lo que era 
bueno á los ojos de Dios? ¿Cómo, entonces, el Señor le manda 
una enfermedad de muerto á lo mejor de su vida, á los 
89 años? ... Es que el corazón de Ezequías era propenso 
al orgullo y trataba Dios, agradecido á sus buenas obras, 
de curarle humillándole. Además quería que no se atribuyese 
á sí la gloria del triunfo contra Senacherib, viendo por ex- 
periencia cuán vano era también su poder, pues una sola 
enfermedad le borraba de la vida y le hundía en un sepulcro. 
Tal vez Ezequías no se mostró tan agradecido 4 Dios como 
era justo, y el Señor quiso purgarle, probarle y perfeccio- 
narle, para que más íntimamente se uniese con Dios y con 
más fervor le invocase. “Yo á los que amo, los reprendo 
y castigo.” (Apoc. 3, 19.) 

En las necesidades y peligros debemos seguir el ejemplo 
del piadoso rey Ezequías. Tomó éste todas las disposiciones, 
que estaban á su alcance, para defender á Jerusalén, y su- 
plicó al Señor con humildad y entera confianza le protegiese 
y socorriese. Así debemos nosotros hacer cuanto esté en 
nuestra mano (v. g. llamar al médico en las enfermedades), 
pero no confiar sólo en nosotros mismos, sino rogar á Dios 
nos ayude y nos salve. “Nuestro auxilio viene de Dios.” 
¿Cuándo oramos con humildad? ... con confianza? .,. 
¿Cuándo debemos orar especialmente? ... 
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Eficacia de la oración. Tanto la milagrosa curación como 
el celestial socorro que recibió Ezequías, nos manifiestan la 
grande virtud y eficacia de la buena oración. ¿Cuáles son 
los frutos de la oración? ... 

Dios glorifica á los suyos. No solamente en la otra vida, 
donde el Señor colma de felicidad á los justos, mas aún 
en esta vida vuelve á veces visiblemente por los suyos. Los 
pasmosos milagros obrados en el reinado de Ezcquías y por 
la intervención de Isaías, hacían que éste aparcciesc ante el 
pueblo como un profeta con quien Dios sc comunicaba, y 
que era de más valer para el rcino de Judá que todos sus 
ejércitos y de más eficacia que todos los remedios humanos. 


TIL Práctica. 


Tal vez hayas orado ya pidiendo muchas cosas, y nada 
has conseguido, porque tu oración carecía de entera con- 
fianza. En adelante ora é insta al Señor con gran confianza, 
principalmente en las tentaciones y en todas las necesidades 
espirituales, y está seguro de que serás oído, 


26. Judit. 


Se cuenta cómo la piadosa viuda Judit salvó de un gran peligro 
al reino de Judá. 


1. Narración y explicación. 
+] .habitantes de Judá pronto se olvidaron de nuevo del 
Señor. Por lo cual les envió! Dios una nueva espan- 
tosa calamidad, que hubiera traído la ruina de todo el pueblo 
sin el valor heroico de una mujer. El general asirio Holo- 
fernes con un poderoso ejército? invadió el reino de Judá, 
para someterlo al yugo de los asirios, como ya había some- 
tido á otros muchos pueblos. Había Holofernes conquistado 
todas las ciudades y lugares fortificados de las cercanías, 
y ejecutado muchas crueldades con sus infelices habitantes, 
cuando puso cerco á Betulia?, á cuyos habitantes privó del 
agua, reduciéndolos á tan extrema necesidad+*, que habían 
resuelto entregar la ciudad, si en el término de cinco días 

no recibían algún auxilio". 
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+ Esta triste noticia llegó á oídos de una piadosa viuda 
Vamada Judit, la cual, á pesar de sus riquezas y hermosura, 
llevaba una vida retirada y penitente? Compadecida de su 
pueblo oprimido, fué á los ancianos” de la ciudad, “y les in- 
fundió valor, diciéndoles: “Humillémonos delante del Señor, 
y Él nos librará de nuestros enemigos. Los azotes del Señor 
son para que nos enmendemos, no para destruirnos.” Los 
ancianos contestaron: “Verdad es lo que has hablado. Ruega, 
pues, por nosotros, porque tú cres una mujer santa.” En- 
tonces fué Judit á su habitación; púsose ceniza en la cabeza, 
y se postró en la presencia del Señor, y lloró, 


1 hacia el año 690 antes de Jesucristo (durante la menor edad del 
rey Manaséa). — * compuesto de 120000 hombres de infantería y 22000 
de enbailería. — * Kra Betulia una ciudad fortificada, puesta sobre un 
monte alto, ú la parte norte de la montaña de Gelboé, de la que nace 
el rio Quisón (al sud de Neím). — * Holofernes cra veinte veces superior 
en fuerza militar 6 los de Betulia, por lo que según la marcha natural 
de las cosas, no había que esperar salvación para la ciudad, sobre todo 
después que cortó el acueducto y puso guardias á todas las fuentes prró- 
ximas á Botulis. Holofernes no emprendió asalto alguno, porque tenía 
por cierto que los habitantes de Betulia, devorados por la sed, dentro 
de breve plazó tendrían que rendirse y hacerle completa entrega de todo; 
así que su actitud se redujo á sostener el ccrco con rigor y esperar 
tranquilo el resultado que la falta de aguas había de traer infaliblemente 
consigo. — * No lea socorría Dios, á quien con légrimas habían suplicado 
los amparase. — * viviendo sola con sus criadas en una parto retirada 
de su casa, ayunando todos lus dias (fuera de las fiestas) sin tomar en 
ellos alimento más que una sola vez (al caer la tarde) y llevando cilicio 
4 raíz de la carne, es decir, un vestido áspero debajo de los otros ves- 
tidos, y que servía de atormentar al cuerpo. — * Y lo primero que hizo 
fué reprender su manera de obrar con Dios, diciéndoles: “Por qué tentáio 
al Señor, fijando plazo ú la misericordia do Dios y señalándole ol día en que 
ba de socorreros?” Después los animó ú esperar que Dios- les perdonaría 
y los libruría. — * suplicando al Señor que la iluminase y osistiese. 


+ El Señor la oyó, y le inspiró la manera de salvar 
á su pueblo. Decidida á llevar á cabo su plan, se levantó, 
se quitó los vestidos de penitencia que siempre vestía, se 
ungió y se adornó con sus más preciosas joyas, y tomando 
consigo una criada, se dirigió al campamento de los asirios, 
Cuando fué conducida á Holofernes, halló gracia delante de 
6l y á los ojos de sus servidores; y Holofernes, que creía que 
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PT TT TT 70 Judit había abandonado la 
causa de su pueblo, mandó 
á sus camareros la dejasen 
entrar y salir libremente en 
el campamento. Al cuarto 
día aconteció que Holofer- 
nes dió un gran banquete 
á los principales de su ejér- 

| cito. Y se alegró mucho en 
el banquete, y bebió vino 
con exceso, tanto que acos- 
tándose en su lecho se 
durmió. Cuando los con- 
vidados se retiraron des- 
pués de haber prolongado 

el banquete hasta muy entrada la noche, se durmieron pro- 
fundamente en las tiendas próximas. Este momento escogió 

Judit para llevar á cabo su ardid do guerra; pues deslizán- 

dose ante el lecho de Holofernes, oró, llorando en silencio, 

y dijo: “Señor, dame esfuerzo en esta hora.” Después tomó 

la espada de Holofernes, que estaba colgada en una columna, 

la sacó de la vaina, y sujetando por los cabellos la cabeza 
de Holufernes, le hirió dos veces en la cerviz, y le cortó 
la cabeza. liósela á la criada, que la estaba esperando fuera 
de la tienda, y lo mandó que la metiera en un saco? que 
Hevaba preparado. 
> del que se habían valido para llevar consigo alimentos, á fin de 
no verse obligadas Á comer de los manjares impuros de los paganos, 
+ Después, saliendo del campamento, llegó á la ciudad, 

y convocó ú todo cl pueblo, diciendo: ““Alabad al Señor, que 

no abandona á los que esperan en El, y que ha muerto por 

mi mano al enemigo de su pucblo. Vive el Señor, pues su 

ángel ha venido en mi auxilio cuando salí, y cuando volví, 

y mientras permanecí en el campamento, y el Señor no ha 

permitido que yo su sierva fuese mancillada.” Entonces 

adoraron todos al Señor, y Ozías, príncipe del pueblo!, 
dijo: “Hija, bendita eres del Señor sobre todas las mujeres 
de la tierra.” Después salieron! los de la ciudad, dando 
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grandes gritos contra los asirios. En vano trateban éstos 
de despertar á su general, haciendo ruido á la entrada de 
la tienda, Cuando por último se atrevieron á entrar en ella, 
vieron en el suelo el tronco de Holofernes rodeado de sangre, 
y, sobrecogidos de temor, emprendieron precipitadamente la 
fuga1?. Los habitantes de Betulia, llenos de alegría por su 
milagrosa salvación, celebraban á Judit, diciendo: “Tú eres 
la gloria de Jerusalén, tú la alegría de Israel, tú la honra 
de nuestro pueblo.”1% Después celebraron grandes fiestas por 
espacio de tres meses por esta victoria. Y Judit fué grande 
en todo Israel, y cuando, Jlena de días!%, murió!5, entriste- 
cióse todo el pueblo. 

+ Judit fué figura, aunque imperfecta, de la Virgen María, la 
cual poseyó una incomparable santidad, y triunfó por medio de sa 
divino Hijo del terrible enemigo de todos los hombres. Por lo cual 
es bendecida de los ángeles y de Jos hombres sobre todo su linaje. 
N jefe supremo de la ciudad ó gobernador. — *! Ta convocación 

del pueblo y el ensoñarles la cabeza de Holofernes había sido de nocbe, 
y Judit les mandó que al amanecor saliesen en actitud do acometer á 
los asirios. — '* porque Dios los llenó de terror y confusión. En la huida 
muchos perecieron al filo de la espada y todo el campamento fué saqueado 
por los de Botulia. ¡Qué alegría tendrían éstos al verse libres del gran 
peligro en que habían cstado Huetuando! ¡Cómo se regocijarían y darían 
gracias á Dios! — ' Palabras que con éstas: “Has obrado varonilmente 
y mostrádote tan esforzada. porque has amado la castidad”, salieron de 
los labios del sumo sacerdote, quien con los ancianos de Jernsalén hal 
acudido para ver y felicitar á Judit. — ** pasados en el roismo recof 
miento y penitencia que antes, — ' á la edad de 105 años. 

1. Comentario. 

La bondad de Dios para con su pueblo. La invasión 
del poderoso Holofernes puso al reino de Judá en extremo 
peligro. Había Holofernes saqueado ya varias ciudades, y si 
hubiese caíde en su poder la fortaleza de Betulia, le hubiera 
quedado expedito el camino para Jerusalén, donde después 
de destruir el templo sc hubiera posesionado de todo el país. 
Según cálculo humano su plan tenía que salirle próspera- 
mente, porque Betulia, acosada por la terrible falta del 
agua, no podía resistirse mucho tiempo, y si sólo unos pocos 
días. Entonces volvió Dios á compadecerse de. aquel infiel 
reino de Judá y desbarató los planes del impío Holofernes 


76. Judit. 457 


por medio de una débil mujer. Dios inspiró á la piadosa 
Judit el pensamiento de matar al enemigo de su pueblo y 
la iluminó y confortó en la peligrosa ejecución de este de- 
signio. El, después de la muerte del formidable caudillo, 
produjo tal espanto en el ejército de los asirios y en sus 
jefes, que sin tino ni orden levantaron el sitio y empren- 
dieron la fuga ante un miserable número de betulianos, Así 
también aquí (como en otro tiempo con Goliat) “escogió Dios 
lo débil, para confundir á lo fuerte” (1 Cor. 1, 27). 

Resignación en la voluntad de Dios. Los de Betulia 
creían en Dios y no se habían dejado seducir á la idolatría 
(Judit 8, 18); pero era débil la luz de su fe, que no los 
Mevaba á entregarse de lleno en la voluntad de Dios. Habían 
tentado al Señor y, aun podría decirse, le habían desafiado, 
diciéndole: Si nos has de salvar, sálvanos pronto; si tu 
auxilio no nos viene en cinco días, desesperamos de tu am- 
paro y nos entregamos. Con razón los reprendió por esto 
Judit, pues que no nos incumbe á nosotros, hombres pobres 
y alucinados, prescribir al Señor cómo y cuándo nos ha de 
amparar. Esperaban probablemente los de Betulia, que Dios 
pondría fin á la necesidad del agua, mandando á las nubes 
que lloviesen; mas cl Señor había determinado salvarlos de 
otro modo, porque los pensamientos de Dios son muy distin- 
tos de los nuestros. Guardémonos, por lo tanto, de querer 
prescribir al Señor los medios con los que nos ha de so- 
correr; el tiempo y el modo de su auxilio los debemos dejar 
por completo on sus manos, ¿Cuándo os "nuestra oración 
rosignada?... 

Lus virtudes de Judit. Era Judit una mujer muy vir- 
tuosa y hasta santa. Mostrad por lo que sc ha referido cn 
esta historia, qué virtudes sobresalen en ella, 

a) Piedad. Oraba mucho y con devoción. Este trato 
íntimo con Dios la lovó á conocer más y mejor las pro- 
piedades, los atributos de Dios, y su confianza en el Señor 
fué Yobusteciéndose é iluminándose de día en día. En la 
oración concibió grandes pensamientos y elevadas resoluciones, 
y á la vez aliento para llevarlas á cabo. ¿Cuáles son los 
frutos de la oración? ... 
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bh) Mortificación ó abnegación de sí misma. Aunque era 
muy rica y poseía muchas haciendas (se dice en el libro de 
Judit 8, 7: “Su marido le había dejado muchas riquezas, 
numerosos criados y posesiones llenas de vacadas y rebaños 
de ovejas”) y, por lo tanto, hubiese podido llevar una vida 
regalada, y brillar en el mundo; vivía, sin embargo, entera- 
mente retirada del mundo, en pobreza voluntaria, en casti- 
dad y rigurosa penitencia, pues ayunaba todos los días, y 
no sólo vestía sencillamente, sino que llevaba cilicio á raíz 
de Jas carnes. “Bienaventurados los pobres de espíritu.” Por 
esta continua abnegación de sí misma consiguio Judit 

e) la fortaleza 6 heroicidad, que la hizo libertadora de 
su pueblo. Cuanto más el hombre se niega á sí mismo y 
resiste á los apetitos, tanto más santa y fuerte es su volun- 
tad, de suerte que no se arredra ante ninguna dificultad ni 
peligro, cuando se trata de la gloria de Dios ó del bien del 
prójimo. Con razón dijo 4 Judit el sumo sacerdote: “Has 
obrado varonilmente y mostrádote tan esforzada, porque has 
amado la castidad,” 

d) Amor patrio. Judit conocía que el templo y la patria 
estaban en gran peligro; por lo que sola y sin defensa se 
fué al campamento de los enemigos y se expuso á un evi- 
dente peligro de la vida por salvar á su patria y al templo. 
Porque amaba á Dios y á su santa ley, estaba también poscída 
de ese amor que voluntariamente se sacrifica por la patria, 

e) La humildad de Judit es digna de especial elogio. 
No estaba orgullosa ni de su hermosura ni de sus riquezas, 
antes bien era humilde de corazón. “Humillémonos delante 
del Señor y Él nos librará”, dijo á los ancianos de la ciu- 
dad. Y después de haber llevado á cabo su heroica empresa 
declinó de sí toda gloria y se la atribuyó á sólo Dios, di- 
ciendo: “Alabad al Señor, que por mi mano ha quitado la 
vida al enemigo de su pueblo.” ¿Qué cosa es humildad? ... 

Judit fué siempre tenida en la Iglesia como figura de 
da santísima Virgen Marta. Como la casta Judit cortó la 
cabeza á Holofernes y con esto libertó á su pueblo del cau- 
tiverio y de la esclavitud, así María, la “Madre castísima”, 
aplastó por medio de su divino Hijo la cabeza del infernal 
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Holoferncs (¿es decir? .. .), y libró ú toda la humanidad de 
su infame poderío. Como el príncipe del pueblo Ozías en- 
salzó á Judit llamándola “bendita sobre todas las mujeres”, 
así María fué llamada por el ángel y por $* Isabel: “ben- 
dita entre todas las mujeres”. Á la mancra que Judit atri- 
buyó al Señor toda la gloria, así María en el “Magnificat” 
(n* 3 del N. T.) toda su grandeza se la atribuye á Dios. 
Judit fué piadosa, María es el “vaso insigne de devoción”. 
Judit fué una “mujer santa”, María es la “Virgen santí- 
sima” y el “espejo de justicia” (pues que en clla se pueden 
contemplar todas la virtudes); Judit fué de ánimo esfor- 
zado, María es la mujer más heroica, la “reina de los már- 
tires”; Judit fué la “gloria de Jerusalén etc.”, María, como 
“reina de todos los santos”, es la gloria de la Jerusalén 
celestial, la alegría de los predestinados; y el honor de la 
Iglesia católica. 

La invocación de los rantos. Los de Betulia se encomendaron á la 
intercesión de Judit, porque cra una mujer santa y consiguientemente 
su oración era de gran eficacia. Por el mismo motivo invocamos noé» 
otros Á los santos, implorando su intercesión. ¿Qué diferencia hay entro 
el culto que tributamos á Dios y el que damos á los santos? ... ¿Qué 
diferencia hay entre la oración que hacemos á Dios y la invocación 
que dirigimos á los santos? (Quo á Dios le pedimos nos socorra con su 
omujpotencia, y á los santos los invocamos, pera que nos ayuden inter- 
cediendo con Dios.) 

La fe en el ángel de la guarda, ¿De qué palabras se colige que 
Judit creía en el santo ángel de la guarda? (“Su ángel etc.") La doc- 
trina católica acerca del ángel de le guarda está bien fandada en la 
Sagrada Escritura. 
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¿Das en todas cosas la gloria á Dios, 6 te detienes de 
buena gana en vanos y orgullosos pensamientos, y te glorías 
de tus conocimientos etc.? ¿Tienes gusto en hablar de tu 
querido “yo”? ¿Buscas el posponer á otros y ensalzarte á 
ti... Renuncia á la soberbia, avergilénzate de tu necia 
vanidad y jactancia. Renueva y aviva en ti todos los días 
la buena intención, porque éste es un medio excelente para 
vencer la sob bia y allegar méritos ante Dios. “¡Todo á 
gloria de mi Dios!” 
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Y. El cautiverio de Babilonia (606—536 antes de Jesucristo). 


77. Buína del reino de Judá. (588 antes de Jesucristo.) 
Daniel en el cautiverio de Babilonia. 

Llegamos á la quinta época de la historia del pueblo de Israel, 
que comprende Jos números 77—81 y nos cuenta cómo Jerusalén fué 
cercada y saqueada, los habitantes del reino de Judá fueron llevados 
enutivos al reino de Babilonia y cómo les fué allí. En el presente número 
se refiere la destrucción de Jerusalén, la conducción do los judíos 4 
Babilonia, algo de los profetas Jeremías, Ezequiel y de los primeros 
años de Daviel con tres compañeros suyos en el cautiverio. 

L Narración y explicación. 
su JDexo todos los castigos del Señor no fueron bastantes 

para abrir los ojos á los habitantes de Judá, los cuales 
se dieron é los horrores de la idolatría. Y fué tal su obsti- 
nación que llegaron á perseguir y aun á asesinar £ muchos 
profetas del Señor. Por Jo cual se llenó la medida de la 
cólera divina, y vino la destrucción del rcino de Judá, como 
Jeremías! la había profetizado. En el año de 606 antes de 
Jesucristo se dirigió Nabucodonosor?, rey de Babilonia, con 
un numeroso ejército á Jerusalén, y obligó á sus habitantes 
á capitular, llevándose cautivos á Babilonia al rey y á los 
principales varones de Judá. Diez y seis años después? se 
rebelaron contra Nabucodonosor los habitantes que habían 
quedade en Jerusalén, y habiendo salido este rey contra 
ellos con un ejército más fuerte aun que el anterior, puso 
cerco á la ciudad, y se apoderó de ella después de un sitio* 
de año y medio, y llevó cautivos á todos sus habitantes", 
y arrasó y quemó la ciudad y el templo después de haberse 
apoderado de- los vasos sagrados. Espantoso espectáculo 
ofrecían las ruinas de una ciudad en otro tiempo tan grande 
y tan magnífica. Todavía conmueve el corazón el leer las 
lamentaciones que el profeta Jeremías profirió al contem- 
plaré tanta ruina y desolación. 

+ “¡Ah!” exclama Jeremías, “los caminos de Sión están 
de luto, porque no hay quien venga á las solemnidades: 
todas sus puertas destruídas; sus sacerdotes gimiendo; sus 
doncellas desaseadas”, y ella misma oprimida de amargura. 
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Oh vosotros, dice olla, los que pasáis por el camino, atended y 
mirad si hay dolor como mi dolor. Palmearon por ti las manos 
todos los que pasaban por el camino: silbaron y menearon 
su cabeza sobre la hija de Jerusalén, diciendo: ¿Es ésta la 
ciudad de perfecta hermosura, el gozo de toda la tierra?”3 

1 Singularmente se esforzó el profeta Jeremias, uno de los cuatro 
mayores, enn sus exhortaciones y vida penitente, por atracr al pueblo 
$ penitencia para evitar el castigo que amenazaba. Ya sabéis que yugo 
es un instrumento, con que se unen por la cabeza los bueyes que tra- 
bajan tirando de un arado, carro etc.; pues bien, con un yugo al cuello 
se presentó Jeremías en medio de los judíos y les dijo: “El Señor pondrá 
un yugo do hierro sobre vuestras cervices, y serviréis al rey de Bebi- 
lonia." Hizo esto para indicar claramente $ los judíos la dura esclavitud 
que les esperaba; mas ellos despreciaron sas amonestaciones y profocías, lo 
persiguieron, le azotaron y le encerraron en una cárcol, de la que lo libró 
Nabucodonosor al apoderarse de Jerusalén. — * 6 Nebucadnezar, que era 
entoncca rey de Bubilonia. Su padre y él, por los años 610 antes de Jegu- 
cristo, babían destrozado al imperio asirio, bajo cuyo dominio estaba Babi- 
lonia, destruido ú Nínive, erigido de nuevo é independiente el reino de 
Babilonia y sometido ú casi toda el Asia menor. — * Ya antes, en el 
año 599, como los judíos se hubiesen vuelto á rebelar, había sitiado Na- 
Vucodonosor ú la ciudad por segunda vez, Léchose dueño de ella, cogido 
los tesoros del templo y llevado 10000 hombres cautivos á Babilonia. 
No queriendo ser tributarios de los caldeos, diez y scis años después de 
la primera toma de la ciudad y cautiverio del rey, se rebelaron etc. — 
4 Este tercer sitio fué indescriptiblemente horrible para los habitantes 
do Jerusalén. En primer lugar, el hambre, durante el sitio de año y 
medio, fué tan espantosa que los nios perecían consumidos en las calles, 
y las madres cocían á sus bijos, para írsclos comiendo. También se 
desarrolló la peste en la ciudad y arrebató ú muchos de sus moradores. 
Al asaltar los babilonios la ciudad formaron un horrible lago de sangre, 
matando á millares. Después de conquistada la ciudad fué entrada á saco; 
el magnífico templo, los palacios, las casas reducidos á escombros por el 
fuego y demolidos los muros. — * menos los extremadamente pobres, 
que quedaron para cultivar los campos y las viñas. El rey Sedecías, des- 
pués de haberle sacado los ojos y cargado de cadenas, fué también Me- 
vado cautivo á Babilonia y encerrado en una cárcel basta que murió. 
Tal fué la destrucción del reino de Judá en el año 588, después de haber 
subeistido 387 años. — * Á Jeremías se lo dejó en libertad de quedar en 
Judá 6 de ir 6 Babilonia con un cargo honorífico; mas prefrió el per- 
manecer dondo estaban las ruinas (6 restos) del templo y consolar á los 
que habían quedado. — * escuálidas y demacradas. — * También son no- 
tables estas palabras do Jeremías: “¡Cuán solitaria está la ciudad un 
tiempo tan populosa! La señora de los pueblos ha quedado semejante ú 
una viada (sin templo, sin rey y sin moradores), la princesa de las na- 
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ciones ha venido á ser tributaria (de los caldeos). Grande es como la mar 
tu tribulación, ¿quién te remediará? Conviértenos. Señor, á ti, y nos con- 
vertiremos; renueva nuestros días, con la felicidad que un tiempo tnvi- 
mos.” Jeremías no estaba, sin embargo, privado de todo consuelo: sabía, 
como ya había predicho, que el pueblo volvería del cautiverio á los 
70 años, y además el Señor lo representó los tiempos de la nueva alianza, 
que anunció con estas palabras: “Así dice ol Señor: He aquí que ven- 
drán días on quo estableceré una nueva alianza con le casa de Israel y 
con le casa de Judá (con los descendientes do los antiguos israelitas), 
no una alianza como la que asenté con sus padres, y que ellos han que- 
brantado; sino que ésta será mi alianza que yo estublecoré: pondré mis 
leyes en su interior y las escribiré en sus corazones, seró propicio á sue 
iniquidades y no pensaré más en sus pecados.” Esta nueva alianza había 
de ser interior y de gracia. 

** El único? consuelo de los judíos cautivos en Babilonia 
era ser tratados con dulzura en todas las cosas. Entre ellos 
había muchos jóvenes descendientes de reyes y de príncipes. 
El rey mandó escoger á los más dispuestos y de mejor apa- 
riencia para que sirvierani? á su mesa. Entre ellos estaban 
Daniel1!, Ananías, Misael y Azarías, los cuales se propusieron 
no.comer de los manjares de la mesa del rey, porque su loy 
les prohibía comer de ciertos manjares!?, Por lo cual pidieron 
al primer camarero que les diese únicamente legumbres y 
agua, El camarero estaba inclinado á acceder á sus deseos. 
“Pero — decía — temo que si el rey advierte que vuestros 
semblantes están más demacrados que los de los demás 
jóvenes, me quite la vida por esto.” Pero Daniel insistió 
diciendo: “Haz la prueba por diez días tan sólo. Después 
haz con nosotros lo que te plaza.” El camarero accedió á 
sus deseos, y los semblantes de los jóvenes se embellecieron, 
y fueron más perfectos que los do los otros jóvenes que 
comían de los manjares de la mesa del rey. Entonces el 
camarero les dió siempre legumbres y agua solamente. Y 
Dios los comunicó** 4 los jóvenes gran prudencia y sabiduría. 

** Transcurrido algún tiempo! desde que fueron pre- 
sentados al rey, llevólos el camarero principal á Nabuco- 
donosor, el cual habló con ellos, y vió que entre todos los 
que le servían, no había ninguno tan discreto y prudente 
como estos jóvenes. Por lo cual fuéron desde entonces servi- 
dores del rey. 
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* por parte de los hombres, pues que el Señor en su misericordia 
les suscitó en el cautiverio á los dos profetas mayores, Ezequiel y Daniel, 
quienes amonestaban al pueblo con sus exhortaciones, les ponían ante log 
ojos la justicia del divino castigo y les aconsejeban á una conversión 
sincera. No solamente los judíos, sino también los que antes, en la des- 
trucción del reino de Israel (722 antes de Jesucristo), habían sido lleva- 
dos cautivos á la Asiria, se hallaban esparcidos en el gran imperio de 
Babilonia que años antes habia formado Nabucodonosor, y eran de con» 
siguiente súbditos suyos. Á todos ellos podía llegar la voz de los pro- 
fetas. Los judíos, á pesar de ser tratados con dulzura, tenían una tristeza 
profunda por verse desterrados de su hermosa patria y no poder asistir 
á las solemnidades del templo. Su dolor lo expresó un hombre piadoso 
en una lamentación, que ha sido puesta en el libro do los salmos: “En 
las márgenes de los ríos del país de Babilonia, allí nos aontábamos y 
nos ponemos á lorar ucordándonos de ti, oh Sión. Allí colgamos de los 
sauces «nuestros instrumentos músicos. Los mismos que nos habían llevado 
esclavos, nos pedían que les cantásemos nuestros cánticos; los que noe 
habían arrcbatado de nuestra patria, decian: Cantadnos algún himno (lo 
que se hacía con acompañamiento do instrumentos) de los que cantabaís 
en Sión. ¿Cómo hemos de cantar los cánticos del Señor, respondísmos 
(consideraban como uns profevación el cantar sus himnos religiosos 4 
paganos), cn tierra extraña? ¡Ah! Si yo me olvidare de ti, oh Jerusalén, 
entregada sea ul olvido mi mano derocha, pegada quede al paladar mi 
lengua, si no me acordare de ti (0h Sión santa), si no considerase á Jeru- 
salón como el primor objeto de mi alegría.” Ezequiel, el profeta de las 
grandes visiones, lrós consuelo de los pobres cautivos tuvo una vez una 
visión, en la que Dios le manifestó que volvería 4 reunir Á los israelitas 

idos, de modo que formasen otra vez neción propia. Ezequiel, pues, 
fué llevado en espíritu á un vasto campo que estaba cubierto do huesos 
pecos (descarnados). El Señor le dijo abla á esos huesos en nombre 
de Dios, que vuelvan á la vida.” Yzequiel bizo como le había sido man- 
dado, y he aquí que comenzó á sentiras ruido y se movioron los buesos. 
Un hueso se acercaba á otro, cada cual según su miembro y coyuntura; 
sobre ellos salieron nervios y carne y se cubrieron de piel; mas aun no 
babía espíritu en ellos. Entonces volvió Dios 4 hablar ú Ezequiel: “Dí 
al espíritu que venga de los cuatro vientos (do los cuatro puntos car- 
dinales de la tierra), sople 4 estos muertos y los vuelva á la vida.” 
Ezequiel lo hizo así, y entró el espíritu en los huesos y vivieron y se 
sostuvieron sobre sus pies — una grande, muy grande multitud. Después 
volvió 4 bublar el Señor á Ezequiel: “Los huesos son los israelitas. Ellos 
dicen: Nuestros buesos están secos (los judíos en su cautiverio se con- 
sideraban ya como muertos que yacen en sus sepulcros), nuestra es- 
peranza desapareci jas diles: Así dice el Señor: vosotros sois mi pueblo, 
yo os volveré ú llevar ul país de Israel, os daré mi espíritu y experi- 
mentarcís que yo soy el Señor.” — 1 se formasen para ser después gen- 
tiles-hombres ó empleados de palacio. Debían, por lo tanto, instruirse 
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bien en la lengua, cscritura y en toda la ciencia do los babilonios (6 cal- 
deos). — 1! que tendría unos 14 años. -- 1 Tales eran la carne de los 
animales impuros, la sangre y la carne onsangrentada, ciertos pedazos 
de grasa de los novillos, ovejas y cabras, y singularmente la carne y el 
vino do los sacrificios de los ídolos. Como lo ofrecido á los ídolus se 
vendía después en los mercados, los judíos no estaban seguros de si ontre 
los alimentos do los gentiles no habría algo de lo ofrecido á los idolos, 
Y, pura proceder con seguridad, Daniel ete. quisieron abstenerse de toda 
carne y vino del rey pagano. — * En premio de su religiosidad y absti- 
nencia les concedió el Señor una “prudencia y sabiduría” sobrenaturales, 
de suerte que se aventajaron no sólo á los otros jóvenes, sino también 
ú todos los sabios del reino (Dan. 1, 20), y á Daniel le otorgó Dios el don 
sobronatural de profecía $ interpretación de sueños. — '* tres años. 

1. Comentario. 

Cotéjese el com. del n* 69, pág. 420. 

Longyunimidad, justicia y fidelidad de Dios. Fué el Señor 
muy longánime y sufrido con Judá. Ann en los últimos años 
antes de la caída del reino, por medio del profeta Jeremías 
ofreció Dios á los judíos perdonarles y apartar de ellos el 
castigo, si se convertían. Hasta los mismos infortunios del 
reino de Israel ¿no fueron una penetrante exhortación á 
penitencia? Pero ni el roy ni cl pueblo creyeron en las ame- 
nozas del profeta enviado por Dios, sino que prestaron oído 
á profetas falsos, resistieron á la gracia y perseveraron en 
la impenitencia. Se llenó, por fin, la medida de sus pecados, 
y Dios manifestó su justicia y su fidelidad mandando sobre 
ellos el castigo con que por largo tiempo y repetidas veces 
los había amenazado. 

Bondad y misericordia de Dios. El Señor no dejó sin 
consuelo á aquel pueblo desgraciado, antes bien le aseguró 
por boca de Jeremías que no le desechaba del todo y para 
siempre, sino que le volvería á ser propicio y asentaría con 
él una nueva y más perfecta alianza. 

Utilidad de las penalidades. El cautiverio fué saludabie 
para muchos judíos, porque se convirtieron de todo corazón 
al Señor, de quien únicamente podían esperar la libertad, y 
abominaron la idolatría. Curaron tan radicalmente de su an- 
tigua propensión á los ídolos, que pasado cl cautiverio y 
vueltos á la tierra prometida, no volvieron á cacr jamás en 
la idolatría. 
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El amor del santo profeta Jeremías ú su pueblo es ver- 
daderamente conmovedor. Aunque éste lc había desconocido 
y perseguido, lejos de alegrarse por el cumplimiento del cas- 
tigo que él lo había anunciado, lamentó la dura suerte de 
su pueblo y expresó el profundo dolor de su noble alma en 
sus tiernas y sentidas lamentaciones. 

Necesidad de la gracia. En las palabras: “Conviértenos, 
Señor, á ti, y nos convertiremos”, se enseña la necesidad 
de la gracia, El pecador no se puede convertir sin cl auxilio 
de la gracia. ¿En qué consiste la gracia actual?... ¿No- 
cesitamos de la gracia actual? ... 

La esperanza del perdón se funda en la divina promesa: 
“Seré propicio á sus iniquidades y no pensaré más en sus 
pecados.” ¿Qué nos ha prometido Dios? .. . ¿Por qué debe- 
mos esperar esto? (Porque Dios, que es omnipotente, bon- 
dadoso y fiel, así lo ha prometido.) 

La décima profecía del Mesías. La nueva alianza de 
gracia que profetizó Jeremías, ha sido establecida por Cristo. 
La antigua alianza, instituída por Moisés, era una ley ex- 
terior, escrita on tablas de piedra; toda ella respiraba temor 
y no podía producir por sí misma ninguna justificación in- 
terior, ninguna santidad. La ley de la nueva alianza ostá 
escrita en los corazones por el Espíritu Santo, de modo que 
es una ley interior, penetrada de amor, que transforma in- 
teriormente al hombre, le purifica de los pecados y le san- 
tifica. Para este fin fué enviado el Espíritu Santo en el día 
de Pentecostés, é inscribió la ley de Cristo en el corazón do 
los discípulos, iluminándolos y encendiéndolos con el fuego de 
la caridad. Á todo cristiano en particular la ley de la nueva 
alianza se le inscribe en el corazón por el santo bautismo. 
¿Cuáles son los efectos del santo hautismo? (1? Limpiar del 
pecado original y otro cualquiera que hubiere en el que se 
bautiza; 2? pordonar toda pena temporal y eterna; 3? infundir 
la gracia santificante y las virtades teologales; 4? imprimir 
en nuestra alma un carácter indcleble, hacernos miembros de 
Cristo y de su lglesia, hijos de Dios y herederos del cielo.) 

Las lumentaciones de Jeremías son en extremo ¿onmovedoras y lle- 
nas de profuudo sentido. Su sentido literal se refiere 4 la destrucción de 
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Jerosalón y 4 la cautividad en que por sus pecados cayó el pneblo judio; 
mas también encierran, como siempre lo ha enseñado la Iglesia, un sen- 
tido más profundo y contienen alusiones a) á la pasión del Señor y b) al 
lamentable estado de la bumanidad separada de Dios. 

a) La Iglesia aplica al Redentor padeciendo y muriendo por nosotros 
y 4 su dolorosa Madre las palabras: “Oh vosotros, los que pasáis por el 
camino, atended y mirad si hay dolor como mi dolor . . . Grande es como 
la mar tx tribulación.” (Comp. las lamentaciones en Jos maitines de Jos 
tres últimos dias de semana santa.) 

b) Los lugares referentes á la desolación de Ja ciudad y del templo 
los refiere también Ja Iglesia al deplorable estado en que cayó Ja huma- 
nidad por el pecado y sus consecuencias, y á la devastación que el per 
cado mortal causa siempre en el alma del hombre particular, que tam- 
bién es templo de Dios. De toda alma que está en pecado mortal se 
puede decir: "¡Oh qué desnuda so presenta esta alma, un tiempo ten 
rica en virtudes y en méritos! Ella era la señora de todas las potencias 
del hombre, ahora se ha hecbo esclava del pecado y de Satanás; un 
tiempo cra tan hermosa, ahora está devastada, Jlena de duelo, de des- 
contento y de remordimientos de conciencia etc.” ¿Qué daños hace en 
el alma el pecado mortal? ... 


Consuelo en las tribulaciones. Dios bondadoso no aban- 
donó por completo á los judíos; hasta en el cautiverio les 
suscitó profetas para moverlos á penitencia, confirmarlos en 
la fe, preservarlos de la idolatría y consolarlos con la es- 
peranza de volver á su patria y de la venida del Redentor, 
También nosotros en todas las tribulaciones y contrariedades 
debemos consolarnos mirando al Salvador, que tan indecibles 
tormentos padeció por amor nuestro, y con la esperanza de 
la vida eterna que ha de venir. S. Pablo escribe: “Los su- 
frimientos ó penas de este mundo no son comparables con 
la gloria que se manifestará en nosotros.” (Rom. 8, 18.) 

La undécima profecía del Mesías. La visión de Ezequiel 
es también una figura profética de la resurrección de la carne, 
en la que los judíos (así como el paciente Job) creían común- 
mente. La visión presupone esta creencia y sc vale de la 
resurrección de la carne como de una imagen, por la que 
se quiere representar otra cosa. Por medio de esta admirable 
representación quería Dios decir á los judíos: Ahora estáis 
dispersos, y, considerados como pueblo, cual si hubieseia 
muerto; mas yo, vuestro Dios, no os abandono, yo os reuniré 
y devolveré á vuestro país. Esta promesa se cumplió luego, 
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volviendo los judíos de la cautividad de Babilonia (n* 82), 
y constituyéndose otra vez Israel en pueblo ó nación. La 
tal promesa se ha cumplido mucho más gloriosa y perfecta- 
mente en la nueva alianza, en la que Dios por la cfusión 
del Espíritu Santo ha suscitado de todos los pueblos un 
nuevo Israel, más grande y más perfecto. Undécimo artículo 
del símbolo de la fe. 

Necesidad de la gracia, Los israelitas conocieron que 
política y religiosamente habían muerto y no podían ali- 
mentar esperanza alguna de poner fin á su destierro, volver 
á su patria y constituie un puchlo independiente con sus 
propias fuerzas. (“Nuestros huesos cstán secos y nuestra es- 
peranza perdida.””) Dios ratificó esta confesión como exacta 
(los huesos son los israelitas); pero también añadió: “Yo os 
volveré á llevar al país de Isracl y os daré mi Espíritu etc.” 
Solamente por el Espíritu de Dios el pueblo cautivo y muerto 
podía resucitar á una nueva vida política y religiosa, sólo 
Dios podía librarle y conducirle de nuevo á su patria. Esto 
es aplicable á todos los pueblos y á cada hombre en par- 
ticular. Una nación arruinada sólo puede ser renovada y en- 
cumbrada por la religión, por el Espíritu de Dios. El hom- 
dre particular que ha caído en la muerte espiritual del pecado, 
no se puede levantar por sus propias fuerzas, sino que única- 
mente el Espíritu de Dios, es decir, el Espíritu Santo, le 
puede con su gracia volver á comunicar la elevada vida del 
espítitu. ¿Qué gracias confiere á nuestra alma el Espíritu 
Santo? (La ilumina, santifica, fortalece y consuela, por lo 
que también se le llama el Espíritu santificador y consola- 
dor.) ¿Qué cosa es la gracia habitual ó santificante? ... 
¿Necesitamos de la gracia actual? ... 

Amor patrio de los israelitas desterrados .... 

Ansia por la patria, Porque los judios amaban á su patria, á su 
templo y ú sus solemnidades religiosas, tovían una grande melancolía, 
á pesar de que en Babilonia nada les faltaba. Con íntimo anhelo sus- 
piraban todos los piadosos judios por volver á su patrin, para allí ce- 
lebrar públicamente las fiestas y solemnidadea del Señor, ofrecer sacri- 
ficios y contar himnos. También nosotros estamos desterrados “en este 
valle de lágrimas” (Dios te salve, Reina etc.), porque nuestra patria, 
nuestro propio y eterno hogar es el cielo. Razón por la cual debemos 
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excitar en nosotros un desco ardiente de ir ú la Jerusalén celestial (¿á 
saber? ...) y trabajar con todas muestras fuerzas por ganar el cielo. 
¿Qué pedimos en la segunda petición: Venga á nos el tu reino?... 

La voz de la conciencia. Daniel y sus tres compañeros 
nos han dado un hermoso ejemplo de fidelidad y religiosidad 
en la observancia de la ley divina. Grande era el atractivo 
que ofrecía el comer de los alimentos exquisitos y el beber 
del excelente vino de la mesa real, poro Daniel etc. practi- 
caron la virtud de la abnegación y prefirieron contentarse 
con un alimento sencillo y pobre, antes que exponerse al 
peligro de pecar. Este modo de proceder prueba bien que 
tenían verdadero temor de Dios y abominaban todo pecado. 
¿Debemos temer solamente los pecados mortales? ... 

Constancia y abstinencia. Daniel y sus tres compañeros 
dieron además un magnífico cjemplo de constancia. Muchas 
y fuertes eran las tentaciones á la infidelidad y á la diso- 
lución en la voluptuosa corte del rey pagano, pero Daniel etc. 
permanecieron firmes en las convicciones de la fe y en la 
observancia de la ley de Dios, practicaron tna continencia y 
templanza extraordinarias durante años enteros, y no se de- 
jaron seducir por el mal ejemplo de los otros judíos, sus 
compañeros y jóvenes también, que moraban en palacio y 
que comían de los alimentos de la mosa real. ¿No se debían 
avergonzar aquellos cristianos que no tienen valor para con- 
fesar su fe delante de los infieles ó de distinta religión y 
que viven con tan poca templanza que ni aun en los días 
marcados por la Iglesia observan la diferencia entre los ali- 
mentos? ¿No es esto una flaqueza, cobardía y falta de ca- 
rácter? ¿Qué es promiscuar y cuándo se prohibe? .. . ¿Quié- 
nes deben observar la abstinencia? ... 

Frutos de la templanza. La de los cuatro mancebos tuvo 
buenas consecuencias para el alma y para el cuerpo. Estos 
jóvenes, que se contentaron con alimentos sencillos y no be- 
bieron vino, tenían aspecto más sano, más fresco y hermoso 
que los otros que comían y bebían de la real mesa. La mo- 
deración en el comer y en el beber conserva la salud; la 
destemplanza y platos regalados, principalmente entre los 
jóvenes, dañan á la salud y acarrean enfermedades. “De un 
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hartazgo han muerto muchos; mas cl hombre sobrio alarga 
su vida.” (Ecli. 37, 34.) No se vivo para comer, sino que 
se come para virir (quiere decir ...). También el espíritu 
de los cuatro piadosos mancebos se robusteció con su tem- 
planza; adquirieron facilidad para aprender é hicieron gran- 
dos progresos en las ciencias; supieron vencerse á sí mismos 
y así crecieron en ellos todas las virtudes. Además por su 
templanza recibieron de Dios dones extraordinarios y sobre- 
naturales, principalmente cl don de sabiduría y (al menos 
Daniel) el de profecía. La templanza observada por amor de 
Dios es meritoria y nos proporciona muchas gracias del Señor. 
¿Qué cosa es gula? ... ¿y qué pecados nacen de la gula?... 
¿Qué cosa es templanza? 

El buen ejemplo. Daniel fué de un modo especial agra- 
ciado por Dios; ¿por qué motivo? ... Porque encaminó al 
bien á sus compañeros. Así como es un pecado horrible el 
seducir á otros ú pecar, así es un mérito bien grande á los 
ojos de Dios cl atraer á otros al bien y precederles con el 
buen ejemplo. 

La gloria más encumbrada. Era un grande honor para los cuatro 
mancebos el que fuesen criados (oficiales ó gentiles-hombres de corte) 
del poderoso rey Nabucodonosor; pero bay un honor mucho más elevado, 
una gloria más encumbrada, y es el ser criado de Dios, porque El es el 
Altísimo etc., y recompeusa á sus fieles criados con gloria celestial y 
eterna bienaventuranza. 

La religiosidad y firmeza de carácter arrancan estima hasta de los 
infieles, como lo vemos en Daniel y sus compañeros. Su fidelidad en la 
observancia de las prescripciones de su religión y su continencia agradó 
manifiestamente al mayordomo del rey, pues de otro modo no se hubiese 
avenido ú la propuesta de los jóvenes. De todos modos apreciaba más á 
Daniel etc. que á todos los otros mancebos judíos, que sin reflexión co- 
mían de los manjares gentilicos. Hasta los viciosos en el fondo de su 
corazón tienen que pagar tributo al mórito de la virtud. 


TI. Práctica, 


¿Tomas á pecho los avisos y exhortaciones de tus pa- 
dres, maestros y directores de tu alma? ¿O más hien es- 
cuchas á los malos compañeros? ¿Sigues el mal ejemplo de 
aquellos hombres á quienes no se les da nada por pecar? 
Considera ¡cuán terrible es el tener un corazón joven y duro 
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ya é impenitente! ¿No te has enmendado desde la última 
confesión? Pues empieza hoy de veras. Haz buenos propósitos 
todas las mañanas y pide la gracia de cumplirlos. 

Reflexiona en la horrible devastación que causa el pecado 
mortal en el alma de un bautizado... Cobra un grande 
horror al pecado mortal, y haz cl firme propósito: Más quiero 
morir que cometer un pecado. 

¿Mora en ti el Espíritu Santo? En otras palabras: ¿es- 
tás en estado de gracia? ... No entristezcas con pecados 
veniales al Espíritu de Dios, que mora en ti, no le arrojes 
de tu alma con el pecado mortal. 

¿Hubieses tú procedido tan bien como Daniel, si hu- 
bieras estado en su lugar? ¿Es para ti lo más esencial el 
comer y beber bien? ¿Te muestras á vcces descontento de 
los alimentos que te presentan? ¿No has pecado ya muchas 
veces por dejarte llevar del apetito en el comer? ¿Te gus- 
tan las bebidas fuertes? ... Practica desde ahora la tem- 
planza, prefiere lo ordinario, no escojas lo mejor, y guarda 
con exactitud la abstinencia mandada por la Iglesia. 


78. Daniel salva á la casta Susana. 


Se cuenta cómo Dios por medio de Daniel libró 6 la casta Susana 
de una muerte ignominiosa. 


1, Narración y explicación. 


TRE los judíos cautivos en Babilonia! había uno llamado 

Joaquín, el cual estaba casado con Susana, mujer ex- 
tremadamente bella, y muy temerosa de Dios. Los judíos 
acostumbraban á reunirse en casa de Joaquín, porque él era 
el principal entre todos los demás. Allí se reunían para 
administrar justicia los dos varones más ancianos? Estos 
ancianos eran tenidos por hombres justos, pero en realidad 
eran unos malvados. Joaquín poseía próximo á su casa un 
jardín?, adonde acostumbraba Susana pasear cuando el pueblo 
se retiraba de su casa á la hora del mediodía. Sabiendo 
esto los dos viejos, se escondieron un día en el jardín, y 
cuando Susana salió á dar su acostumbrado paseo, y hubo 
cerrado la puerta, corrieron hacia ella, y le pidieron que 
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satisficiera sus malos deseos*, diciéndole5: “De lo contrario 
atestiguaremos que te hemos sorprendido en una mala* 
acción.” Entonces suspiró Susana, y dijo: “Por todas partes 
me cercan angustias; porque si hiciere lo que deseáis, soy 
perdida? delante de Dios, y si no lo hiciere, no escaparé 
de vuestras manosó. Pero mejor quiero caer en vuestras 
manos sin pecado, que pecar en la presencia del Señor.” 
Y gritó con todas sus fuerzas pidiendo socorro. Los viejos 
también gritaron contra ella, y uno de ellos corrió 4 las 
puertas del jardín y las abrió para llamar al pueblo. Cuando 
vinieron los erlados de la casa, los dos viejos dijeron un 
gran crimen de Susana. 

1 Nabucodonosor establoció por capital del imperio babilónico á esta 
antiquísima ciudad y la agrandó de suerte que teoía una circunferencia 
de doce leguas y estaba rodeada de una colosal muralla con 250 torres. — 
* á quienes el pueblo había elegido por jueces, creyéudoles hombres de 
rectitud y de justicia. El rey Nabucodonosor había permitido á los judíos 
que viviesen y se administrasen justicia según sus leyes, y, como Joaquín 
era el más distinguido entre ellos, las audiencias y juicios se celebraban 
en eu casa, — * Las cosas de la voluptuosa ciudad de Babilonia teoían 
jardines y parques (como algunos palacios, edificios públicos etc. entre 
nosotros). — * de impureza. — * Habían visto los dos viejos que Susana, 
queriendo estar sola en el jardín, había mandado á sus criadas que se 
retirasen y cerrado la puerta del jardín, así que, lo primero que los viejos 
le dijeron fué: “Mira, la puerta del jardín está cerrada, nadie nos ve; 
condesciende y haz lo que te pedimos; de lo contrario etc.” — * Amena- 
zaron, pues, á Susana con la deshonra y la muerte, si no consentía. — 
* cometiendo una maldad que merece la muerte y matará 4 mi alma 
(robándole la gracia y la vida eterna). — * de vuestro poder, pues con 
vuestra falsa acusación me entregaréis á la muerte. Así habló Susana, 
mas pronto tomó una resolución firme y decidida y dijo: Prefiero morir 
inocente, antes que pecar. 

Al día siguiente, reunido el pueblo cn casa de Joaquín, 
fué juzgada Susana. Prescntóse ésta acompañada de sus 
padres 6 hijos y de todos sus parientes, y todos lloraban?, 
Pero ella, cn medio de sus lágrimas, miraba al cielo, porque 
tenía confianza en el Señor*, Entonces atestiguaron los dos 
malvados que la habían sorprendido en una mala acción, 
El pueblo! los creyó, porque eran ancianos y jueces; y 
Susana fué condenada á muerte? Pero Susana clamó en 
alta voz: “Eterno Dios, que conoces las cosas escondidas, 
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y sabos todas las cosas antes que scan: tú sabes que han 
levantado contra mí un falso testimonio.” Y ol Señor oyó 
su oración, 

Cuando la llevaban al suplicio, gritó con fuorto voz 
DaníeT137 inspirado por el Señor: salmo soy de la e 
do ésta.” Volvióse cl pueblo hacia diciéndo! ha 
palabra ós éste que has pronunciado?” Danicl dijo: “Juz- 
gadla otra voz, pues los jueces han levantado un falso testi- 
momo contra ella.” Entonces volviósc atrás el pueblo, y 
Daniel dijo: “Separad ú los juecos cl uno del otro, pues yo 
los quiero interrogar.” Cuando ostuvieron separados, dijo 
Daniel al primero: “Malvado, ahora han caído sobre ti los 
pecados que cometías antes. Si has visto pecar ú Susana, 
«bajo qué árbol ha pecado?” Y el viejo contestó: “Bajo un 
lentisco.”1* Daniel dijo: “Derechamente has mentido contra 
tu cabeza.”15 Y habiendo hecho retirar á éste, hizo venir 
al otro, y le dijo: “Díime, pues, ¿bajo qué árbol has visto 
pecar á Susana?” El contestó: “Bajo una encina.” Daniel 
dijo entonces: “Tú también has mentido derechamente contra 
tu cabeza.” Y todo el pueblo conoció por Ja contradicción 
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de las respuestas de los ancianos, que su testimonio era 
falso. Y á una voz alabaron todos al Señor justo y miseri- 
cordioso, que salva á los que esperan en ÉL Después se 
levantó el pueblo contra los dos viejos malvados, y los 
ápedreó. Y Daniel desde entonces fué tenido en gran con- 
“cepto por el pueblo! 

> porquo conocían su bondad, temor de Dios y castidad, y la tenían 
por inocente, — 1 de que la podía salvar, si tal era su santísima volun- 
tad. — * El pueblo reunido fué el que oyó la acu 
penn, porgue los jueces ordinarios se presentaban 
tanto, no podían juzgar. — '* ú morir apedreada. — 13 á quien Dios ilu- 
minó en aquel momento, para que conociese la inocencia de Susana y 
unmplease el medio seguro de doscubrirla y hacerla patente al pueblo. 
4 un árbol de aquellas regiones de oriente; dondo destila una resi 
:a, propia para perfumes ó sabumerios. -— ' para tu perdición. 
14 porque todos conocieron que el Espíritu de Dios cstaba en Daniel. 

11, Comentario. 

Dios está presente á todo. Los dos ancianos, pecadores 
viejos, “perdieron el juicio, y apartaron sus ojos, para no 
mirar al cielo y para no acordarso de sus justos juicios” 
(Dan. 13, 9). Desecharon adrede todo pensamiento de la 
justicia y presencia de Dios, y dijeron á Susana: “Nadie 
nos ve”; mas la piadosa mujer, no olvidándose de la pre- 
sencia de Dios, que lo ve todo, contestó: “Mejor me es, 
sin hacer el mal, caer en vuestras manos, que pecar en la 
presencia del Señor” (cs decir, ante sus divinos ojos que 
me contemplan). ¿En qué pregunta del catecismo se aducen 
estas hermosas palabras de Susana? (En la pregunta: ¿Qué 
conclusión debomos sacar de esta verdad: Vios ve todas 
las cosas?) 

Dios es eterno y omnisciente. Susana mirando al cielo 
oró y dijo: “Oh Dios eterno, que conoces las cosas ocultas, 
que sabes todas las cosas aún antes que sucedan, tú sabes 
que éstos han levantado un falso testimonio contra mí.” De 
consiguiente : Dios lo sabe todo, hasta lo oculto, lo pasado 
y lo venidero; Él reveló á Daniel que los dos j jueces habían 
calumniado á Susana. El pensamiento en la omnisciencia di- 
vina dió á la piadosa Susana ánimo y consuclo en su grande 
peligro y en sus angustias de muerte. 
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Dios es justo. Milagrosamente puso Él de manifiesto la 
inocencia de Susana y la perversidad de sus acusadores, 
para premiar á aquélla y castigar á éstos. Así aun acá en 
la tierra manifiesta Dios á veces su justicia; de todos modos, 
tarde ó temprano, “los justos se llenarán de gozo y toda 
maldad cerrará su boca” (Salm. 106, 42), y el divino Sal- 
vador dijo: “Nada está encubierto, que no se haya de des- 
cubrir, ni oculto, que no se hayas de saber.” (S. Mat. 10, 24.) 

Fortaleza. Susana fué mujer de ánimo muy esforzado, 
una heroina de la virtud; más quiso morir que pecar. “Como 
un cordero entre dos lobos”, dice S. Juan Crisóstomo; “se 
encuentra Susana; sola está en medio de dos leones, sin que 
haya quien la socorra, más que sólo Dios, que miraba desde 
el cielo y permitía la lucha, para hacer notorias tanto la 
castidad de Susana como la malicia de los ancianos, y pre- 
sentar un ejemplo magnífico á los ojos de las mujeres. Su- 
sane sostuvo una lucha impetuosa, más grande que la de 
José. Éste, un hombre, rechazó los asaltos de una mujer, 
pero Susana, una tierna mujer, luchó contra dos hombres — 
¡espectáculo precioso ante Dios, los ángeles y los hombres! 
La difamación de su fidelidad conyugal, el temor de la muerte, 
la condenación ante todo el pueblo, el odio de su marido y 
parientes, la aflicción de sus criados, el oprobio de toda su 
casa — todo esto se presentó con viveza ante sus ojos, y sin 
embargo nada de todo esto pudo doblegar su corazón constante.” 

Medios contra la deshonestidad. Podemos aprender de 
Susana la manera de portarnos, cuando somos instigados á 
un pecado contra la santa pureza. Ella no solamente se con» 
servó en la presencia de Dios santo y justo, sino que tam- 
bién gritó con todas sus fuerzas, para que viniesen en su 
auxilio y para ahuyentar á los perversos seductores. Así 
debemos hacer también nosotros en casos semejantes, á saber 
1? pensar en Dios é implorar su auxilio, 2? clamar pidiendo 
socorro, cuando no podemos huir (como José el egipcio huyó de 
la mujer de Putifar). ¿Qué cosas nos ayudan á ser castos?... 

Consecuencias de la impureza. Los dos jueces cometieron 
muchos pecados mortales: codiciaron la mujer de su prójimo 
(noveno mandamiento de la ley de Dios), intentaron ex pro- 
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feso y con terribles amenazas seducirla al pecado (¿De qué 
modo se hace mal al alma del prójimo? . . .), la calumniaron 
ante sus criados (¿Cómo se peca por calumnia? ...), ase- 
guraron en juicio un falso testimonio contra ella (¿Qué es 
lo que nos prohibe el octavo mandamiento? ...), y con eu* 
maldad fueron causa de que se la condenase á muerte. La 
fuente de todos estos pecados fué la lujuria; dejaron que 
en sus corazones naciesen deseos impuros, y el mal apetito, 
sl que no resistieron, los impulsó á los otros pecados. Estos 
pecados fueron tanto más graves, cuanto que aquellos dos 
hombres eran jueces, y como tales estaban obligados á dar 
buen ejemplo, á proteger la virtud y castigar los vicios y 
los atropellos. Ved pues, qué funestas consecuencias tienen 
los deseos impuros; ellos conducen á otros muchos pecados, 
á las injusticias más grandes, á la pérdida de la conciencia, 
y hasta al homicidio. ¿Cuáles son las consecuencias de la 
impureza? .. 

Hermosura de la virtud. Así como abomináis lo re- 
pugnante del vicio en los dos jueces sin Dios y sin conciencia, 
así también podéis ver en Susana, cuán bella, encumbrada y 
gloriosa es la virtud. Hermoso era el cuerpo de Susana, 
pero mil veces más hermosa era su alma. Ella fué casta y 
fiel, porque era temerosa de Dios, temía al pecado como al 
mayor mal y más quiso perder su honra ante la faz del 
mundo y hasta su misma vida, que cometer un pecado mor- 
tal. Por eso es honrada y ensalzada al través de todos los 
siglos, como un modelo de temor de Dios, de fortaleza, de 
fidelidad y de castidad. En ella encuentran aplicación aquellas 
palabras del Espíritu Santo: “Oh, ¡qué hermosa es una go- 
neración casta! Su memoria es inmortal y vive en honor 

_ante Dios y ante los hombres.” (Sab. 4, 1.) 

La oración confiadísima de Susana fué oída por Dios, 
pues que el Señor descubrió su inocencia etc. ¿Cuándo ora- 
mos con confianza? ... 

Libertar á los cautivos es una obra de misericordia, 
Esta obra la practicó Daniel, cuando impulsado por Dios 
libertó 4 Susana, que inocente estaba presa y condenada á 
muerte. ¿Cuáles son las obras corporales de misericordia? ... 
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Confusión de los pecadores en el juicio wnirersal. ¡Cómo estarían 
transidos de espanto y de vergúenza los dos viejos pecadores, euaudo 
sus impuros descos y su maldad quedaron patentes dolante de todo «l 
pueblo, que hasta ontonces los lubía tenido por hombres honrados! Así 
un día ante todo el imundo Cristo desenmasearará como hipócritas á 

* muchos que ante Jos bombres han sabido ocultar sus pecudos sceretos y 
sus injusticias; so verán cubiertos de confusión é infamia y condenados 
4 muerte eterna, 

UL. Práctica. 

¿Es tu temor de Dios tan grande y fuerte que en una 
tentación violenta permanozcas tan constante como Susana? 
No te dejes seducir á un pecado mortal ni por halagos ni 
por amenazas. Pide cl don de temor de Dios. 

¡Resiste al principio! No permitas que se levante on tu 
corazón ningún pensamiento impuro, ningún deseo torpe. Trae 
luego á tu memoria la presencia de Dios y encomiéndate á 
la protección de la purísima Virgen. 


28d Visión en sueños de Nabucodonosor *. 


Se refiere cómo Daniel interpretó una visión que en sueños tuvo 
el roy Nabucodonosor. 


J, Narración y explicación. 


luvo una vez Nabucodonosor uh sueño! que consternó? 

mucho su espíritu; mas cuando despertó, no recordaba ya 
lo que había visto en sueños. Convocó entonces á todos los 
adivinos y sabios y exigió de ellos que le indicasen? 6 inter- 
pretasen lo que había soñado. Respondieron ellos: “Refiére- 
nos el sueño y nosotros te daremos su interpretación.” Oída 
esta respuesta se irritó Nabucodonosor y ordenó que matasen 
á todos los sabios y adivinos del reino. Según este mandato 
debían también morir Daniel y sus amigost. 

Cuando Daniel oyó lo ocurrido, se presentó al rey y le 
pidió que le concediese tiempo para dar la solución. Después 
de haber orado con sus compañeros, tuvo por la noche una 
visión en la que le fueron revelados el sueño del rey y-su 
significación. Entonces Daniel se presentó ante el rey y dijo: 
“El Dios del cielo es quien revela los misterios. Él to ha 


* Esta narración no se encuentra en la E. 5, de Schuster. 
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manifestado en aquel sueño lo que sucederá en los tiempos 
venideros. Tú pues, mientras estabas durmiendo, viste una 
estatua grande y de mucha altura; su cabeza era de oro; 
el pecho y los brazos de plata; el vientre y Jos muslos de 
bronce; las piernas de hierro, y los pies parte de hierro, 
parte de barro5, Así la veías tú, cuando sin mano* de hombre 
se desprendió una piedra del monte, la piedra chocó con el 
pie de la estatua, la rompió y la deshizo en polvo. La piedra 
se convirtió en un gran monte y llenó toda la tierra.” 

Y una visión que contempló mientras dormía. — * ó angustió. Cuando 
despertó, sólo sabía que durante el sueño había tenido un grande sobre- 
salto, mas no era capaz de decir el por qué. La interpretación del sueño 
dada por Daniel mos explica la congoja del rey, porque la destrucción 
de la grandiosa estatua debió presentárselo al rey como un espectáculo 
muy pavoroso, — * Era menester que supiesen lo que había soñado, lo 
cual no dejaba de ser una pretensión bien extraña. No hubiese Nabuco- 
donosor exigido tal cosa de los adivinos, si éstos no se hubiesen dado 
siempre aire de poder descifrarlo todo. El rey debió pen: 
podéis interpretar los sueños, debéis también adivinarlos. porque por- 
tenecían á la clase (al rango) de los sabios ó doctores. — * La mnteria 
de que se componía la estatua, iba decayendo eu valor ó mérito de alto 
4 bajo (oro, plata, bronce, bierro, barro). — * sin que fuese impulsada 
por mano de hombres. 

En seguida Danie] declaró al rey la significación del 
sueño, y dijo: “Tú eres rey de reyes?; el Dios del cielo te 
ha dado el reino, el poder y la gloria; tú eres, pues, la 
cabeza de oro. Después de ti se Jevantará un reino más 
pequeño, un reino de plata; el tercer reino será de bronce y 
dominará sobre toda la tierra, y el cuarto reino será como 
hierro; porque como el hierro todo lo doma, así este reino 
destrozará y desmenuzará á todos los demás; pero á la vez 
será débil, por eso viste los pies parte de hierro, parte 
de barro. Por fin, el Dios del ciclo suscitará un reino que 
anonadará á todos estos reinos, mas él permanecerá para 
siempro.” 

Entonces cl rey Nabucodonosor postróse en tierra sobre 
su rostro y dijo: “Verdaderamente, vuestro Dios es el Dios 
de los dioses, y cl Señor de los reyes, el que revela los 
misterios.” Después clevó ú Daniel á una encumbrada dig- 
nidad? y le hizo grandes regalos. 


: Si vosotros 
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1 el más poderoso de todos los reyes de la tierre. — * el más 
grande entro todos los dioses. Reconocía el rey, que el Dios de Daniel 
era más grando que los dioses paganos, porque había revelado el sueño 
y su significación. -— ? príncipe sobre todas las provincias de su imperio 
y presidente de todos los magistrados y sabios de Babilonia. 

1. Comentario. 

Objeto de la revelación que Dios hizo á Nabucodonosor 
por medio de Daniel. El rey pagano no tuvo más que una 
revelación obscura, que le llenó de congoja y le volvió de- 
seoso de oir la declaración y dócil para escucharla. La reve- 
lación clara debía anunciársela el profeta (Daniel) suscitado 
por Dios. El objeto de la revelación era múltiple: 1? Que 
los gentiles (el rey, los sabios etc.) aprendiesen por ella á 
conocer la grandeza y la omnisciencia de Dios. Este fin se 
logró tan cumplidamente que el rey vino en claro conocimiento 
de que el Dios de los judíos era más grande y poderoso 
que todos los dioses de los gentiles. 2? Que el orgulloso rey 
supiese para su humillación, que su grande imperio no sub- 
sistiría largo tiempo, sino que perecería después de su muerte. 
3? Que todo el mundo fuese encaminado al Mesías y al reino 
eterno fundado por Él, y éste era el objeto principal de la 
revelación hecha á Daniel; ella, pues, en substancia es una 
profecía del Mesías. 

Esta duodécima profecta del Mesías trata del reino de 
Dios, es decir, del reino del Mesías, en contraposición á los 
cuatro reinos del mundo. Á la vez se predice que al reino 
de Nabucodonosor (de consiguiente al reino de Babilonia) 
le seguirían tres grandes reinos. Así sucedió en efecto: pues 
que al de Babilonia sucedió el medo-persa, á éste el mace- 
dónico de Alejandro Magno, y por fin el imperio romano. Este 
último fué un reino de hierro, constituído por la fuerza de 
la espada, mas los pies (el fundamento) eran de hierro y de 
tierra (débil), por lo que degeneró, primero en dos reinos, 
más tarde en muchos estados. Además se predice que Dios 
mismo fundará otro reino, el del Mesías, que acabará con 
los reinos gentiles (el paganismo) y continuará subsistiendo 
para siempre jamás. La piedra que sin intervención humana 
cayó de lo alto, denota al Hijo de Dios, que bajó del cielo, 
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y, por la virtud y eficacia del Espíritu Santo se hizo hombre. 
Él ha fundado un reino espiritual, que llena toda la tierra, 
y existe perpetuamente, á saber, la Iglesia católica. (Jesús 
mismo se comparó con una piedra [S. Mat. 21, 24] y S. Pedro 
le llama la “piedra que ha venido á ser la piedra angular” 
[véase n* 84 del N. TJ.) 

La Iglesia tiene que ser católica. Según la profecía de 
Daniel, el reino divino del Mesías, que vence á los imperios 
sus enemigos y continúa viviendo eternamente, debe ser uni- 
versal ó católico en el espacio y en el tiempo. Esta profecía 
sólo se cumple en la Iglesia católico-romaua, porque ésta, 
en sus principios pequeña, se ha ido poco á poco extendiendo 
por todas las partes del mundo y se ha conservado desde 
Cristo hasta hoy á pesar de todos los poderes enemigos. De 
donde se sigue que la Iglesia católico-romana es la verda- 
dera Iglesia, cl reino de Dios, que procede del cielo, el reino 
que Dios prometió á Daniel. ¿Por qué decís que la Iglesia 
romana es católica? ... 

Dios gobierna al mundo. Es también de notar que 
en esta profecía se descubre Dios como “Señor de los 
reyes” (como tuvo que confesar Nabucodonosor), como el 
supremo Señor y gobernador del mundo, de quien todo 
poder desciende (“El Dios del cielo te ha dado á ti el 
reino, el poder y la gloria”), que derriba y levanta reinos 
y dirige la suerte de los pueblos. ¿Cónro gobierna Dios al 
mundo? ... 

Fuerza de la oración en común, Después de haber orado 
Daniel y sus tres amigos con devoción y confianza, Dios 
concedió el conocimiento y la interpretación del misterioso 
sueño, con lo que no sólo Daniel y sus amigos, sino también 
los restantes sabios y adivinos se libraron de la muerte. El 
divino Salvador nos ha exhortado á la oración en común, 
prometiéndonos que: “si dos de vosotros se unieren entre 
sí sobre la tierra, para pedir algo, sea lo que se fuere, lea 
será concedido por mi Padre” (S. Mat. 18, 19). 

Humildad. Daniel fué humilde, pues que tributó á Dios 
la gloria y declaró al. rey, que la revelación viene de Dios, 
Porque era humilde, Dios le exaltó. 
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La ira es un pecado capital. ¿Qué le movió al rey Na- 
bucodonosor ú dar mandato tan crucl, como era matar á los 
adivinos y sabios de todo el reino? Su violenta ira, porque 
los adivinos etc. no podían cumplir su voluntad. ¿Qué cosa 
es ira?... 

Arbitrariedades y crueldad del paganismo. La orden del rey de 
matar á todos los sabios y adivinos cra injusta y cruel. Vemos en esto, 
cuán voluntariosamente gobornaban los reyes paganos y cun poco esti- 
maban la vide do sus súbditos, El cristianismo acabó con tales ernoldados, 
puesto que enseña que todos los hombres son imagen € hijos de Dios, 
que los royes deben gobernar según la ley de Dios, y que un día darán 
ú Dios estrecha cuenta. 

JJ. Práctica. 

Adora con la más profunda reverencia al omnipotente 
y omnisciente Dios, que según su voluntad dirige la suerte 
do los individuos, de los pueblos y de los reinos, y con el 
consuelo que esta verdad infunde en el alma, cntrégate á 
la dirección de su bondad y de su sabiduría. Lleno de ad- 
miración dí con S. Pablo (Rom. 11, 33 y 36): “¡Oh profun- 
dísimos tesoros de la sabiduría y conocimiento de Dios! ¡Cuán 
incomprensibles son sus juicios y cuán investigables sus ca- 
minos! ... De Él y por Él y en Él son todas las cosas. ¡Á 
Él sca la gloria eternamento!” 


79. Los tres jóvenes en el horno encendido. 


Se refiere cómo los tres amigos de Daniel, por su constancia en la 
fo, fueron arrojados á un horno ardiendo y salvados milagrosamente. 

J. Narración y explicación. 
E: una ocasión mandó Nabucodonosor levantar! una gran 

columna de oro sobre la cual había un ídolo.!y colo- 
carla en la llanura de Babilonia. Y mandó que todos los 
grandes de su reino concurriesen á la dedicación? de la 
estatua, y que un pregonero gritara en alta voz: “Luego 
que oigúis el sonido de la trompeta y de la música, doblad 
la rodilla y adorad la estatua de oro. El que no doblare 
la rodilla, y la adorare, será arrojado en cl mismo punto 
en un horno de fuego ardiente.” Tan pronto como se oyó 
el sonido de la trompeta y de la música, doblaron todos 
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la rodilla, y adoraron á la estatua. Solamente Ananías?, 
Misael y Azarías no Ja adoraron. Daniel no estaba allí 
con ellos, pues de otro modo también se hubiera negado 
á adorar á la estatua. Los tres jóvenes fueron al punto 
acusados al rey. 

* Enfurecido el rey*, mandó encender un horno, que 
había próximo, con siete veces más fuego que de ordinario, y 
á soldados fuertes de su ejército les ordenó que atascn á los 
tros jóvenes, y que los arrojasen en el horno. Lo cual fué 
prontamente ejecutado. Pero descendió un ángel del Señor, y 
empujó hacia fuera las llamas del horno, de manera que 
abrasaron y mataron úá los que los habían arrojado, mientras 
que en lo interior del horno hacía un ambiente fresco, como 
el que se percibe ú la caída de la tarde. El fuego no tocó 
á los jóvenes: sólo quemó las ligaduras en que estaban ata- 
dos; y entonces comenzaron los tres á-alabar' y bendecir 
á Dios á una voz. 


* La estatua, colocada sobre una columna, representaba probablemente 
é Bol (= Baal), el ídolo principal de los babilonios, en cl que idolátrica- 
mente venerahan á Ja luz y al fuego. Estatua y columna eran colosales y 
domioaban la llanura inmediata á Babilonia. — * á la primera veneración 
pública. — ? Éstos orteneción tambión á los grandes del reino, puesto 
que, á petición de Daniel, le habían sido concedidos como auxiliares en 
el gobierno de la provin el, por un motivo que nos 
es desconocido, no se halló presente ú la dedicación solemne do la es- 
tatua.) — * loa mandó llamar y, puestos en su presencia, les dijo: “Pos- 
traos y adorad la estatua, ó seréis arrojados al horno encendido, Y ¿quién 
es el Dios que os podrá librar de mis manos?” Con estas palabras quiso 
decir el rey: Ningún Dios puede salvaros de mi poder. Claramente se 
ve que la impresión quo el prodigioso sueño (contado en el n* anterior 
78%) y su interpretación habían hecho en Nabucodonosor, se le había 
borrado ya con el transcurso del tiempo. Los jéveues contestaron: “Nues- 
tro Dios nos puede salvar del horno encendido y librarmos, oh rey, de 
tas manos; pero aunquo Él no quiera hacer esto, sin embargo, no adora- 
remos á la estatua.” En esta hermosa respuesta aseguraron firmemente 
los jóvenes: “Dios puede salvarnos, si quiere; mas que El lo haga, no 
osamos el afrmarlo, porque no somos dignos de que por causa nuestra 
haga un milagro; sin emborgo, expuestos á todo, de ninguna manera 
adoraremos la estatua.” Entonces Nabucodonosor, más encolerizado, mandó 
ete, — 5 El cántico de alabanza y bendición, que se conserva en la Sa- 
grada Escritara, es sumamente precioso; en él se va recorriendo ¿4 todas 
las criaturas y estimulándoles Á que bendigan á Dios. 
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Cuando cl rey oyó estos cánticos de alabanza, miró adentro 
del horno, y dijo admirado* á sus cortesanos: “¿No hemos 
echado en el horno á tres hombres atados de pies y manos? 
Pues yo veo ahora en él á cuatro hombres sin ligaduras, y 
el cuarto parece hermoso y resplandeciente como un hijo? de 
Dios,” Entonces fué ú la entrada del horno y exclamó: “Salid, 
siervos del Dios supremo.”* Al punto salieron los jóvenes, 
y todos vieron que el fuego no les había tocado ni siguiera 
en un solo cabello? de la cabeza. Admirado Nabucodonosor 
á la vista de este milagro, prorrumpió en estas palabras: “Ala- 
bado sea Dios, que ha enviado un ángel y ha salvado á sus 
siervos. Mando desde hoy, que todo el que maldiga á este 
Dios, perezca, pues no hay ningún otro Dios que así pueda 
salvar á sus siervos.” Y colmó de honores á los tres jóvenes, 

* sobrecogido de asombro y espanto. — ? como un ser más elevado 
(más que hombre). — * El grande milagro le volvió á convencer de que 
el Dios á quien servían los tres jóvenes, era el Dios supremo. — * Hasta 
sus vestidos estaban ilesos, y ningún olor de chamusquins, pi aun siquiera 
de haber estado en medio del fuego, se percibía en ellos. — * 6 biasfeme, 
sea castigado con pena de muerte. 
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[. Comentario. 

Dios es omnipotente y misericordioso. El gran milagro 
que Dios hizo para salvar á sus tres fieles servidores, fué 
uns obra de misericordia para con los gentiles. Por este 
medio el Señor manifestó al rey y á todos los grandes de 
su reino, que El es el Señor omnipotente, á quien obedecen 
los elementos. Todos debieron comprender que el dios Bel, 
despreciado por los jóvenes, era cosa bien vana y sin poder, 
mientras que el Dios á quien adoraban los judíos, se había 
mostrado omnipotente. El rey de hecho reconoció que el Dios 
de los piadosos jóvenes era el “Dios supremo” y más po- 
deroso que todos los otros dioses. En efecto, se había apo- 
derado de €l tal temor de Dios, que prohibió bajo pena de 
muerte el que se blasfemase de este Dios. ¿En qué consiste 
la blasfemia? ... 

Soberbia. Mostrad cómo Nabucodonosor pecó por 80- 
berbia. ¿Con qué palabras dió á conocer su sacrílego orgullo? 
(¿Quién es el Dios que etc.?) .. . ¿Cómo se peca por so- 
berbia? (Estimándose á sí mismo desmedidamente, no dando 
á Dios el honor debido y despreciando al prójimo.) 

Fortaleza. Debemos admirar en los tros jóvenes la fir- 
meza de ánimo, con la que permanecieron fieles á su fe, á 
pesar de las terribles amenazas del rey, y rehusaron adorar 
al ídolo. Si bubiesen adorado á la estatua, hubiesen rene- 
gado de su fe en el verdadero Dios y pecado por idolatría, 
¿Cómo se peca contra la fe?...¿Cómo se peca en general 
contra el culto y veneración que debemos á Dios?... Te- 
mieron más á Dios que al rey, y amaron á Dios sobre todas 
las cosas, puesto que prefirieron morir en medio de las lla- 
mas, antes que ofender á Dios con un pecado mortal. ¿Cuándo 
amamos á Dios sobre todas las cosas? .. . Esta heroica for- 
taleza la consiguieron los nobles mancebos por la abnegación 
propia que por años enteros (n? 77) habían practicado, pri- 
vándose de alimentos regalados. Con su continuada abstinencia 
se robustecicron en el temor y amor de Dios, y alcanzaron 
la esclarecida gracia de ser mártires de la verdadera fe. 
Dios premi: su fortaleza, librándolos de la muerte mila- 
grosamente. 
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Resignación en la voluntad de Dios. El ejemplo de los 
jóvenes nos enseña tembién que la verdadera confianza en 
Dios debe ir unida á la resignación en la voluntad divina, 
Firme era su confianza: “Dios puede librarnos, si quierc”; 
oraron también por su salvación, mas en cuanto á ser de 
hecho salvos ó no, se atuvieron por completo á la voluntad 
de Dios, y declararon que de ningún modo adorarían al ídolo. 
¿Cuándo oramos con confianza? . . . ¿Cuándo es nuestra 
oración resignada?... 

Oración de alabanza y de acción de gracias. Cuando 
Dios por medio de su ángel protegió á los tres jóvenes con- 
tra el formidable poder del fuego, comenzaron á ensalzar y 
bendecir á Dios en voz alta. Aprendamos de aquí que tam- 
bién nosotros, siempre que recibimos beneficios de Dios y nos 
libra de algún peligro, debemos alabarle y darle gracias. 
¿Qué cosa es oración? ... 


Las tres virtudes teologales. Mostrad cómo los tres jóvenes practi- 
caron de un modo ejemplar la fe, la esperanza y la caridad ... ¿Cuáles 
son las virtudes teologales 6 divinas? ... ¿Cuándo debemos hacer actos 
de estas tres virtudes?... 

Renegar de la fe. Para concluir quiero haceros una pregunta. ¿No 
hubieran podido los tres jóvenes obedecer al mandato del rey?.. . (En 
qué casos no debemos obedecer ...?...) Mas ¿no podían ellos haberse 
dicho: No ofendamos al rey, que tan bueno he sido para nosotros, y nos 
ha conferido tan elevados puestos; hagamos exteriormente como los de- 
más, prosternándonos, pero en nuestros corazones esa acción sea un acto 
de adoración al verdadero Divs y de desprecio el ídolo? ¿No hubieran 
podido obrar así?... No, porque con esto hubiesen renegado exterior- 
mente de Ja fe que tenían en sus corazones, é inducido á los gentiles 
á la persuasión de que también ellos creíen en Bel. ¿Basta que con- 
servemos en el corazón la fe verdadero? (No, es menester confesarla 
también exteriormente.) 


I!J. Práctica. 


¿Estás dispuesto, como los tres jóvenes, á sufrir la 
muorte antes que ofender gravemente á Dios? Si no estás 
decidido á ello, no amas á Dios sobre todas las cosas... 
Reza hoy tres avemarías, suplicando que la intercesión de 
la Virgen nos aumente la fe... nos fortalezca en la espe- 
ranza ... y nos inflame en la caridad. 
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80. El rey Baltasar y el dios Bel, 

Se refiere que bebiendo el rey Baltasar profanedo los vasos santos, 
fué por ello castigado; que Daniel destruyó la estatua y el templo del 
dios lel, y Ciro mundó matar $ los sacerdotes de este idolo. 

,1- Narración y explicación. 

+ ¿As que iba Daniel avanzando en edad, iba ad- 

quiriendo el don de profecía, y muy especialmente el 
de interpretar sobrenaturalmente las cosas difíciles. Este don 
de Dios lo mostró claramente cuando subió al trono un hijo 
de Nabucodonosor llamado Baltasar, El cual, habiendo dado 
un gran banquete!, adonde fueron todos los grandes del reino 
con sus mujeres, se sirvió de los vasos sagrados que Nabuco- 
donosor se había llevado del templo de Jerusalén, y bebieron 
en ellos Baltasar y los grandes del reino y sus mujeres. De 
repente apareció en la pared una mano que escribió algunas 
palabras. Todos miraron con espanto la mano misteriosa, y 
el rey mismo palideció?, y comenzó á temblar todo su cuerpo. 
Llamó á todos los sabios de su corte para que descifrasen 
aquellas palabras; pero ninguno pudo declarar su signifi- 
cado. Entonces, llevado Daniel á presencia del rey, manifes- 
tólo diciendo sinceramente: “Oh rey, tú te has levantado? 
contra el Señor del cielo. No era bastante que tu padre 
arrebatase del templo los vasos sagrados; pues tú los has 
traído aquí para beber en ellos con tus cortesanos y sus 
mujeres. Por lo cual ha escrito cl Señor en la pared estas 
palabras t, cuyo significado mostraré: Numerado, porque Dios 
ha numerado' tu reino, y le ha puesto fin; Pesado, porque 
has sido pesado en la balanza, y has sido hallado falto*; 
Dividido, porque ha sido dividido tu reino, y se ha dado á 
los medos y á los persas.” Esta profecía se cumplió á la 
noche siguiente”; pues en ella fué asesinado Baltasar, y los 
persas y los medos se dividieron su reino. 


l que tuvo lugar en el día de la fiesta que los babilonios celebra- 
ban todos los años en honor de sus dioses. Cusndo el rey estaba ya ebrio, 
mandó traer los santos vasos del templo y abusó de ellos en servicio de 
los ídolos; pues que mientras bebían “alababan á sus dioses de oro y de 
plata, de bronce, bierro, madera y piedra” (Dan. 5, 3); con lo cual des- 
preciaron al verdadero Dios, á quien estaben consagrados los vasos. — 
% so quedó blanco de terror, presintiendo (su mala conciencia se lo decía) 
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que esta aparición nada bueno significaba para él. — * como desafián- 
dole. — * Mane, Thecel, Pheres. — * Dios ba contado los días de tu rei- 
nado, y nadie puede añadirle más días, es decir, se acabó ta dominación, 
— % poco pesado ó ligero; quiere decir, bas sido hallado indigno de vivir 
y goboruer por más tiempo. — ? al día del banquete; en la noche de 
aquel mismo día fué asesinado Baltasar por un cuñado suyo, la división 
del reino se verificó poco tiempo después. La parte norte del imperio 
babilónico vino á poder de los medos, y la del mediodía al de los persas. 
Habiendo muerto sin hijos, y al poco de esta división, el rey de los medos, 
toda la dominación de Babilonia y la Media recayó en Ciro, rey de los persas. 


+ Ciro, rey de Persia, se apoderó á poco tiempo de 
todo el reino de Babilonia, y colmó de honores á Daniel, 
y lo sentó á su propia mesa3. Tenían entonces los habitantes 
de Babilonia un dios llamado Bel?, al cual le ofrecían diaria- 
mente doce medidas de flor de harina, cuarenta ovejas y seis 
cántaros de vino. El rey iba cada día al templo de Bel. para' 
adorar á este dios; pero Daniel adoraba al Dios verdadero. 
Por lo cual le dijo el rey: “¿Por qué no adoras á Bel?” 
Dariel contestó: “Porque yo sólo adoro al Dios vivo, que 
crió los cielos y la tierra, y tiene dominio sobre todas 
las cosas.” El roy le preguntó admirado: “¿Piensas acaso 
que Bel no es un dios vivo? ¿No ves cómo come y bebe 
todos los días?” Daniel contestó sonriendo: “Vives engañado 
¡oh rey! Este dios es por dentro de barro, y por fuera de 
bronce, y no come nunca.” Enfurecióse entonces el rey, y 
mandó llamar á los sacerdotes que eran setenta, y les dijo: 
“Si no me decís quién devora estos manjares, moriréis; 
pero si me probáis que se los como Bel, morirá Daniel, 
porque ha blasfemado contra este dios.” Daniel contestó: 
“Hágase según tu palabra.” 

+ Entonces fué el rey con Daniel al templo de Bel, y 
le dijeron los sacerdotes: “Saldremos nusotros, y tú, oh rey, 
pondrás los manjares y el vino ante el dios, y luego cerrarás 
la puerta, y la sellarás con tu anillo. Si vuelves por la 
mañana temprano, y no han sido los manjares devorados 
por Bel, moriremos todos.” Esto era cosa fácil de lograr, 
porque habían hecho una entrada secreta por bajo del altar 
del sacrificio, y por allí entraban y se comían todos los 
manjares. Cuando hubieron salido del templo, puso el rey 
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los manjares y el vino delante de Bel; pero Daniel mandó 
á sus criados que le llevasen ceniza, y la esparció1% con 
una criba por todo el templo, y después se salieron todos, 
y cerraron las puertas y las sellaron con el anillo del rey. 
Por la noche vinieron los sacerdotes con sus mujeres y sus 
hijos, y se comieron todas las viandas y se bebieron el vino. 

+ Á la mañana siguiente se levantó el rey muy tem- 
prano, y fué con Danicl al templo. Encontraron intactos los 
sellos de las puertas, y las abrieron. El rey miró al punto 
á la mesa de las ofrendas, y exclamó en alta voz: “Grande 
eres, oh Bel, y ningún engaño hay en ti.” Pero Daniel son- 
riéndose dijo1!: “Mira al suelo, y considera de quién son 
estas huellas.” El rey dijo admirado: “Veo huellas de hom- 
bres, de mujeres y de niños.” Luego descubrieron la entrada 
secreta 1? de los sacerdotes, y el rey enfurecido mandó pren- 
derlos y matarlos. El ídolo lo entregó al poder de Daniel, 
quien lo destruyó juntamente con el templo. 

$ estimándole en más quo á todos sus amigos. — * Véase la expl. 
del n* 79, pág. 48L, nota 1%. — ' de manera que los sacerdotes do 
Bel no pudiesen fácilmento notar Jas conizas con tanto disimulo espar- 
cidas. — 1! después de haber detenido el rey para quo no so adelantaso 
bacia el altar y con sus pisadas borrase ó confundiese las huellas que 
babía, — !* que so hallaba bajo la mesa de las ofrendas, y por la que 
durante la noche entraban los sacerdotes del ídolo con sus mujeres y sus 
hijos, para comer lo ofrecido á Bel. 


1. Comentario. 

Justicia y fidelidad de Dios. La pronta muerte de Bal- 
tasar fué un castigu por su insolente sacrilegio, con cl que 
llenó la medida do sus pecados. El tiempo de la gracia se 
babía acabado para él, y fué llamado al tribunal de Dios, 
Con esto se cumplió lo que Dios había rovelado á Nabuco- 
donosor por medio de Daniel (n? 78%), á saber, que se 
hundiría el reino de Babilonia y otro reino se formaría en 
su lugar. 

Sacrilegio. Los vasos del templo, habiendo sido con- 
sagrados á Dios, no debían ser usados sino por los sacer- 
dotes y para su culto santo. Fué, por lo tanto, una triple 
profanación (un triple sacrilegio), 1? que fuesen: usados por 
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quienes no eran sacerdotes, y hasta por mujeres; 2? con un 
fin profano (para una desenvuelta bacanal); y 3% que con 
ellos se honrase y glorificase á los ídolos. ¿Qué cosa es 
sacrilegio? ... ñ 

Inmoderación en el beber. El rey fué conducido á este 
sacrílego pecado por su embriaguez. La embriaguez roba al, 
hombre (en todo ó en parte) el uso de su razón, de modo 
que no reflexiona ni lo que dice ni lo que hace, y despierta 
malas pasiones en el corazón del hombre, Es una consecuencia 
de la gula, que es uno de los siete pecados capitales (es 
decir, fuente de muchos otros pecados). Ella humilla al hom- 
bre y le hace semejante á las bestias, á los animales, que 
carecen de razón. ¿Qué cosa es gula? ... El mismo Salva- 
dor nos amonesta: “Guardaos de que vuestros corazones es- 
tén cargados de glotonería y embriaguez y de los cuidados 
de este mundo, no sea que os sorprenda de repente aquel 
día (del juicio)” (S. Luce. 21, 34.) 

Tumbién nuestros días están contados y, por lo general, 
se acaban más pronto que lo que pensamos. Después viene 
el juicio, donde son pesados todos nuestros pensamientos, 
palabras y obras, es decir, examinados por Dios según su: 

- mérito. Nuestros haberes se reparten y van á parar á 
ótras manos. 

Celo por la gloria de Dios. Es sobre manera laudable 
el celo de Daniel por la gloria divina. Le causaba gran pena 
que tantos millones de hombres estuviesen presos en la lo- 
cura de la idolatría y no conociesen al verdadero Dios, por 
lo que se esforzó en persuadirles de la vanidad de sus dioses 
y convertirlos á la fe en el Dios vivo. Llevado de este noble 
empeño, no se dejó asustar por los evidentes peligros que 
lc amenazaban. Sabía de antemano que los obstinados idó- 
latras, y principalmente los sacerdotes, le odiarían y perse- 
guirían, pero á pesar de todo descubrió sin miramientos y 
con grande prudencia el torpe fraude de los sacerdotes, des- 
truyó ú Bel (la estatua de Bel), arruinó su templo y mató 
al idolatrado dragón (n? 81). La virtud do la fortaleza ani- 
maba á Daniel y estaba, por lo tanto, dispuesto á dar su 
vida por la verdadera fe. “Bienaventurados los que padecen 
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persecución por la justicia, ete.” ¿Hacemos bastante no des- 
honrando el nombre de Dios?... 

MI Práctica. 

Si Dios castigó tan severamente la profanación de los 
vasos santos del antiguo testamento, ¡cuánto más digna de 
castigo no será la profanación de los santos Sacramentos del 
nuevo testamento! ¿No te has confesado nunca sacrilegamente 
(cs decir ...)? Propón tener siempre suma reverencia á los 
santos Sacramentos y recibirlos con una buena preparación, 
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Se refiere 1* cómo Daniel continuó probando al rey la locura de la 
idolatría; 22 que arrojado ú un lago de leones, fué conservado vivo mila- 
grosamente. 

L Narración y explicación. 

«T] os habitantes de Babilonia adoraban asimismo á un gran 
dragón!, y cl rey mismo era tan necio que también 
le adoraba. Cierto día dijo ú Daniel: “No podrás decir de 
éste que no es un dios vivo.” Daniel contestó: “Dame, oh rey, 
permiso, y yo mataré al dragón sin palo ni espada.” Y el 
rey se lo concedió. Entonces tomó Daniel pez, sebo y pelos, 
y los coció todo junto, y después hizo unas bolas, y las echó 
en la boca del dragón, el cual habiéndoselas tragado reventó. 
Entonces dijo Daniel: “He aquí al dios que adorabais.” 

* Cuando esto llegó á oídos de los babilonios, se re- 
unieron y dijeron: “El rey se ha hecho judío; pues ha des- 
truído á Bel, ha matado al dragón, y ha hecho morir á los 
sacerdotes.” Entonces fueron al rey, y le dijeron: “Entré- 
ganos á Daniel, y si no, te mataremos á ti y á tu familia.” 
El rey con grande aflicción les entregó? á Daniel, á quien 
amaba mucho, Ellos le arrojaron al lago? do los leones, 
donde había siete crueles leones, á los cuales daban todos 
los días dos hombres y dos ovejas, para que se alimentaran. 
En aquellos días no les dieron de comer cosa alguna para 
que devoraran* á Daniel; pero los terribles animales no le 
hicieron daño alguno. 

Y una gran serpiente. — * cediendo á la fuerza que le hacían y para 
precaver que estallase la rebelión y atropellos con que le amenazaban. — 
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3 Era éste una caverna ú subtorráneo (abierto profundamente en tierra) 
revestido de fuertes rauros. — * Ya otra vez le habían metido en el lago 
y había sido preservado por Dios de las garras y dientes de los Icones 
mas, como no Je hubiesen tenido más que durante una noche, ahora, para 
asegurarse más, le pesca a siete días, 6 fin de que los Jeones ham- 
brientos le devorasen sin Abandonado de los hombres y en me- 
dio de aquellas fieras sanguinarias. que rugían acosadas por el bambre, 
durante seis dias enteros la vida de Daniel fuctuaba en continus agonía 
y peligro de muerte. — ¡Situación espantosa! — Mas el siervó de Dios 
oraba lleno de confanza y entregado por completo á lan voluntad de Dios. 

* Seis días permaneció Daniel en el lago de los leones, 
durante los cuales sintió hambre. En aquel mismo tiempo 
vivía en las cercanías de las ruinas de Jerusalén un profeta 
llamado Habacuc, el cual había cocido un potaje, y salía 
al campo para llevárselo á sus segadores. Entonces se le 
apareció un ángel del Señor, y le dijo: “Lleva la comida 
que tienes en las manos, á Daniel, que está en Babilonia 
en el lago de los leones.” Habacuc contestó: “Señor, yo no 
he visto á Babilonia, ni conozco el lago de los leones.” 
Entonces tomó el ángel á Habacuc, y le llevó con la ra- 
pidez5 de su espírito á Babilonia al lago de los leones. 
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Habacue dijo á Daniel: “Siervo de Dios, toma esta comida 
que el Señor te envía.” Daniel contestó, lleno de agra- 
decimiento: “De mí ¡oh Señor! te has acordado, y no has 
desamparado á los que te aman.” Y se levantó y comió?, 
El ángel volvió al punto á Habacuc al lugar donde antes 
se hallaba, 

* Al séptimo día vino el rey en persona al lago de los 
lJoones para hacer el duelo” por Daniel á quien amaba, y le 
vió ileso, sentado en medio de los leones. Entonces exclamó 
en alta voz lleno de admiración: “¡Grande eres, Señor Dios 
de Daniel!” Y le hizo salir del lago de los leones, y arrojar 
á este lugar á aquellos que habían tratado de perdorle, los 
cuales fueron devorados á sus ojos. El rey se admiró de 
nuevo, y exclamó: “Temamos todos al Dios de Daniel, pues 
Él es el Salvador que hace señales y maravillas en la tierra,” 

* tan rápidamente como un espíritu puede trasladarse de un lugar 
ú otro, de consiguiente en un momento. (ln un momento puedes — con 
el pensamiento — trasladorte á donde esté un hermano tuyo, v. g. en 
el Perú etc.) — * Seis días llevaba ya encerrado en aquelle caverna y, 
como es natural, tenía mucha hambre. — * porque iba en la íntima per- 
eussión de que Daniel Labín sido ya devorado por los leones. 


Jl. Comentario, 

La bondad de Dios. Dios, el Señor, no sólo protegió 
á su fiel siervo Daniel del furor de los leonos hambrientos, 
sino que también le alimentó milagrosamente en el lago de los 
leones, mandándole alimentos por medio do Habacuc, el pro- 
feta. Lleno de gratitud para con el bondadoso Señor exclamó 
Daniel: “De mí, oh Señor, te has acordado, y no has desam- 
parado á los que te aman.” 

La omnipotencia de Dios obró dos grandes milagros en 
favor de Daniel. Fué un milagro el que los fieros leones 
estuviesen durante seis días sufriendo hambre y, sin embargo, 
no hiciesen el menor daño á Daniel. El otro milagro con- 
sistió en que Habacuc fué trasladado instantáneamente de 
Judea á Babilonia y otra vez de Babilonia á Judea (300 le- 
guas en línea recta). ¿Qué son milagros? ... 

Objeto de los milagros. Dios hizo estos milagros: 1? para 
proteger á su fiel siervo Daniel; 2? para por este medio 
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manifestarse á los gentiles, sobre todo á Ciro, como el único 
Dios verdadero y omnipotente, como el Señor y “Salvador, 
que hace señales y maravillas en la tierra”, y 3? para mo- 
ver al rey á que dejase volver á su país al pueblo de Dios 
é hiciese edificar de nuevo el templo (véase n* 82). Así Dios 
se manifestaba á los gentiles y los preparaba para la venida 
del Redentor, 

Celo por la gloria de Dios. (Véase lec. 80, com. pág. 488.) 

Oración al comer. Antes que Daniel, hambriento como 
estaba, probase los alimentos que milagrosamente se le en- 
viaban, pensó agradecido en la bondad de Dios, que le pro- 
porcionaba aquella comida. También nosotros tenemos que 
agradecer al Señor, de quien todo bien procede, los alimen- 
tos que comemos; por eso rezamos y decimos antes de comer: 
“Bendice, oh Señor, á nosotros y á estos dones, que de tu 
grande bondad vamos á recibir etc.”, y después de la co- 
mida le damos gracias por todos los beneficios que de su 
liberal mano hemos recibido. ¿Cuándo debemos orar especial- 
mente? ... 

Poder de lu superstición pagana. Milagroso triunfo del Cristianismo. 
Nuestra historia nos muestra claramente qué raíces tan profundas había 
cchado la locura de la idolatría en los pueblos paganos. Aunque Daniel 
lea probó evidentemente que aus dioses eran nada y mentira, y aunque 
Dios se dió 4 conocer con milagros tan grandes, no quisieron, sin 
embargo, opurtarse de sus supersticiones, y ni aun el mismo rey pudo 
salvor ú Daniel del furor de los ofuscados babilonios. Reflexionando esto, 
podemos comprender bien, cuán milagrosa es Jn victoria del Cristianismo 
contra la superstición pagana ... Hsto mos da también 4 conocer que es 
una moble obra de colo por la fe y de amor al prójimo, el apoyar y 
favorecer con todas nuestres fuerzas á los misioneros católicos, que entre 
dificultades sin cuento y en medio de peligros de la vida predican la 
roligión de la eruz 4 los gentiles. Obra de la Santa Infancia. La pro» 
pognción de lo fe. Las misiones. 

JT. Práctica. 

¿Has rezado tú hasta ahora con puntualidad y devoción 
las oraciones de antes y después de comer? Hasta los ani- 
males irracionales (ej perro, caballo etc.) se muestran agra- 
decidos al amo que les da do comer; ¿no es justo que un 
hombre racional dé gracias á su Criador y Señor, de quien 
le viene la vida y la salud, la comida y la bebida? Propósito. 
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Todos hemos sido criados para la gloria de Dios; ¿qué 
has hecho hasta ahora por la gloria de Dios? ¿No podrías 
evitar muchos pecados en tus hermanos y compañeros? ¿No 
podrías ofrecer á Dios tus trabajos ordinarios y las molestias 
que te sobrevinicren? No te olvides de renovar todos los 
días la pureza de intención diciendo: ¡Oh Dios mío, todo á 
gloria tuya! 


VI. Tiempos después de la cautividad de Babilonia. 


92, Vuelta del cautiverio de Babilonia (536 antes do Jesucristo). 
Los profetas Ageo y Zacarías. — El sacerdote Esdras, 

Llogamos, pues, ú la sexta y última época de la historia del pueblo 
escogido, ú saber, al tiempo transcurrido después do la cautividad de 
Babilonía (536 antes de Jesucristo hasta el nacimiento de Cristo). En la 
historia de loy se refiere: 1: quo los judíos volvieron á su país y reedi- 
ficaron el templo y ciudad de Jerusalén; 2* lo que predijeron los últi- 
mos profetas, 

I. Narración y explicación. 
"Y: había profetizado! Jeremías que el cautiverio de 

Babilonia solamente duraría 70 años, al cabo de los 

cuales volvorían? los judíos ú su patria. Daniel repitió esta 
consoladora profecía, y añadió una nueva, á saber: que desde 
ln reedificación del templo de Jerusalén hasta la muerte del 
Salvador, sólo habrían de transcurrir 70 semanas de años, 
ó sean 490 años. Esta promesa se cumplió al pie de la 
letra. Los muchos trabajos de la cautividad de Babilonia, 
y las predicaciones y exhortaciones que les dirigieron los 
profetas, y especialmente Daniel y Ezequiel, hicieron volver 
á los judíos al verdadero camino. Por lo cual, transcurridos? 
los 70 años de cautividad, Ciro, rey de Persia, por inspi- 
ración de Dios llamó á los judíos de todo su reino, y les 
dijo: “Todo el que pertenezca al pueblo judío, vaya * á Jeru- 
salén, y edifique de nuevo el templo del Señor.” También 
les restituyó los vasos' sagrados, que Nabucodonosor había 
llevado á Babilonia, 

* Entonces salieron* de Babilonia muchos miles? de 
judíos, pues las tribus de Simeón y de Dan, que antes babían 
estado separadas del reino de Judá, se habían unido á él. 
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Al año siguiente después de la vuelta de los judíos á su 
patria fueron puestos en Jerusalén los cimientos? del templo. 
Los sacerdotes y levitas estaban allí con trompetas y cím- 
balos, cantando cánticos de acción de gracias al Señor, y 
todo el pueblo se regocijaba de alegría. Cuando al cabo de 
muchos años estuvo el templo terminado, celebraron su con- 
sagración con fiestas y sacrificios. 

1 en el año 606 antes de Jesucristo (véase un? 77), cuando los pri- 
meros judíos fueron llevados 4 Babilonia. — * Había dicbo el Señor por 
Jeremías: “Pasados setenta años, os volveré á traer; porque abrigo pare 
con vosotros pensamientos de paz y no de tribulación”: es decir: al entre- 
geros al cautiverio, no es mi intención abandonaros (para siempro) 4 la 
calamidad que viene sobre vosotros, sino que quiero conduciros é peni- 
tencia por las aflieciones y seros después otra vez propicio. — * Á con- 
tar desde la primera salida, que fué en el año: 606 (806 
El decreto de Ciro salió, por lo tanto, en el año 536. iere, El 
decreto no mandaba, sino que permitía la vuelta. — * 5400 utensilio de 
oro y plata, pertenecientes al templo, eran los que les devolvió Ciro. — 
* en dirección ú Judes, quo es como en adelante se Jamó el territorio 
del antiguo reino de Judá. — * 40.000 israelitas, el frente de los cuales 
iba Zorobabel, príncipe de la familia de David, y el sumo sacerdote 
Josué. — ? Antes de poner los fundamentos para el nuevo templo y apenas 
llegaron, erigieron el altar de los holocaustos en el mismo sitio donde 
babía estado anteriormente y se empezó á ofrecer mañana y tarde los 
sacrificios acostumbrados. Terminados que fueron los cimientos, el pneblo 
celebró una fiesta y estaban transportados de alegría los ánimos de la 
gente jovea; mas los ancianos que habían conocido el antiguo templo (des- 
truído en 588; esto acontecía en babían, pues, pasado 58 años) lloraban 
amargamente y en voz alta; porque voían que el nuevo templo quedeba 
muy atrás del antiguo en grandor y en magnificencia. El Señor, para 
consolar ú éstos y animar á todos á que terminasen la reconstrucción del 
templo, mandó á los profetas Ageo y Zacarías, quienes profetizaron acerca 
de la gloria del nuevo templo, en el que había de entrar el Redentor. 

+ Muchos ancianos que todavía se acordaban del an- 
tiguo templo, lamentaban que el nuevo cediera con mucho 
en magnificencia al anterior. Pero el profeta Ageo los con- 
solaba con esta promesa: ““Cobrad ánimo: porque, pasado 
algún tiempo, vendrá el Deseado? de todos los pueblos, y la 
magnificencia de esta casa será mayor que la de ninguna 
otra.” De un modo semejante hablaba el profeta Zacarías: 
“Cobren vigor vuestros brazos. Pues he aquí que numerosos 
pueblos y fuertes naciones vendrán á Jerusalén á buscar al 
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Señor de los ejércitos. Regocíjate, hijat de Jerusalén: he 
aquí que á ti vendrá tu Rey, el Justo, el Salvador. Él vendrá 
pobre y montado en una pollina."1 Zacarías prevé la triste 
suerte que estaba preparada al Salvador, y pone en su boca 
estas palabras: “El Señor me dijo: Apacienta las ovejas á 
las cuales sus dueños envían á la muerte y venden sin com- 
pasión !2, Y les dijo á ellos: Si parece bien en vuestros ojos, 
dadme mi salario; y si no, dejadlo estar13. Y ellos pesaron por 
mi salario treinta siclos de plata. Y pondrán su vista en mí 
á quien traspasaron !*, y plañirán y harán duelo como suele 
hacerse sobre un hijo único. Y en aquel día será grande el 
llanto de Jerusalén, y llorará toda la tierra.”15 

Á los 80 años *% próximamente de la vuelta á su patria 
pusieron mano los judíos, por mandato del rey de Persia, en 
la reconstrucción de las murallas de Jerusalén. Los samarita- 
nos quisieron impedirlo con la fuerza; pero los judíos hicieron 
oración al Señor, y pusieron centinelas de día y de noche. 
Parte de los jóvenes se dedicaban á las obras de la muralla, 
y los demás estaban apercibidos para el combate, con lanzas, 
escudos, arcos y armaduras. Á los 52 días quedaron termi- 
nados los muros con sus puertas y torres, Los samaritanos 
reconocieron que esta obra había sido hecha por el Señor, 
y desde entonces no molestaron á los judíos*”. Estos dieron 
gracias al Señor, y prometieron 1% con lágrimas permanecer 
fieles á la ley que les presentase el sacerdote Esdras. 


. * el Mesias, de quien ya el patriarca Jacob (n* 28) había dicho que 
en Él esperaban todos los pueblos. — > pueblo 6 habitantes de Jerusalén. 
- * propiamente, según el vaticinio de Zacarías, no sobre la pollina, 
sino sobre su cría 6 pollino, en el que nadie hubicse montado. La humil- 
dad y mansedumbre del Mesías se anuncia aquí en no presentarse sobre 
un soberbio caballo, como acostumbran á hacer su entrada los reyes de 
la tierra. Esta profecía se cumplió al pie de la letra en la entrada de 
Jesús en Jerusalén, cuando como Redentor iba á morir por la salud del 
mundo, -- '* El pueblo judío en los últimos tiempos antes de la venida 
del Salvador, merced á lus ambiciones, apostasías, sediciones, intrigas etc. 
de sus principes y sacerdotes, había caído en una postración tal, que 
Dios en su misericordia para con aquel pueblo escogido envió al Mesías, 
Pastor divino, para que do un modo especial apacentase ¡ las ovejas de 
larael. El mismo Salvador dijo: “No he sido enviado (para trabajar per- 
sonelmente) sino en bien de las ovejas que ban perecido en la casa de 
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lgrael.” (8. Met. 15, 24.) — " El Salvador al fin de su vida llamaba 
4 los principes de su pueblo, para que se convirtieran (que era el salario 
requerido por su evangelio y sus milagros), era como decir, justo es que 
os convirtáis, mas si no lo queréis hacer, yo os abandono y quedaréis 
reprobodos. — 1“ Los santos ovangelistas al referir la venta de Judas 
por treinta dineros y la crucifixión de Jesús, aducen estas palabras como 
eumplimiento de esta profecia. — ' La muerte de Jesús ha causado 
muchas lágrimas al pueblo judío y aun 6 los gentiles convertidos, mas 
toda la fuerza de esta profecia se manifestará en el día aquel (en el del 
juicio universal), cuando los judíos sin redención, simbolizados en Jeru- 
salón, y toda la tierra, es decir, todos los gentiles condenados vean que 
han perdido pura siempre los bienes que tenían en Jesús y le lorarán 
con la amargura con que se llora la muerte de un primogénito en quien 
descansaban todas las esperanzas. — ** hacia el año 450, en que Esdras, 
sacerdote y célebre doctor de la ley, salió de Babilonia, llevando consi 
á Jerusalén gran número de cautivos. Nehemías, copero del roy de Persia, 
apoyó los planes de Esdras y por el gran favor de que gozaba con el rey, 
alcanzó de óste facultad para reodificar los muros y fortificaciones do Jeru- 
salón, y hasta ól mismo se presentó en Judea con el cargo de lugarteniente 
del rey. Esdras y Neherías trabajaron de consuno y como buenos en bien 
del templo, de la ciudad, y del pueblo escogido. — '? Poco ú poco ¡ban 
volviendo á sa patria mús y más judíos, curados de su propensión ú la 
idolatría, y desde entonces permanecieron fieles al único y verdadero 
Dios. — * Terminada la reedificación del templo y de la ciudad, se celebró 
con grande alegría la fiesta de los tabernáculos. Nsdras leyó el libro de 
la ley de Moisés al pueblo reunido, y renovaron la alianza que el Señor 
había pactado con sus padres. Bien pronto, no obstante, los judíos vol» 
vieron ú cometer varias cosas que estaban prohibidas por la ley (v. g. con- 
traíen matrimonios con mujeres paganas; no setiofacian los diezmos y 
los tributos debidos al templo; ofrecían en sacrificio animales ciegos, 
cojos, enfermos, y ejercían la usura otc.); hasta los sacerdotes eran negli- 
gentes en el culto divino. Entonces (por los años 400 antes de Jegu- 
cristo) se presentó el profeta Malaquías, afeó la ingratitud del pueblo y 
á los sacerdotes les dijo: “Así dice el Señor de los ejércitos: No tengo 
ninguna complecencia en vosotros, ni recibiré pfrendns de vuestras manos; 
porque desde oriente basta poniente será grande mi nombre entre los 
pueblos, y en todo lugar se sacrificará y ofrecerá al nombre mío una 
ofrenda pura.” En Malaquías se cierra la serie de los profetas, pues que 
Dios ya no volvió á mandar más á su pueblo. 


JI. Comentario. 


La misebicordia de Dios para con el pueblo de Israel 
fué efectivamente muy grande. Con pasmosa infidelidad ha- 
bía este pueblo quebrantado la alianza asentada con Dios, 
dádose á la idolatría y entregádose á una vida pagana. El 
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Señor, entonces, iba de tiempo en tiempo enviando profetas, 
para mover á Israel á penitencia; pero los profetas fueron 
despreciados y perseguidos, é Israel permaneció impenitente. 
En vista de esto hizo Dios que estallase, por fin, el castigo 
mucho antes anunciado; el pueblo fué azotado con los ho- 
rrores de una guerra tenaz y llevado cautivo á Babilonia; 
pero le castigó únicamente para enmendarle. Al tiempo en 
que llenos de luto los judíos se alejaban do su patria, les 
dió el Señor la consoladora palabra: “Yo abrigo sentimien- 
tos de paz y no de tribulación sobre vosotros; pasados se- 
tenta años, os volveré á tracr.” Y después que los judíos 
se enmendaron y renunciaron para siempre á la idolatría, 
volvieron á poseer su patria, su templo y su culto, y se les 
abrió la perspectiva del próximo advenimiento del Mesías. 
Verdaderamente que toda la historia del pueblo de Isracl es 
una prueba de la bondad y misericordia infinitas de Dios, 
porque lo que ella nos cuenta no cs más que una lucha de 
la gracia divina con la maldad humana, un combate continuo 
de la misericordia de Dios con la obstinación de los hombres. 

La fidelidad de Dios es el fundamento de nuestra .es- 
pcranza. Por medio de Jeremías había el Señor prometido 
que volverían, transcurridos que fuesen setenta años, y esta 
promesa se cumplió puntualmente, haciendo Dios con grandes 
milagros que Ciro fuese propicio á los judíos y que, lleno de 
santo temor de Dios, autorizase la vuelta y la reedificación del 
templo. Este cumplirse las promesas divinas, debe fortalecer 
nuestra confianza en que Dios cumplirá cuanto nos ha prome- 
tido. ¿Qué es la esperanza cristiana? ... ¿Qué nos ha prometido 
Dios?... Y ¿por qué debemos esperar esto? (Porque Dios, 
que es omnipotente, bondadoso y ficl, así lo ha prometido.) 

La décimatercia profecía del Mesías (por Ágco) pone 
en perspectiva la pronta venida del Descado por todos los 
pueblos, del Mesías, que con su presencia haría al nuevo 
templo más glorioso que cl levantado por Salomón con tanta 
riqueza y magnificencia. ¿En qué estuvo la mayor gloria 
del nuevo templo y cuánto fué ésta mús grande que la del 
antiguo? . . . Jesucristo, Hijo de Dios hecho hombre, fué 
presentado en él cuando niño, en él estuvo cuando era un 
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muchacho de doce años, y cuando hombre, oró en él, en- 
señó 6 hizo milagros. 

La décimacuaria profecía del Mestas. Quien por el 
vaticinio de Ageo, acerca de la gloria que la presencia del 
Mesías comunicaría al nuevo templo, quisiera deducir que 
el Mesías había de aparecer con grande pompa mundana, 
debe aprender en la profecía de Zacarías, quo el Deseado 
sería ciertamente rey, mas que no haría su entrada en Jeru- 
salén como un dominador con mundano poderío, sino como 
Salvador inocente y respirando sencillez y pobreza. ¿Cuándo 
y cómo se cumplió este vaticinio del profeta Zacarías? ... 
(Véase n* 60 del N. T.) 

La décimaquinta profecía del Mesías (por Malaquías) es 
de grande importancia para la doctrina de la fe católica, 
porque encierra, como dice el concilio de Trento en confor- 
midad con los Padres de la Iglesia, una predicción manifiesta 
del incruento sacrificio del nuevo testamento, es decir, del 
santo sacrificio del altar. Examinemos, pues, atentamente lo 
que Dios predijo por Malaquías. 

. En primer lugar anuncia Dios (con las palabras: “Desde' 
oriente hasta el occidente mi nombre será glorificado en las 
naciones”) que muchos pueblos sobre toda la tierra (no ya 
un solo pueblo) creerán en Él y le adorarán. Después pre- 
dice el Señor: a) que no se le ofrecerán sacrificios solamente 
en un lugar (como entre los judíos), sino “en todo lugar”; 
b) que este sacrificio será puro y c) una ofrenda, es decir, 
un sacrificio incruento, como el que los judíos ofrecían de 
pan, harina, vino etc., y d) que sustituirá, como sacrificio 
perfecto, á los sacrificios del antiguo testamento. ¿Cuál es 
este sacrificio que Dios anticipadamente anunció por Mala- 
quías?... a) El santo sacrificio de la misa, instituido en 
la última cena y que sobre la redondez de la tierra se ofrece 
en todas las iglesias católicas. b) Es una ofrenda pura, la 
más pura y más santa, Porque en ella se ofrece Jesucristo, 
el Hijo santísimo de Dios, á su eterno Padre. e) Es un sacri- 
ficio incruento y comida á la vez, sacrificándose Cristo de 
una manera incruenta en la santa misa bajo las especies 
de pan y de vino, y dándose á los sacerdotes y á los fieles 
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en la sagrada comunión para alimento de las almas. d) Sus- 
tituye á todos los sacrificios del antiguo testamento, porque 
éstos no eran más que símbolos ó figura del sacrificio in- 
maculado del nuevo testamento y tuvieron su cumplimiento 
en el sacrificio de Jesucristo. ¿Cuál es el sacrificio del nuevo 
testamento? ... ¿Debía cesar todo sacrificio con la muerte 
de Jesucristo? . . . ¿Había sido vaticinado ya un nuevo y 
perpetuo sacrificio? ... ¿Qué cosa es el santo sacrificio de 
la misa?... 

La unidad hace lo fuerza. El número do los que volvieron del 
cautiverio no era muy grande en un principio, mas se unieron fiel y firme- 
mente entre sí, y de este modo llevaron á cabo la reedificación del templo 
y de lo ciudad de Jerusalén. 

ML. Práctica. 

¿No eres ingrato á Dios y negligente ó tibio en servir 
al Señor, en la oración, en la asistencia á los oficios divinos, 
en recibir la sagrada comunión? Verdaderamente que mucho 
más que el pueblo judío debes tú á Dios, y le debes estar 
tanto más agradecido. 

Da gracias á Dios especialmente por el santísimo sacri- 
ficio de la misa, y propónte asistir 4 él con frecuencia y 
estar siempre en él con devoción y respeto. 


83. Ester. 


Se cuente cómo Ester libró de la muerte á Jos judíos que vivian 
en el imperio persa. 

L Narración y explicación. 
Or el yugo que el rey de Persia hacía pesar sobre los 

judíos, era muy Jlevadero, muchos permanecieron en el 
reino de Babilonia. Así lo permitió Dios para mayor bien 
de los paganos, quienes por medio de los judíos que vivían 
entre ellos, conocieron al verdadero Dios y las promesas de 
un futuro Salvador. Por divina disposición algunos judíos 
prudentes y virtuosos ejercieron, del mismo modo que Daniel, 
grande influencia sobre los reyes paganos, la cual emplearon 
en provecho de sus conciudadanos, red en 2 propagar más y más 
el conocimiento del verdadero Dios. 
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+ En una ocasión quiso el Señor servirse para este 
santo fin de una piadosa judía llamada Ester!. Vivía Ester 
en tiempo del rey Asuero?, en compañía de un hermano de 
su padre, llamado Mardoquco, que la había adoptado por 
hija. Cuando el rey la vió, quedó prendado de ella, y ponién- 
dole la corona, la eligió por reina. Ester, por consejo de 
Mardoqueo3, había ocultado que pertenccía al pueblo judío. 
Mardoqueo iba todos los días ú sentarse á la puerta de 
pulacio para saber con frecuencia de la salud de Ester; y 
ullí descubrió que dos camareros* principales maquinaban 
una conspiración para asesinar al rey. Dijoselo á Ester, y 
Ester al rey, el cual mandó colgar en una horca á los dos 
conjurados, y consignar el suceso en los anales5 del imperio. 

1 Habia quedado bien pronto buórfana, y un tío suyo, por nombre 
Mardogueo, que vivía on Susa, capital de la Persia, la adoptó por bija 
y lu educó. Por su hermosura, modestia é inocencia fué escogida por el 
rey pare esposa entre muchas doncellas que le fueron presentadas. —- 
* El rey “Aguero” es el rey de los persas conocido en la historia pro- 
fana con el nombre de Xerxes 1, que reinó de 485—465 antes de Jeau- 
cristo, -— * que vino á ser empleado de palacio. — * Gentiles-bombres de 
cúmura, es decir, altos empleados al servicio inmediato del rey. — * His- 
toria que se escribe siguiendo año por año los sucesos. 

+ Algún tiempo después elevó el rey á un tal Amán* 
á la mayor dignidad del imperio. Ante este. favorito dobla- 
ban las rodillas todos los servidores del rey, tributándole 
honores casi divinos. Solamonte Mardoqueo se abstenía de ha- 
cerlo, porque no quería dar” á ningún hombre el honor debido 
sólo ú Dios. Cuando Amán lo advirtió, y supo que Mardo- 
queo cra judío, lleno de cólera, dijo al rey que los judíos 
tramaban una conjuración; y consiguió una orden del rey 
para que en un solo día fuesen asesinados? todos los hombres, 
. mujeres, niños y ancianos judíos, y confiscados sus bienes en 
toda la extensión del imperio. Entonces prorrumpieron los 
judíos en grandes lamentos y alaridos. Mardoqueo advirtió 
entonces á Ester, que se presentase al rey, y le pidiese por 
su pueblo. Había una ley en la corte que prohibía bajo pena 
de muerte, que nadie se presentara al rey sin ser llamado. 
Ester, sin embargo, después de haber invocado fervorosa- 
mente al Señor, se presentó delante del rey vestida con las 


501 


vestiduras reales, 
El rey estaba sen- 
tado cn su trono 
resplandeciente 
de oro y piedras 
preciosas. Ester 
se postró á sus 
pies. Cuando el 
rey levantó la 
vista, y dió á 
conocer en sus 
ojos chispeantes 
su desagrado por 
haber venido Es- 
ter á su presen- 
cia sin ser Jla- 
mada, fué tal el temor que experimentó la reina, que cayó 
privada de sentido. Pero al mirarla el rey, se lo ablandó el 
corazón, y bajando apresuradamente de su trono la tomó en 
sus brazos, y cuando hubo ella vuelto en sí, le dijo: “No 
temas, Ester, que no morirás; porque la ley” ha sido hecha 
para todos los demás, pero no para ti. ¿Cuál es tu deseo?” 
Ella contestó: “Si place al rey, venga á comer hoy en mi 
compañía y lleve consigo á Amán.,” 

Cuando el rey le proguntó á Ester durante la comida, 
qué era lo que quería, dijo ella: “Si he hallado gracia delante 
de ti, venga también Amán contigo mañana á comer en mi 
compañía, y entonces manifestaré al rey mis deseos.” El rey 
se lo prometió; y Amán salió del palacio muy contento 1, 
En la puerta vió á Mardoqueo, que estaba sentado, y que no 
se movió al pasar él, por lo cual montó en cólera, y mandó 
preparar para Mardoqueo una horca de 50 codos de altura. 


$ Era éste medo de nación y fué elevado por el rey á la primera 
dignidad (gran visir — canciller — presidente de ministros) del reino. — 
7 No se negó por orgullo á doblar Ja rodilla ante Amún, sino por reli- 
giosidad, pues no quería tributar honores divinos á un hombre. — * para 
así poder mater á Mordoqueo. En abril de 474 salió el edicto de que en 
un día de marzo de 473 fuesen exterminadoe todos los judíos. EJ día de 
esta general carnicería se fijó echando suertes, y la orden de esta ma- 
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tanza ee publicó en todo el reino por correos extraordinarios. ¡Qué an- 
gustia se apoderaría entonces de todos los judios! Se dice en el libro de 
Ester (4, 3): “En todas las provincias, ciudades y lugares 4 donde había 
legado el cruel edicto del rey, era grande la consternación de los judíos; 
ayunaban, prorrumpían en alaridos y lamentos, usando muchos de cilicio 
y ceniza en lugar de cama.” Como se ve, se esforzaben por ahuyentar 
la desgracia con úsperos ejercicios de penitencia. — * de morir el que 
se presentase sin ser amado. Áunque el rey se mostró en seguida pro- 
picio, Ester por prudencia no quiso proponer inmediatamente eu impor- 
tante súplica, sino que se contentó con pedir que el rey comiese en su 
compañía. Fácilmente se bubiese podido enfadar de haberle ocultado su 
origen, si en estas circunstancias bubiera dicho quién era. — '% por ser 
para él un houor enteramente extraordinario el que comiese solo con el rey. 

+ Á la noche siguiente, no pudiendo el rey conciliar el 
sueño, mandó que le leyeran en los anales del imperio. Cuando: 
llegaron al lugar donde estaba consignado cómo Mardoqueo 
había descubierto la conjuración que contra la vida del rey 
habían tramado los camareros de palacio, preguntó el rey: 
“¿Qué honor y recompensa ha recibido Mardoqueo por su 
fidelidad?” Contestáronle sus siervos: “Ninguna recompensa 
ha recibido.” Entonces preguntó el rey: “Quién bay en la ante- 
cámara?” Sus servidores le contestaron: “Amán.” Éste había 
ido muy temprano á palacio para hablar con el rey y pedirle 
que le permitiera colgar á Mardoqueo en la horca. El rey le 
mandó entrar y le preguntó: “¿Qué ha de hacerse con el hombre 
4 quien el rey quiere honrar?” Amán, creyendo que el rey á 
ningún otro quería honrar sino á él, contestó: “Al hombre á 
quien el rey quiera honrar, se le deberá vestir con vestiduras 
reales, y ponerle la corona real, y montarlo en un caballo del 
rey: y el primero de los príncipes reales lleve por las calles el 
caballo de las bridas, diciendo delante de él: Así es honrado 
aquel á quien el rey quiere honrar.” Entonces dijo el rey: 
“Hazlo al punto así como has dicho con el judío Mardoqueo *!, 
que está sentado á la puerta de palacio.” Amán hubo de obe- 
decer el mandato real, á pesar de su odio contra Mardoqueo. 

+ Entretanto habiendo llegado?! la hora del convite de 
la reina, Amán se dirigió á palacio para asistir á él. Durante 
la comida, preguntó el rey á Ester: “¿Qué es lo que quieres, 
Ester; aunque me pidieras la mitad de mi reino, yo te la 
concedería.” Ester contestó: “Si he hallado gracia delante 
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de tus ojos, ¡oh rey! concédeme la vida 4 mí y á mi pueblo. 
Porque así yo como mi pueblo estamos condenados 1? á la 
ruina, al degilello y al exterminio.” Entonces dijo Asuero: 
“¿Y quién tendrá osadía para hacer tales cosas?” Ester añadió: 
“Nuestro enemigo y contrario es este malvado Amán.” El 
cual cuando esto oyó, tembló de espanto. El rey se levantó!+ 
lleno de indignación. Uno de los que estaban presentes, le 
dijo: “En casa de Amán hay una horca de 50 codos que ha 
mandado levantar para Mardoqueo.” Y el rey dijo: “Colgadle 
en ella.” En el mismo día elevó el rey á Mardoqueo á la 
misma dignidad de Amán, y la orden de matar á los judíos fué 
prontamente revocada. Entonces hubo grande alegría!* y rego- 
cijo entre los judíos, y muchos paganos abrazaron su religión. 
+ La virtuosa reina Ester, la única exceptuada de la ley general, que 
pidió al rey, que estaba irritado, el perdon para su pueblo, es figura 
de la Santísima Virgen María. María es la única criatura exenta del 
pecado original. Ella desarma con sus continuas y amorosas súplicas la 
cólera divina, y atras sobre nosotros bendiciones y gracias celestiales. 
12 Grande humillación fué ésta para el soberbio Amán, qne hasta 
entonces había sido el favorito del rey. Habia contado Amán con quo el 
rey aceptaría de seguro su propuesta de ahorcar á Mardoqueo; con este 
fin había preparado ya una horca muy elevada, y ahora tenía él que 
tributar la más encumbrada honra al Mardoqueo, á quien odiaba. No es 
milagro que con esto quedase triste y se olvidase de la invitación al 
convite. El rey sabía que Mardoqueo era judío, y sin embargo le mandó 
honrar; había, pues, ú olvidado el edicto de muerte contra los judíos, 6 
tenía intención de impedir la completa ejecución de un decreto emanado 
precipitada é inconsideradamente. Amán notó bien claramente que se 
eclipaaba su gloria. — '* Amán no aparecía, porque después de haber 
camplido con el mandato del rey, se retiró á su casa triste y ya no se 
acordaba de la invitación que tanto contento le había dado, por lo que 
fueron á buscarle unos enviados del rey, y Amán cte. — * Con esto de- 
elaró Ester, que pertenecía al pueblo de los judíos. — * y salió al jardín 
para reflexionar qué había de hacer con Amán, Entonces fué cuando uno 
de los que estaban presentes etc. — ' Celebraron la fiesta llamada Purim, 
6 de las suertes, que desde entonces se celebra todos los años (aún Loy) 
por los judíos. El concspto que en Persia se formó de los judíos fué tan 
grande que muchos paganos abrazaron su fe, al ver cuán poderosamento 
patrocinaba Dios á los suyos. 
Il. Comentario, 
La bondad de Dios se extendió no solamente á los is- 
raelitas que habían vuelto á Judea, sino también á aquellos 
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que voluntariamente permanecieron en el país de los gentiles, 
protegiéndolos y salvándolos milagrosamente de la ruina que 
Amán les preparaba. Fué milagrosa esta salvación, porque: 

* La sapientisima providencia dirigió todas las circuns- 
tancias de modo que se desvaneciese la matanza que Amán 
había proyectado contra los judíos. Por disposición de Dios 
Ester fué elevada á ser reina. Por disposición de Dios Mar- 
doqueo descubrió la conspiración de los camareros, el rey 
no pudo dormir en aquella noche, para que haciendo que le 
leyesen los anales, se fijase por fin en Mardoqueo. ¿Qué se 
quiere decir cuando se afirma que Dios es infinitamente sa- 
bio? ... Dios con su gracia trocó el corazón del irritado 
monarca de suerte que, respirando benignidad y agrado, eje- 
cutó al momento la súplica de Ester. Así desbarató el Señor 
los planes del desalmado Amán, salvó del cxterminio á su 
pueblo y glorificó su nombre entre los gentiles. ¿En qué con- 
siste la gracia actual?... 

La soberbia es a) un pecado capital que conduce á otros 
muchos pecados. ¿Á qué pecados arrastró á Amán su or- 
gullo?... Á odiar á Mardoqueo, á extender su odio á todos los 
judíos, á calumniarlos ante el rey, y conseguir por este medio 
el injusto decreto de general exterminio. Su odio creció tanto 
y le cegó de manera que, no pudiendo esperar el día de la 
matanza de todos los judíos, quiso ahorcar antes 4 Mardoqueo, 

La soberbia hace b) al hombre desdichado y le sume 
en el descontento. Amán tenía riquezas, poder y honra en 
tanto grado que millones de individuos le envidiaban y le 
tenían por uno de los hombres más dichosos. Mas, á pesar 
de verse tan encumbrado, estaba descontento y se sentía des- 
graciado, porque un solo hombre no le rendía el homenaje 
que los demás. Su ambición lastimada le amargaba la vida 
y no le permitía dormir tranquilo, 

La soberbia conduce c) á la caída, á la humillación. En 
Amán se cumplió la palabra de la Sagrada Escritura: “El 
soberbio va derecho á la ruina y el orgullo precede á su 
caída.” (Prov. 16, 18.) Con su orgullo se preparó á sí mismo 
la humillación más profunda. Porque se imaginó que el rey 
quería honrarle, propuso honores verdaderamente reales para 
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el hombre á quien el rey quería honrar. Sucedió con esto, 
que él mismo tuvo que servir á Mardoqueo, á quien odiaba, 
y pregonar su honra por toda la ciudad. Estimulado por el 
resentimiento de su soberbia quería exterminar á todos los 
judíos, y precisamente este horrible plan de general matanza 
fué la ocasión de su caída y de su muerte ignominiosa. 

Las cuatro virtudes cardinales. ¿Cuáles son éstas? ... 
Para todas estas virtudes se encuentran ejemplos luminosos 
en esta historia: . 

a) Prudencia. Mardoqueo, Ester y todos los judíos se 
portaron como muy prudentes, acudiendo al ayuno y á la 
oración en su peligro y mortal angustia. Estaban conven- 
cidos de que estas buenas obras son agradables á Dios y de 
que por ellas podían alcanzar del Omnipotente el auxilio y 
salvación que necesitaban. Además se valieron de todos los 
medios humanos que la prudencia les sugería. ¿Qué obras 
nos recomienda la Escritura Sagradá con preferencia? ... 

b) Justicia. El rey cumplió con un deber de justicia 
premiando ú Mardoqueo, que le había salvado la vida, y 
castigando al perverso Amán, que le había arrastrado á de- 
crotar asesinatos horribles. También fué un proceder de jus- 
ticia el que el rey, después de haberse enterado del asunto 
(la inocencia de los judíos), revocase el cdicto é hiciera que 
no tuvicse efecto. 

c) Templanza. Practicó Ásuero esta virtud en que, si- 
guiendo el impulso de la gracia divina, dominó la cólera 
que en un principio se le excitaba contra Ester, y escuchó 
propicio su ruego: pero Amán faltó á esta virtud, dejándose 
arrastrar de su odio contra Mardoqueo y tomando la cruel 
resolución de matar á todos los judíos del imperio, 

d) Fortaleza. Ester, que aun siendo reina, permancció 
humilde y piadosa, estaba llena de confianza en Dios, y en 
brazos de esta confianza expuso animosa su vida por salvar 
á su pueblo. Sabía que el rey, de pasiones impetuosas, pro- 
rrumpiría en violenta cólera, si se presentaba ante él sin que 
la hubiera llamado; mas confió en el Señor y le suplicó que 
amansase el corazón del rey. Su confiada oración fué oída... 
La confianza en Dios hace á uno esforzado é intrépido. 
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Ester es figura de la bienaventurada Virgen Marta. Desde 
su humilde estado fué Ester por su hermosura encumbrada 
á la dignidad de reina! María fué escogida para ser madre 
del Salvador y, por lo tanto, reina del cielo por la hermosura 
de su puro y humilde corazón. Sola Ester fué exceptuada de 
la severa ley de todo el imperio persa; María fué la sola 
exceptuada de la ley del pecado original. (¿Ha habido alguna, 
criatura exenta del pecado original? ...) Ester se presentó 
engalanada ante el rey, suplicó por su pueblo y fué oída; 
María, la reina del cielo, irradiando en el resplandor de sus 
virtudes y sus méritos, se presenta ante el trono de Dios é 
interpone su valimiento $ intercesión poderosa en favor de 
gu pueblo, es decir, de sus devotos. — Memorare de S, Bernardo. 

Perar callando. ¿Hizo bien Mardoqueo en descabrir la conspiración 
contra la vida del rey? ,.. Estaba obligado á ello por doble motivo, 
como siervo de Dios y criado del rey. Ocultar los pecados, cuando con 
manifestarlos se pueden evitar, es uno de los nueve pecados ajenos. 

III. Práctica, 

¿Eres propenso á la ira? ¿Has insultado ó golpeado ó 
deseado algún mal á tus hermanos y compañeros por haberte 
dejado llevar de la ira? Fíjate en las palabras y ademanes de 
un hombre encolerizado y verás cuán repugnante es esta pasión. 
Así que no te dejes dominar de ella, antes bien reprímela en 
sus primeros movimientos. Cuando sientas que la revuelta se 
levanta en tu corazón, calla y ora diciendo: ¡Oh mansísimo 
Jesús, compadécete de mí y ayúdame á dominar la ira! 


84, Traducción de los libros santos a Ja lengua griega. 
(Hacia el año 300 antes de Jesucristo.) 
Sentencias de Jesús, hijo de Sirac. 
(Hacia el año 280 antes de Jesucristo.) 

Se habla del estado de los judíos después del cautiverio, de la tra- 
ducción al griego de los libros santos, y por fin se refieren algunas sen- 
tencias del Eclesiástico, escrito por este tiempo. 

1. Narración y explicación. 

* ] pesrués de volver á su patria los judíos, pasado el 
tiempo del cautiverio de Babilonia, vivieron por es- 
pacio de 200 años tranquilos y contentos bajo el dominio 1 
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de los reyes de Persia. Esta situación se prolongó cuando 
Alejandro, rey de Macedonia, puso fin al imperio persa, pues 
este rey fué muy benigno con los judíos. Pero luego que á 
su muerte se dividió su graude imperio, empezó una época 
muy triste para la Judea, porque este país fué la manzana 
de discordia entre los reyes de Egipto y los de Siria, quienes 
mantuvieron entre sí largas y continuas guerras que lo aso- 
laron por completo. Como consecuencia de estos trastornos 
cundió por todas partes la ignorancia, y echó raíces la in- 
subordinación. 

+ Las tristes circunstancias de aquellos tiempos pedían 
con urgencia la grande obra de la redención. Dios dispuso 
que un rey de Egipto mandara á 72 sabios hebreos traducir 
al griego los libros santos?, De este modo pudo llegar á los 
más remotos países la palabra de Dios — pues el griego se 
hablaba en casi todo el mundo conocido — y en ella las 
profecías sobre la venida del Salvador, contenidas en los 
libros santos. 

Y Esta dominación duró basta el año 329 antes de Jesucristo, en 
cuyo tiempo Alejandro Magno, que había conquistado el reino de los Persas, 
se posesionó de Jerusalén y del país de los judíos, 4 quienes fué propicio 
y les permitió vivir según su religión, 4 la que tenía aprecio. Al morir 
Alejandro en ol año 323, se repartieron au dilatado reino los cuatro ge- 
nerales de su ejército; y los judíos vinieron á parar al dominio de los 
egipcios, que no les fueron gravosos. Súbditos de ellós fueron por espacio 
de 100 años, sufriendo las consecuencias de las continuadas guerras en- 
tre el Egipto y la Siria, en medio de cuyos países habitaban, hasta que 
por el año 200 la Judea vino á ser de la jurisdicción de los reyes de 
Siria. — * La Sagrade Escritura del antiguo testamento consta de 21 libros 
históricos, 7 doctrinales y 17 proféticos. 

Los libros históricos son: los 5 de Moisés, el de Josué, el de los 
Jueces, el de Ruth, 4 de los Reyes, 2 del Paralipómenon (Crónicas), 2 de 
Esdras, el de Tobías, el de Judit, el de Ester, 2 de los 

Los libros doctrinales son: el de Job, los Salmos, los Proverbios de 
Salomón, el Eclesiastes, el Cantar de los cantares, el de la Sabiduría, y 
el Eclesiástico (de estos dos últimos se hablará en seguida). 

Los libros proféticos son: Isaías, Jeremías con Baruch, Ezequiel, y 
Daniel. Además: Oseas, Joel, Amos, Abdías, Miquees, Nahum, Habacuc, 
Sofonías, Ágeo, Zacarías, y Malaquías. 


+ Para poner freno? á la corrupción de costumbres, y á 
la ignorancia de los judíos, inspiró Dios á un piadoso varón 
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llamado Jesús, hijo de Sirae, un libro cuyas magníficas sen- 
tencias conducen al hombre á la sabiduría. He aquí las prin- 
cipalest sentencias de este libro: 

$ “El temor de Dios es el principio y la corona de la 
sabiduría. La fuente de la sabiduría es la palabra de Dios; y 
los divinos mandamientos el camino para Jlegar á alcanzarla. 
Aprende, hijo mío, en la juventud, y tendrás sabiduría en la 
vejez. Trabajo te costará el cultivarla, como al que laborea las 
tierras y las siembra; pero pronto te alimentarás de sus frutos.” 

“Só humilde de corazón, y sufre lo que Dios te envíe, 
pues la plata y el oro se prueban' en el fuego, y el amor 
de Dios on la fragua de la humildad.” 

“Oye los consejos de ta padre, y no le engañes jamás, 
La bendición del padre consolida las casas de los hijos; 
maldición de la madre las conmueve hasta en sus cimientos.” 

“No desprecies á ningún hombre por ser anciano, pues 
alguno de nosotros ha de llegar á la ancianidad. No des al 
viento las palabras del anciano prudente, antes ejercítate en 
sus sentencias. Ni alabes á ningún hombre porque es fuerte, 
ni le desprecies por su apariencia. Pequeña es la abeja, y su 
fruto es excelente sobre todas las cosas dulces.” 

“Ten buena amistad con muchos, pero sea tu consejero 
uno entre mil. Pues nada bay que pueda compararse á un 
amigo fiel; y el valor. de su fidelidad no se pesa con oro ni 
plata. Si tienes un amigo, en la desgracia le has de experi- 
mentar, y no confíes en él demasiado pronto. Pues muchos 
son amigos mientras obtienen alguna ventaja de la amistad; 
pero en el día de la tribulación nada queda de su amistad.” 

“Odioso vicio es la mentira en el hombre. De ninguna 
manera vayas contra la verdad, y avergiénzate si has mentido 
aunque sólo sea en apariencia. Guárdate de tomar siempre 
en los labios el nombre del Señor, y de mezclar en tus con- 
versaciones las cosas santas. Aquel que mucho jura, maldades 
amontana, y el castigo no se alejará de su casa.” 

*No respondas antes de haber oído, ni interrumpas á 
nadie en su conversación, Muera dentro de tu pecho lo que 
hayas oído contra tu prójimo, que de seguro no reventarás 
por guardarlo en secreto.- Pon espinas* en tus oídos, y no 
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vigas á la lengua impía. En tu boca pon puertas y cerrojos. 
Funde” tu plata y tu oro, y haz con ellos una balanza para 
tus palabras.” 

“Huye, hijo mío, del pecado como de una serpiente. 
Cada pecado es como, una espada do dos filos que hace heri- 
das incurables.” 

“Aprovecha ol tiempo, hijo mío, y guárdate de lo malo. 
Quien ama el peligro perecerá en él, y quien toca la pez, 
con clla se habrá de manchar.” 

“Sigue fielmente ú tu conciencia en todas tus obras: 
pues así caminarás según los mandatos del Señor.” 

“En todas tus obras mira á tu último fin3, y no peca- 
rás jamás.” 

3 Ya no enviaba Dios profotes á su pucblo, mas sí suecitaba de 
tiempo en tiompo hombres extraordinarios que contuviesen á aus herma- 
nos en la fe y en la justicia. Uno de éstos fuó Jesús, bijo de Sirno, 
quien por inspiración divine escribió ua libro, Jlamado babitualmento “el 
Eclesiástico”, y contiene sentencias, documentos y al £n panegíricos do 
los grandes bombres de lsracl. Algún tiempo después, por otro autor ins- 
pirado también, fué compuesto un libro titulado de “la Sabiduría”; por- 
que en ól so exborta ú la verdadera sabiduría. — * Entre las más her- 
mosas de sus sentencias prácticas y morales ae pueden contar las siguien- 
tes. — * purifican. — * Pon una cerca de espinas á tus oídos. Alegoría, 
para dor á entender que, así como se cerca una heredad con espinas, 4 
fin de que nadie entro y cause daño, así debomos aislar y preservar nues- 
tros vidos de las palabras de los detractores cto. Con las puertas y ce- 
rrojos en la boca ss aigvifica que es menester guardarse de hablar con 
detractores etc. — 7 Esto es, procura ú toda costa y con todo conato ad- 
quirir ol húbito de saber hablar y callar ú su tiempo, pesando tus pa- 
labras en la balanza del evangelio. — * para qué bas sido criado, redi- 
mido etc., y lo que te espera. 

11. Comentario. 

Bondad y misericordia de Dios para con los gentiles. 
Se habían éstos separado del Señor y sumido en los vicios 
y horrores de la idolatría, y, sin embargo, Dios los miró 
con ojos compasivos, mandandoles de cuando en cuando á 
los israelitas para que con su trato viniesen al conocimiento 
del verdadero Dios y á la rectitud de costumbres; ahora 
dispuso que los libros santos, que contenían la revelación, 
fuesen traducidos en una lengua de todos conocida; para 
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que en ellos aprendiesen la sublimidad de los misterios y 
providencia do Dios, y se fuesen preparando para hacerse 
participantes de la redención y de la gracia que el Salvador 
había de traer al mundo. ¿Cómo preparó Dios á los gentiles 
para la venida del Redentor? (1? Por la voz de la conciencia, 
2? por medio de castigos especiales, 3? por hombres extraordi- 
narios que les envió $ suscitó entre ellos, 4? por los israe- 
litas que dispersó en naciones de gentiles, y que llevaban 
consigo los libros santos.) 

* El santo temor de Dios es un don del cielo, más apre- 
ciable que todos los tesoros del mundo. S. Juan Crisóstomo 
dice: “Si hubiere en nosotros temor de Dios, nada nos falta; 
mas si no le tuviéremos, aunque poscamos un reino, seremos 
hombres pobrísimos. El temeroso de Dios evita el pecado, 
vive en gracia, Dios le ampara do un modo singular con su 
providencia, pasa sus días en honradez y tranquilidad de con- 
ciencia, y muere lleno de esperanza que entrará en el reino 
de la felicidad eterna.” ¿Qué es el temor de Dios? ... 

El nombre de Dios. Así como causaría general indignación 
y provocaría la ira de un rey, si un cortesano, vistiéndose 
el “manto 6 insignias reales, se sirviera de ellos para los 
usos ordinarios de la vida, para celebrar sus juegos y di- 
versiones y aun para arrastrarlos por el fango, mucho más 
indigno y que provoca la ira divina es el ver á muchos cris- 
tianos que para todo toman en su boca el nombre augusto 
de Dios y hasta blasfeman de él. ¡Locos 6 ingratos para 
con su Criador, Redentor y Santificador, de quien no han 
recibido más que beneficios! El nombre santísimo de Dios 
se merece toda veneración, nunca debe pronunciarse más que 
con devoción y acatamiento. “No tomarás en vano el nom- 
bre del Señor, tu Dios, porque no quedará sin castigo el que 
por una cosa vana tomare en boca su nombre.” (Deut. 5, 11.) 
¿Cómo se profana el nombre de Dios?... 

Los novísimos. Vivimos tan fascinados por las impresio- 
nes de los sentidos y nos aficionamos tanto á las cosas pre- 
sentes, que no parece sino que hemos nacido únicamente 
para gozar del festín de la vida y morar siempre sobre 
la tierra. No hay cosa más falsa, ni que más infortunios 
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acarree á nuestra alma. “No tenemos aquí ciudad perma- 
nente, sino que vamos á la que está por venir”, dice S. Pablo 
(Hebr. 13, 14), y el Eclesiastes (12, 5): “El hombre irá á 
la casa de su eternidad.” Si hemos de morir pronto y en- 
trar para siempre eu la eternidad, todo nuestro pensamiento 
y el blanco de nuestras acciones deben ser prepararnos para 
morir bien, presentarnos agradables á Dios en el tribunal de su 
justicia, y ganar el cielo evitando el infierno. Este considerar 
el último fin que nos espera, dice S. Bernardo, “destruye la 
soberbia, apaga la envidia, ahuyenta la lujuria, libra de la 
vanidad y de la jactancia, cura la malicia, es edificio de buenas 
costumbres, perfección de una vida santa y preparación de 
la salud eterna”. ¿Cuáles son las postrimerías del hombre? .... 
¿Es útil la frecuente memoria de las postrimerías? ... 

11, Práctica. 

Hermosas son las sentencias de Jesús, hijo de Sirac; 
pero también el Señor te dice por boca de tus padres, su- 
periores y ancianos muchas y buenas máximas sacadas de 
la experiencia de la vida, ¿Haces caso de ellas? ¿Las oyes 
como cosa importuna, porque se oponen á tus caprichos ó 
malas inclinaciones? Á trueque de hacer tu gusto ó imitar 
á malos compañeros, ¿has dicho ya en tus adentros que las 
máximas de los mayores son cosa de viejos? Guárdate de 
semejante proceder, que es propio de libertinos y suelé con- 
ducir á muchos peligros y á la ruina temporal y eterna, 

Hazte frecuentemente esta pregunta: ¿Si yo me hubiera de 
morir hoy haría esto? ¿Qué cuenta daría á Dios de mi vida? 


85. Martirio de Eleazar (168 antes de Jesucristo). 

So refiere: 1* cómo el rey Antíoco persiguió la religión de los judíos; 
2: cómo el anciano judío Eleazar dió la vida por su fe. 

1 Narración y-explicación. 

os judíos Jlegaron á la última extremidad cuando, después 
e do varias alternativas y cambios de suerte, cayeron en 
poder del orgulloso y cruel príncipe Antíoco, rey de Siria. 
Habiendo mandado este rey destruir y quemar los libros 
sagrados, y prohibido la observancia de la ley de Dios bajo 


512 85. Martirio de Elenzar. 


pena de la vida, hubo muchos judíos que obedecieron, llevados 
de culpable temor, los mandatos de Antíoco, pero muchos 
otros permanecieron firmes, y prefirieron morir antes que 
quebrantar los mandamientos del Señor. 


Y Por el año 200 la Judon vino á purar ú la juriedicción de los 
reyes de Siria, El peor de estos reyes fuó Antíoco IV (176---163 antes 
de Jesucristo), de quien se Labla en esta historia (y en les dos siguien- 
tes, ne 86 y 87). Hacia el año 169 entró en Jerusalón con un ejército, 
asesinó ú 40.000 habitantes, y saqueó cl templo. Declaró á la religión 
pagana do los griegos como religión del estado, y en el año 167 mandó 
profanar el templo, derramando por todas partes caldo de cordo é bizo 
levantar en el santuario un ídolo (Jupiter) de los griegos. Bujo pena de 
muerte prohibió á todos los habitantes do su reiuo practicar otra religión 
que la dol estado, por lo que los judíos mo podían circuncidar á sus 
niños, mi celebrar el sábado, ni sus fiestas religiosas, ni ofrccer ya sacri- 
ficios al verdadero Dios. 


+ Entre ellos se contó un vencrable anciano de 99 años, 
llamado Eleazar, uno de los más ilustres sabios de la ley. 
Al cual le abrieron con violencia la boca para obligarle á 
comer carne de cerdo. Pero él quiso más bien morir gloriosa- 
mente que vivir en pecado, por lo cual sufrió diferentes 
suplicios?, Los que le rodeaban, movidos de falsa compasión 
por causa de la antigua amistad que tenían con él, hablán- 
dole aparte, le dijeron que le traerían carne quo él pudiese 
comer, y que aparecería que comía carne de cerdo, con lo 
cual salvaría la vida. Eleazar contestó con decisión: “No 
está bien á mi edad disimular. Si yo hiciera tal cosa, podrían 
pensar los jóvenes: el vicjo Eleazar se ha hecho pagano, y 
se ha dejado inducir al mal; y yo mismo llevaría una horrible 
mancha en mi ancianidad. Por otra parte, ¿qué adelantaría 
con escapar del martirio que Jos hombres me hacen sufrir? 
De la mano del Todopoderoso no podría escapar ni vivo ni 
muerto. Por lo tanto prefiero morir? valerosamente con una 
muerte honrosa por la santa ley que amo con todo mi corazón. 
De esta suerte seré digno de mi ancianidad, y dejaré á la 
juventud un noblo ejemplo.” Dichas estas palabras, pronto 
fué entregado* ú nuevos suplicios, Cuando estaba ya próximo 
á expirar entre los más terribles tormentos, suspiró y dijo: 
“Tú sabes, Señor, que sufro estos tormentos de buen grado 
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porque te temo.” Entonces murió, dejando á todos un ad- 
mirable ejemplo de valor y de heroísmo. 

3 estirado en un potro y atormentado ein compasión. — * ¿Por qué no 
quería Eleazar comer ninguna carne probibida? a) Porque hubiera simulado 
y fingido que había renegado de la fe; b) porque con esta perversa simulación 
bubiese dado mal ejemplo ó escándalo á la juventud judia, y c) hubiese mero- 
cido el castigo de Dios. — * para que Je quitasen la vida á fuerza de golpes. 

1. Comentario. 

Fe constante. Eleazar fué esforzado y constante en la 
fe, porque prefirió morir en medio de tormentos, antes que 
renegar de su fe comiendo carne de cerdo. ¿Cuándo es firme 
nuestra fe?... 

Temor de Dios. La constancia do Eleazar y la fortaleza 
de ánimo con que sufrió los tormentos procedieron de su temor 
de Dios. Él mismo dijo antes de morir: “Tú sabes, Señor, 
que sufro estos tormentos de buen grado, porque te temo.” 
Bien había dicho antes: “Aunque yo en cste día me librase 
de los suplicios de los hombres, de la mano del Omnipotente 
no me libraría ni vivo ni muerto.” Tales deben ser nuestros 
pensamientos siempre que nos acometa alguna tentación al 
pecado, y jamás obrar mal ú omitir el bien por temor á los 
hombres. El divino Salvador nos avisa: “No temáis ú los que 
os puedan matar el cuerpo, pero al alma no la pueden matar; 
temed más bien á Aquel que puede precipitar al cuerpo y al 
alma en el infierno.” (N? 31 del N. T.) ¿Á qué cosas deben 
persuadirnos la justicia y santidad de Dios?... 

El mal ejemplo. Eleazar quiso evitar aún la apariencia 
del pecado. Esto le movió á no condescender con los que 
le sugerían que comiesc carne permitida, apsrentando que 
comía carne de cerdo, porque de haber obrado asf, se hu- 
biera creído que había comido carne probibida, con lo que 
hubiera dado un mal ejemplo á todos los judíos, especialmente 
á los jóvenes. Los demás judíos hubiesen podido entonces 
juzgar del modo siguiente: Elcazar, que desde su juventud 
ha sido temeroso de Dios, ha comido carne de cerdo; también 
nosotros la podremos comer. Así, pues, Eleazar hubiera dado 
ocasión para que otros quebrantason la ley y apostatasen de 
la fe. El que voluntariamente da á otros motivo para pecar, 
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este tal es un escandaloso y peca contra el quinto manda- 
miento. ¿De qué modo se hace mal al alma del prójimo? ... 
¿Qué cosas deben movernos á huir el escándalo? ... 

Aconsejar al pecado. ¿Pecaron aquellos que aconsejaban 
á Eleazar que hiciera como que comía carne de cerdo? ... 
¿Pues no lo hacían por compasión al decrépito anciano? ... 
No andaban acertados en lo relativo á su alma; á ésta no 
la querían bien y su compasión cra necia, porque le acon- 
sejaban á pecar. ¿Qué pecado comete el que aconseja á 
otro á pecar? ...¿Cuáles son los nueve pecados ajenos, ó 
sean aquellos de que muchos se hacen reos sin cometerlos?... 

Prohibición de comer carne en los viernes etc. ¿En qué 
días está mandada la abstinencia de carne? .. . ¿Quiénes 
deben observar la abstinencia? ... 

Vergonzosa infidelidad de algunos cristianos. Cristo aun no habla 
muerto por Eleazar, no tenía éste ni la enseñanza ni la gracia del Crig- 
tianismo, aun no le estaba el cielo abierto, y sin embargo dió un ejemplo 
de constancia tan glorioso. ¡Cuánta no es la ignominia y cuán grande 
no es el pecado de esos cristianos que reniegan de su fe, á pesor de que 
tienen anto sus ojos el ejemplo de nuestro Salvador, de los santos Após- 
toles y de 13 millones de mártires de la Iglesía católica, y de que han 
recibido tantas gracias de Dios! 

NI. Práctica. 

¿Estás pronto para sufrir la muerte, por penosa que 
sea, antes que renegar de tu santa fe católica ó cometer 
cualquiera otro pecado mortal? . . . Suplica con frecuencia 
te sea concedido el don de fortaleza. 

Cuando un católico come de carne en días prohibidos, . 
renicga en cierto modo de su fe, porque obra como si no 
fuese católico y rehusa obedecer á la Iglesia de Dios. ¿Has 
guardado siempre la abstinencia prescrita por la Iglesia? 


86. Martirio de los siete hermanos macabeos, 
Se refiere cuán heroicamente padecieron el martirio siete hermanos 
macabeos y su madre. 
1. Narración y explicación. 
* ¿Apo mandó llevar á su presencia á una mujer con 
sus siete hijos? para obligarles á comer carne de cerdo. 
Pero ellos dijeron: “Nuestra ley nos lo prohibe, y no lo 
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haremos.” Entonces mandó el rey azotarlos con correas y 
nervios de toro. Y dijo el mayor de los siete hermanos: 
“Nosotrus preferimos morir antes que quebrantar la ley del 
Señor.” Encolerizado el rey, mandó caldcar sartenes y ollas 
de metal. Después hizo arrancar la lengua al mayor, y 
desollarle la piel de la cabeza, y cortarle los pios y las manos, 
errojándolo en la sartén para que se tostase miontras le 
duraba? la vida. Mientras duraba este largo suplicio, la 
madre y los demás hermanos se alentaban entre sí á morir 
valerosamente. 

85. — ? Se les llama ú estos siete hermanos “maca- 
beos”, porque se su heroico martirio en el libro 2: de los maca- 
beos. Según tradición general los siete hermanos. juntamento con an 
madre, padecioron martirio en el año 166 antes de Josncristo en An- 
tioquía, donde estaba la corte del rey, ciudad situada no lejos del Mar 
Mediterráneo (al nordeste de la ¡ola de Chipre). — * que según el lib, 22 
de los Mac. 7, 5 le duró mucbo, causándole un tormento prolongado. 
Figuraos y represeñtaos vivamento como si la vieseio aquella muerte 
lenta en medio de tormentos indecibles ... Esperaba el rey que el mar- 
tirio tan horrible del mayor aterraria ú los demás hermanos y los ame- 
drentaría por completo; mas éstos se animaban unos á otros á seguir el 
ejomplo de su hermano mayor. 


Y Vénso el ne 


* Cuando hubo muerto el primero, llevaron al segundo 
para atormentarle con escarnio; y habiéndole arrancado la 
piel juntamente con los cabellos de la cabeza, le preguntaron 
si quería comer antes que ser martirizado en todos sus miem- 
bros. Él contestó con la misma decisión que su hermano 
mayor: “No lo haré.” Por lo cual sufrió cl mismo martirio 
que su hermano. En sus últimos momentos dijo al rey: “Tú, 
¡0h rey perversísimo! nos quitas la vida actual; poro el rey 
del cielo nos resucitará á la vida eterna por haber muerto 
por su ley.” El tercero extendió sus manos diciendo: “Del 
cielo* he recibido estos miembros, y espero recibirlos do 
nuevo de él.” Antes de morir el tercero, estaba el cuarto 
dispuesto á seguir á sus hermanos en su gloriosa muerte 
por Dios. Cuando hubo expirado, martirizaron los verdugos 
al quinto y al sexto, quienes también murieron heroicamente. 
Todos ellos tenían en nada los tormentos, tanto que el rey 
y los que le rodeaban, quedaron admirados de su constancia. 
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* Cuando sólo quedaba cl menor de los hermanos, An- 
tíoco le aseguró con juramento5, que le haría rico y feliz, 
y le tendría por su amigo, si se apartaba de la ley de sus 
padres. Mas como no hicieran mella alguna en el joven estas 
promesas, llamó el rey á la madre para persuadirla á que 
salvase á su hijo la vida, Pero ella habló á su hijo con gran 
ternura diciendo“: “Yo te ruego, hijo mfo, que mires al cielo 
y á la tierra y á todas las cosas que en ellos hay, y re- 
conozcas que Dios las ha hecho todas de la nada. Por lo 
cual no temas al verdugo, antes muéstrate digno de tus 
hermanos”, para que juntamente con ellos te vuelva yo á 
encontrar? en la vida etérna que todos esperamos.” Aun 
hablaba la madre cuando dijo el joven: “¿A quién esperáis? 
No obedezco al mandato del rey, sino á la ley de Dios que 
nos fué dada por Moisés. Y tú,” añadió dirigiéndose 4 An- 
tíoco, “que eres el autor de todos los males que afligen á 
los judíos, no escaparás de la mano de Dios.”* Entonces el 
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rey, encendido en cólera, se encrueleció contra este más aún 
que contra los demás hermanos. Y por último la madre 
sufrió la muerte después de los hijos. 

* según el lib. 2: de los Mac. 7, 24. Pensaba el rey que al más 
joven y más débil le arrastraría á la prevaricación por medio de pro- 
mesas; por eso le juró que le consideraría como amigo buyo etc. — * en 
su lengua patria ó judía (aramea). ¿Por qué habló á su bijo en esta 
lengua, que el rey no ontendía? (Porque si Antíoco hubiera entendido esta 
exhortación, hubiese mandado en seguida separarla de sn hijo y no le hu- 
diese podido hablar más.) — * Muestra que no eres menos temeroso de Dios 
y constante que tus hermanos, así que acepta la muerte, para que junta- 
mente coo ellos etc. — * Reflexiónalo bien y mira que si prevaricas de 
la fe, no alconzarás la vida eterna. — * También le dijo: “Nosotros pa- 
decemos esto por nuestros pecados, mas pronto el Señor nos volverá á 
ser propicio.” No alude á sus pecados personales, sino á los del pueblo 
judío, por los que Dios permitía esta dura persecución. Los hermanos se 
consideraban como un sacrificio por los pecados de su pueblo y espera- 
hab que con su muerte tan llenu de tormentos ae apaciguaría la jra de 
“Dios eobre el pueblo judío, de sucrte que Dios volvería á ser propicio 
ú su pueblo y pondría fin á la persecución. 

NM. Comentario. 

Fortaleza. La inquebrantable fortaleza de los hermanos 
macsbeos es sobre toda ponderación grandiosa y no puede ser 
bastantemente admirada, Al anciano Eleazar le podía ser re- 
lativamente fácil cl dar la vida, porque los días de su exis- 
tencia se acercaban á su término y el mundo nada tenía ya que 
ofrecerle; mas los hermanos macabeos cran todavía jóvenes, 
ante cllos se dilataba la perspectiva de una vida larga y el 
mundo les ofrecía toda clase de goces y satisfacciones. Sin em- 
bargo, sacrificaron animosos su vida en la flor de sus años, y 
no se pudo lograr de ellos se apartaran de la fiel observancia 
de la ley divina, ni por deslumbradoras promesas, ni por 
tormentos formidables. ¿Cuándo es constante nuestra fe?... 

Lo que singularmente causa un asombro indescriptible 
es la heroica firmeza de la madre de los hermanos macabeos. 
Ella tuvo que sufrir lo indecible, porque todos los tormen- 
tos que, uno tras otro, hicieron pasar á sus hijos, desgarra- 
ron su noble corazón de madre; ella fué en realidad ocho 
veces mártir, porque compartió los tormentos de sus siete 
hijos y últimamente entregó su propia vida al martirio. Ver- 
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daderamente que el denuedo del soldado más valiente no 
puede compararse con el ánimo heroico de esta mujer. 

¿Qué nos hace esforzados? ¿Qué avivó en esta madre 
y en sus hijos la heroica resolución de dar su vida por la 
ley de Dios? ¿Qué es lo que los fortaleció en sus espantosos 
tormentos? 

1? Su robusta fe en Dios y en la revelación divina. 
Ellos creían y confesaban: 

a) Que Dios es el Criador omnipotente y Señor del mundo 
(“Del ciclo he recibido estos miembros.” — “El rey del cielo 
ete.” — “Dios ha hecho todas las cosas de la nada”); 

b) Que Dios es justo, premia lo bueno y castiga lo malo 
(“Nosotros padecemos por nuestros pecados.” — “Tú, hom- 
bre impío, no te escaparás de la mano de Dios.” — “Acepta 
la muerte, para que to vuelva á encontrar en la vida eterna”); 

0) Que hay una vida eterna, una resurrección de los cuerpos 
y un volver á verse en la otra vida (“El rey del cielo nos 
resucitará á la vida eterna.” — “Del ciclo espero recibir de 
nuevo estos miembros.” — “Para que te vuelva á encontrar 
en la vida eterna”). Ellos levantaron sus ojos por encima de 
los bienes caducos de este mundo, para contemplar los bienes 
eternos y celestiales, y esperaron de Dios la recompensa en 
la otra vida; entregaron la vida temporal para conseguir la 
eterna. Undécimo y duodécimo artículo del símbolo de la fe. 

De su firme fe se originaron el temor y el amor de Dios, 
que abrigaba su corazón cuando dijeron: “Preferimos morir 
antes que quebrantar la ley de Dios.” ¿Cuándo amamos á 
Dios sobre todas las cosas? ... 

2% Porque creían en las promesas de Dios, también 
creían en el Redentor que había de venir, y por esta fe les 
dió el Señor la gracia actual, sin la que nadie puede guar- 
dar los mandamientos ni salvarse. ¿En qué consiste la gracia 
actual? ¿Necesitamos de la gracia actual? ... 

Obediencia ilícita. El ejemplo de estos santos mártires 
nos enseña también que no debemos obedecer á los superiores, 
cuando mandan alguna cosa prohibida por Dios (6 cuando 
prohiben algo que Dios manda). Entonces debemos también 
decir: “La ley de Dios nos lo prohibe y no lo haremos.” 
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¿En qué casos no debemos obedecer á los padres, superiores 
y autoridades? ... 

Precepto de abstinencia. Por obedecer al mandamiento 
de Dios padecieron el martirio los hermanos macabeos; pre- 
firieron sufrir los más crueles tormentos, antes que quebran- 
tar el precepto de no comer carne de cerdo. Á nosotros los 
cristianos, por medio de la Iglesia, nos ha dado Dios un 
precepto semejante de abstinencia, tal es, el cuarto manda- 
miento de la Iglesia. ¿En qué días sc manda la abstinencia 
de carne? ... ¿Quiénes deben observar la abstinencia? ,.. 
¿Por qué nos manda la Iglesia el ayuno? ... 

Deber que los padres tienen de educar (4 sus hijos. En la madro 
de los macabeos tienen los padres de familia un excelente modelo de 
cómo han de educar á sus hijos en el temor y en el amor de Dios, y 
sobre todo de andar solícitos por la salud del alma de sus bijl 
que uu día los puedan volver ú encontrar en la vida etern: 
aprovecha al hombre el ganar todo el mundo, ai pierde au alma?” (S, Mat. 
16, 26,) ¿Cuáles son los deberes de los casados? ... 

Conmemoración de los santos hermanos macabeos. Ta Iglesia celebra 
la memoria de estos mártires de la fe en 1? de agosto. “Porque”, escribe 
$, Gregorio Nazianceno, “¿qué hubieran hecho los que, antes de la pasión 
de Cristo, se abrazaron con el martirio, si hubiescu sido perseguidos des- 
pués de la venida del Redentor, y hubiesen tenido á su vista, para imi- 
tarla, la muerte que padeció para salvarnos? Sí, yo creo poder admitir 
con todos los amigos de Dios, quo entre Cristo y los mártires del antiguo 
testamento hay una cierta y misteriosa relación, en virtud de la cual 
ninguno de los que padecieron el martirio antes de la venida del Re- 
dentor, pudo alcanzar este fin glorioso sin la fe en Cristo.” 

MI. Práctica. 

Piensa tú ahora: si estuvieses en lugar del más joven 
de los hermanos macabeos, y el rey te hablase y te hiciese 
las más halagieñas promesas Y te amenazase con la muerte 
más terrible y dolorosa, ¿permanecerías constante y pre- 
ferirías dejarte martirizar lentamente hasta morir, antes que 
ofender á Dios con un pecado mortal? ... Mira, los hermanos 
macabeos vivieron desde los primeros años de su juventud 
conforme á esta máxima: “Preferimos morir antes que que- 
brantar la ley del Señor.” Por eso permanecieron firmes en 
la terrible prueba que les sobrevino. Graba profundamente 
en tu memoria la máxima: “Prefiero morir antes que que- 
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brantar un mandamiento de Dios.” Sé fiel á esta máxima 
en cosas pequeñas, que con la gracia de Dios lo, serás tam- 
bién en las grandes, y permanecerás firme en las tentaciones 
más duras. “No nos dejes caer en la tentación.” 


87. El sacrificio y los hechos heroicos de Judas Macabeo. 
(166—180 antes de Jesucristo.) 

Se refiere: 1? cómo Judas peleó heroicamente por su religión y por 
su patria; 2: que Antíoco tuvo una muerte desgraciada. 

1. Narración y explicación. 
sx JN tiempo de las crueles persecuciones que sufrieron 

los judíos del rey Antíoco, vivía en la Judea el 
sacerdote Matatías! con sus cinco hijos. Cuando supo que 
Antíoco había profanado el templo de Jerusalén, y que en 
toda la comarca intentaba forzar á los habitantes á que se 
hicieran idólatras, un intenso dolor atrevesó su corazón, 
Conociendo que el poder de los malos pronto vence á la 
fe, si los buenos no le resisten valerosamente, llamó en alta 
voz diciendo: “El que tenga celo por la ley, salga y venga 
en pos de mí.” Y huyó con sus hijos y muchos judíos teme- 
rosos del Señor á las montañas?, y destruyó los altares3 de 
los ídolos, y peleó por la ley contra cl poder de los paganos. 

Á la muerto+ de Matatías sucedió Judas en su lugar, 
y fué llamado por su incomparable valor el Macabeo, que 
quiere decir el martillador5. El cual se mostró en el com- 
bate fuerte y temible como un lcón, y venció á varios gene- 
rales de Antíoco en muchas batallas, y recobró á Jertsalén 
y al templo. Alí contempló con dolor desierto el santuario, 
profanado * el altar, y el pórtico lleno de hierba como en el 
monte. Entonces purificó el templo, y celebró sus victorias, 
y consagró de nuevo el altar cantando cánticos de alabanza, 
y tocando cítaras, arpas y címbulos. 

1 Esta historia se encadena con las dos anteriores n* 85 y 86. La 
espantosa tiranía que Antíoco desplegaba sobre las conciencias, obligó 4 
que se le resistiesen los judios Seles 6 la ley. El sacerdote Matatías con 
sus cinco hijos ae puso al frente de aquellos que se habían determinado 
é pelear por su religión y por au patria. — * de Modin, ciuded de Judea, 
cuatro leguas al noroeste de Jerusalén. — ? que Antíoco había becho 
erigir por todes partes en el país de los judíos. — + en el año 166 antes 
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de Jesucristo. — * porque cn todos los oncuentros derrotaba ó, por de- 
cirlo así, era como un martillo que desmenuzaba á los cuemigos de su 
religión y de su patria. — * Véaso el n*85. La purificación consistió en 
alejar del templo cuanto había de profano y de gentílico, cuanto había 
servido para el culto de los idolos. 

* Lleno de cólera Antíoco por las victorias? del Macabeo, 
quiso tomar por sí mismo el mando de sus tropas, y se dirigió 
respirando venganza? á Jerusalén. Pero cuando iba corriendo 
su carroza, él cayó de ella, y se le quebrantaron los miem- 
bros de su cuerpo. El cuerpo de aquel impío se llenó de 
gusanos, de tal modo que las carnes se le caían á pedazos?, 
Y al lado del que poco antes creía que tocaría las estrellas 
del cielo, nadie podía estar por el insoportable hedor que 
exhalaba. Entonces comenzó á decaer!” de su gran orgullo, 
y á venir al propio conocimiento. Oró al Señor, y prometió! 
cambiar en bienes las muchas persecuciones que dirigía contra 
los judíos, y recorrer todas las naciones de la tierra para 
anunciarles el poder de Dios. Pero Dios no le oyó, porque 
su arrepentimiento no era sincero, sino únicamente causado 
por el temor de la muerte; y la enfermedad no se retiró de 
él. Por último, este blasfemador y cruel perseguidor murió13 
muerte infeliz en medio de los más horrorosos tormentos. 

TY alcanzadas por Judas derrotando varias veces á los ejéxitos que 
Antíoco había mandado contra él. — * Había ido Antíoco á Persia con 
150 000 hombres; en la guerra de exterminio y de rapiña que allí ineu- 
guraba fué derrotado y en la huída supo los descalabros de las tropas 
que había mandado contra Judea y que los judíos se habían reunido, for- 
mando ejórcito, para pelear en defensa de su religión. Al oir esto, resolvió 
dessbogar su cólera, por la derrota sufrida en Persia, contra la pequeña 
nación judía, ir á Jerusalén y convertirla en “sopulero de los judíos”, 
us decir, destruir á Jerusalón y que aus habitantes quedasen sepultados 
entro sus ruinas. — * En la historia anterior sólo se ha hecbo mención 
de la ameneza del bermano más pequeño, pero también el cuarto, el 
quinto, y el sexto amenazaron el cruel tirano con la justicia de Dios. 
El cuerto había dicho: “No resucitarás para la vida”, el quinto: “Tú 
verás el poder de Dios, que te castigará á ti y 4 tus descendientes”; el 
sexto al morir exclamó: “No creas que quedarás sin castigo, habiéndote 
puesto tan osadamente á pelear contra Dios.” Ahora el Señor, Dios de 
Israel, le hirió con une llage interior é incurable, que le devoraba las 
entrañas. -- * En la Sagrada Escritura (2 Mac. 9, 12) se dice: “Y como 
él mismo no pudiese sufrir el hedor que de sí despedía, dijo asf: Juato 
es que el hombre es eujote 4 Dios y qne un wortal no pretenda apos- 
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társolas á Dios.” — *! no solamente dar muchos tesoros al templo, sino 
la libertad á los judíos y hasta bacerse judio é ir por el mundo predi- 
cando la grandeza de Dios (2 Mac. 9, 17). Prometín muchísimo como 
hombre de quien no hay que esperar cosa formol, por lo que Dios, que 
penetra los corazones, no le oyó, porque sus promesas no eran verdaderas, 
y porque previó que no las cumpliría. — ** en país extraño (163 antes 
de Jesucristo). 

* Sucedióle en el trono su hijo, el cual envió1% á sus 
más célebres generales con un temible ejército para con- 
quistar á Jerusalén. Entonces oró!l* con lágrimas el Macabeo 
y los suyos; y después, llenos de confianza en el Señor, 
tomaron las armas y salieron al combate. Cuando estaban 
en lo más recio de la pelca, aparocieron del cielo á los ene- 
migos cinco hombres1ó sobre caballos adornados con frenos 
de oro. Dos de ellos iban á ambos lados del Macabeo, y le 
cubrían con sus escudos, y los otros lanzaban1!? dardos y 
rayos contra los enemigos, que caían ciegos y llenos de temor 
y turbación. Cuando fueron contados los cadáveres, se vió 
que llegaban á 20500 infantes y 600 de á caballo, 
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* Todavía venció Judas con la ayuda del Señor á los 
enemigos!” de Israel en muchas y sangrientas batallas. Su- 
cedió en una de ellas, que murieron algunos judíos, Cuando 
al día siguiente quisieron Judas y los suyos sepultar los 
cadáveres, encontraron entre sus vestidos despojos1$ do pre- 
sentes ofrecidos á los dioses, cosas que la ley les prohibía 
tomar. Entonces se vió claramente por qué habían muerto. 
Los judíos alabaron los justos juicios del Señor, y oraron 
para que les fuesen perdonados los pecados que habían co- 
metido. Judas envió á Jerusalén 12000 dracmas de plata!" 
para que se ofrecieran sacrificios de expiación por los difuntos, 
pues es un pensamiento santo y saludable orar por los difuntos, 
para que les sean perdonados los pecados. 

Desgraciadamente una vez empeñó Judas un combate 
desigual, y cedió al número y á la violencia de sus ene- 
migos, y cayó*. Entonces lloró todo el pueblo con grandes 
lamentos, diciendo: “Ha muerto el héroe que ha salvado al 
pueblo de Isr: 

1 varias veces, y, entre ellas, las más célebres son Jas expediciones 
del general Timoteo y la del general Nicanor. La que se cuenta inmodiata- 
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mento fué la del primero. — * Mientras se iba acercando Timoteo, Judas 
y los suyos ss postraron al pie del altar, cubiertas las cabezas de ceviza 
y vestidos de cilicio, implorando el auxilio y protección de Dios; después 
tomaron las armas etc. (2 Mac. 10, 25 sigs.) — " ángeles en figura de 
jinetes. — '* con lo que ofuscaron, aterraron y pusieron en kuida á los 
enemigos. No menos notablo fué la derrota del general Nicanor. Iba éste 
con un grueso ejército y Judas sólo temía 3000 hombres. En la noche 
que precedió á la batalla, Judas tuvo un sueño quo lo infundió grande 
ánimo. Vió al sumo sacerdoto Onías (siervo fiel de Dios, asesinado en ol 
año 170 antes de Jesucristo y ú quien Judas había conocido personal- 
monte), que con las manos extendidas oraba por el pueblo de los judíos. 
Fa seguida aparcció otro hombre que irradiaba grande majestad, y oyó 
4 Onías, que le decía: “Éste es Jeremías, el profeta do Dios, que ruega 
mucho por muestro pueblo y por la ciudad santa.” Y Jeremías dió 4 
Judas una espada de oro y le dijo: “Toma esta espada, regalo de Dios, 
y con olla derribarás á los onemigos de mi pueblo Israel.” Judas contó 
este sueño ú los suyos, y ellos salieron á la batalla llenos de confianza, 
Peleuben con la mano y oraban con cl corazón. Quedaron en el campo 
35 000 enemigos, entre ellos cl general Nicanor, y los domás huyeron, — 
141 Los enemigos contra quienes Judas tenía quo pelear fueron muchos, 
Seo habían unido con los reyes de Siria los pueblos vecinos y todos en 
común peleaban contra los defensores de la verdadera religión. Los más 
notables de estos pueblos eran: ul sud los edomitas (6 idumeos), que ac 
habían apoderado del mediodía de Judé hasta Hebrón, al este los amo- 
vitas, quienes, después de la ruina del reino de lsrael, so babían becho 
dueños de la parte oriental del Jordún, y al sudeste los árabes. — '* del 
botín cogido en derecho de guerra; mas como habían sido cosas relativas 
a] culto de los ídolos, la ley mandaba que no se conservasen, sino quo 
se quemasen ó destruyesen por completo. — 1? es decir, un talento de 
plata, que vendrá á ser unos 39000 reales. — * En el año 160 antes 
de Jesucristo marió Judas peleando heroicamente por la libertad (el libre 
ejercicio) de la religión verdadera. Báquides, general sirio, se presentó 
en batalla con 20000 hombres de á pie y 2000 de á caballo; los 
3000 de Judas, que en otras ocasiones habían derrotado fuerzas más con- 
siderables, se lonaron do espanto y abandonaron á Judas dejándole sólo 
con 800; éstos le aconsejaban la retirada y que so guardase pare mejor 
ocasión, mas Judas contestó: “Lejos do nosotros el buir; si hs llegado 
maestra hora, muramos varonilmente y no echemos una mancba en nuos- 
tre gloria.” Con sus 800 hombres llenos de resolución acomotió contra 
ol ala derocha del enemigo, la deshizo, acuchilló y persiguió; todo el día 
duró la batalla, Judas creyó llevar la victoria, mas el Señor tenia otros 
designios; el ale izquierds dol enemigo acometió en retaguardia y, mu- 
riendo muchos de.una y otra parte, Judas murió también en la refriega. 
Muerto Judas, le sucedieron, une después de otro, sue hermanos Jonatás 
y Simón como sumos sacerdotes y principes del pueblo. Simón logró 
librar, por fin, é la nación judía de la dominación extranjera, y los judíos, 
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sin ser ya molestados, pudieron vivir libremente según su religión. En 
gratitud el pueblo confió hereditariamente á Simón y su descendencia la 
dignidad de príncipe sumo sacerdote. 

1L Comentario. 

Dios es justo. En el miserable fin de Antíoco se mani- 
fiesta palpablemente el castigo de la justicia divina. El impío 
rey había escogitado atroces tormentos para lós mártires 
judíos; ahora él mismo cs atormentado lentamente hasta 
morir, se corrompe ya en vida y es insoportable á sí y á 
cuantos le rodean. En su orgullo había despreciado á Dios 
y probibido que se le adorase; ahora tiene él mismo que 
doblegarse bajo la mano de Dios y reconoce, por fin, que 
sus horribles padecimientos son un castigo del cielo por su 
soberbia y su crueldad para con el pueblo de Dios; hasta 
ruega al Soñor y hace grandes votos y promesas, porque 
ve claramente que lo único que puede valerle, sería un mi- 
lagro del Dios omnipotente; mas no es oído, sino que muere 
atormentado por dolores terribles y consumido de miseria, 
Considerad cn su lecho de quebranto al rey ¡un tiempo tan 
soberbio! Sus aduladores le han abandonado, sus criados 
apenas pueden resistir el acercarse á 6l; de día y de noche 
desgarrado por el acerbo dolor de sus entrañas, se lamenta 
y gimo, pero nadie acude á socorrerle, El ha atormentado 
á tantos en los días de su salud; ahora él mismo es ator- 
mentado por dolores y por remordimientos de conciencia, y 
“á la verdad que lo merccía, puesto que él había desgarrado 
las entradas de otros con muchas y nuevas maneras de tor- 
mentos” (2 Mac. 9, 6)... Aprendo de aquí á conoter y 
temer la justicia de Dios. “Horrenda cosa es, por cierto, caer 
ent las manos del Dios vivo.” (Heb. 10, 81.) 

El arrepentimiento debe ser sobrenatural. ¿Qué quiere 
decir que Dios es misericordioso? .. . ¿Por qué, pues, no al- 
canzó perdón Antíoco? Porque no se arrepintió de veras. El 
se arrepentía, sí, de sus pecados cometidos contra el pueblo de 
Dios, mas su arrepentimiento no era sobrenatural, sino pura- 
mente natural. ¿Cuándo es el dolor sobrenatural? ... Antíoco 
no se arrepentía de sus pecados por temor ó amor de Dios, sivo 
por la angustia de su castigo temporal, es decir, por su dolo- 
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rose enfermedad y por la congoja de una muerto prematura. 
Quería recobrar la salud y vivir y reinar más tiempo; tales 
eran los motivos porque se arrepentía de sus crueldades. 
¿Es esto un arrepentimiento sobrenatural? .. . Hizo también 
buenos propósitos (¿cuáles?), pero que no tenían mérito de- 
lante de Dios. ¿Qué cualidades debe tener el buen propó- 
sito? ... La resolución formal de enmendar la vida debe 
proceder de un motivo sobrenatural; el arrepentimiento y el 
propósito únicamente cuando uno y otro son sobrenaturales 
hacen al hombre penitente de veras y alcanzan perdón de la 
misericordia divina. Antíoco no tenía ni tal arrepentimiento 
ni tal propósito, y por eso no alcanzó perdón y murió im- 
penitente. “Funestísima es la muerte de los pecadores (im- 
penitentes).” (Salm. 33, 22.) Como so vive, se muere, 

Conversión á la hora de la muerte. Como la conversión de Antíoco 
no fué verdadera ni sincera, así los “conversiones” á la hora de la mucrte 
son, por lo general, muy dudosas 6 inciertas, porque en gran parte no 
proceden de motivos sobrenaturales, sino únicamente del temor do la 
muerte, Por lo cual el pecador no debe dilatar su convorsión para ese 
momento, porque 1? puede morir de repente y sin que preceda enferme- 
dad alguna; y 2: es muy difícil para los pecadores el convertiras sincera» 
mente en aquella hora, después que han pasado la vida resistiendo 4 la 
gracia y amontonando pecados sobre pecados. “No dilates el convertirte 
al Señor, y no lo dejes de un día para otro; porque su ¡ire viene de 
repente y te perderá en el tiempo de la venganza (en el juicio).” (Eeli. 5, 8.) 

La justicia de Dios. Judas y sus soldados estaban per- 
suadidos de que los que sucumbieron en el campo de batalla, 
habían perecido por haber guardado objetos dedicados á los 
ídolos; creyeron, pues, que por su pecado Dios había retirado 
de ellos su protección y castigádolos con la muerte. 

La inmortalidad del alma. Creyeron que las almas de 
los que habían muerto, continuaban viviendo, y por eso 
oraron por ellas. 

El purgatorio. Judas y sus tropas creyeron que los 
muertos no habrían sido condenados eternamente (6 al in- 
fierno), habiendo peleado y muerto por la gloria de Dios; 
pero no juzgaban que sus difuntos hermanos estuviesen (en 
el limbo) con las almas de los justos, porque entonces el 
sacrificio expiatorio no hubiera tenido significado alguno; 
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más bien creían: a) que los difuntos se hallaban en una si- 
tuación media (entre el lugar de los bienaventurados y el 
de los condenados); b) que allí tenían que purgar aún pe- 
cados veniales ó padecer la pena temporal que se debe por 
los pecados; y e) que los vivos les podían socorrer por medio 
de la oración y de los sacrificios (satisfacer por ellos á la 
divina justicia), para que fuesen libres de aquel estado de 
pena y de tormento. La Sagrada Escritura confirma esta fe 
como verdadera, alabando á Judas por las oraciones y sacri- 
ficios que hizo por los difuntos, y dice expresamente: “Es 
un pensamiento santo y laudable el orar por los difuntos ete.” 
Con esto se justifica completamente la doctrina católica acerca 
del purgatorio y de las oraciones etc. por los difuntos, ¿Á 
dónde van las almas después del juicio particular? . . . ¿Qué 
almas van al purgatorio? .. .¿Cómo se prueba la existencia 
del purgatorio? . . . ¿Qué bienes proporciona la unión con las 
almas del purgatorio? ... 

Oración por los difuntos. El orar por los difuntos es 
un pensamiento “santo”, porque nace de una fe viva y de 
un sincero amor al prójimo; es también un pensamiento 
“saludable”, porque esta oración sirve tanto para la salud 
de las pobres almas como para la de nosotros mismos; á 
aquéllas les proporciona la entrada en el cielo y á nosotros 
nos es meritoria (nos alcanza aumento de gracia y de gloria), 
y hace que las almas redimidas, después de entrar en el 
cielo, por gratitud á nuestra caridad intercedan también 
por nosotros ante el trono de Dios. ¿Por quién debemos 
orar... 

La intercesión de los santos. ¿Qué ventajas recibimos 
de la unión con los santos del cielo? ... ¿Qué suceso de 
nuestra historia confirma esta doctrina? ... En el sueño ó 
visión milagrosa no solamente oraba Onías por los judíos, 
sino que dijo que Jeremías oraba también mucho por el 
pueblo (“Éste es Jeremías, el profeta de Dios, que tanto 
ora por nuestro pueblo y por la ciudad santa”). Los santos, 
pues, saben lo que nos pasa y se interesan por nosotros, 
por nuestras penas, luchas y necesidades, y tratan de ayu- 
darnos con su intercesión. Como Jeremías se dejaba ver aquí 
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como especial patrón y protector de Jerusalén, así creemos 
también nosotros, que los santos que han sido elegidos como 
patronos de los cristianos (en el santo bautismo) en particular, 
de las iglesias, pueblos, ciudades, comunidades y naciones, 
cuando devotamente se les da veneración y culto, presentan 
á Dios súplicas especiales por sus respectivos devotos, pa- 
rroquias, comunidades etc. ¿Quién es el patrono de nuestra 
parroquia? ¿Quién el de nuestra nación? ¿Qué nos enseña 
la Iglesia respecto al culto é invocación de los santos? ... 

Las virtudes de los macabeos. Matatías y sus hijos lucha- 
Ton un noble combate; no tomaron las armas por ambición 
6 deseo de hacerse famosos, sino por celo santo de la gloria 
de Dios, por la libertad de sus rectas conciencias y por el 
bien de su patria. Animados de generosos sentimientos dijeron : 
“Más vale morir en el combate que ver el exterminio de 
nuestra nación y la desolación del santuario.” (1 Mac. 3, 59.) 
Estaban prontos á dar la sangre y la vida por Dios y por 
la patria. Sostuvieron y llevaron adelante esta lucha santa 
con heroicidad y constancia; heroicidad y constancia que na- 
cían de su inquebrantable confianza en Dios. No solamente 
pelearon por Dios, sino también con Dios; sabían que les 
sería imposible vencer sin el auxilio del Omnipotente, por 
lo que antes de entrar en batalla imploraban el socorro de 
Dios, le suplicaban mientras combatían, y después de haber 
luchado como leones, daban humildemente la gloria á Dios 
y tributaban gracias al Todopoderoso, que lea había con- 
cedido la victoria. Según esto, ¿qué virtudes deben celebrarse 
en los macabeos, especialmente en Judas? (Celo por la gloria 
de Dios, amor patrio, confianza en Dios, valor, piedad, hu- 
mildad, gratitud para con Dios.) 

El poder de la oración. La milagrosa protección que 
repetidas veces asistió á Judas, nos muestra el poder de la 
oración devota y confiada, y nos anima á implorar la pro- 
tección de Dios en todas nuestras necesidades. Dios concedió 
«la victoria é los judíos fieles, porque “peleaban con la mano 
y oraban con el corazón”. 


El campeón de Cristo. Todos nosotros tenemos también que eoa- 
tener un combate santo por la gloria de Dios y la salud de nuestras 
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almas, luchando contra nuestras malas inclinaciones y pasiones, contra 
las seducciones de los hombres sin fe y sin moralidad, contrá las ten- 
taciones del mal espíritu. Nuestras armas en esta lucha son la espada 
de la palabra de Dios, el escudo de la fe y el dardo de la oración. 
Nuestros compañeros de armas son los santos ángeles de la guarda, 
quienes, como auxiliaron visiblemente á Judas, nos asisten invisible» 
ruente en esta lucha por la gracia y la vida eterna. Pora este combate 
hemos sido consagrados y fortalecidos en el sacramento de la con- 
firmación. ¿Qué cosa es el sacramento de la confirmación? ... ¿Qué 
efectos produco este sacramento? ... 

HI. Práctica. 

¿Qué tales son tu arrepentimiento y tu propónito? ¿Has 
puesto siempre por obra tus buenos propósitos? Para con- 
servar en ti el odio al pecado, es muy conducente que todas 
las noches excites el arrepentimiento de tus pecados y for- 
mes contrición de ellos. 

¿Veneras con fervor á tu santo patrón ó protector? 
¿Sabes su vida? . . . ¿Te encomiendas todos los días á su 
poderosa intercesión 6 imitas sus virtudes? 

¿Eres diligente en rezar por los difuntos, principalmente 
por tus parientes y bienhechores que salieron de esta vida? 
No lo dejes de hacer ningún día, porque es un deber de 
caridad y un mérito para ti Siempre que asistas á misa, 
acuérdate en particular de las benditas almas del purgatorio, 
y el momento más oportuno es después de la consagración, 
Si ya los sacrificios del antiguo testamento, que no eran más 
que sombras y figuras, socorrían á los difuntos, ¡cuánto mús 
eficaz no será el auxilio que las pobres almas recibirán dol 
augusto sacrificio del nuevo testamento! 


88. Los últimos tiempos' antes de la venida de Jesucristo. 


Esta historia, la última del antiguo testamento, nos muestza en 
qué estado se encontraba el mundo en la plenitud de los tiempos, es 
decir, al venir Jesucristo. 

L Narración y explicación. 
pan La muerte de Judas se pusieron sus hermanos á la 

cabeza del pueblo, y llevaron á cabo también acciones 
heroicas. Pero sus sucesores obraron el mal delante del Señor, 
y arrastraron al pueblo, siempre voluble é inconstante, en 
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sus pecados y vicios. Los judíos reconocían? á un solo Dios 
verdadero, pero la mayor parte solamente con los labios; 
porque en sus obras habían llegado á ser tan malos que 
un historiador judío compara á Jerusalén con Sodoma, y aun 
tiene á Sodoma por mejor. Los buenos gérmenes que había 
entre ellos, fueron sofocados por las sectas de los hipócritas 
fariseos y do los incrédulos saduceos?, pues ambas sectas, si 
bien enemigas entre sí, ejercitaban sobre el pueblo un do- 
minio incondicional. Al mismo tiempo se enseñoresbat de 
todos los países de la tierra la más abominable idolatría, 
y como consecuencia de ella la más espantosa corrupción 
de costumbres y el mayor desenfreno de las pasiones. Por 
lo cual suspiraban5 todos los buenos en toda la tierra por 
el Salvador prometido. 


Y llamados comúnmente la plenitud de los tiempos. Estaba resuelto 

en los decretos de Dios, que la humanidad esporase al Redentor por cs- 
io do 4000 años. Cuando estos 4000 años pasaron ó se llenaron, vino 
“la plenitud de los tiempos”. Cumplido el plazo marcado para quo sir- 
viese de preparación, el Redentor iba ú aparecer. — * Los judíos con los 
múltiples castigos que Dios les había enviado, llegaron, por fin, á re- 
nunciar por completo ú la idolatría; así es que vueltos de la cautividad 
de Babilonia, y principalmente después de Judas Macabco, pergseveraron 
creyendo en un solo Dios verdadero. En muchos, sin embargo, el culto 
de Dios no era más quo exterior; se gloriaban de conocer al verdadero 
Dios, pero le deshonraban quebrantando sus mandamientos; le bonraban 
con los labios, pero su corazón estaba lejos de El. Sin temor ni amor 
de Dios en su corazón so desplegó entre ellos tal corrupción do costurn- 
bres, que Flavio Josefo, escritor contemporáneo, comparó á Jorusalón etc. 
Otros disputaben acorca de la ley, sus prescripciones y sus comentarios, 
en vez de vivir seucillamente según su obvio sentido; de nhí que con sus 
disputas y mutuas agresiones contribuyesen á extinguir los sentimientos 
religiosos 6 4 embrollarlos sin saber 6 qué atenerse. De estos partidos 
ó sectas roligiosas los fariseos y los saduceos eran los que tenían mayor 
número de secuaces. — * En el nuevo testamento hablaremos de estas 
dos sectas con más detención; bástenos ahora notar lo siguiente: Los 
fariseos introdujeron muchas enseñanzas y prescripciones puramente hu- 
manas y 4 las que daban más valor que á la ley de Dios. Ponían la jus- 
tificación en prácticas meramente exteriores (limpieza de las manos y de 
los utensilios, recitación de oraciones, etc.) y descuidaban la enmienda 
del corazón; en gu' mayor parte eran gente llena de orgullo, avariciu, 
envidia 6 bipocresía. Los saduceos eran incrédulos, libertinos y epicureos; 
no creían en la inmortalidad del alma ni en la resurrección de los cuer- 
pos, por lo que no se cuidaban de la vida eterna, y todo su cielo le 
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ponían en los goces de la tierra. No es extraño que sin temor de Dios 
y llevando una vida de glotonería y de disolución, tuviesen, por lo ge- 
neral, sus adeptos entre los ricos y los principales (véase el rico avariento, 
ne 47 del N. T.). — * Si deplorable era el estado de los judíos, no lo 
era menos el que ofrecían los paganos. Los gentiles romanos poco á poco 
habían ido subyugando todas las naciones entonces conocidas, de modo 
que todos los pueblos reunidos no formaban más que un grande reino, 
del que Roma era la capital y el emperador romano el dueño. Por el 
tiempo dol nacimiento de Jesucristo dominaba en este imperio pagano 
toda clase de idolatría, incredulidad, superstición y una deamedida co- 
rrupción de costumbres. Sólo Roma contaba 30000 dioses, 4 algunos de 
ellos se les daba culto cometiendo inmoralidades. La mayor parte del 
género humano se consumía en una esclavitud miserable. La perdición 
era tan universal que todos los más avisados pensadores reconocian que 
no había salvación, si el ciclo no se compadecía y venía en auxilio. — 
$ Que fuese bastante general este suspiro por la venida del Salvador pro- 
motido, que ésta estuviese muy próxima y que muchos la anunciasen 
como tal, se ve claro por lo siguiente. Desde la cautividad en Asiria y 
en Babilonia los judíos se habían esparcido mucho por la tierra, de suerte 
que los paganos tuvieron también noticia de los vaticinios de los pro- 
fetas. Por efecto de la cautividad entre asirioe y babilonios los judíos 
habían formado en Asia y en medio de gentiles numerosas colonias, que 
subsistían aún en los tiempos cristianos. Después de la división del rejao 
de Alejandro Magno se originaron también colonias judías en Egipto 
(singularmente en Alejandría), en el Asia monor y en Grecia, las que 
por su espírita comercial poco ú poco se fuoron extendiendo por todo 
el imperio romano hasta Esphña y el sud de Francia. En Koma mismo 
había en tiempo de Jesucristo una comunidad de judios muy numerosa 
(el emperador Augusto en una ocasión concedió una audiencia á 8000 ju- . 
díos romanos). Por medio de estos judíos, que vivian entre gentiles y que 
en todas partes se edificaban sinegogas (casas de oración), aprendieron 
los paganos la fe en el Dios vivo 6 invisible y los vaticinios de los pro- 
fetas acerca del Redentor, y hasta muchos gentiles abrazaron la religión 
judaica, Que había de estar muy próxima la venida del Salvador les cone- 
taba por la profecía de Daniel, cuya predicción era: que empezando á 
contar desde el tiempo en que de nuevo fuesen edificados los muros de 
Jerusalén, hasta la muerte del Redentor, no pasarían 70 semanas com- 
pletas; siendo estas semanas de años, es lo mismo que decir que no trana- 
eurrirían 490 años. Las murallas de Jerusalén se reodificaron en 453 antes 
de Jesucristo; desde entonces hesta que Cristo se manifestó públicamente 
anunciando el evangelio, pasaron 69 semanas 6 483 años (453 años antes 
del nacimiento de Jesucristo con 30 de su vida oculta suman 483). A la 
mitad de la 70* semans murió en la eruz Jesús á los 33 años de su vida. 


+ Así estaban preparadas las cosas pars la venida del 
Salvador del mundo, la cual había de estar muy próxima 
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según varias señales. Ya Malaquías, el último profeta (como 
400 años antes de Jesucristo), había exclamado lleno de 
alegría: “He aquí que pronto viene Aquel por quien todos 
suspiráis. Entonces se acabarán los sacrificios de animales. 
No está mi voluntad en vosotros, dice el Dios de los ejér- 
citos, ni recibiré ofrenda alguna de vuestra mano. Porque 
desde el oriente hasta el ocaso grande será mi nombre entre 
las gontes, y en todo lugar se sacrificará una ofrenda pura 
$ mi nombre.” Solamente quedaba una cosa por cumplirse: 
la profecía de Jacob á su hijo JudáS; y ésta también se 
cumplió. Porque los sucesores do los macabeos vivieron en 
continuas luchas entre sí: hermanos luchaban con hermanos, 
y se mataban unos á otros, y llamaban á los romanos, ya 
muy poderosos, como jueces de sus contiendas. Los cuales 
concluyeron por apoderarse del país”, se hicieron soberanos 
de él, y eligieron por rey de Judea á un extranjero llamado 
Herodes?. Entonces, cuando el cetro salió de las manos de 
Judá, Megó el tiempo en que había de ser enviado el pro- 
metido y suspirado Salvador, que se llama 


Jesucristo, 
¡alabado por toda la eternidad! 


+ Que yn ern llegado cl tiempo de la venida del Redentor, por 
quien suspiraban los corazones de mucbos judíos y gentiles, les era 
evidente por cl cumplimiento de la profecía de Jacob (véase n? 28 
del A. T.). — * El general Pompeyo tomó por asalto á Jerusnlón y al 
templo. — * Era idumeo, y por lo tauto se cumplía on él el tiempo 
marcado por la profecía. Herodes, hombre cruel, oprimía ú los judíos 
con grandes impuestos, y para asegurar su dominación, hizo matar á 
todos los descendientes de la familia real de los macabeos, entre cllos 
á su propia mujer Mariamne con dos hijos que de ella había tenido. 
Todo esto hacía que el ansia por el Mesías fuese más grande y que 
wuchos israelitas snspirasen por Él con aquel ardiente deseo que ex- 
presó el profeta Isaías en las palabras: “¡Oh cielos! mandad de lo alto 
el rocío, y lluovan las nubes al Justo: ábrase la tierra, y brote al Sal. 
vador, y nazca con Él la justicia.” Que en la plenitud de los tiempos 
fuese muy. viva y común la expectación del Redentor, lo vemos en 
Simeón y Ana y en cuantos participaban de sus sentimientos (n? 7 
del N. T.), en la sospecha de los judíos de que S. Juan Bautista fuese 
el Mesías (un? 11 del Ñ. T.), y en las palabras de la eamaritana (n* 16 
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del N. T.). El ansia por el Redentor era, pues, en este tiempo un sen- 
timiento general en el pueblo judio; mas pocos eran los que se figuraban 
al Mesías como un redentor del pecado y de la mentira, como un por- 
tulor de gracia y de verdad; la mayor parte coperaban más bien un 
Mesías quo libertase al pueblo de Israel del dominio de los romanos y 
de la tirania de Herodes, que asentase de nuovo el terrenal reino de 
David, que ensanchase las fronteras de la nación judía y subyugase 
al poder de ésta 4 todos los pueblos. (Una manifestación de Dios más 
elevada y más perfecta no estaba al alcance de los influyentes fari- 
seos, ete., y que el Mesías había de ser el Redentor do todos los hom- 
bros, hasta de los gentiles, era un pensamiento del todo inconcebible 
para su mezquino egoísmo.) 


1. Comentario. 


Mirada retrospectiva, por la que se descubre la sabi- 
duría de Dios en la conducción de la humanidad. 

1? Ya en el paraíso se había Dios manifestado á los 
hombres, dado principio á la revelación sobrenatural, y pro- 
metídoles cl Redentor. Pero la mayor parte de los descen- 
dientes de Adán se alejó de Dios y cayó tan profundamente 
que para ella se extravió y obscureció hasta la inteligencia 
de la revelación natural (que cónocemos por la razón, la 
conciencia y la grandiosidad del universo visible). Á pesar 
de esto, en todas las religiones paganas se conservaron res- 
tos de la revelación primitiva, á saber, el recuerdo de un 
estado original dichoso y perdido, la convicción de que la 
enorme carga del pecado pesaba sobre el linaje humano, la 
necesidad de una expiación y reconciliación con la divinidad 
ofendida, y la confusa perspectiva de un redentor (de un 
tiempo venidero que traería el bien sobre la tierra). 

2* Al pueblo de Israel se reveló Dios de una manera 
sobrenatural, para conservar en él la fe en el Dios verda- 
dero y la esperanza del Redentor, y para anunciarlo por su 
medio á los pueblos gentiles; mas también en el pueblo es- 
cogido la inclinación á la idolatría fué tan grande que sólo 
después de muchos siglos, merced á las repetidas revelaciones 
de Dios y á los tremendos castigos, se curó radicalmente 
de ella. (El hombre se fabrica con mucho gusto á su Dios, 
es decir, cun facilidad se figura á Dios tal como sus incli- 
naciones quisieran tenerle; en vez de dirigir sus inclinaciones, 
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su voluntad y sus acciones conforme á la voluntad de Dios, 
quisiera que el ser y las propiedades de Dios se amoldasen 
á sus inclinaciones.) Cuando lo que había de pagano en la 
conciencia religiosa del pueblo judío desapareció y se grabó 
en él como una propiedad inamisible la primera (del antiguo 
testamento) revelación de Dios, entonces era cuando había 
llegado el tiempo para la revelación más amplia y perfecta; 
entonces, por fin, cuando el Unigénito del Padre podía apa- 
recer como Redentor del mundo. 

3? La promesa del Redentor poco á poco fué siendo cada 
vez más precisa y circunstanciada, y se hizo ya por medio 
de profecías, ya por medio de figuras personales, de seres 
irracionales y hasta de objetos inanimados, siendo de notar 
que, por lo general, hasta el tiempo de los reyes predominaron 
las 6guras y después las profecías. ¿Qué profectas son las 
que habéis aprendido? ... 1* La que se hizo á Adán y Eva 
después del pecado original; 2* y 3* á Abrahán; 4* y 5! á 
y por Jacob; 6* por Balaán; 7* por Moisés al morir; 8* por 
David; 9* por Isaías; 10* por Jeremías; 11* por Ezequiel; 
12* por Daniel; 13? por Ageo; 14* por Zacarías; 15* por 
Malaquías. ¿De qué figuras personales se os ha dado no- 
ticia? . .. De las siguientes: 1* Adán; 2* Abel; 3* Noé; 
4* Melquisedec; 5* Isaac; 6* José; 7* Job; 8* Moisés; 9* Josué; 
10* Gedeón; 11* Samsón; 12* David; 13* Salomón; 14* Elías; 
15* Jonas. ¿Qué figuras de seres irracionales ó de objetos 
inanimados hemos visto en las narraciones bíblicas? (El árbol 
de la vida; el sacrificio de Melquisedec; el cordero pascual; 
el maná; los sacrificios de la antigua alianza; la serpiente 
de bronce etc.) Después de Malaquías ya no se hizo ninguna 
promesa más del Redentor, porque desde entonces el pueblo 
judío, fortalecido ya en la fe, debía difundir la revelación de 
Dios por las naciones de los gentiles. 

4? El mundo pagano estaba al borde del abismo. Había 
conocido y experimentado en sí, á dónde va á parar la hu- 
manidad cuando se separa de Dios. En las ciencias terrenales 
y en las artes profanas el mundo antiguo había avanzado 
mucho, mas en eso no encontró para su ser sino una satis- 
facción bien mezquina, porque el estado social y el de las 
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costumbres fueron en extremo deplorables. 4! mundo alejado 
de Dios le faltaba la.verdad, la verdad soberana, la que le- 
vanta al hombre y le libra de todas las dudas. Los hombres 
mejores y más instruídos bien comprendieron la locura del 
gentilismo, mas no pudieron salir de las sombras de la duda 
(¿Qué cosa es la verdad? preguntaba Pilatos), no pudieron 
penetrar en la región de la verdad, porque la verdad sólo 
se halla en Dios. Y al mundo antiguo le faltaba la gracia, 
que es la que obra el querer, el poder y el practicar el bien, 
que es la que acaba con la discordia interior del hombre y 
da la paz al inquieto corazón humano. Cuando el mundo 
pagano empezó á comprender la miseria en que se hallaba, 
y que sólo el cielo podía socorrerle, entonces Dios dispersó 
á los judíos por todas las regiones del mundo, y por medio 
de ellos difundió el conocimiento del Dios verdadero y vivo 
y la esporanza del Redentor. Así aconteció que á los 4000 años 
después del pecado original, muchos paganos suspiraban tam- 
bién por ol Salvador, que era la esperanza de la nación judía. 

Ahora “cuando era llegada la plenitud de los tiempos, 
envió Dios á su Hijo, á fin de que recibiésemos la adopción 
«de hijos” (Gál. 4, 4); ahora “el Verbo se hizo carne, y ha- 
bitó entre nosotros, y vimos su gloria, gloria cual convenía 
que el Unigénito recibiese del Padre, lleno de gracia y de 
verdad” (S. Juan 1, 14). 

_ ¿Abandonó Dios al hombre después de su pecado? ... 
¿Á quién prometió Dios el Salvador del mundo? .. . ¿Cuánto 
tiempo transcurrió hasta enviar Dios al Salvador del mundo?.... 
¿Por qué medio conservó Dios la fe verdadera y la espe- 
ranza en el Redentor? (1? Por medio de la ley con sus 
sacrificios y sus ritos; 2? por medio de figuras y vaticinios 
de los profetas, que cada vez ánunciaban más claramente - 
al Redentor.) ¿Cuáles son las figuras más principales del 
Mesías? .. . ¿Qué anunciaron los profetas del Mesías? ... 

Significación del tiempo de Adviento. En él debemos acor- 
darnos dol miserable estado del mundo antes del Cristianismo 
y (por la penitencia y ardientes deseos del Redentor) pre- 
pararnos para que Cristo nazca en nuestros corazones. El 
poeta cristiano Ángel Silesio dice: “Aunque Cristo hubiera 
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nacido mil veces en Belén, si no naciere en ti, te perderás 
sin duda eternamente.” ¿Qué nos deben recordar los himnos, 
antífonas y oraciones que la Iglesia nos propone en adviento? 
(El deseo vehemente que las almas buenas del antiguo testa- 
mento tenían de que viniese el Redentor.) 

Las dos naturalezas del Redentor. Las palabras: “¡Oh 
cielos? mandad de lo alto el rocío y lluevan las nubes al 
Justo: ábrase la tierra y brote al Salvador”, son de Isaías 
45, 8. En osta profética oración se indica claramente la 
doble naturaleza del Dios-hombre. La naturaleza divina se 
denota al decir que el Salvador venga del cielo. En otro 
lugar (64, 1) el mismo profeta, dirigiéndose á Dios, exclama: 
“¡Oh, si rasgaras Jos cielos y descondieras!” La naturaleza 
humana del Redentor se significa en que la tierra le.había 
de producir. Jesucristo, como Dios, bajó del cielo; la humana 
naturaleza la tomó en la tierra de la purísima Virgen María. 
El cielo y la tierra cooperaron de consuno para darnos al 
Dios-hombre, que estableció la paz y reconciliación entre el 
cielo y la tierra. 

DJ. Práctica. 

¿Deseas grandemente la verdad que Cristo nos reveló? 
¿Te afanas seriamente por conocer siempre más y más la 
verdad cristiana? ¿Te causa contento la instrucción en las 
verdades católicas? ¿Tienes vehemente 6 íntimo desco de 
que Jesucristo venga á tu corazón y more en él? ¿Ó tu pri- 
mera comunión te causa alegría por otros motivos (v. g. por 
la ropa nueva etc.)? .. . Siempre que asistas á la santa misa 
haz la comunión espiritual, arrepintiéndote de tus pecados, 
y deseando después ardientemente y suplicando al Salvador 
que venga espiritualmente á tu corazón. “Que Jesús viva 
siempre y reine en nuestros corazones.” 
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